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Loa i$ictínaeumes que sentimos al exphrar los ves^ 
tígios de la antigüedad^ es la cualidad nuu carácter' 
fístieade un enlenéUmiento notité que se deleita^ naen 
eatirfaeer la curiosidad peculiar á una mente Umüa^ 
da,, sina en las sertas reflexiones: que produce laeon^ 
^empíadon de unas tiempos que han cesado por mu^ 
cAof siglos», (bl instbuctob.) 
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AL HONORABLE VIZCONDE 

* 
DE 
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JULé visto con agradable sorpresa los siete' JO' 
mas de la exp tendida obra que Vtra. Sría. ha pu- 
blicado en esa Capital con d título dé antigüe- 
dades MEXICANAS , y con tal motivo se ha mtft- 
^ado un tanto el sentimiento que me ocupaba, 
hiendo que la mc^or parte de nuestros preciosos 
documentos históricos habían pasado á la Euro* 
pa , privándosenos de ellos. Vtra. Sría. nos ha 
indemnizado ciei^amenle en mucha parlé draque" 
lia pérdida, debiéndose llamar con justicia el Res- 
taurador de la Historia Mexicana, al mismo tiem^ 
po que el Vindicador de la gloria de un Pueblo 
^e por los informes siniestros de los conquista^ 
dores, mereció que el Oráculo del Vaticano lo rfe- 
clarase racional , y digno de formar una parte 
de la Iglesia Católica, 

Por tal motivo , y penetrado de gratitud 
á un servicio inapreciable, pago á Vtra. Sría. aho- 
Ta el debido tributo de reconocimiento, dedican" 



dale ean^ Ut mayat eoTnj^laeenwt ti Segundo Toma 

de LAS MAÑANAS t)S LA ALAMEDA DE MÉXICO, CU 

que hace de intertoeutora una Señora Inglesa, y 

* 

Cft el vehicula de la instrucción que por medio de 
e$ta obrilla pretenda dar a las: de su sieso. 

Reeibalay pues,^ Vtra^ Sria.^ con buen dni^ 
mo, y al misma tiempo la» consideraciones de apre^ 
wn y sincera afecta con. ^le ^e le protexta muyt 
tíenta servidor 



Míbko^ \% 4e Febrera <íe ISSOL 



EL EDITOJL 



I^ 



acogida hottroaa ^e bft tenido d primer lomo de ee^ 
la obrilla» ha. puesta eqjraelaa & mi deeeo para eontinuar el ae* 
gimdo, y darlo é bis» á pesar de las molestas oei^aeiones que 
me rodean, y necesidad en cpie. estoy de asistir á las discusio» 
oes diariwi del Congreso^ general ^ penfiendo lo mas precioso 
del tiempo que pudüera oeiq>ar en trabajarla» y que me hacen 
liurtarki 4 la noebe» destinada, para el descanso.. Por tal mo«- 
liyo^ no es posible rerisar escrupnlosamentB lo que se escribe^ 
yf mej<»mr la. locución, cerno» yo dJBseása. 

Paiéeeme* que he lograda el objeta que^ me propuse , y 
filé d de instruir al Puebla en lo que mas le importa saber,, 
^^ es la HistorÜL antigua, de su pais;^ paia que lo apracie dig* 
ñámente y^ y pzooine imitar las acciones heroicas de nuestros 
mayores» cuya memoria pffetiBndi6 sepultar en el olvido el go^ 
biemo español*. Ya no se tendrán por bárbaras las: naciones 
que habitaxiDn: en este contiDente» ton eóío porque no se de- 
fendieron de la agresión castellana con artillería, caballos, y 
mosqmtes, armas fatales» que reunidas á la táetica europea 
dieron la supmoridad á. un puñado de aventureros, sobre mi- 
llones de homlHres inexpertos en el manejó de tan: yentajosan 
armas; vcránse nuestras^ antiguas naciones coma, sociedades cul- 
tas y políticas» que no obstante hallarse separadas de la Eur- 
ropa, se conservaron en: un orden admirable y bien regulan— 
sado; se guiaron por principios fijos de una sana moral;; tu*»- 



vieron costumbres, leyes, y todo lo que caracteriza á un pue- 
blo de sobresaliente, y admirable. Desde que se abrieron nues- 
tros puertos al comercio libre de la Europa, se ha notado en 
muchos viajeros de ésta , una constante dedicación á estudiar 
nuestra Historia , averiguar nuestro origen , acopiar los restos 
miserables que apenas nos han quedado de sus antigüedades, 
copiar nuestras vistas, y examinar con la mayor proligidad las 
célebres ruinas del Palenque^ de Mictiánj Xochicedco^ Caoema 
de CacaJiuamüpa, ruinas de Üxmál en Yucat&n, y otros obje* 
tos que interesan la curiosidad de los amantes de las artes. 
Ellos han sacado vistas de Puebla, México, volcán de Popo^ 
catepetl, para donde han hecho expediciones midiendo su al- 
tura, como las de muchas montañas elevadais y ricas. Han com- 
prado las mas raras producciones de los tres reinos, para en- 
riquecer los gabinetes, como la famosa piel de la enorme cu- 
lebra de Guatemala que existia en la librería del Colegio ma- 
yor de Santos, muchisimas pinturas antiguas, aun de las casas 
de particulares que el común del pueblo veía, si no con des- 
precio, á lo menos con indiferencia, cuando á los ojos de los 
inteligentes son oht^B maravillosas de la pintura de los me-, 
jores profesores de Europa en los anteriores siglos; pero Jo 
mas sensible es, que se han llevado porción de mapas de la 
antigüedad Mexicana, trabajados en papel de maguey, de pal- 
ma ó en mantas de algodón, en los cuales estaba consigna- 
da la verdadera Historia antigua, eran el apoyo de ella y. • • • 
lo qua no puede decirse sin un dolor profundo, hasta la clave 
de los caracteres y geroglíficos han pasado á sus manos, de- 
jándonos hoy á obscuras para poder interpretar lo muy poco 
que nos habia quedado de dichos mapas y geroglíficos. De la 
.misma manera han trasportado preciosísimos manuscritos, ro- 
hados unos de nuestros archivos, ó malvaratados otros por per- 
jsonas poco inteligentes, de cuya ignorancia se han sabido apro« 



vechar los extraageio» (*)• Bste saqueo, (6 digasa mejpr) esta 
depredadony no se ha podido impedir por una ley del Sobe* 
rano Congreso, iniciada por mi, y que no se ha practicado, 
poique el oro con <jpie se han pagado estas producciones tie- 
ne mas poderío que las leyes ^ y que el amor patrio. Por lo 
que á mi toca he procurado impedir tal desorden; pero habien« 
do llegado á tal punto, que si continuase por mas tiempo Ue- 
gariamoB á carecer totalmente de los roas preciosos docu- 
mentos para esciihir la Historia, me he creído con obligación 
de cmunentia de hacerlo hasta donde alcancen mis cortas lu- 
ees para instrucción del común de nuestro pueblo, valiendo, 
me de los pocos manuscritos que nos restan, y que si no so 



(*) Cuando se entregó el arcMco de la Audiencia de Méxi^ 
€0 al gobernador 2>. Lorenzo Zawúa , éste dispuso casi de todo 
él vendiéndolo por papel viejo á los coheteros, y tenderos de Mé» 
xico,y boticarios. En vano elevó muy repetidas quejas al minis- 
terio de Relaciones el actual archivero D* Ignacio Cubas, para 
que ya que no se evitaba este mal en ét todo, siquiera se rem^» 
díase en parte, dándole estantes y load en d palacio para coló 
car y arreglar lo poco que ha quedado. Metido esto en un cuar 
to bajo, ha sido intimamente robado en parte, forzando las puer^ 
tas que caen á un cuartel contiguo. Hasta ahora no se ha apro 
bado él reglamento hecho para la planta dd archivo que se pre 
tenate establecer , ni tampoco las dotaciones de sus empleados ; lo 
que hay arreglado se debe al Sr. Cubas, instruido desde muy 
niño en la secretaría antigua dd vireinato, y por lo mismo él úni. 
co capaz de dirigir esta oficina que hoy se haÜa sin manos por^ 
ra ser bien servida, la cual está expuesta á un incendio de la 
plaxuda contigua dd Volador. ¿Por qué no destina d gobierno 
para archivo general el pataeio de ChapuUepec, ó d llamado ca* 
legio de Bonitas , que no se pudo conduir , y de dia en dia se 
arruina rápidamente? Podria conduirse á peca costa aprovechan* 
dose de lo que hay fabricado; d alquiler de sus accesorias con- 
iribuiria á la conservado» dd edificio. ¿Cuándo conocerá d go* 
biemo eáta verdad importantelm • • » La riqueza y garantía de las 
popiedades de una nación, consiste en sus archivos»»»* //ntu 
tUes declamaciones! ¿Tiempo perdido d que se gasta en hacer^ 
las!!..*^ 



IV. 

imprimen pronto, 6 á lo menos ie redaetan en lo substancial, 
también pasarán dentro de pocos uAob á Burqni. P6r édBgpu 
•cía los escasos y apoliliados que hay en México de mas de 
^oe siglos de antigüedad, est4n escritos de aquella pésima le- 
tra é intéHgiUe de los años posteriores 4 la ^M>nquista: (*) 
lo están además en un mencano ^castizo j puro que entien*- 
dem hoy muy pocos, poique el que se babla es bárbaro y adok 
terado con multitud de voces tsastellanas; esto á la verdad es 
muy tristes tamaña desgracia solo puede repararla, en fwrtfe, 
la generosidad del Vizcondb Kinosboboiioh , DoUe ijord de 
Inglaterra, que con la magnanimidad de un principe protec- 
tor de las letras, ha hecho una colección de antigüedades ms- 
xicanas con bellísimas estampas, sacadas de la 4K4eocioB del 
Tirey Mendoza, y de los museos y bibliotecas principales de 
Europa, en >cuya edición ha gastado sumas increíbles da di- 
nero, como lo manifiestan los siete tomos en imperial que exis- 
ten en la secretaría de Helaciones, ccHnprados por el gobier- 
no, y cuya obra continua aumentándola* Este icabaHero debe 
mirarse como el repttradar, y vindicador de la gloria de núes- 
tra nación, eclipsada por el desprecio con que fué tratada 



írt^ 



i^) Deidro de jfoc&i oñM no «s TetOenderá ¡o que h&iy te ee^ 
vribe^ porque se ettÁ adoptando por moda la lelra In^eoa^ fran* 
cesa 4*^., solo porque e$ de moda y no suw, despreeumdo la de 
iTorío de la Riva, y Palomares, espaSkcia^ que es admrákHe; «s- 
to 08 despreciar el oro por d jpiomo. Lo peor -et, fus aun em las 
secretarías dd despacho se ka adoptado la ^misma pésima letra , 
y los señores Diputados dd Congreso , al tiempo de -dar cuenta 
los oeñores Secretarios con las eomunioaeiones dd -gdnemo^ Uo^ 
nen que abandonar sus asientos, y rodear la iírilmna para SfUsn- 
der á medias ío que d gobierno dice; dágo Á medias, porque los 
Secretarios neoeoitan haca^ muchas pausas, é ir á ia tes «Me- 
treando palabra por pa¡Mra, esto es sino confiesan <que no lo en- 
tienden , y que necesitan d anw^io de un, Botiomrio periío en €l 
-arte de despachar garabatos. 



peor Jos GonquiatadoBea ^9 -eqmpafiuroii i jmoitos ^mayon» co^ 
}as bestias» -convirtieion ^en jwoUefna «u xaaosali«Mlf 7 Ji^pea^ 
lütaroQ de que la yÚM^c^uie «1 Veo, 8r. ^^Jüfox 4in 4> fimctpf 

tucano pi^mmoase m £üUq favoiaUe. 

No sé fia j^ahré ds8«aip#Qado e} d^dlii» qw Hie pr^pM 
je fU redaclar esta obrjQa, £scriWir 4fuia liístm» ílii^aaii» t # 
esoabbla e^ Diálogo» os es^pwpa difiqi). Mt» venjaid 91a ^slf 
l>roporciona la i^ap T^atajiL de la viimdad» ^loe «hm^^ WbP^ 
enfadosa <}a ledcmis :para ^ ^mensat^r «mPm^ bmt« .Ip «6)1»^ 
jQo el carácter de las .perso^afi JiiteslociitQcaa, 4]vm U» )fii1l0li^ 
4a8 fluyan d^ Ja natnnte^a ^ extraídas 4^1 amutP qpw M^ tiB^ 
ta» y que no pásesela ^sor i^na iií|iBina la peEsonaqu^^fwi ^piM^ 
Suntayj se jPBi|)QQde. Es a^en^ás indifpeiiaaUe aftietenip^Aijilg 
<Aentiinie|]|os de los iBtfriociitores; ia aeoom ha da hahlM'Mp 
mo t:qrtps$uQ% j-no isoipdQ villana» j el cábaUam qoBio íW*.J|^ 
tanibien necesario iomar los sradisniOB <}e jiUQStnuí «98MÍlM(t 
cosa .difícifima» prineipalnev^ con vespecto 4 las itiumMi .Mo 
»caaa% dulces, amables, agvda^ diiitosas y imy finta «n.iül 
icritica ; 30I0 :así ¡pm^ Jlenarse ag^el ^1^ ^^f^fi^^ 4^ J¡g^ 
ticio; qup dice: - , ^ 

J>6 al As^ se e^pliqaa ; 

G0910 al nacido ap Xlolcgat 

Ni se apti(]ue^e Argoü al^uda4aiV& \ . - ' 
El estilo ^iie as propio dd Xbi^o«. 

Ya he i^dic^do ^n /ol pimcir ton^o ,lo0 \;^(^riJ^r^ .^i^ 
fie tenido á lamsBO pai^ arrear nús.tiaJb^j^v^: ,)^i )joiií%G|u^ 
que el P. Cla?^eroJiaBÍdo vno délos ^Mirtqriadoi;^ «^jiyiia/jp^lijl» 
cipales y clásicos que be tenido k la vistan pefa ^^f^f^gt^ 
mente he desfiutado ápiaeer, los num«se]ito«.dal^l^^,.J)lf^ 
riatm Veyti^ paira -eaya pjublicacíon popridá 4i loa MfíTíyiíNWn 
un sabio modeste <el Siv V(^J£mfic¡mo,.Íii^i^ W ).as^tWef^. 
ToM, n. a ' 



eiendb dar mensualmente un nfimero de ocho plíegots; perora 
tuvo efecto este proyecto» tal ves por hs circunstancias po~ 
Uttcas de aquel ailo y el siguiente, en que todo» se ocuparon 
iiel gran negocio de consumar la Independencia» comenzada 
en el pueblo de Dolores* Esta preciosa obra puede ponerse ai 
iado de la dé Cfomj^ro. Sbgun asegura el Sr. Ortega» ámboa 
esciilxian casi & un misma tiempo* • • • y sin saberlo^ en ib*- 
gares muy dilatantes» el- uno en Italia» y el otra en PueBÜs», 
y sin embarga de que aquel llegó á ten^^ ñotfóia decios tn»^ 
-bajos del Sir. V(^rtfe,> es á». cfeer que esto fae^o- ^^ues dife 
-concluidos lo» suyos; persuadiéñdblb asi el queden ef eatáld^. 
go db loa historiadores MexiiDanos que se lee en el principio^ 
tfo* su historia antigua dé Bfóxiieo», no hace menteión del Si^í. 
'Vb^fw» re&i'endb' en él los que babttaai sídb: reéonocidoef pekr 
-escritores dé íh Amérríea M^xtoana^ IBk cortamente (añade éh. 
4EÁr.- Ortega)' digno de lástima qué esfos- diligentes esciitóre» 
«kubíesen^ áitadó separados por tan larga distancia», Úxx habdré> 
-comunil5ftdo réc^rocamente sus luces;. Clavijero así lo deseé--- 
^, eoma ae^kAete dé dicha cart^ y^ si' sus déseos^ se luiHé^ 
-mHk realisQjió» acaso se glbriar^tn: hoy lor Mexicanos dé tener 
una historia antigua completa»^ y en la que no^ se pudiera ape- 
tecer mae^ éi lO' meno»* en 1<>< rélhtivo á fef parte- política. ^^ 

Muy bien podrí, ser que W yóto& del Sr. Ortega se- 
hayan, llenadb- en^ parte;^ porque después dé hecho el: anuncio» 
suyo para la edScion <fe la obra del" St. Veytía, h^ tenido el^ 
Itonór' de publfcar en íoisr años dé 1829' y 80' la grande obra\ 
"^del P¿ SaMgun» en que se dá: h. mas completa idea délpué- 
"We iMéxiteane en- ttido Ib- relativo á' una. nación guerrera», y ci-. 
'irilis&Eldá ». no menos que dé sir conqüistaj y aátrañs he tenido 
-J^resentes- varios apéndices del sabio- P, Mi^r¿ lá vida' dé Móc. 
t^heúzonía» y sobre tod6 ^ manuscrito aut<Jgrafo-cfel'níiínho 1h Sli- 
'liteun» én q^aev escribió por segwncUt vez la^ hi'^oriá' de Itt Cén*. 



^pígtft eameiMlaBdo )a primera, y añddiendole-hechi» inpor^i* 
Htntíoíiiios que estatan ocultos, y que descubren s^crotof :d^ 
bonror que «yerguenssan á-las «anq^iatadores» 'State mgéfutf 
documento existia en el archivo de la Afia^emia de. la hi4^ 
tpria áe Madrid» y míe pudo ver la; hifí per la circmuitenci^ 
de habera^o robade loe fin^acesee en. elj eaquéo que hieienuí e| 
dia> t de Maya. de. ISQHy .izando jBeanietiDóaqiiel pnef^lofiov 
la salida del último, restp de la familia real para Bayona, jf 
logró rescatarlo cierno p^rspnage qu0 ^st» ea-Méiúc^ y me 
lo d^ c^pi»¡ti IJItí|»$«Mit€b. be /lenidQ W iei muíM99iia com« 
{ilaci^ft que hkz^ el P*. V0ga».Fraiicí|ca«Oy,iied^i}|«ieBl¡b6f9M 
<»oeos. 9AtigiK»s , de f^rd^n del -Cpmje de R^^rülogígedi^ ¡musí 
^emitir k España» y que,i^rviesei|'al Dr. Mueíos> qiie> eetubt 
mcri]>ieiidp eu^ fan]$«a Hktoría id N^ Jüiunéo. Como . he^éi&y 
xido en no po^^as co^as del -sabio P. Cl^yijeroy me veo piecisadji^ 
Ji indicarla cfipisa:^ ^sta diferencial que ^l1ecevá.•4'm^cIw 
lescandalosa per la Justaí reputación que goza en la lei^Uifi^ 
Jtiteiaria es!ke eeerílor «l^co; esto me obli^ á «ntrar «p q% 
^Ucadfnes ^e no . ^rán deKpreciadaepor mis lectores q}ie ti^ 
«aeii un justo derecho, para ex^rmelas; pues en la bistoóf^^np 
49be tener lug^ la.fí9<úo]if. que eo}o viene hien /en ^iip pqa^ 
«la éfúco. Ellaodebe escríliinéie s<d>re hechos ix^uestiona^f^^ y 
«1 <|ae^ 8^ des¥iase de este principio, meneas merece, Jlaip^ne 
historíador que .rpmeAdsta» El Su- Veytia )]l^v^. la ||E^u|L) en- 
vtre^a ainistad con D* Lorenzo BiOuriM^ J3e^i^a^ht^,.^ tf^^tA 
.que lo jBQm)i>B£( fu albacea, AmbOT^áhiosjíOTOan ^^^ 
jráno, se eoiUe|en<áaban «^s. dudas j, y escribÍHii.ea JbiftQKÍ|t 
sobre hi^cl^ ^piq tpai^aja «veiigu?do5^ y xefiftíficf^ef^ in^^ ,^|qy. 
üjameoite* . Todos sajben que ¿otunni empre^idi^. ^if^bpir mp^ Jbji« 
.toria geperal de la Aipénpa. ^qptentnoxu^ %M}ad<^ encepiosi^ 
materiales de figuras, símbolos, caracteres, ger o g lífic o s, eauté - 
res* « • • y xnanusciitoa de autores indiéSy nuevamente deátu- 






db^ 174^ m la finprenta Real^ d0dioáckx á- Fé^lfttldb^ VI, yqaéM 

bfeftia^ dé Wa^ieo^ Vk(y det totfoÉibWiiiateii^Iés' f eopibM^ ta^ 
0(iy db ^íl« B€iiecf6l':qtt0- héxioer t^iültoi: €«. j^etsa (raiMiiiilír á 

Miér ^. pü^^^írd^ ^ti^mtit á la IftécatniÁir nH^üíiliib^ ^ úA <fyi0 

iertoxoi^iiftl qtifer áe fe fiíittiliié^ é&<^0la üxéAxtSk 
' ^i^MHfiC» ^iM^ tBsáf ^Iw&mylmiMt^ del IhU9tc&inií> C¿^ 

MMor á<9 8;. i^eérb/ de: Roma un; dcápdeha pátá eomnar. # 14. 
Amtlstea. lEú^^ Je Ckia^upé 'de Afe^iftco eion cascos» cte o»Hr 
i¿^^ i^.«<íDíl¿«Qril)rá;«ii Ifáliar {^) f aa le ot<»g6 co». k^. 
TQ^fiM^ís^UilÉ^» hnAxwxhi^ qaé para Caito dsÉoB: se. et^ 
^»tt exi Roiüa^ á onee de JuCode 1740^, tnitoti^ado de D¿ Síbk^ 
Wd^d^(e^chi<|i%oiMset{^ db aqutel Ca!Éldá.:RecSH61o en Áléi. 
inbe ijiK)t)iiiadtuii<^le |kh^ lia! dtreeta^ ^ ^ pteisénld^l f^al: aenei**. 
^ #ft «ftadi^-en'^l de Ma»é( der 11^42, ^'éíí $<^ d^ JsB^ 
^ ^Ifismo. aiÚ. W: re dí8t jmét ito:' eM:ifibuf^ ^^no.. Úte^éíé: 
Sb^ttttí' ^tttoiíi^ada. para. te<áita¿r. tmá^ eetñi^íotí, tftn. octof uii É o 
1k»ít> lilsi' éeittftáiétttosr tfiadoMw de: m:' cífifnAaki j eoméhxQ» 
II éofiéitat!'€lé^ Kt deToeíoii^ de. Ix»3lfei«?aiireer le atfiLÍUasietf^ t^At 
Ito HtiibstiM^^ piidtiBsett>, asi: paIStt^ !oé gai^í»^ dfe Já fiéáCa dé^ 
Ül^. CÓlofaaii^QA^qüe. debia faacíe^»^ oam, tímcfia sidlóÉtoifAi^ ^(fino^ 
féM; ifae ^^^sottniac€é fc Vil^gea seí trat»ajb»é eon dT eatafifeíó y 
-fotidi^ t^JHe», I^egó eí: Visy^f <iaa^ de Ftteüda!^; á. Xcu. 
|Í4^^;Vldto^ de/'Klpafia», ^ «^ alealéfe mjsyét ^. a^ueHa. lí^iHa. 
rfiíWo. ééí«: iBÉsr. ntaiioá él de(i]^=dií6i ñttpregé^^ dbf: CWildb^ db ffi Pé-> 
HÉ^^ ^ náii^^ett^ ea^vittttd' Winlei^eralfiíá .KoAcnni- para ^^ 
^l^bfibi^B^ ^^ ^ diétfH^- i^jgttñtnfc cantiil&tlhi. para: ^^taái Itt tfo». 

(*) Coronar á la que es Eeiha de los^ ángeles^ y Emperatriz.. 
rana dé tas^índási- tota es dmmutabk á' Iwsi ojos de^ld ptecZoiL 




de. Igoali BatiimlefliL m knhnBaeft expedida por Botimni, y ad«« 
máá todas la» Iééomomi 7 oblaooofl» qnft kibieie cofeotado r 
t^ttii0ni» dHfMAO'qne á eite> «e la reoo|^eaB tajnbñft et del Ca«» 
bíld» da 9. Fed»p» /mmánimfk emíini PáMt fai iastracGii» da 
elifl^ doinínODtol aktaldé dbl ctimeM !>•. JbrioiMí Jb^ot c2e Ahrétu 
ííovi!ípÁieeiá!> ante- éste- nagwtiadd Boteirím en 3S de Noviem- 
hf^ y e jiH ifti| 6 poMem de doaumoBisobi éon qns probaba su ilua* 
tre canil y waHÚewBL Ikn anügaa,. que contaba mo^&ueukúá ca- 
«Mreé aSos^' aPn^wuKtienipof que flujedacadon fina y Hterarkt en 
MÜán, habíendci nacMbí en 1& YíUa da Londrío^ obiipado de Co^ 
iíkt, diHNte teiiib p o e a a J D aea ^ fingseronh. loa documenloa de coiw 
iteí^adéB^á^ qa» había Üeaildoc en: eat9 ijptestura^ y laa can-* 
Ikfedea y albaiáa» ^0 EaBía reoíbado^ y todor Ib exhibía oon un» 
míhífiáomáml y aaáctitol^. ^pa da iaego £ hiegí» meatraban air 
pmbidÍMt y la>Bnuiéx. Lo» doatamaxttíiHi'd DaT^uir oogijialea ax^ 
iiSidéfli AtiBfiMi/ «É vúMaiQi de aSw Nétase^ en sus retgueataa ta»^ 
ib sabiÑlhiri^ cMior wwbBaaifan y fimtea^^. 4 - Eepeí^. (dijo) que 
9á EMeis^íftiá décfaiva banjlgnaaente^ 4t ha dc^ qont&nuai: á no ea» 
«V drt^ op i Mtdb naiay paestBik. ««aiéciikifo^ atm oeea que obedacea» 
áotr !á íkla^ eitpfiesÍDi» dat Táeílos Tüi mm¥m> r^nm. jufiicmm 
JKI 4mm\imé^ mm ^ftke^ ¿ferin ttditta #«f^ Ciauído ^ ex- 
fBc4 dife «ala^ «Máb i^ovafia la tBÍrifiie nabe de layos qoiu t^* 
ma^ aobeé aa caibeaa^í iixÍaiimpá<>»Mbifi el moldo y objeto con que 
htJbHoi Téni^ é ebta Janéi-ka dijo^ qne eiMi los podorts qy» le 
•tofgé la «^fWit An&fc Mmnudé: ^da Oc»i. i$^»^f.y Jtfbc¿tní;2;«na^ 
^omhsa é^ ¡^nléBiám% pana i cofaarla «üü h» cajcis, rc;Ues de 
Mésíco Ift penaion qoe ai Boj d^ Sspana la bab&a dada de un 
ttil paMor aranJeat á titubar, de; aümeBlps^ caonax lo probó entre 
«trae- «eoéa» con eav<a,de dioha aáftoaa*^ Agr^ge^o^ lo^^ documep. 
iia- qito ecnft«fg6 á la cauaa^: m dié vista al. ñí^cal del Rey» Veáf}» 
yei} quien lecanminác la «ottAieta da Itntininii pgr(piii.|SMaodO(S9«^ 



licitó la eeiroiittcifeii de la l^rgeB'daGuadahpe^ bfivció bncer^ 
lo á sus pvopiaft (Nípeinaa, j de conngaieate no debi6 liácer 
questura; porque' el Axaobispo ^ Virey^ que entoüces'eía D. Juam 
Antonia BizarroOf «de quien . solicitó Botmim ei benepli^to pa^s 
ra realiaar la ooronaciont se faalNa negado ¿ ello. f>of no ha-^ 
ber sido pnsado el despacho del Cabildo de Roma por el con« 
sejo de. laa Indias, como lo diseñe la ley 2P tít.. 31 Uk 1¿ 
de la Recopilación de Indias, cuya reselucíiMi no pttdo derogaf 
^1 Paie óe\ real acuerdo de. joidores-de tféxico, cuya poeK 
tulacioa fué : propia de BoturinL, y no de^ loe cabildos ecle.* 
mástico y «ecular de ebtá> capital: por(|tie ^.coeto de la fábA 
ca tle semejantes coroüas parece .del tenor del despacho con» 
si8tir en un legado, y dotación hecbíEt pata este ñu por el Conf 
4áe Alejandro Eejwiwl^al^fiínaimot fundador de esta obra pia, y que 
"COA esta expreeion la o^ece y consagra 4 la tanta Iningen que ha 
-de coronarse por el ^cabildo de Roma, remitiéndola .al oláof 
-poó dignidad 4 quien i^ 'comete el acto de la ooronaeion* S<w 
*bie este) Cargo le- h»o el ñia^t el de faabcrse tomado por ei Bop 
-toini la libertad^ de eebnbtr castas, y-recogcbrlimosmu^ hadenr 
-dose é( mismo ejecnlor del déqn.cÍM>; y. presumiendo qae h»r 
^a recogidty máyor^ smaa&r ¿e . allu^ y dinero» de las que 
"habría exhibido^ sin haber precedido Iteencia del gobierno como 
'lo disponen las leyes de Indiae. Una 4e las circunstancias qi^ 
se exigían en el despacho era» que en la corona ae habiande 
grabar loe escudos de* armas de la sacra Basílica Vaticana* 
y dd conde Aléjandito Esibrzia Palavisinot sobre lo cual hi* 
zo mucho ai%6 el fiscal, -suponiendo que se ofendían las re- 
' gañas del MLonaicá ^tiÉol> pueeto que este tenia el pntñH 
'hato tle la Colegiata 4e Ouadalupe, y Quedaban vulneradiui. 
'Concluyó pidiendo ^9e recogiese el despacho de Botuiini, las 
'c6pias. q&e dé 'él hubiese esparcido, y las dádivas y dones q^e 
-en en- ^rtu4 ^sq JudúeséÚ recaudado» depositándose .estas en un. 



cajón en las caja» reales» 6 nomkrandsié mi depoñftario» 
UAndoae naott de Ida donantes. For lo lespectito á lapeí^ 
sonado Botinrini» pidi6 qúie se «Mj^ftcmas ea prisión^ por las 
resaltas que pudiese tener esta causa, que se secuestiasea sos 
.tienes y papeles que se le hallasen» separando el jues del pro> 
ceso, no solo los que tratasen del asunto de la eoionaéion 
tie iftestra SefkHra» sino lodes los que advirtiese que conéih* 
ciañ á efectos del réal. servicio; y finalmente» que oi prinio-^ 
ra ocasión opwtunli se le mandase á Espafia para que se re« 
tirase al lugar de su domicilio. Este pedimento fué aproba- 
do por el asesor general del vireinato D. Antonio Andg^Uf y eta 
90 de Enero de 1748 se decretó? por el Virey el arresto que 
ejecutó personalmente dljues, acompaSadd^ del escribano Fran- 
cisco de Paula Butrón, y fbé sacado de su easa y tradadn- 
<do & la del Ayuntamiento de México^ (*) Haré mención, él» 
^lo conducente á Mestro profrio&ito, para*^ no tiAcev eis^ leeti^ 
"ra demasiado empalagosa. Dijb al juefe de la causa» »Qile áé*^ 
seoso de imitar las pisadas de sii tio abuelo» si filosofóles 
ttaeOi^ luego que vino á * esta AmMca SMditó dedicar sn plU'^ 
ma y ' tírabajos en gloria y culto "de» nuestra «fifea. Fatrona 
dé GMadalapé, babieñd» Corrido nrachaa . provi^císs de los iji*^ 
"dios para inditgar las* pruebes^' cobtemporan^ui ál porientoso 
'milagro de sus apariciones^. •'« 'dbrmiendo ^i pueblos yermoa 
de dichos njafuraíes por el suelo de sus casitas y choxas».:y 
tal vez prevenido de la noche en les. 'mismos caminos oon 
tan 'pecados trabajos^ que hnmianamente no lés puede ponde« 
rar, siendo tan dtficil el tratar con los iindios) que son en ek-^ 
h^mo' desconfiiadbs de todo español, 'jestofu^efi jtu^áii¿9(^tki^|ñ^^ 



(^y Vinna Baturínt en lá cidte dé ta estampa de la Concep» 
eion-;^ jamát^ paso por e$ia caüe , si» que haga recuerdo d$ e^te 
^abio virtuoso^ á, quien^ ían0 debe la bitímia MexicanOi %^/^^ 
toi mal (rolado» 



a;tep£Íoa;) if«e 4 Jnedid^. ^uq íbitr P^. JUirc^o «4c%n«»»d9 ^ 
^nas ,i)otHBáM de la inalada lie J»,dívtoa S^Aemí }|>giP9t>» olf 

4DaqieiftasB^Se .fle .-cfttfi 9««NÉtí fsi #alMyQ>.ificiidi6é ui^t jT e^r§b 

iaiiimad^ de ofirbcor é £.:>lf« ;^ ji#ipoK|i^t^ |Be«iMÍ<^ í^q mr 

^lÜDÍr c2ÍD^ ¿uitañiít igeimnit». ^riKt>e, «^ (wh» t^ui^ 4«i mi' 

teda .lie la^^. .gvovi^iad iec\m90 ^ pon^ «1 ngín^ ^Ql» 4k ^ 

ia fiexaopia, .3o)aliiidikÍQ QS>nmi^id» á {)iw> ^ iiH^rfiA^^^ ti-afaj(^^ 

gdate íi^enio 4e ^ Mm, ,4n 'íbmPQ^ al^ne» c«mo vemie 

j0mo^ núíismminimi lQpi:iwi«Kte^wtp?i^síaÍP«UcMi, y un |?n>á^ de 

;inap9# 1»Pt«riaá#» opní 4gifaiiEb ^wactéffips. y igesregKfieos en^p^ 

pd üiitetm P4*s hte «imaleg, F íieu»»» 4e lOgodo».» Eft 

-idl 0^!»e«ítr§ j^e^Tne inT» 4» lo^: Hen99 >4e ;Botuniii ^fpareeM 

4ér04 .^«rc^&lQ» y( «J^mi^ 'f^«^e9 H^oiM9eniieDte6 Á la hif- 

#óii* j&epi^ ..<4p -^t^ ffei^^>s tfj^r *<><í« l» succeisioa de Iqs tieB|- 

-<pj>a^.<lU0 s^fuuLJWQrmek 4^ dp^h^ tcaballerp Botunni es desde 

Oa. BonfiíoMai de Iwi Jte<ii»aa «ü? 3í*ili)«ÍR» ongen de lo» ip- 

jidioa, fiu..flittig5r«dbiii á^^tw .§ía.ms^ ^ dm^cion en ellos, aus 

íinqieriiiB, «is ipñiwpe» i^idoiiíii»aipi\, co» notidas Uidi=iádw<- 

Í6« fte IfL \éntam»n de «ca^ upo ^ el tiempo dp su gobwr- 

HD, y d^ kf ifíe en él Buccedieron; y asimismo del gobicr. 

ne ^olüiop y iBOiUt»;) hauB^a la i^onquista de este predicbo iiQÍ« 

: no áMxíha por lod «spkSoles. 

Stfíai, <se Ánventariaroa y quedan en dicbo arcWvp di- 
V |arent€# ms^s y B^anusoritoa de Ja conquista Teferída» forma- 
áfs »por .b>e íi^ps ^seducidos por af^d tiempo* ítem. Algu- 
nos papeles en forma de rueda que dicho caballero dijo ser sis- 
ter^as^n^tcpEO^ií^os 4e,Jos iudios antiguos* y primeros /wuía- 
- dores de 4dSte iB^>efio, <que «ontieneo el cádo «oW, d mo In* 
nisólár cotí áttó^'tlisitiutas' tteómenias, las ^observaciones quehu 



bis» enmoldgAiBSf hechas deodehí OKmámk det muiMfe hasta 
0at^ praniite' ala«^ (*) Bor este tenor mtk fcnnado M inven-. 
taiKk) ^ casntoa donnaiitearteaiB: nl^^ la hiatom antigua 
Mááemm^ é» hm tpe táüoMam éL Uíoa,BMm^0ii^la!^kKíí^ 
fskkté dH|HB& es MMfaU^ da q|a» se ha hi^ilado; pasáitMiaa 
§,M VjúamímíSkéf. j ámpum L Im aocietaiía del viraiattta» da 
doada aa nhuom todoa^ y ém éHoa ae ftaoq aeam n %k Sr« Ar*. 
acMapó' eaMbiial Ab* lutanaanna pamflaatfax faar cattaa da Coc^ 
I6s^ }i qur ate dada auiSliiiiieflicia bo¿ «niaiidid^ P^^V^ ú- po« 
atydibi laa^^ SMiieBiiawiii tmté aoB hm indm cama Bota- 
jogá^ ai itiiurfúan msí «lioaBa' y aa ftwijtiarinft con elloaeni» 
liando «ni mút. aécMoa^ 4|ae aoFaiatesaavon. nny nacho da xa»» 
^9ÍM áf tMrJBq^áiÉl«i^4l qóianea odiabaae. 

> E%» pnaai^ idfllb< par Iw^ dÍBlKN.:<|aa coao^ 
da^ aliebré» eite( lüafeonaw eati» ihudwiui ei» kar aonacigaientoa qjaa 
adqiiiaéf.ftilHainti eot eatai paia^ioÉtnffindbea par atnitean^att 
im mafiaa^r gaao^ífiRir, eanlaiar, tiadlcioDa» y eUaervacionaa 
farti^ubata». 9» i maveadi da aiáfao y pasea» tsaln^ conaí»» 
9^ da^ la» indtaa^, Quei eanomM aataaiidaaa^aon ei. Sr. Vajk 
^M amií nHÍLMÉi aaai lmba|aa á laa sajMi fam^^dichaJúah^ 
ímmi,y^- db¿ tal aaaenu aa*unii6'&^ qne irigiii4 hasta 011 nái^. 
mf>' pioi,. aomenaaaid&r sn\ reteeio» dasdb Ih. dtE^iafon dé faua 
putea dtt kfetoneidB Bahit. ¿Qoifapodié. negar quaestada. 
sa^ da^ doaimflQtaa sen ai ñmkamntO' da naastoaa histcaiaa an« 
«¡^aa», W SMana qiiar las taadímoMa ^ padtoea á hijos, la« 
fiestas ji laa^ aantasB^Iba alnuparte^ ¿quite no^ttimim k eom^^ 

(*) EsUu. mimim laUgs.la^ inmrté mdtama U A CktmA 
^^^iSI^* 19a 211. Copiáranu del tam.9. de estas pie^ 
zas da^Jmumnt fue exikta» enr ftt antigua secretaria dd vireiftíu 
tíff S aUama. sL cábab hasta 4Aa»4 JSiaétt^ «inadRlas ea eofObMk 
eada una de ua s^lo ToÜecaf,óseaa ^'Á añas^ 



N 



xiv: 

cidencia que hay en Iar«kcion€nü)8taiieküL.dé.l(».heokk>S|ib^: 
mada por Veytia y Olanjero, .sá pesar ^ de la dÍ0ta]ici&' en. quéi 
e^ríbian, sin Cic»lbuiltcarBe el- vúao ctín .el afro? .¿No es rerdoGl. 
que en buena erítica tenemos por exacto la- vecBmB .dA' 
los.. Setenta de 'la ^íblia^ 'por cuanto Tblcnnéo KladeUo ^a» los. 
reuni6 pera ün cinismo < objeto 8eparáñdolos9 y. ¿ fmat de é^ta. 
Hcparadon todos •convinieron en un núaoift eentidol ¿Ptoi por ^ué 
no nos há de servir de ^criterio el miamo pfincipii> áo' eoineideñci^ 
para- estimar como exá^a y fiel la hístona de éstos dos iea-- 
critoresl Por otra parte: ¿quién no admira la «láctitud- coa 
que se denominan laa^eisonas que figuran cnn «sta Ustbnat eL 
lugar donde existieron^ la «oneatenad^n. 4e Iss lueolkós, y hast; 
ta el dia, mes, y aáoen que se venficanm? Fmabnenl», ¿^uióM 
no reconoce en las deekfaoiones jücUciales deiBptúrkii' un ImnV 
bre. fonnado «n los '«^ores pnncápios de bella ltoii|tulr4 y cual 
acaso no liábta tenido mAgims de los esdtitores que* lé^i^ 
cedieron,. cap6x de foonar el vasto pká * da unaUitoáia, y eual 
(como él dice) nadie hsMa osado emprender? No j(ne<ylvido dé 
qtie háblasído de Bciurinif el sabio ClanjeiD ka diehb« • . « E3 
sistema ide histom «que iiahia foimadoi era demainado sur^nl, 
fica.^:*iy fi^iULsUpog^imB i esta «aüfieaóon respondo c«n él 
mismo P*.Clavijeto }o que él^ba di^bo en el catálogo dees* 
eritofes que mencicMia liablando.de' C^Mna^pasn. • • • que Boturíi^ 
tuvo c^a de las ckina de todas los antiguos escritos de los 
indios (que Clavijeip deseaba. mucbo poseer): víó la crónica Me- 
xicana de Cbimalpain que contiene todos los sucesos desde mil 
qesenta y o«bo, basta mil qoínietttos noventa y sitíte de ht Era 
vulgar. ¿Qué mucho, pues, que un bombre que habia estado so- 
bre todos los' que le? precedieron, hubiese pretendido acometer 
tamaña empresa? Por eso se Jia dicho, y con razón,, que Iqs 
modernos saben mas xfae los antiguos, porquis están sobre ellos, 
los llaman á juicio» Im analizan, y pronuncian su fallo sobre 



mm iesciíto84 Qué bM Ümáoai aU' Iw del dn, oomerron nuu 

jfííB áb flos mtLfoveBf los s«igi0tnui (aunque m nUmuh) y loeie» 

|^8tra«iii con ttkyor pfeoaiiftioii» por e^ ipayer peligro que hay 

kqy de ifn» m kxr lleve» 4 Buiopa^ 1» lie demoetnida en. el 

diflcuieo^qoe pveeede 6 ^ puUioacMii ^pe lúoe de kt nlacioife 

déeiaift tnrda^ de EL FémandD- Mv» Ix4lüz6chitl, ¿á^ que rae 

mnito^ y h> acalla de ecmpiobar el umgoHñcor. miqiA de lo» 

tLeyem dé l^xcoeo que existe en el mméOf. y em ¡«opíedad 

del R. P. Rojas^ ex-Provineíal de loe Domíiiico^ que había gnaiv 

iiádcvy »>die aupo dl^ ai» eútncáahaata'deapuee de muerto* 

Nd cmsfc pues eatmñe» que im lov'aueeaffvo se aumente nnee. 

tra hiktoná Mexicanaty que en^ eUa ee noe lefienn hechos 

ignoradQB pbe los. e8a«it(fiar q» nos han piecedidoé ¿Quito te»» 

aÍAid^^en' lordias deBotonni y Clavijeiey de* las antigfte- 

.da<ies:.fiaBnsBSu dsi Fldm^m^ «pie bey sod^. objeto^ de^ las iaves- 

táfgacíoáes dé kM^vn^eroS -dis la^ Eivopaf ¿Quién de huí pv»- 

^iosaa cmpaidadesj y beltos*>edifipioB de- IXesuU en ét depai^ 

laftientn de YucaMii,. que <eailan de deseufarit», y donde el. mas 

-jrthift .awjwiterto se pasma,. mnandonMÜtíiod» y eariednd dejados» 

laosr^yr.deimosiiirirevBsque ^dostaañlas fechadas i» lo» casaSr 

.fKMfcarDátoside^una si'ngulai» escultuBa» dasconoeida eir Ibs mas 

. «Otignoft ,y: cftiltos psima de Giecía y Aouiaí}« ¿K, cuanta est»- 

.4io[ m> paspáis este^ á ios oniiosDs; aatieuajioe paia descubrir 

eLotrlgen- dé' las • nooibses' que- poblaron este contrnenté, y que^ 

• nos baik dBgado-nUqqiar tan plecioaaaT* DiMeikgafiómonos:: el mun-- 

do 'de GoloBp. Jia •estocb^ tíBrrado pam los^ sabios-, j sofemente 

.«bi^alft.ái bs Eap8fiolei^'pafa}^8aca^de él iiwiensoS'^tesoros'de 

.:dfo y plata^que han enciqueidkio á las oü^as naciones deEii* 

.»spa^ dcgüido tal ¥«■: pas potare á: fai E^mflb, que lo era en lea 

'dias de la €i»iquÍBt& ¡fitiérfetapf&^ no ttim4 so^ gofiiemoM paca 

ibipedir que* EahiK de la filosofia penetrase hasta nosotros» y 

•Lvfibsemoa. hasta la memoria de nuestro odgen! ¿Qué acu- 



cía m pioiiíbir qod de «seribíceft la lií«toM de namím paíi^ 
decüetaado loares igBseEtpa «eli ti véjigo- 4e,lnimih j>lkm qiiQ P»9 
ie puiíUcaaBe «w lo qne ph gM W » «1 revejo Aeall Giíte pif^ 
teiuUdo oliódo do lo^pafeadoi 4mM |uode cttmymnin con «Ihsq^ 
Dúos qaiBo tdY¿Qse La^tmnAotiú «coAvírtíé «S'Ostttaa de mb 
fKxrque osó YoUooar la .caf«.-.ti(icia£kMbtiuwde quioliiiptmfi:^^ 
totafaneste olvidase am.ftímimké Solvivti vifio á /i^oordajíMMN- 
3a, y «sta pvetenaída isonsumé m kiiiiiAy^conb VQy/i dbmoirtrtar 
<iim otnifl tconstandfia.tle Ini 4^r9ls600« .... 

GiiaBdo se le eiid)ai^gairoa «ua f»afiBles» ie {tasaioaá láB 
ce|B8 areaks coa el .'duMfo y albiyao «que faubía^oolectodo pa- 
ra <|ae tie trabajase la <MoBa de J^tra. Snu dé ISuadalupe : 
«tttódóeti' no se. lomoó á su piesettoia éí inveiítaao ijpke ddrfa 
hübettie hethol .Eráti inusados retaco arisses do esta oonpac«Niy 
«ttaado <b1 Vmy tnandó m luoieae «libiio ncomciníeiitD por 
«Bée «{ Oidor A* ¿^bMi|pd. F¡ilc«hce2y jqes dotinado á^ la pef- 
4Mciieioii de^loi eabtra agcwa ^ ^óon^til UMPtivcí^ y pmwimiiwwiD 
limdadaiMeftto que JudhiéM iniiiás>m^pm vdbo- de «« p««eíoáo 
jHAséo» se auq^^ áJprfeisttMÍar flMto.imwQtaño, «ei«i ta&ibklli 
porque Ao.luiita haUdo knénio para «ncausarlo, ni ^Mo sis 
4escasgo% y Itfií no^erfkatia.ieti «1 oaiD* de eaBscatir-tá^ «et^sd^r 
4 semsjaate: p^i&dHMáa. Estrediándoeele jk» ^ jueÉ t elle» 
.I4»6l6 .fwra «ateila YnL;penKAuu Poar auto de O de Septieiii. 
hsey .el Vít^yi fe|i^ iw.deíNreto estiechaiido i didio CMdor á 
que. )o liiciepe eleetívo^ aiadüeiub estas pfilalvasy dígiAS de la 
boca de \m p^Mv^ •» - pues «abe (el júefe «omiaioaado) ^que ú 
Ja» fffio» :ifo eifa nMHrabaMS; no «e.^fe&^i o^«»«« -VidoavoeVOe. 
y)B|Si49 4 e&pte puk, bácbaro |de(»elo» y ¥Íehdo ,qiie se, negaiba 
4 j^bedeceflo .BptaBtni después.' d;e lefueñdo baste por toieeia 
veo, k» mandé p^Ber. imnediaiimieftte) en -uha^- bartoIÍMi de la 
ciroel de c<»tet toariadáadolo & ella con dos erados tonmubs 
.de ekuxiíSf que custodianm ^fmim en qae filé conducido pie- 



a<u M4 .oMaiita «ala «irr«frft firóiaaoMÚ» iBoÉiiiibiiiiMnwti6 m 
«I ferist^bciftt j 6¡é hamóiáf^ jtík k iMldilia.iiáÉÉb 4 4» A 
«Aroel de corte; mqb ■>nim»á» én wmfffh, nliiyeiadU O tfiil¿ 
y«i»1iida' do m^ foDfiie tt a« i^ eoofr wí te dafe^ Imí^ 
iio 4e ooder á la impeiíoaa ley éa ia Becaádnd^ 5 fém&i tík 
<É^ ¿ iMraaeliciar :el iBVBntano áa am ^radioaaa fiftek^ «Ü^ 
ya ^wcripcion ooopa deade la fcga 48 vuelta, liaite ia to 4il 
fMrocesU Sa ^ste «atado dio d, Yian/y par 'CdodIuéo al ftMW* 
4M> «m audiencia, ée JMhdmk, imaa Asb iligá^i ^alagar «ülíl|''jr 
eii^ ? ^ OcteiNn jnaiid6 M: dnée «emaHta «1 IDé^ ^ol^ léÜP- 
manio 4é lo «ctoaíla» ')rjq«»«l ikMtduoasr «da tMfj^dlMfillNI^lí^ 
lea á VieracniB > lo< eaiticpBe: í«d équal. füMÁrt* «í ^gc{be¿aaA5Jr Mb 
la ^lazlu nniítieiMMa i^i|)ÉllK :^fa] 
iDo se verifioó. Piido^^liegri vootolddi» la- ftlia y ^aaK^M ^. 
«ejr «I t6feti»e ^pia dea Ou^^jasto dió^^Llb^of 4e Béturíni el 
OídAr lÜBikamit >dfaK»d{miidb Jói ^proea^uakiHlte ^ée-ertib éteéu 
^jrttnMfM m ^«|(a /iráMivota ittft Mié >#ibi «ítíay ^ t]iMr iba fü. 
.^iBíS. ^tf% M. jH»«a foHMiqgidr la ^sonammaá ib'^N^w 1^ ^ 
Guadalupe, fliA fiévia. ^m» dd «aniejo» iW ^faéttf dé Wa^ 
.^dKiishetí» /dáa^^ Ma^ifieata aateiiatto fc 

ipi4xeittu40>«u ^tidmta^^ ipféés'del eapedieiilai a« Madlá «)tfb 
lMíbiaÉB.«|6r|P*la> .ni ^onaidoae ;]ififda j^aMa ^aí de Ito '1íéim>^ 
^^,^teebná6í9.mkjaeéni4o)^^ len ia j^fMMi te hOk 

^(atíll «is |iaUnrai^;flam aoiaaa iñnríaa 3íf. diAi¿<ilitÉÉ, ^iMIttiicMa 
yaaatiteránidaBa'deJiixKMEnMb«f0»a^^ IMmóé* 

te ^smpa d vírt«[oao y teBfliiiéri«& ^Üi^tniúJ). h^ténÉb 4Bdl#- 
riní, la toiama ngpe p» lo ipomun ¿han taHWa tae fltiiiüa >eii 
JBspana. . Fnirandai á 1^ Aménca de etá ímm ae ^|»ÉMMe ^tMUa 
«atloiicha tensoaa da att Ustoiáa; ana pteaicHoa domuaaillea «e 
lias visto ^oajel tnm «Ito éMpreaid par tofr «fiéíálea ét h. 
«ecveÉaría dd vinainato, weiidD objeto de k lifMdn lea ¿tiíé- 
C&ficga, ñgora» y aaaaotéiM .inaaBicaa(aa, >«i»ra itítelkéttck 8ó« 



)n 'iá.egailóÁd&é m .ooBipB&«bn| adqoiindtf eon- indecibles aftu 
Ü^i pterdíáL igualdicnteE W hÍBtovbi 4dN«m. Snu de GutdH*- 
J*pe:, <t]mii¿i el rúnÍAÓ heoibKe ^ée poiKent poner* en «laro Dur 
Ju4a9 qub ser hafi7f¡fBRntaii^ pam Jft cdipprobaeioB del inikgio 
4e Ja jLfapcjM^jde^.la Virgen eii Tepeyá&i Hé^eseidi^ qw me- 
.%>cato: i!imlieer/la 'ipemeriii ds'Botimniró ,ñsér ém ngnéecí^ 
4<> «I mia&r «pie^^Üircy á^estosuéló»' y al eamcrov eon ^e ha 
pr99^t4do . & lai ']uoÍ0n MeodcáAft' como tuno ébr los piielik» maii . 
ih)9tni4ofir 4^1 lar: th^nra. Sentadas. «estoA^lieQltos» ims^lectoráei cf»«. 
jBPperáui^.lia iofltiqii^i «oii'^e :faé prefeñdo* no poca8:«iáliioií>ne8'dft: 
JBoÍQliní» jreduG^das por^Án hoñibfe taa büáq- y jfnciosb. oomi^. 
,el 9ir. D. .itlaiwiQ ye3rtii^ el eual. sqpossepafaim nde fás^ op¿^ 
nipiif^^ 4e^,fqiij9l 'M' lo^quecrey^jüsto^ diMendóen «l''cáicuUk» 

I^s . |pi« llttbids^ii^ bíd» al^ Fv CiavijéKe, eatmfiárán tm-^ 

jsbq hfk}^ .4S0 on^doL: 4tie:.fli| küinfoi qu0:~<elituvie«oii -los Meáf- 

^wxktm sptyeAosT^pAiiteAitsd dri ri.o « r afaMfc<iií#lps>yaltieatte á N^ 

. 9ahi9al9óy<>tf y'.Rolr de "Eexoooo, cfaandl» pfor j^ eonUretfib áqvel'fli^. 

Up escótoiv^to, coMede É dos 'MjBn&a^osj in^onítodl^' qtn 

tofl^.j^ifab^roiií 1 afüiel pnhcipo'mi- 8itr'tix>¿o^ 7 «^n vesd^ 

4a. aimliiMloiK pcnr el oaatnoiío ét* ñiét «nxillndo' di^ éút»^ 3r 

.sin su; coopew^cJDA , JwfcrMm- quedadb esciavo» de^ Httlia.- Dé*- 

.to rea|K>i^l«r'^l^ eituí ohsemeioik; (por si^ aigmo' me lulúei^- 

re), ¡j^egmitiadQkt ^u6; emr.lo» MexáBano» «óaado^ H» ^Tée*^ 

|aneGi)»r sa* d>^ lai aiian& sOa^ enemigos^ y su^ Rey liiáoa I» luso. 

^tar lf^:VÍdaiá.C3iinalpQpoca« aRe8tá:ndolo> y eajáiiláiidolo'cn: 

su misma. 6|ipili|}fk : siti que nadie* osara oponerse á^; este, pib-* 

cedimiei^?' ¿.Hasta; donde se» extendía^ sui imparto,, y .eón qué 

xecusBOB! opotaban» para extender su; domiiiaeít^B- por este eon- 

ünente? La sespuesta es demasiado' senetílai y sacécta» «.•... eran 

easi nada ^ 4pena£l poseían una. parte- de* k^ laguna 9, pues el 

lesto de- eUiL. lo ocupaban ke Tecpaneeao, Tezeoeanos, y Xt" 



xliimiicaa, y la parte litoral por el rumbo del Sur estaba to* 
deada de poblactones fuertes como CoyoacáiK ¿Y cuáles eran 
los recursos ^e Netzahualcóyotl? ¿eran iguales? no por cierto. 
Este poseía á Texcoco su córte^ ^e <«tonces excedía á Mé- 
xico en población, y además contaba con los auxilios de Tlax- 
cala, Huexotzinco, Tepeaca, Chalco, QuaijditUnchán y Huexótla, 
con multitud de afectas de mudias partes, tjue le proporcio- 
naban auxilios de toda ei^ecie. Con que bé aquí que justa- 
mente se lia dicho que los Mexicanos fíieron protegidos por 
dicho príncipe, y no al re^z. Veremos demostrada esta ver« 
dad cuando leamos en la faistoria que la triple fianza fué obra 
suya, que él por solas sus fuerzas conquistó á los Xochimil. 
tías, y si se prestó á las insinuaciones del Senado de Méxi. 
co y de su Rey IxcÓatl para dividir con los Mexicanos lo 
que se conquistase cuando trató de redondear su reino, y po« 
ner término á la guerra ^ fué, 6 por impulsos de la gratitud 
que debia á los Mexicanos que lo «alaron durante su perse- 
cución de Maxtia, ó cediendo á las. circunstaimas de no te- 
ner algún dia á los nusmos Mexicanos de enemigos, excita- 
dos por la ambición de su Rey IweóaÜ, que astuto j avaro 
no veía de buen ojo su exaltación y engrandeouniento, y pío* 
curó tomsff la ocasión por los cabellos para t&ngrandecer su 
imperio. Espero que el curso 4e la Historia haiá ver 4 mis 
lectores la exactitud de estas «)bsenracioiie& 
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oofl y sanos, y Gon el ^sto de ver á Y. rdbustay en este 
^Bieiio lugar donde tuvo 7>nneipio nuestra anústad y eaftfiof 
por lo que me es WMsy mas apreciable que por las l^efléaas 
que en ella ha prodigado la naturaleaa. DeseábaMoslo lanloy 
como el regresar al país donde vúnos la prímera lúa. 

Doña Mm^garüa» 1a. auaencia de W. se iia ¿eclie demaM 
fiado Isurga* Todas las mañanas venia á oeiqpay as^ mism* 
asiento: al divisarlo busGahan ansiosainenta mis *ojos á W«, 
creía verlos^ oirios^ y sentía lo que no pueden expficar los 
amaatee ausentes» que conservan la memoiia da lo Kf» ^amaA 
con dulces ilusiones; pero quitémonos de ^c^mpUmientc»» 1;^^ 
les ba parecido k W. Zacatecas? ¿Qué juicio lian ibrmado éé 
aquella ctadad, de sus habitioiteB, y riquesa de «us minase 

Myladi* No me es ponble explicar lo que h» sentido: ell 
breve diié á V. que es |mis de mucha riquena, y mucho raa« 
yor serta si abundara el aKogiie ^o hoy «en día está á pre^^ 
ció muy altoj y no eostea «1 i)«ieficjo díe muchos metales que 
por fiílta de este ingrediente están arrumbados en los l u iic^ - 
nos: no sé como es que teniendo W. muchísimas minas de 

Tomo ii. 4 



este metal, no se dedican á extraerlo de sus minada y I(> 
oon!{i4in á' mis paisanos jque mon^olízan* con él^' revenméh-^ 
dplQS'.et ^^ue compran de |>rin3íeca niaba ¿ Iob .e»|7afk)l€S% ;-. «' 
W. son pobres en medio de las riquezas, y no tienen dinero 
cuando pi^an ^. solare . yn pavimení9» de pror y-,f\fiiia^ Diré 
tambieáj^ ^e- ner «ediiDeid^ ^«^11 lá •• oÁnipateri^icí - Áel dinero,, 
pues que sus habitantes han trocado un lugar peñascoso, árido 
y frió, en una ciudad donde se '" desfrutan todas las satisfac- 
ciones de una sociedad regulaiizads^ Mil veces me pregunta- 
ba á mí misma, ¿cómo es que en ' estos Ihismos cerros pela« 
dos donde en tiem[lbs atrás se anidabafi hr^ fíeras, hoy se go* 
zan los encantos de la música^ el entendimiento desarrolla 
sus conceptos sublimes, y se frazan tantos planes de felicidad 
para los moradores de eotft i^toYl? ¿<^uién ha producido esta 
metamorfosis? Mas luego oía en el fondo de mi corazón esta 
úoica^ ^ 4>eso muy enéi^ca ^labm, 'que^deci», ^^ ^ <« • El-dineroférm 
el dinero^ y siempre él dinero: hé aquí sus maravillas, porque 
amiguita. • • « Después de Djos Qmtipoteníef fil .dinero es su 
teniente, AIK vi unk* moneda' construida en 1810, eii cuyo am- 
berso estaba grabada la Bufa 6 cerro principal de Zacatecas,. 
y vi unas letras iniciales qua eian.L. V. O. no faltó quien me 
explicase su sentido. ••» Todo Jo vence él trabajo (*), hé aqui 
8US maravillas. Dijéronme que este era el Masón de aquella 
ciudad, concedido á Zacatecas j^or el gobierno español. • • • á 
£& dtje# paia-mí^qiie eista es exacto» porqoe sin< ún improbo tra- 
bajo AO pudiera aqiaí jtiab^rse construido esta ciudad entre pe^ 
SasieKNSti ni leviintadoae algunos belloB edificios que la adornanv 
Por lo. que to«a á sus gentes, digo quo les he debido muchaa 
9ojosiileracioii0s;. son hoapitaJariae, generoaas,^ di^ees y afables;' 
en fin, son MexicftIla£^ y esto basta para ^r idea die que úe^ 
nen virtiidefl; solo sí . hallé un contraste espantoso^ entre ^ la» 
gentes pnacipa^ y^ de mediana, esfera, eos la gente minetii 
que 68 dura y' terrible» coiiio: que está áumliarízada con muki^ 
itud de peligros en el laborío da las minas, en que á cada pa:i 
flo puede decirse que desafían á la muerte» Bajé á una mina 
y temblé al ver a(]^lla0 regiones subterráneas, imagen del in«^ 
fiemo: vi la difíciiltad que ^ hay de sacar la plata, y me admi^ 
ré de que- haya tanitos pródigos de este precioso metal; enton*^ 
pes :be¿lijo laiS labores pacíficas de la agricultura que propor- 
cional! al hombre su bien estar,^ sin exponerse á peligros de le 
yida* ;Mi estádú^ aUí me proporcionó algunas satisfacciones quo 
babrian sido mayores si V. nos hubiese acompañado, porque el 

. (*) JUahor^.vincit wanift* 



bneco ^e V dejó en mi corazón, 8ol6 con* V. w habría lie-** 
Bado* ^ 

Doña Margarita. Gracias por todo; sepa V. que eétá cor— 
vesponcfida, y que nada nos vamos á deber la una á la' ótnu ^ 
- Myladu Tengo presente qtíe en nuestra última conversación'' 
dejamos á Netzahuaicóyoil campado en las inmediaciones de 
Tlaxcala, esperando la reunión de tropas que debía hacerse en' 
aquel punto para venir á recobrar su impmo. 
. Ihma Margarita* Alabo la memoria de V.: puntualmente' 
ahí quedamos cuando V. me dio el trompetazo del juicio anun- 
ciándome su viaje. Muy bien; mas será preciso que por ahora 
d^emos allí ¿ nuestro príncipe, pero no penando, ni haciendo 
penitencia como los caballeros TeenhÜiSf ni siáriendo empello^' 
lies para probar su ccmstancia y valor, sino formando planes 
alegres, pn.ra hacer la felicidad de ios Texcocaoos, despueb áé 
restablecida en su trono. Demos entretanto un vistafeo sobre lo- 
que posaba en México después de muerto en una piision el des- 
graciado Chimalpopoca, y lo mismo en Tiatelolco. 

Myladu Me parece muy bien, para seguir el hilo de la hÍ9¿ 
tona. • • ; '• 

Doña Margarita, Grande fué la consternación que - caustf' 
j^n Mé^xico y Tlatelolco la muerte de sus reyes, y tanto el ter- 
ror y espanto que concibieron ambos pueblos del tirano Max^ 
ÜOj que no solo no se abstuvieron de moverse contra él, pero ni' 
«un á hablar de elegir un Rey considerándose de todo punto sub. 
yugados 4d de Atzcapotzalco, y esclavos de los Tecpanecas. 
Por otra parte, Maztla con la fiíga de Netzahualcóyotl, y no- 
rias exactas que ya. tenia d». que- no> solo le favorecían* loé' 
principes, de mas allá de los montes; sino mochos de lo interior,- 
estaba sobrecogido de temor, y ocupado su peniHimÍ6(nto''eik^ es- 
te negocio; todo su anhek> era haberío á las manos vivo i 
muerto, para sacudirse- de este gran cuidado. 

Viendo, pues, los ancianos que componían el senado de 
México tan oíusf»uio á Maxtla en tai asunto, creyeroiji ' que es- 
ta era la coyuntinm mas favorable de volver sotn^ s!, y restad- 
xar su libertad, eligiendo un nuevo Rey que fuese el centro dé' 
«u unión. Juntáronse para esto todos los que fhrmaban aquel' 
cuerpo; tomó uno de ellos~Ía palabra exhortando á los demás 
á no pasar el tiempo en inútiles cuestiones y disputas, ni en 
querer satisfacer cada cual sus propios intereses y pasiones, ñ- 
no que unidos al único objeto, que wa mirar por el bien' del 
estado, pusiesen sus ojos en un caudillo que por *su prudencia, 
sabiduría y valor, pudiera defenderlo de tamaños peligros, y res- 
tablecer la nación á su explendor. Izcóatl reunía ton bellas -par- 



tesy pcnp lo iioe %Ta miraáo eo» fespeto ropdrMir. £ni faemuu 
no bastardo de los dos reyes anteriores, hijo segundo de Aca^ 
mapkhUif habido en una esclava suya aunque de noble extirpe, 
no era. viejo, pues se acercaba á. los cincuenta años, y los Me- 
Jttcanos tenian bien expesinieirtada su prudencia y valor: ha- 
bíase ejercitado desde su juventud en el manejo de las annas, 
y después en el mando de las taropas» siendo una de le» mas 
famosos capitanes de su tiempo: ni estaba meaos versado en 
la dirección, del gobierno al lado de su* desgraráido hermano 
Chúnalpopoca; por tanto, todos le creyeron el mas. digno de 
ocupar el trono^ y sin titubear sufragaron con sus votos á la 
elección. Hiallábase en el mismo senada IzcóatJ^ y, vtendoP3 
adamado de todos por Monarca, aceptó la conma, y dio Iiía 
gracias 4 los electores con expresiones, propias de su. cordu. 
xa« Avisóse al pueblo de su elección- que fué aplaudida- gene.- 
raímente; todos eoncunieron á saludarlo Rey, y sin esperar 
4 otro día,, porque asi lo exigían las. circunstancias del tiem- 
po, se celebró la jura y coronación,. prBst4tido8ele ei jura^ 
ipento ; deí obediencia y fidelidad. Este dia fíuisto para loa 
Mexicanos, fué según el. cómputo del Sr* Veytia, el 27 de 
juUo da 14^7 (*). 

Concluida, la oenemonia, y antes de levantarse^ Izcóatl 
del trono 6B preseaeia de un mmereso concurso, un sena*^ 
^or (segqn el misiao autor) tomó^la palabra y felicitó al nue» 
vo monarca ^n estos, términos. ^Hijo muy amado nuestro» Sisa 
en buen hora vuestra. ex41tacion, al trono que oeaparoB vues- 
tros padres y hermanos; pero sábete que eres coadjutor de loa 
dioses, y estás en su^ lu^r. Pe» lo fniinno te has de- miraií 
mucho fíü\ tus aeciones,. siendo todo ojos, oídos,, pies y ma. 
Qos para furociaar el beneficio común de todos tua 86bditos.r 
Ácuérd/Ette de tus mayores para imitar svs herdicos hechos 
defendiendo y amparando á ios tuyos, hasta dar la vida por 
ellos si fuese necesario. Mira á las viejas,, viejos, y niños y 
niñas, que aquellos por su larga ladad, y estes pior sus pecos 
anos, se consideran ya miserables víctimas de la soberbia Tec. 
paneca; siendo unos y odpos incapaces de de&nderse do ella, 
ni de huir el cuerpo 4 los males que se les preparan. Toden 
ellos est4n pendientes de ti,, y sobre tí' tienen ma, su vistan 
on tu persona y en tu corazón han depositado, no menos que 
en tus manos, su esperanaa. i£a pues! desplegad vuestro man» 
to para abrigar y cargar sobre vuestros hombros 4 los pebres 
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{*\ Jzcóatl, fue 9tfos dicen Izeóahuatl, qmere decir cabe* 
zfi, 4fe. enfado* 



deíoralidM é0 Me ^pttMéH "Mly^d f^ él iMHof 4e voMtra pá« 
ttia; ^efeaded /á vueaUoA hijoii^ y MStaurad la gloria del nom- 
bf6 mexicaBO. No 00. acotaurdetl los trabajot 7 p<«udidade0 
que 80 oe preparan, axxHsdaiidooa de la cofistaneia con que lo» 
sofri^oii vtiesMs. may^ores, que aunque yaoea aepultadoa s6 la 
tierra, vive aun ínaMMtal eu Bombrey y no, lo/ aera menos el 
vueatio fii aupieceia imitaiioa*^ £1 P. Clanjero presenta eata 
arenga de feUettacion en ténmnoa maa. aencülos» poniendo en 
boca del orador estas brillantes palabrasi.con que recuerda al 
nuevo soberano las <dbligaiáo9ies> de. taL ,,Todos ¡6 gran Rey! 
dependemos de vos ediom. en. adelante*. En. vuestros hombros 
se apoyan los viejoMf, tos huérfanos y las viudas. ¿Tendréis 
ánimo para sostener e^a earga? ¿Penmtireis que perezcan á 
manos de nuestros, enemigos los niños que ^«líMn por la tier- 
ra'' Vamos,, señor, empezad á. extender vuestro. mantO' para 
€oHjer y líei^ar en hombros á los pobres Mexicanos, que se 
lisonjean con la esperanza de vivir seguros- bajo la fresca 
sombra, de vuestra benignidad*^ No está, menos, hermosa la 
exhortación que. un« senador hi20 á sus compafleros. para la 
sleiM^n de monarca*. „0s ha fóltadO} noUes Mexicanos, con 
feí muerte- de vuestro Rey !a luz. de vuestros ojos; pero con* 
aer«ms la. del' entendimiento para elegirle - un nuevo suocesor* 
No se aeahó en €himaljfN^)K>ea. la nol^za • mexicana: quedan 
aun algunos^ príntípes exeelenfeis, mm hermanos, entre los oua* 
les podéis, escojer. un Sefior que os rija, y/ un Padre que os 
iavorezea*.. Figuraos que se ha eclipsado el sol¿ y se ha obs* 
«unMádo la tíém por algunos díÁs, y que ahpra renace la 
iue.eon-: isd^ nuevo Rey. Lo- que importa es, que sin detener** 
nos en largas conferencias, elijamos un. monarca que resta* 
14¿^oa éí iSoBor de naestra nación} que vengue las afrentas que 
Ha reetbido^ y la tiBstfiuya á su primitiva libelad. ^' 

/>* JórgCé. Ambas arengas me parééon bellas; mas yo quer*^ 
f^a saber, supuesto que uña y ' otra explican 6 -refieren unos 
mismos heellos, ¡á cuál dá V.. la preferencia? y eeto sea (ficho 
por digmsióm. 

Dtíüa MatgarUa* Es difícil la respuesta* Yo preferiré siem* 
pre y tendré por mas originales aquellas que sean mas con* 
formes con el estilo de las que nos de^ traducidas del Me*> 
xicano el P* l^hágun, que trató de la elocuencia é& los^ Me. 
üicanos en uno dé los Iüntos de su apreciáMe hbtoria*. Tenian 
estos oradores nn* modo de decir que no. ptfdde contra hacer- 
sej, por ejemplo, las comparacionas con la pluma rica, con la 
j^ya preoiosa dce* Cuando hablaban á aus príncipes, lo ha. 
cian con cierta libertad, y en tono de darles consejos, y de ello 
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Qo se crfeodiaii^ y^mk cB ^UA ^/ttoiMMiieVieía de vArioB úmio* 
res que traten de. un mismo asunto» siempre preferiré, las que 
estén formadas por las del tipo, (digámoslo así) del P. Sahá*< 
gun, que aupo 4 maravilla' la ileiikgua Mexicana cuando se ha- 
blaba en su pui^eza» y sobre la que, escribió un CaJepino de 
que hoy carecemosv y no llegó* 4 imprimir8^. En cuanto 4 
razonamientos de ^ta. Qspe^ie» cpyda escritor forma los suyos; 
^cuántos no hizo Soliz, que aunque lleno» de deganda fueron 
formados en su . imaginación alegrel £n la historia de la Con** 
quista no tengo yo por originales mas quecos quQ hizo Cor- 
tés á sus soldados acobardados en Tlaiicala» cuando queriailb 
aban^oit^^ Ia empresa: allí se vé el kqguaje de un soldado 
que anim^ á los ^yps, moviéndolos por el. resorte de la codi— 
cid) fuma y hQjárayque era la Qualidpid .caiacterística de aquel 
siglo eabaU^r^co. 

D^ Jorge* .Paréceme ex4cto ese criterio. Siga V. adelante 
que la oimos con compl^CQucia. . 

. ' Doña Margarim. . Izbóatl respondió. ^Mucho gusto he te- 
pido ei) oír vuestro rafZoniimiento. •• • iOjal4 se- iníipriman en 
mi . cora^ion vuestros ' i^uerujbs c^nsejofi! (*) para saber cumplir 
o^. lae. obligaci^mes ique.j%ne baJieis impuesto» y corresponder 
4 la .caoiiaivz^ y am^r de mis subditos. Por mi parte estoy 
pronto, á .no .perder :,tíemp9 ni fatigaa^ siendo con todo> el pri- 
mero que. anime 4 los dem4s con miejeo^plo; pero para lograr 
el ñn, es. .necesario /también que todos contribuyan y ,me ayu. 
dea uiqps ncon .ia# gibraisi, y^ otros con loa consejos, y que reu- 
nidos .todos con el doble vínculo de la .fidelidad y obediencia» 
sea nuestra nación un cuerpo con muchas manos, pero- con tfn 

solo .^orazon*^ t «r 

Pasó luego IzcóaÜ al templo de Huitzilopuchtli 4 dax 
gracias 4 el Dios de la guerra de los Mexicanos, 4 cuya 
puerta le recibió el gran. sacerdote, y le hizo otro semejante 
l^zónamiento, <exhort4ndolo 4 la defensa del. TeócaUi (ó casa 
dé I}ios) y 4 la de ^us subditos^ restaurando el lustre perdi. 
do de la nación mexicana. Respondióle el Rey con prudencia 
y cprdí^m' maniftot^do celo p(M' la religión y cuúo de sus 
dioses. 

..Concluido este acto< religioso, volvió 4 juntarse el se* 
nado 4 presencia.de IzcóaÜ para nombrar los embajadores que 
llevasen . de ^¿o 4 Maxtla la noticia de la elección; y aquí 
de 1q9 apuros, porque todos estaban persuadidos 4 que los que 

■ r 

. (*) EMa es fra$eotogía furamente snexicanaf muy usfída par 
el P. Saháigun. 



fiíesev >eov M?«Biiibaj&éay^ aeriiifr -«fettmiá del fliro/ de' aqii^ 
tiirano^ que d^spubs fde habdr iquMtdó la vMa á Chimalpopoca*. 
80: Jui^a ftfopiieistoiíacér'd^' Metido 4111a psovíneia del impej 
rio Tecpaneca, 7 I9' <>miflmi>) de T^latQloieo; La ¡pomimdo ^téí 
afriésgsBéB^iy iícfdie'o«aiia'>oiÍPe(ferie' á.aa daMinp«ífto^ Bailában- 
se ienej^aeiic^do dos* bijo»! del dlAinto Keyy HultrO^niM^ k sabefv 
MoptbetagiHim Jlhaie^mmmf >qiie ^«ra el priijiagéiiito, y Aumpúntei' 
0BÍe¿, á quien'. despae*^. se 'ietidi^vef-fenombro ée VlaeaeldelHhu 
firaleite'iui'.jóvoDde' poco maa'^tde mnl» afíos, de mu^r bnen 
pareiér^ «doniado^de.fpreiK^»' natufalps y memleá, aMAe^ li^ 
hBVfil, vatiente^' por lo ipi^-aeAhainagrangeado el apAcio de 
la nacian;> vSBendft/ «ate. ^ . nwedd» iqoe Jiatna - aehteeSogiá» -4 • le» 
viejo&F seoádbTer; pan dar i|ste paso coinprotnetid.o, selevantúi 
y les 'digof.v«:^Badrea y 'aborto iváOí^ ^por qíié cmb tui4»i(^¿qué 
os ácengoj&l -Dar eobnta: á MasjUá de la eleccioA de noealny 
nuevo tUe/y-esrchéa, .indiapcpBnible, poi<qus -de 00 bae^iio aai, ea 
dealárarnoB iiébelde8i>«ii vmtkiMfK). en qqe noa^ balkanoa sin 1& 
[ñ^VencióA neceflaria páñi íeaístAr 4 ]0u poder, á irritado por 
nuestro pirocediéai^iitó eaba i^rernoacitroe sus Tecpi&ecaa. Si 
tada la diáieidtad consialé' eh qiie tenéis por infaliMe que ' el 
que. le llevaré lu noticia ba »cb <peider la TÍda^ aquí uta IS 
mia.- (^)*> ¿Para qué -viva yo Cfn eliiraiidó? ¿Pava qué §fimrd4> 
la -^vidáy si edando: se 'ofreée:la ocasión de' bacér 4 mi Rey y 
á' mi pátna uá senrjicia i6lil,t no ia- arriesgo por ellat^ Aqun me 
traéis» enviádme-y^i/ os parece que 'pntdo' dfssidmpeñar * ésta enw 
bajada^y no os dé cuidado el riesgo', de* ndi vida,* que tardé 
é temprano ha de aéaharse^'y nunca imas kneb empl^da que 
en elnery]eia..de> mi pédrút; solo es'THego que si nmiefüy eui^ 
deis de mía hijos y rauger,' pues soy padre 'y espeso. ¿Qué oé 
parece, señores, 'de este (Mexicano? ¿ISiividiará á ningún Grie* 
go j6 Romano de loa siglos' heroicosICertísimamente que no«.» 
A tan bizarra acción^ respoadié» Zm^. ,^Aniado sobrino mid^ 
(qué bien se conoce la sangre real que late en vuestras ye* 
ñas! vuestro nombre será inmortal en la memoria de los Me» 
xicanos: - vuesfoa cordura, talento y valor, muy superiores á 
ruestra .edad, son suficientes al desempeño de esta, y mayores 
empresas; • y asi partid en buen hora, seguro de que vuestroe 
bijos.y esposa quedan á mi cargo para cuidarios^ atendeiw 
los como ' á los -propios nnoa.^^ - 

, Admiradas todos los senadores de tan> heroica resoln**^ 
cion, le hicierm iguales expresiones y ofertas^ abrazáronle con 

W I I ^ ', . 

{*) No creo que en igwd ¡anee hariám otro tatáo nuegtrot 
famoso», pairioiews dd dia* • • • ¿No er verdad. . é .77 



ternura el Rey .su tío^ hestrntuaa y ottúB de mqiMilos «eiairav; 
y despedida de eUoa.so retira á .mi cas», ^doode m adereasái 
con las meJQireja 9»la9 y piusloa <pi6 -.teM»* y al d^i fligiiieD<r 
tie paHi6 4 tjeeutai: m pdÚgrosai emb«ijftda, ^^ > 

M Uegajr á 1* Myft deiAts9íeapolaHt]co=to.el paiísg^ ila<^ 
9i!ida X^áonocApníiOdac, ¿alki Uiia gjtatdía.dvTecpaaeftaa qua: 
acababa. de poner el;giQbierno.ideia -cliidadiKir la oiQtíeMt qaa 
tuvo d0. lík eleceíoQ d« iiraki^i^: cúyb valor y pcgácja tetiia^ 
bien conocida, y temía, ^e (^foraactr sobre loe iTecpanfiscaa» Dio^ 
»d. 6rd[$á,á la .guadrdin «que nO' dciasa evititor, á niaigfQn Mexi*, 
oano} .COOOQÍ6 :1a guardia i Atempaneeátl^ jr bafaiañddle por 
mi uómbr^ 1« >prQg:ii»it6 .Ü dpnda; i2n. ^« • JL mbt ál <^mp(»rador, 
v^iondió» Sájenle que * no podía paaas eieguii Afftxicano..*- 
Esa 6:pitíé (rei^^díó). qq ftneéd eikteedevse isoiiiiugó .que veagcr 
de aaAbaja4or»/y se ibe deb^m guardar los - filaros de tal, y 
a» be áé p^iiar é i^emio ieon jel ieaipefródor. /Altercanm por ai*' 
gua rato, sobre esto, p^o Atenpaneoathcoa aa baeii estilo y^ 
aa^cidiiajiy logró al fin , quie Jb penatkiQSQn pasar. Lleg&do 4 
1:1. preseoola det il£»?¿2e, le dijo: '^eadv, tus JScZm amigóte y loa 
sanor^ ^ue coeoponen el senado JVfexíeano^ me envían á salv. 
darte. ooia el respeto ¡debido lá tu grandeza^ y 1 'darte cuentar 
die- qtt9 Siabiondose '.iflurtado^pa» elegir Rey <da au nación, ha 
aalrdo electo i&o^í» cayina felevantea prmidaa tienes bien co-^ 
Boeiéae, y. muy experimentailo su Talor, pues lia gastado to« 
da «u vida en el ejercióte de las armas, y «ervieio de té pa* 
6tQ y de ta reinó, por lo que espera el s^iado que teittendo 
é hiaoi la eleccáon, te sirvas aprobarla. Lo mismo te suplica 
el nuevo Rey, que me manda igualoMatte te salude en su nom* 
bre, a^guraadote de sa fiel amistad, que afianzada en di vín- 
oiftbr 'de la sangre sqrá inv;ariaUe «en tu Tservieio.^ 

Este filé en substancia -el Tazonamiente de este envia- 
do maxicano; pero adomailo da tales exprestones, y proferido 
con tanta* duiraiia y eloQueacta, que captando la voluntad de 
Maxtla le respondió este muy a&ble : „Amado sobrino. Bien 
quisiera yp-^compilacer al -senado Mexicano, y darle gusto en 
aprobar, y coafimiar la aleecion de Izeóaü; pero lo embaraza 
mt oanseio que tiene «cordado ao bonsentir .tengitis 'en adeian- 
te Te3Fes de vuestrá. aaek»^ skdo que como ^litbiitaTios 'del impé* 
rio seáis gobf^rnados por los minartroe Técipanf^as que yo noca* 
bráne; ly 'oh el' oaab ^de no qnerer someteros á esto» entrar á 
Bangrey-' fnegñ, deatni^ada el retao Mesicaae basta que no 
quode memoria de él; y así volveos á México,- é»é «sta res- 
putsata áJaedaáí y al aseado', y cuidad do v^iestra persona ^ por- 
qu3 las guanliail>''qae^^ p»3«^ta mi /aodaafo ttcaen prdea de 
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quitar la vida á loa que paaen de mis fiontena.'* Nada re*. 

plicó á AUv^p<$neeaÜf siao que con grande aeatamieiito y res» 

peto se despidió de Maxtla, y regresó á Méuco. Al Uegar al 

destacaoieito, dijo al comandante de este, que iba & llevar una* 

proposición del Emperador al- senado» y que debia Tolrer oon- 

la respuesta, lo que prevenía para que á la vuelta no le ám* 

pidiesen el paso. Creyólo así la guardia, y lo dejó pasar* Lle« 

gó á México, y «icontró á IzcóaÜ reunido, con el senado es^ 

perando la respuesta y resultas de su embajada, que creyera» 

fuese la noticia de su muerte. Al verlo vivo y sano, .lectbiew. 

ron mucho gusto, dio cuenta de su comisión» y comenzó Íí 

discutirse en el senado la resolueion que en tal caso «oonve^ 

nía tomar. La m^yor parte de I09 qué habían sido loe pHnMM 

roa en pr:>inover la .elección del nuevo Monarca, intuaidaéoq 

ahora coa las amenai^as de Maxtla, foÉmidaron^ y pensaron que 

se c^>tUes3 á la fueraa, y siyeíarse ad yugo< dís la MrvíduHM 

brs, hasta que con «1 tie^o pudiesen saouiltiiQ* Pero: el Va^ 

líente IzcJcUl se opus> con ardor á tan: rula •pensamiento, y 

levantando en «1 favor la voz .toda la gente j6ven> se doelavé 

abiertamente contra el dictamen diseñado; oáreciendóse'^; to:i 

mmr las armas en defensa de la independenoia y lábectad di| 

su Rey, p*«iv3s mas bien querían morir en la demanda, que > Tívír 

esclavos dé Jos T^Gpaotíeas. .Diiq)utóse laigo rato entrS' ambtfs 

partidas,, y. yiendo loe ancianos que np podían • oontWRMBtar 

4 los jóvenes, animados' Lpor el Ray, tomamBm acudentei pertíi 

do, y fué deciiies. ^Naestio.^iotámen de. ceder ^uiom á la^ñlefb 

za y ^u^tamos á voluntad de los Tecpanecaa, no niira tanto á 

nuestro bien como al vuestro, porque nuestra '«dad nositieaie 

extotos;. delonanejof de las armast vosotros -seis los 'qne habeié 

de pelear,' y ^ao siendo vuestro nüm^xi suficiente 4 -contriiMSt 

tar el de vuestros enemigos, vosotros safnrefii fel extrago, «yr una 

Tez Tencido% vuestros hijos y muges^ qnedaván^diisvoíi de-iof 

yencedores; por.esto no quedamos 4iblígaiioe á sajciiñéar *vue»^ 

tras vidas, ni exponer la persona del Rey, ni 49tt honor, tnusta if» 

con aaxiUo de otros, prízK^ipes se pusiese en esleído de 'Superar 

á los enemigos, y restaurar nuestra libertad; pero si estáis rs^ 

sueltos á defenderla, desde luego nos 'holgamos íftttcbO' dé' ^ello^, 

porque \o hacéis de .vuestra' váuntad, y nnnoa nos^enlpal^ db 

la resolución; y para que veáis cuanto nos agrada la v ues tr a -, 

el senado .oíi«ce premiar el mérito de los que mas*.^ (Hafingan^ en 

la guerra; de suerte, que al plebeyo loimbribirá entri» i<3iB «mí 

bles, al noble lo hará Teoéihcüt^ ,y al que lo ftiese le darft oíalas 

dignidades y honores, á proporción de su mérito. ' ^ 

Concede igualmente la propiedad de los enemigos que 

ToM. II. 5 
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86 lucieren esclayos á loe que loe tomaeen; y loe que por vo^ 
luntad de sus señores quedasen vivos, serán sus tribuUrioe, im- 
poniéndoles ios peohoG^que quisieseii en favor suyo, y de sus cee-^ 
cendionles para siempre. Finalmente,, á todos los que peleasfUr 
con. valor se les permitirá tener euantas mugeres quieieren^, y 
pudiesen mantener. £1 Rey entonces dirigió un» exhortación í 
los. jóvenes para que llevasen á cabo su resolución, prometien— ' 
dolee ser el primero en darles ejemplo hasta morir ó vencer, y 
o£reció también por su parte preniiar 4 los que mas se distin-* 
guíesen. Resuelta de este modo la guerra, faltaba que dar el úU 
timo y difícil paso, que era intimársela & Maxtla,. con las cere'>> 
monias establecida» en la política militar de los Mexicanos, el 
que . lo osase hacer llevaba segura la muerte^ sil» embargo, Atem^ 
fonecaüí. se decidió á ccMisumar el sacrifíeia de su vida: Ua^ 
molo entonces Izeáatii Hevólo á su palacio, y le dio un pena- 
dio de ricas, plumas,, una sodda, unafíecha, y un vaso con cier- 
to, barniz^ compuesto de albayalde, especie de tierra Uanca lla- 
mada TezaÜ , 6 TisuáL y aceite de chian, menjitfge con que 
acostuml»aban eidl)iiarBe el cuerpo cuando salian á campaña, pa* 
la que lo. llevase todo á Maxtla (*), Partió luego AiemipanecaÜ\ 
y< logró pasar sin obstáculo por laS' guardias del destacaoientof 
«n virtud de la. previeneion que les habia hecho* de que volve* 
nía:, presentóse á Maxtla^ y le habló en estos términos, y con^ 
^1 Iftcosiismo de un joven guerrero decidida á morir. ,9Muy grant> 
de y poderoao señor. Cumpliendo coma criado tuyo tus órde- 
nes, volví á. JMtéxico^ y di. tu respuesta al . Senado, que se con* 
triste mucho al oiría,, viéndose en la precisión de tomar las art 
mas^ pasa defender su- libertad y fileros, y me manda volver á 
hacerte saber como te declara lar guerra, y que vendrán luego 
aus tn^;m8 á destruir tu reino» El Key me manda decirte,, que 
aunque siente tomar contra ti las armas, no puede dejar de am-^ 
parar á^. sus. Mexicanos^ ni abandonar la corona^ que han puesto 
«1 sMSc sienes» Te eavia puesr este penacho, rodela y ftseha con^ 
«pie te armee para saUr á. oampana, y este barniz para que teem* 
bijes, no sea que digaa que^ te cogió á traición y desprevenido.^^ 
Mucho estimo- (respondió. Maxtla) á Izcóatl su regalo,, y le to- 
mo en mis manos» y en tu presencia unto, mis carnes con este 
barniz para» salir á. campaña aceptando la guerra,, y antes do 

(*) Im Apaches- y demát nacumes bárbaras se embijan aun 
aon vermeüáttf.con das objetos^ con d de parecer formidahUi á 
eos enemigas^ y porque dicen que este met^urge ios refresca y na 
los defa sentir d ardor dd sal: Tai vex e$te seria d motivo áe 
emboarse he Mexiéanos en oampaña^ 
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que vengíein los Mesicános á mis úama^ iiécñ á boteaüos mis 
Tecpanecas á las suyas» , « • pero no sé si podres Tolver á tu ' 
casa á dar eue«ta de esta comiedoii. • • • Poco importa ^e yo 
no vueWa (respondió Atempanecatl), bástame iiaber cim]^do co* 
mo del»o, intisaandote la guena, que es á lo que ke veniast. Des- 
de la ves pasada que llegué á tu presencia con la embajada de 
la elección de Izoéallf yine persuadido ¿ que no Tolveiia, ponpie • 
luego que la oyeras me mandarías quitar la vida; tu gran bott% 
dad me la peidonó, y así esto poco mas que 1» he ginado, á ti • 
te la debo, y asi si ahora quieres ^piitarmela, tinra es» j harás' 
lo que gustes» • • • No, Taliente Aicanpuiecatl (dgo Maztla), no 
te la quitaré» que es lástima que tanto bno.se malogro en-ian- 
pocos aaoisi; pero procura salvarte de la- guardia, de ks fronte-' 
ras que tienen orden del senado de quitártela si vuelves per ellas, 
y por si logras pasar, lleva este morrión, rodela y macan&^iue 
darás á tu Rey mí mi nomlire, y para tí esta snantn fina con 
t}U6 te adornes.^! .Recibi6 las prendas de Jtetfa, j despidiéndose de 
él con áiucho respeto, se volvió á México* Em ya bien entro**- 
da. la noche y muy obscura, cuando llegó A ttínp anecaú, á la gnar**' 
dia* En este parajo halna un gran paredón quo ¡servia á los T^c-r 
panecas de- raunlla, y tenia un aliujero. Ák abrigo fraes de ia^ 
obscuridad, intentó el enviado pasar por él; pero sU^ie&délo kuK 
centinelas gritaron arla guardia, y osla cargó sobre ék defa»- 
diése valerosamente .de los que le acometieron, y vaKendose de 
su-agiUdad y de la obscuridad de la jguwhev. logró esd^Her* de 
sus manos. embareandese en una canoa que había dejado* ooul^ 
ta en un ancón ó caleta de la laguna en que se embarcó par» 
México* 

Ineieible se ha<na 4 los Mencanos vedo vivo, y elie? 
gocijo que esto les causó fué general en todos. Dio eoenia ni 
Rey de su comisión, entregándole el morrión, rodela y macana, en 
prueba de la verdad de cuanto decía que le había pasado: ale- 
cto mucho el Monarea, y lo estrechó en sus brazos aplauw 
diendo altamente su valor, y desde entonces so- le dio el renom-' 
bre de TlacadMízin^ que tanto quiere decir como hmbre «fe 
hígados y esforzado^ y con este le nombran en lo suecesivolos 
historiadores, y yo también lo nonáiraié para quitar .osnfbrio- 
nes y equívocos* IzeóaÜ di<^ todas las providencias necesarias 
para la defensa de esta capital, que en breve mostró la «xpe- 
liencia la necesidad ^e adoptarlas. Los Tlatelolcaa^ animados 
con el ejemplo de los Mexicanos, determinaron también elegir 
un nuevo Rey, y reunidos al efecto nombraron á iluauhilaiohu^* 
2Ín, que no era de sangre real, pero si de las mas ilustres fa- 
milias del reino, y uno de sus nue^ores capitanes que habían 
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aemütaÜQ «Q valor con hechos inuy senlaclDs; maa-sa &mft era' 
inferior á la de IzoóaÜ, y ie miraba^ con cierta emolaeion. Ha« ' 
bia servido al imperio Tecponeeay era adicto á mis inteseteSt 
por ló que Madkia oo tuVo do él los reóeloá que dé IxúóoÜ^ 
sia embargo desaprobó su eieccioD, porque había- resuelto redu» 
cir á vasallage á los Tlateloicas y Mexicanos, ¡neorporafidolo9 
á Stt corona., Ignórase el día de su eleccioiiy .mai^ parece que 
fué dos 4ipapu3s de la de los Mexioanos. Halltoe' el TlaiTelolca 
en graVe .ooniproflkiiao^ poorque teniendo que tomar l'asjarttias con*' 
tcá . McaÜa necesituba ligarse eon. Izcáatíf. cuyo respeto superior 
ddbia 'ofuscar bob glorias^ y eia ¿ndispensable cederle el nMrndo 
todo, y ói no temía* menos el poder.de Maxda^ que- el valor y 
orgullo, de. Ixcáaálf y su gloria le inspiraba re«elofi, sí qaedab^^ 
victorioso^ peroi reí lance era apurado, encorvÓi9et'e<nr su so^e, 
plegóse á las: circunstancias del momento, y determinó en-* 
viarle luego, menaageros, ofreciéndole sit persona y las de su9 
aía)ditos,; paxa que ambos hiciese» causa comuh; á tales transa* 
cÍ4¡Miesr obliga la necesidad* Aceptó Izcóátl su oferta^ y leiBianh' 
d6 decir que eosdase tnúcho sus fnniteras^ sí a* permitir queÍ9US' 
tropa» hiciesen la ' nenor* agresión sobre» los IWpftnecas,' pueá 
oonvenia ipantenerse sobre 'b; defensiva, y pi^oiefibe* ambos Átb'- 
pyec'€ualeBi|uicF n^QÍqudf en el coilcepto de qtie él. obraría uiel 
mínno: niodo^ 'hasta que- recibiendo « auxilios' e33lericanis pudiésea 
UévBT'la guermvi poís «nemigo^ Así lo hicibroo/ y muy cucar-' 
damente,. porque al cuarto dia de la elección de lo» Mexifca»'. 
nos, hó aquí> los. Teopanecas: con: -un- gnmde ejértito, bondocido 
en ua crecidísimo número de canoas.^ Eínfoistió^prímeroc á:: lo» 
Tlateloicas, y rechazados allí intentaron invadir á los Mexí** 
canos; pearo enGoiÉtraron en eistos tan fuerte oposicifni,. que hu-^ 
kiesQOt de retürarse con* bastante pérdida^ Decidí ódinse entbiáce^ 
los Tecpanecas á sitiar ambas ciudades, acordonando sus canoas 
en toda la .circunferencia -de ellas^ para ponerlas on rigoroso si>«' 
t¿o». y ;K|ue< no pudieseas^ socorridos de sus inmediacibiisei Oon^ 
tinuaion diariamente los ataques, poniemiolDS en el mayor cc»i. 
ficto, .hasta que vino NeÉutkttaíeóytOt con un poderoso- ejército 
& hacerles. lei^nÉar el sí tío. 

> M^méá. Benditos sea Déos' que ya se pretrenta «n campaña 
esie.hooQibre extraordinartor ¡cuanta desea tengo> de verlo humi- 
llar- á sha enemigos r 

üowr MargarUa*:^ V, lo logrará al fin, pero teniendo una 
poca de paciencia» Por ahora, V. como señora reflexiva, fijesa 
en las gmndes ideas políticas que naturalmente ministran los 
hechos referidos,' y que^ yo quenia que no ' perdiesen de vista 
Auestnoa gobaenantes. Maxtla, con un golpe de mano, logró ha- 
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nnllar & e&tté pueUM quitáiidéles sus Monfifeas; por un mo- 
mento lo9 aturrullé, pero recobradoB del susto, molidos del des* 
pecho é irritados, volvieron sobre si , conocieron su posición y el 
gran secreto de suár íuercas que basta entonces ignorabem, y de 
humillados y vencidos, sojuzgaron al que leer halSa cubierto de 
vilipendio. Esta es lá marcha que en iguales cireuni^tancias ñU 
gunn todos los pueblos del- mundo. ¿De qué sirvió á Napoleón 
ocupar pérfidamente tas principales tortalezas de España, é in« 
trodncir en su seno huestes numerosas y aguerridas, y sacar á 
sus Reyes cautivos para Francia? De nada; porque el pueblo 
español, irritado, dió^ la voz de alarma; sus ejércitos, dispersoe 
en los priméroe combates Coma tímidas palomas, formaron su 
aprendizuge en esta campaña; tuvieron por entonces por maes- 
tros en el arte dé la guerra, á los franceses, y sus gefes en 
cada* derrota podían decir como Pedro el Grande cuando lo dfst 
trozaba Carlos XII de Sueckt*. • • Ah! ¡ellos ñor enéeñan á 
reñcerhsl: ¿De qué sirvieron sus f riühfós á los Españoles en es- 
tá' 'América desde el añb de 1€10 hasta 1821? De nada: siete 
fñt^ses^ de un paseo militar, hecho por el genera] Iturbide, bas- 
taron para consumar la oJ^ra de 4a independencia: él la oon0Í^6 
con el aulilio de aquellas mismas tropas que nos habían, so- 
juzgado ■ casi de' toÑio punte* • • . Guáranse mucho los que 
nos gobferhanj' de dar esoe golpe? térriWes' que por lo pronto 
acobardkn-'*á' los^^ueWos, y tetóan su reacción. Este es el fru- 
to que'^ebdmbsi sacar; de cuanta os be referido, y que con*- 
fírínareis, aseñores, cont Ib que ekbreis mañana dn mi WMty si 
tenéis la. bondad de escucharme. A* Dios. 
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Myladi, i^^on que tenemos ya enr caanpaJiR á Nelzalma^ 
cóyotl? deseo verlo batirse con el auxilio de los- Tfa^ oalte ca s, 
pues hastarahova solo lo hé visto escapándose dé la mu^e,. y frus- 
trando todas las intentomüá de Tezozomóe. y Maxtla contra su 
vida. 

Doña Margarita. Esa inquietud, señora» es muy justo; pero 
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es menester sufocarla portazgónos momentos^ porque para que 
V* pueda tener una idea de la clase de auxilios que pudie^ 
rpn ministrarle los Tlaxcaltecas á nuestro príncipe, es indis- 
pensable tomar, aunque superácialmente, algún conocimiento del 
Qstado ep que se hallaba aquella repiíblica; demos primero hu- 
mo, y después luz; conozcamos primero las causaj^ y después 
veamos sus resultados y efectos» sin omitir algunas singula- 
ridades que amenizen la histcMria, aunque V. con su cordura 
y buen juicio las califique de embustes y patrañas. 

M¡^adi. Paréceme muy bien, y entiendo que asi debe es- 
cribii^e, ó contarse una historia. 

Otra vez he dicho JL. W. la relación de .parentesco que 
tenian los señores de Tlaxcala con los emperadores de Tex- 
coco, porque descendían aquellos del infante XitJtqueízaltzinf 
ó sea Culhua Tecuhtli Cii^anex, hijo del emperador Tlotzin, de 
quien era tercer nieto el ^TÍncíj^ NetzahuuicóyoíL La alianzor 
con los señores de Huexotzinco.era por Maüalcikuatxmf ó sea 
Quetzqlchihuatzinf joaadre de ^etzahualci^yotl, hija del Rey Acá- 
mapichtli, segundo Monarca de, Méxi^ y de Tezcamiahuaüa 
hija de Caxcoxj príncipe exheredado 4o Cohuatlican, de quien des- 
cendían los señores de Huexotzinco. Los historiadores Chi- 
chimecas {según el Sr. Vjeytia) refiriendo el suceso, y la ve- 
nida de Netzahualcóyotl á esta repüblica, dic€kii que á la sazón 
g<4>erñaban en ella dos «leñores llamados Xojfocamaehanj y Te* 
mauakuatzín. Por tales, vínculos, y aun mas que por ellos», es 
decir, por el interés común que todos los potentados de estq 
continente tenian en que no continuase la dominación de Max- 
tía, se decidieron á impartir auxilio á Netzahualcóyotl C"). 
Ante» despartir ^óste de su. campamento inmediato á Tlaxcala, 
volvió á despachar á Xdotecutíli á Chalco para que dijese á 
Tolzintecuhdij señor de aquella provincia, que contando con el 
socorro que reiteradamente le hfilmi ofírecido, tenia determinado 
para el cUa Céaüin (ó sea 5 de Agosto) marchar para Otum- 
ba, conquistando esta provincia y la de Acolman, donde tenian 
los Tecpanecas toda la mayor parte de su fuerza, y que es- 
peraba que él entrase al mismo tiempo con todo su ejército 
por Cohuatlican, plaza fuerte de que estaban apoderados los enemi- 

ri, conquistando por el mismo orden todos los lagares hasta que 
llegasen á ear^trar; pero le previno á Xoláecuhüi que an- 

•^ (*) La historia de ia fundación de Tlaxcala y tu gMemOf 
'$e haUará en una memoria que publicó el editor de eslos diáJo' 
g08y intitulada: Necesidad de la Union: inserta en el tomo 2, de 
la Conquista de México de Chimalpain, 
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tes pasftse ¿ Texcoeo y lo eonrallAse con él in&nte Quatihüe- 
huanüzifh y con Hmtxüihttiixin. JL poco Uegaron mensageros de las 
provincia» de HueMizinco, Chdula^ Z acatianf TúMepeCf Zem» 
pohuáBanf Xolfocafiy y otras de menor consideíacíony avisando, 
le que eslahan prontas á socorrerlo» y que diese las órdenes 
convenientes para ejecutarlo* Previno pues á todos, que el dia 
de 13 buhos ó tecolotes, que correspondió al 4 de Agosto» se ha* 
Masen todos en el pueÚo de Calpolalpauy situado en los llanos 
de Apan, como mieve leguas distante de Texooco» para entrar 
al dia siguiente en Otumba* 

XoUábcvMU comunicó el pensamiento de su sefk>r á Cwmk» 
Üehutmtxin como se le habia mandado; mas éste lo desaprobó» 
y también que lo comunicasef á TmamUaMiy por que sabia que Has» 
Úa le había enviado emisarios para que le ayudase contra los 
Mexicanos, haciéndole grandes promesas r y ól hafaia ofre- 
cido el socorro» á pesar de las que le habia hecho & Natata^ 
kuálcáyfiü*. Pasó después á comunicar este mismo asunto á HuíU 
zÜihuitzin que opinó de diverso modo» pues na quiso crer qus 
hubiese esta correspondencia secreta y doUe entre Maxtla y el 
eiaique de Chalco. Este era cuñado de HukxiUhmizmt pnes esw 
taba casado con su hermana Aíozfuefáini por tanto» d^o á Xo* 
íátecmhdij v^, parte sin temor, y antes de dar tu mensaje á Tozimm 
teeubüí* habla con nú benmae».' comunícale el negocio á que 
vas» y dile de mi parte que te apadrine» y coad3ruve á que su 
marido cumpla la promesa qi|e tiene hecha á Netxahualwéfoü de 
aprontar sus tropas» para entrar con ellas el dia que señala por 
Cohuatlican.'^ Parecióle mejor ¿ Xoloteecditli seguir este dict&. 
men que el del ¿úfente» y caminó hiego poia Chalco por sen» 
•das extraviada» para no caer en manos enemigas» y entrando» 
se por lo mas áspero del camine y rumbo» y ccnfandido en- 
tre las breñas», noi hallaba por donde salir de la espesuna*. Es- 
tando en este conflicto. »•• 

Myladk fivue detiene IV.» Señora, para continuar?. ••.» ¿te 
ka cbdo algún accidente que* se lo impida?. •» • 

Ihña Margaiikím^ Ninguno», por gracia de Dios» estoy fioena 
y sana; mas como soy enemiga dé mezclar en mis rdáciones 
Chulas y patrañas» porque estes insfúran desconfianza al que 
tas oye para no creer lo verdadero que dice» quisiera omitir una 
que aquí ne ocurre^ y que ' se halla consignada en nuestra his- 
teria; 

Mpladi. Cuéntela V. por su vida», que por gracia de Dios na 
nos &lta criterio para distinguir lo verdadero de lo falso* 

Doña Margarita^ Harélo asiy recordando á W, que las hii9- 
lorias de Dion Casio» nutarco» y otros que pasan por ora- 
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ctílos de la antigüadod» y flohre i|ui^€0 deecaiWa la fgeoen^ 
clon presente, abundaa en relaeiazies iiivefooímile9 y fabulo-^ 
sas* JDice pues la nuestra» que liáUándoae en este coimicto^Xo- 
lotecuhUi hSo le puso delante un animali üero, de horrible aspee— 
toy y especie no conocida, que ^oon un gruñido terrible lo lie. 
Bó de pavor dejándolo inm6vil.^«* pevo fué mayor su espan* 
to cuando le oyó. proferir con yoces inteligibles estas pala- 
bras: tySiy Netsaiuialcóyot} veacefá & sus enemigos» pero c<m mu- 
cho trabajo^^ No bien habia convalecido de este susto por ha- 
barse entrado la bestia monte adentro» y la- habia perdido de 
vista» cuando se le puso delante otro . animal también de es- 
pecie no conocida» pero, de aspecto menos £ero» que con dife-f 
lentes senas y movimientos le dio á entender qUe lo siguiese; 
hizolo a^i •Xo/otectii^/i aunque lleno de temores, y con aquella 
guia sdüó de la espesura hasta ponerlo cerca de Chalco donde 
«e le desapareció .«• • 

2>. Jorgs. ¡Buena va la danza! AiujiuíU parlanti tenemos 
«n la escena. • « • Esto es maravilloso á fé mia. 

Myludi, Si» pero animal caritutwo que muestra el camino al 
extr^iviado» de esos no tenemos muchos. Sin duda, señorita, que 
■esa es alguna alegoría de la historia .Mexicana, como aquella 
^e iafajxiosa maga Ma¿t7ia2aMk:A>^, hermana de Huiteitón, de quien 

V. nos ha hablado» y aun ,bo9 dijo, atándonos á* Clavijero, que 
no faltan «n esta historia. . 

Do^ Margarita» Así lo entiendo^ y vamos á lo esencial de 
la historia. Habiendo entrado en la ciudad de Chalco Xálotecuh» 
Mij solicitó antes dé cumplir su €tocargo hablar con Atozquetzin: ha- 
llóla en uno de sus jardines»* y le dio cuenta <le sa viaje» y 
recomendación de su hetíBanóiHuUzüikuitzin: la señora <:omen>. 
«ó á llorar» condoliéndose de las desgracias de Netzahualcó- 
yadf y de los grandes trabajos quQ bsS>ia sUfíido su hermano. 
Díjole que era cierto que su marido habia mudado de reso»- 
lucLon de auxiliar á nuestro Piiñcipe» y se habia jCompreme- 
tido con MaxtLoy pero que sin embargo» ellahana todo esfuerzo pa- 
. ra disuadirlo de esta resolución» y que cumpliese lo que pri- 
mero habia ofrecido. Efectivaniente, sin pérdida de tiempo le 
habló» mas le halló -muy distante, de condescender con su sú- 
plica, y firmísimo en á propósito de auxiliar al tirano; pero 
sin embargo^ le dijo que> adoptaría «un medio» y este fué lla- 
mar á los señiH'es principales de Chalco para que en presencia 
do ellos diese XóUftecuhcíli su eoibajada» y' allí se examinase su 
modo do pensar. 

Myladu ¿Y. ha penetrado la causa de este cambiamiento 
en. el Régulo de Chalco ? porque si él estaba persuadido de 
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ht jufilimii éi Nctaalmale6yod^ y por eala coiiTendMMilo !• 
bahía ofrecido coa leLteíacion flua amilke;. ei por otm part% 
ho ignoraba que mienlraA niaa y mai lortübooBe la éiMiiiiiiftciM 
de Maxtla, mas expRiesto «ataba él á petdepr ia 9uya«.»*« hi 
aquí una difieiátad- iodesatabftev á jbí jncio^ j que plca^ juiÉáw 
laettfee mi cuóondad* 

Z>oM Margarita. La bietona . de loa ÍRcbo9 bi dcMRdm; Esté 
eacíqaw (<^e Ve jtia) había mudado d» reaohowüion, p>n|He fBOB«» 
laba. que Netaahualcó^rotl se ligaim con ei nuevo RejdsMiii 
xicQ, hombreí akÍYo y ambiciosos, que no* ae toukeuUaáA coa- p^ 
seer su remo» siue que destniido el impem Tscpa—wi sa Iom 
TaBta^ía coa todo, y quetma sqpzgsor á les deiñáa pdtidpet^ 
Inuchos de los cualsa^ por semejante, motiveí^ hahiaii-.ya»iCsi qB iiyf 
^ado á fortificar sos tíowáasm. Además de estoi^ mbtiuL pes« 
suadido de que la inayor paste de fai gente- príoBÍpel deb níi 
no propendía mas al paiftido< de Muslia que al de NetímJmfb» 
tóyidi y si quería ohüfarb» á seguir ests^- tmila, órqua' su Id 
negaran abiertamente» 6 le pusieseii en «siador dfe «vefituniB mi 
I reputaciea; bé aquii come d&nunrian. aquellos- boiuboos ea <poa 
lítxoa, y cioito qua en parta no se engañéy paKpqB el aae^Q 
Rey de México que zanjó los fundamentos del imperio . Mexí^ 
«ano» y por cuya artera peíitica Heg& á sodbsniá á.'todbalos 
otros reinos, taixdMea se soiiiíá á Chalos, y lo ugn§6 esnn 
provincia á su corona. Los caciques de ai|aBÍla época cakbiv 
laban con taata eaaáetitud sus* interéBes, comb^' pueda iMíp-ba* 
cario la Francia é Isiglsteira, para parar el gelp». coai qoa 
ama^a estos reíaos- la Rusia, Prúsia y parte de la AlenoÉaoL^ 
Reunida la junta dentro» de breve ratOf y ceodusidH I 
ella el esnado, hizo su- exposicami, y para inobaos lo» im» 
mo» á aa pretensión, dijo: que Netzahualo^yotl: estaba ásení^ 
liado de madbos pdnc^aea con un ejército que llegaiáa á eaeá 
mil bombras. €ondaídó su razonasoíento^ mandó TbtMtecuftilK 
á los circunstantes que diesen su dictamen^ La laaymr pasta 
de ellos se inclinó á que se auxiliaBe al pvbanfw; pero teaíaa 
que la gente popular,, temerosa del poder de Maxtla > ó( pdt 
afecto, á' él, no consintiese en el sooesR),^ y en taka cinuaHa 
tancias opeZá ai PuMo. • • • .1 

/>• Jorge» i Apelar al Pueblo un boidbe ééapné$/t sai osaa 
que no entiendo. ' 

Jl^ladú Digo lo. mismo, y este me pareae aa* fendmeao ea 
la política. ^ . . . 

Doña Margarita» Oigan W., y no piecipilea su juieíé. Mam 
dó levantar en la plaza un tablado, y que en él se pusiese al 
«aibojador, atado de pies y manos; oenvoeóse al Plieblo al son 
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de caracoles é instrumentos militares , y á voz de pregonero ^ 
se le hizo saber la demanda de Netzahualcóyotl, diciéndole^' 
que si cpiérian ayudarle á la empresa, se pondría en libertad 
¿l; enviado; pero ^ue ai no querían, al punto se le quitaría la 
vida, haciéndolo pedazos* ••« descubriendo entonces ai enviado, 
que estaba cubierto y muy sobrecogido de temor, esperando el 
éilld terríble de la multitud, se oyó una voz uniforme que 
clamó por sn libertad, y dijo...» que todos querían que se 
auxiliase ál príncipci y tomarían gustosos las annas en su de* 
feqsaé Desataron kiego al enviado,, y lo llevaron á presencia 
de Tatzintecuhdi, que lo recibió placentero, y previno que mar» 
ehase luego á avisar al príncipe que el «ocorro estaba pronto 
y. ejecutada, su orden. •••. Hé aquí, señores, los resultado^ 
de esa apelación al Pueblo,, en qváe» los maa bárbaros déspow 
tasi han reconoeido la fuente y origen de toda trntoridad* H6 
aquá el arbitrío de un tirano, para librarse de toda responsa-* 
hilidad ante MaxÜa , si por ventura quedase vencedor en la 
Ud« é • • ¿Qué tal, señores? ¿Eran buenos gatos maromeros nues« 
tros antiguos Indios? Ellos no habían leído á Machiabelo, pe-» 
ro sabían pvajcticar su& máximas. Marchó, pues, el envia-i^ 

i Mylaái.^ Dispense V.., mi Señora, y diganos si en el ca-^ 
nino encontró con otra bestia ñera que pusiese en peligro su 
vida, como la pasada. < 

Dmok Margarita. > No hay noticia de qñe tuviese otro en- 
cuentro" igual» ¿Qué bestia mas fiera que en ese cacique de 
Ghalco, que puso en tan gran peligro su vida, que holló el 
deieeho da gentes y de la guerra que entre aquellas nació- 
nésL sa guardaba religiosamente, mirando como sagradas é i6> 
violables la» personas de los embajadores? Yo creo que con el 
desenlace ée este suceso está descifrada la. alegoría.. Colitis 
áúo, señores. Marchó (decía) el enviado, pero tan lleno déte* 
mor, que habiendo llegado á Texcoco, y ^dole cuenta á HuiU 
«SiÁiiftem de cuanto le había oeumdo, éste le dijev que- par*, 
üese sin demora á CalpolalpaA á participársela á Netzakual^ 
táifod; mas na tuyo ánima para ello, pues le respondió que 
los peligros en que se había visto lo tenían tan acobardado., 
fiie * na pieria exponerse á sufrít otros nuevos; tanto mas, que 
la tierra estaba en revolución, unos etk favor, y otros en coni. 
tn del fkíncipe. Resolvióse por tanto, á' ir- en persona Huit* 
xüihuitxin^ á pesar de que todabia estaba débil, y convalecicnv 
te de los tonoaentés que había süfrído,. escaj^ndo la vida del 
ÍBodo ravo que- hemos visto. 

El ^ 2 dt. Agosto, señalado esL nuestro italendaríó con 
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el gerbglifico del tigre en el número oii^, salió el príncipe det' 
alajamiento de Tlaxcala con la tropa de socorro que fdU le 
dieron, dirigióse para Calpolalpan, entrando en varías pobla- 
ciones, de las cuales se iban agregando tropas. Al siguiente 
dia bien temprano, entró dicho pueblo raan^&ndo ya un razo- 
nable trozo de ejército, donde encontró los socorros llegados^ 
de otras, partes, y en la misma mañana recibió otros que ha» 
cían llegar su fuerza 4 cien mil hombres; pero no tenían In' 
eópia de armas que era necesaria. Pasó el resto del iJRa y dé 
la nodie en ordenar el ejército. Al siguiente, de madrugada* 
marchó para Qtumba, apoderóse de esta ciudad sin resbten>-^ 
isia, y mandó pasar á cuchillo á QueiítalcuMi seilor de está 
provincia, y asesino de su humano cuando fbé á implorai* so*! 
corro para su padre Ixtlilxóchitl, y á otros principales cabal' 
Ueros Otomies y Tecpanecas; pero perdonó la vida á alguáoi^ 
y toda la gente popular se le rindió implorando sa cíenten^ 
cia; solo les impnso la condioton-de reconocerlo por suprekáÓ 
Monarca. Logrado felizmente este primer jgolpe, dividió el éjéf^C 
cito, y mandó que los Tlaiealfecas á- las órdenes de su" "ge^ 
neral Cetmatsdnp- j los Huexotzincas al de TbnahBóchitzinf 'eM. 
la tropa que se les agregó de' otra» poblaciones menoi^s, rnar^ 
chasen en derechura i Aoolsion eu^ugando' les -lugaiMl^qiML 
encontrasen al piaso, ínterin que-las demás fuerzas hacifttt tí 
mismo «on las qus habían quedado 'atrás, y que seguiHa íAú 
derechura para Texcoco; y asi es que el principó qtíedafta eÜ 
medio, llevando á la derecha á los de Tlaxcala y Hnexotzin. 
co, y á la izqwerda.ó los Ohalcas que habiatt de entrad po^ 
OohuatUcan para poder acudir coii«l grueso del ^teitp dpnl 
de lo exigiese la necesidad. Loe Ohalcas cumplieron sil pakt^ 
bra, y el mismo dia cuatro entraron en número de dís^mü 
hombres al mando del general Nauhyád , agregándosíe á* éste 
«asi igual número de los afectos'que^ el príneipe. teiáa en 'es^ 
ta provincia. Penetró NauhfM sin ' tropiezo hasta' Cetmadi'^ 
can , donde los Tecpanecas ' 'tenian una numerosa guattücíóA 
-al mando de Quitzahnaqwhs que hizo una vigorosa résist^ncift 
por algún tiempo; pero no püdiendo sufíir los ataques, hüy^ 
ron los mas de sus defensores; y desampararon Íb, tiudad^ 'mcM 
ól constante, con -un^corto nómero de vaRentes, ^/hizo '. íker^ 
te en el templo mayor, y se defendía con vigor; perohtra^J^ 
Tesado do muchas ñechas cay6 abajo muerto; :Yindiéronse sus 
soldados, y la ciudad quedó fNOí' él Teneedor, que continuó «Ni 
conquista hasta cerca -de Huexótla , d<Hide le safio* 'á ' recibir 
Tüeofzifif señor de eKte, con toda la nobleza que le 'fué afbc*> 
t^ síempro, y «n competente nóioaero de Iropa^ que tenian ya 
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prevenida de autflto. Dos de los priacipales caballeros de alS^ 
ll^nif^dos TlacotMth y QuauhiliztUf suplicaron al principo quo- 
entrase en. la oiudad y deecaasasa un rato en su casa, don-» 
de le t€EQÍ£i9> provenido un reíresco» Accedió á sus ruegos, y 
le airviei^n una espléndida cena, é hicieron muc&os regalos; 
pero el mas estimable para él fjaé un, prodigioso número de- 
luxsosy flechasy nnacanas,, rodelas^ y demás oirmas que estos usa* 
ban, y de qiie teuiian Uenaá tañas piezas de la casa. Nece^ 
s&tabB. 9ste .guerrero de tpl. aeryicio, ponqué su tropa en paJ?» 
te. nb traja la9. coriespondientes municiones, pues casi era una 
masa informe de hombres,^ y con este auxilio pado proveerla» 
Affiípiaipo poconiArQA «1 ejército con víveres en abundancis^ 
para aquella noche ,. y el dia siguiente.. Luego que cenó, s^ 
despidió de tan^ buenos y generosos caballeros dándoles las gráb- 
elas» y continuó, su marcha hasta un pueblectto corto llama- 
do OilopolcQf iniAediato á Texcoco, donde llegó, á media no- 
obe*. Saliéronle á recibir todos losf seík>re6, sus deudos,, criados 
y 9^bdijl^8 fieles, eoB gratldes expresiones y muestras dé B\n^ 
guiar júbilo». , No filé menos el del príncipe,, viéndose ya á.las 
pMertas d^ si;^ c^^ita) oon^ un.ejárcAto. taa munexoeo para re« 
^obif^LX six íq^j^mOi y aliv^ariies á- todos de la opreM<Hi y tiaba* 
j^ q^í^: hablan suíndo sis otra causa que serle fíeles. En es* 
t§ imsm^ higar lo estaba esperandíc^ J^sfoootetn, infante de Né* 
jíco^ y nieto, d^l Reyi Jzcáúüf que veiáa 4 baUarle de paftd 
^ dliv abuelo*. 

Hallábanse lop Mexicaaos y Tlateiolcas eomo- se Üa 
dtcho». aítiados del eji§r€áto Tecpaaeea, que repiftíiendo diaria-^ 
lnai^tQ. W asiiUos, p^r diversos puntos Jos teman cta continua 
agitacioo.y s()ÍNrasalto«. T^vo nolicia heémi de que* «ema Net^- 
mikiMÍQ^yodi Qoft una poderosa Jfoena contnt JfaJuIa, y así ea* 
Kiót^áv suL jm^ pasa.qua^ felijuilaae» y reamrase la aliwza 
fiatro ambMh paniL ayucbrse; «aiiíttaittente; eonti» el timao^y ha» 
cfBJ^ aaberi el confiííi^to^ ei^ qpe^.ae- hattinW Holgóse rooobo el 
fnac^pe^ de est^ feücUaciion^^Hiipidéte^ique^sQ volVle^ diciendo 
á« su* tio ^¡ne estala- pKOitto á> mmírnteuc t» uníbn. y «^aa- 
2a, hsu^ta veacer á MajitW.4.iiiariK ea la de^ada^ £1 r^sto 
4e. lai noche lo ciaste' en aip^lar el cyéroiton distritoir loa eas- 
1^. )( dispones 1^ aeeesario» psiNi aealty á iTexpoeo id an9i»> 

Liipgo> que sayé ek dia maacbér eoñ mu «^éírcito en. oi^ 
dfenaas^r y ai lleg^. á las anabalAa de la «bdad, sáltelo* t^ 
^os- los vi^jpa da astbos sécfiKta,, pugcore» pfeñadttsí ó^^ oon las 
lúdoi9' en los bra;sos^ y postiiadose á pvese&ciá. d«l pKÍnoipe,. 
«an( BtuQbaa lágirnaa le ífa^lmurw se ^piadaflie de ^Íqs,. q^ic 



en nada le habiaU ofendidoi pdea'el. haber jumado f obedecí'» 
éo al tiíatio^ había akio obligado» de k fuerza, y poder que 
no eran capaces de reeirtk; pera qae lo habían tenido y tei» 
nado mempmr en svu corasronei^ y mantenldoee fiek% oomo lo 
teñía experimentado» •■« » Aqui, aeñorea» 00 confieso que mi 
langoa no puede continuar esta relaeion. Yo me transporto 
con la imaginación á aquel lugar, y casi too una inmensa 
nnicilednmbro de penonas desvaudas, implorando la miaericor» 
día de w oocaxon sensible y dulce, consagrado todo por el 
amor á aqitellas ciiatuns de cuya lealtad estaba bien satis* 
fecho un hombre de bieUf y im tefdadero padre de sus puo- 
Uos»> Este espeotáenlo faim brotar lágranas de sus ojos, que 
Oiezcló con la deraljuellos, desgraciados; conturbóse Sobró nia« 
ner¿^ y mandó éu sus ciqnéanes qtie entraben en la cindad, y 
solo pasasen á eucftíHo al gobentador, que habla hecho una 
doble traición á su pátiia,, y á su sangre, á los ministros nonH* 
brados por Maxtla^ y á los Tecpaneea* que se hubiesen are* 
eindado eja Texcoco, pero ^e se guardasen de tocar al mo* 
ñor do sos subditos* Al eÉtrar el ejército, los Téepanecas qui* 
súaroft hatei alguna resisÉencia,. mandados por aquel TUimabsi$tf 
hemiano bastasdo de I9eiwahiudcóyolii que Maxtla nombró por 
gobernador con omaimodas fiíoultades, y fué uno de sus mas 
péríidda peilseguidotm^. y por* Nonématom^ onñado suyo,, pero 
lunbieñ sat enemigo, y otro éaaéa Uannulo TctopSU; mas dii* 
s6 fo(]^siflalo la reaisleoeía,, porqne fíieron atacadoé biusca^ 
alíenlo^ y no pudiendo- rméitir ia caip írid pnsíevon en fíiga, y 
eom la tropa dispersa los tres gefés que no pudieron ser halladoÉw 
jksí^éer (]fw a»4eá d^ medio d&, ya etftaba todo concluido y res- 
^aMeoide al óideb. Enbró en éi^ Nmxákiák6^ por los e»^ 
JKes: wglBi» principafes entoe YÍctorés y nelaaneionei de un enk^ 
.tesiasnio' dÍDsérov y «qncl diá; fiiéi d; ds la libectad de Tex^ 
«000 r. filé á descansar en squei «ifliw palacio de Cylán, de 
dbnd» halna poco ante» saHd^ íugitiro entrr sozobTas y peli*- 
igpo9z ^tales* eambinmwnlos ttioÉie' In loca fí^rtñna! 

Mfl^údté Té désíruti» .ahoi^-del. miaño placer que Netza^ 
(ilak^otl Con quién he 'perpoctado, y a<^mpafiádolo eon hk 
oonsiésTatsoÉ tfu tbdar sus cuitah y nud andanza; tanlo asi noa 
¿léerésfimcar pdr- la- Tirtnd perseguida! 

Dona Margarita. Los Tlaxcaltecas y Huexotaínoas^ con sus 
»«especliwás divisioiles^. entlniléli rápidamente* por eF territorio de 
.A<iáhnan desde I^aoníepscji sfsoHindolo á: líiego y sangre, sin 
^i^nar edad ai s6xo, hasta reimíkse en las inniediaciottes de 
lía capital .^ Eiábiatiexon á Aeohnaoi' itafaiosoB, y en poca tiem- 
fo^ se apoderasott de la ciudad, é pesar de la r^islénoia de 
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la guañoticioii Tecpanécáy' de la qué peráció lá ¿layor parte^ 
y pocos escaparon con la fuga. T^tyoioetfctdmiatcinf Régulo de 
Acóiman y sobrino de MaxtLi., peleó hizarrameate ansmando 
á sus soldados, hasta que. murió á manos de TonahóchUzinf 
general de los Huexotzincas. Fué tal ia matanza, tanto «i la 
capital como en las poblaciones, que en tm solo día qoeda-^^ 
ron algunos lugares destruidos, siendo muy considerable el sa.^ 
quéo de los vencedores. Pusieron luego estos una competente 
guarnición de gente veterana, y el ejército marchó sin demo- 
ra á Texcoco á dar cuenta de sus operaciones. Todo esto la 
ignoraba NetzahuudcóyoÜ^ é impaciente por saber el resultado 
de aquella invasión, después de haber comido en Texcoco mar- 
chó en demanda de los auxiliares. En CMaMÜa se le avisó 
del triunfo, y recibió las enhorabuenas por su entrada en Tex- 
coco. Concedióles todo el despojo que habían tomado, y apro» 
bó las disposiciones dadas pcnr los gefes. Dijoles que si gus- 
taban de pasar á Texcoco, ó retirarse, podrían hacerlo; acep. 
taron lo segundo y lo hicieron, llevando encaigo de dar gnu 
cias á sus respectivos señores por los servicios que tan opor~ 
tunamente le habian prestado, y que se prometía los conti» 
nuasen para seguir la' guerra contra Maxtla luego que tuvie^ 
se arregladas las cosas de su reino, y les diese aviso. A la 
mañana siguiente retrocedió NetxahuaLcóyoÜ por el mismo ca» 
mino que había llevado; pero no entró en Texcoco, sino que 
avanzó á Huexótla, en cuyas inmediaciones estaba campado 
el ejército de los Chalcas que había puesto en el territorio 
de Cohuatlicán. 

Al llegar á Huexótla se le presentó el general Nauhi^ 
^yód con BU ofíciaüdad á felicitarlo por sus triunfos, y entre- 
garle el país que en su nombre había conquistado. Dióles gra- 
-eias, y también les concedió el despojo. Retiróse á Texcoco, 
convocó á los principales señores de su reino y provincias 
conquistadas, y luego se hizo reconocer y jurar por supremo 
Monarca. Con igual premura hizo gaamecer de buena y nu- 
meróla tropa las írontoras de Tzontepec, á Chiconauhtla , y 
toda la cordillera de la laguna que corre paca el Sur hasta Ix« 
'tapalapam. Finalmente, ae dedicó al restablecimiento del go- 
bierno y administración de justicia, en lo que logró rápidos y 
felices progresos. 

La celeridad con que se libró este joven príncipe de sus 
enenngos, se puso en salvo, aumentó su partido coii sagacidad, 
aunque le observaban muchos ojos de Argos, reunió un ejérci- 
to auxiliar, y reconquistó su reino en quince días dando un pa- 
aeo militar; es uno de los sucesos mas extraordinarios y marac- 
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villoBos que puede pTesentar nuestra bistoría , y que no pudo 
guiar sino por una angular providencia faienhechonu Esta 
conducta, que no estaba en el cálculo del tirano de Atzcapot* 
ssalcoy lo sorprendió de tal suerte y que afectado su ánimo y 
el de sus ministros de temores» no acertaban á dictar una pro- 
videncia que contuviese su marcha rapidísima. Limitóse, por 
tanto, á reforzar la guarnición de la capital levantando pre* 
cipitadam^ite muchas tropas. Ocupado lo principal de sus íuer« 
zas en el sitio de México y Tlatelolco, cargaba la mañoso* 
bre estas ciudades á efecto de impedir que obrasen los Reyes 
coligados sobre la ofensiva, llevando la guerra á Atzcapotzal* 
co, en lo que no se equivocó como después diré. También 
Netzahualcóyotl engrosaba su ejército, y el mejor de sus ge- 
nerales, IzUacauhizinf cuidaba de organizarlo. Este gefe acá* 
baba de succeder en el señorío de Huexótla á su padre Tía* 
cotzin que había muerto. Entretanto lad tropas Mexicanas man- 
dadas por el joven TlaeadéUUzin , se defendía con un furor 
proporcionado al de sus invasores; pero sin embaigo temían 
tnucho á los Tecpanecas. Netzahualcóyotl no ignoraba la situa- 
-cion crítica de sus aliados, ni le faltaba voluntad de mejorar- 
la; roas creía que no estaba en estado de hacerlo, porque era 
necesario valerse de auxiliares, y sabía bien que muchos de los 
caciques aborrecían de muerte hasta el noml»e Mexicano, te- 
mían el engrandecimiento de esta nación, y se exponía á que 
se negasen, ó mostrasen infieles en la lid ; tal era el motivo 
justo que parecía desentendimiento é ingratitud. I%cóaÜ lo atri- 
buía á esto, y creía que la próspera fertuiía hubiese cambiado 
8u corazón: presumía tamltten que en aquellas críticas circuns- 
tancias se acordase Netzahualcóyotl de que los Mexicanos ha- 
bían contribuido al destronamiento de su padre IxtULoóchid. ¡Ta- 
les sospechas ocurren al que ha prestado motivos paia desme- 
recer un favor! Finalmente, estrechado cada dia mas y mas de 
ia necesidad de implorarlo en 1427, determinó IzeóaÜ mandar^ 
le una embajada, por cuyo medio le pedia perdón de los. exce-. 
«K)s pasados de los Mexicanos: representábale la afligida sitúa— 
x;ion en que se veían, así como los de Tlatelolco, y le suplí*- 
caba ahincadamente que lo socorriese. Comisiona paia- ella á 
su sobrino Moctheuzoma Ilhuicamina , y que le acompañasen 
dos principales caballeros, que lo fueron TepólomkMn^ y Te^ 
pichÜL Cumplió el enviado segundo con tanta puntualidad, quo 
para no demorarse ni un momento mandó á TepuchUi que fue- 
se á su casa, y tomando de ella alguna ropa para el viage, le 
alcanzase con ella. Tepciamichin se embarcó luego burlando la 
vigilancia de los sitiadores, y llegó á Texcoco, atravesó la la« 



guna por mafi .ainte paírti liegas*. piOtt^o, y fin poC0 ti^m"» 
po aportó á laa márgensa ddk tenitorio^ do <SAié|«A¿2a« Ale^r59Q 
inucha Iftetzahuaieáyotl do .iwclo, y ¿espám de aahtdlLrse» Jb di* 
figió este .razonamkDtQ*: ^S^iorw Mi Re]% y v^i^efiílfo tici^ mye^ em* 
Via á manifesIksItirlB jeodfDplaofiyeiQ. ^fn$ úí^u» dci tocr fottees mt 
^EK>£(: faomátesa que ^ takd pmc^os Q9l!«e(ip«>qdfta Ion o^tf 
pr6$peroB fiaea, y ta^oübienií nw oovia á je^ftifiQ^rt^ el miaera-f 
Me ealado en Que c^ ^hatUan Jo^- ]yfexiefiíDo% yod^ado» ppv todaf 
partes de aua eii^iiiigQ% «ap^tar^do por siQim9iit€i$ la «oy^unaa:*- 
cion de su ruina» ¿£)8 pbsiUo!, 8eñí»r> quft ^ivia^do tú> ht»n 4$ 
perecer? Na es tiempo ahovn de que i» cusueardet» de sua ¿agrá* 
titudes^ ni es, tu ma^áotoiK^ ^oraaoo debe Hn&r lugar el de-r 
aso de la venganza: sv hoialirés ignoraintes tQ agraviaron unien. 
dose al ^rano TassoxoaéCs contra tu ilustne padre JutlUsóchitl^ 
qai¿á en elki tuvo moa paste él temour de s« tiranía ^ que el 
ódio' y áeaaSoGbo á tu persono* Bte« tet 1& b^n oíanifeatack)» se»i 
noF, ducaBífee el iiempo de tu» Iiábi2t|ea% A 9U0 rei^aa y matroz 
naa debiste -que cesara e) tirana de perseguirte y iiq ^a qu¿tó^ 
Ta la vida aíendo la otudad de. Másicg» tu a^ílo, y no conten*- 
rlas amesáo volvierea á empeSswrse, par^ restaumrte la lUier*- 
iad. ¿Sbvfi, jiues, deoiirose á ti* gvand^vat dejarlos áboi^a pere^ 
ver ik liMUDOS de moñ eHeougQal La sangve que derramaron sus 
^Disipes y neibka, tuya es,, y d^l mismo origea que la que cor- 
le por tuB venas. Mira, pues» per euántoa títulos estás obliga- 
do ár soooirerloS) para que depooiendQ ^cuQlquipi<a sentimiento 
burras & iafiroreoet á los M e^canosk*^ Este razonamiento es 
<taab^k> en mi apiaihQOfComo el que en igual caEK> Alfonso el Sár 
-bia duigió al Rey More , pidiémlole dinero para continuar la 
«gnéena pwcrkida que su. hijo Bancho le movía habiéndolo dea» 
-trepado»^.* dasejogañésaonos , él 6dio del corazón siempre es 
4giiBl en idénticas, ciseanstanciaa. «• • Señores, veo el interés 
tque habéis tomado en: oír esta relación,, y el deseo que tenéis 
•en saber el desetthiee dé este drama; quisiera daros guato aho- 
•va miamo , pera es d^na^da tarde , y el calor del sol exige 
-que nos. separemos» Sí, bien mareeen^ los Mexicanos que ta- 
rdos nos interesemos en su libertad, y qjiie ni por un momen* 
:tOi' loa imfigiloémosi eaclavoa«. A Dios, i^asta mañana. 
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CONVERSACIÓN TÉRÉJERA. 



Myhdi. mSál yasofiainleiito del eUvialfo MeidcáftO á J^HS* 
wduudcáptíü «OH <Mie V. <ioiioluyé sfi convcfítitteton a^, nie Itti 
«gradado «obre toda ]pollde«iioion> asi por la átoliéilléft coh tjoé 
está ooneefaidoy codao fot el atte Oon ^qiie iMMMdá al tMÍhtb 
pe los favores i^ TeeiM eé México par la ihtefpüricioh -Aü 
las reinas mis tias^ y liospHaKdad genefosá ^tfé tttvp im eÜ^ 
eiudad; deseo sabc^ <|ué efóetos pi^cfojo^ alindé éesd^ ébútíí 
digo que Netzahualcóyotl no faé capaz de eorres^tídef dotl 
villanía, no obstante de que estoy bien convencida dé Ofté tád 
ingrato es el género bnmano» como meneéftéfoSo, V tan pttyte 
to á recibir «1 bien <iomo tardo «n conocer al biehhedibh m 
de tina persona que didcia. « • •- qae 4^ a^yot favét «ola debtt 
agradecerse por 34 horas* ^ 

J9oña MargariUi. Maldita mftthMr «s eia, Vi4^ IÍió«! Vdi 
desgracia la vemos practicar hoy mas qtrer ittt¿c^ ^tíré 
dBste mucho de Y. pensar nHil de nüestm principe: cAgá Vi 
lo que sucedió. Aun no habia t^ottclaido ^> «ñViadó s¿ tniói 
namienloy «uando. llegaron apresoradbs' unbi^ soldkdoó i^é gtídt^ 
daban las coétas de dñuhnaatlan diciendo al principé qtte hsC¿ 
bia llegado allf na cábalterd Meticano, ^ué déCia venia aOom^ 
pañando á MoctheUzoma, á quién ba^an detenido hasta dbf¿ 
le cuenta. Este era njmchtH, que habiendo* hecho con Ik iha. 
yor diligencia cuanto -se^le mandé pót^ el Inftinte, toniaMo 1Í 
ropa le siguió sin deiúora, y logtó lescapatse .xfie- IbS i^itiadó^ 
res. Efectivamente era cierto, y porque aun lio léréian en stl 
aserto le detuvieron, puM por allí no habla pasddo' Mddtheti^ 
zoma. £1 príncipe respondió á la embajada con Ikíetías^ y Cor- 
teses palabras, diciendo. „Que en su cora:2on y mémtíria e&^ 
taba borrada la de los antiguos agravios, asi -tomo niuy íVesL 
ca y viva la de los beneficios -que habia recibido de las tíB¿ 
ñoms mexicanas para correspondérselos deHdattient^, y ya ló 
habría ejecutado marchttndo con rapidez á! soCorro, ái hubie^ 
ra pothdo levantar el número necesario de tropas palv la' eys 
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pedición de sus propios subditos, sin necesidad de pedirlas á 
ote»* príncipes; pero- cpie haüándose los Metrcanos en tama^ 
ño apuro como se le manifestaba, marcharía prontamente en 
0U auxilio, pidiéndolo también á sus aliados. ^^ Al efecto, y 
para dar un9 prueba á: los enviados dsd que 'tal era su* volun* 
tad, ordenó que et mismo Moctheuzoma acompañado de Te^ 
polamichin, pasasen luego á Chalco, y en su nombre dijese L 
Totzintecuhtli, señor de aquella provincia, que á la posible bre*^ 
vedad le mandase^ la gente d& amms qpe Te había o&ecido^ 
para que unida á la de Texcoco,, partiesen al socorro> de Mé--^ 
xico. Al mismo tiempo mandó otros cuatro menaageros á Hue- 
xótla,. para ^ mismo, efecto. Efectivamente, unos y otrosj y 
los enviados mexicanos se prescntaioa á. TottitUénmMú £nt 
ÓSJte enemigo mortal de. los Mexicanos, y luega. qiie oyó la 
•mbajada se indignó altamente,, y mandé arrestar ét los envia<». 
dos en unas fuertes jaulas, promimpiendoi en-, palabras injurio» 
^ cpntrja NetziaAuakáyotl, porque olvidado de su: honor,, y da 
Ips.a^ravioa que había recibido de los Mexicanos, ahora pre* 
tendía favorecerlos,, cuando debía emplear sus esfuerzos en des^ 
tiruirlos. hasta q¡iie se olvidase su memoria, y para lo que l^ 
auxíliajia gustoso con. todo su poder; Dijo ademas,, que si bu« 
Viera' sabido que N^zahualcóyotl se había de m<iter em seme- 
^O^te empeño,, da ningún modo, Je habría auxiliado paa'a'.que 
recobrase su reino. Mandó, pues^ á dos caballeros de Chaica 
^ue partiesen presto 4 Huexot^incp, llevanda presos á eátos^ 
enviadoá.cqn hMena escolta, y dijesen- de; su parte á. aquelloiar< 
señores lo que habla pasado^ y que indignado de seisacjante pré* 
tensión», se los mandaba pos si quisieseis sacrifícaiios en su. 
ciudad, pues en tal caso su» subditos de Chálca- kian- á so* 
lemnizar el sacrifício.. Oyercin. los Huexotzinaas esta embajá* 
d^, y levantándose un ancianov de^ ea medio de ellos, dijo á. 
ios enviados del Cacique de. Chalco. »»» „ Volved luego á vues- 
tro, amo y decidle,, que ia nobleza Huexotzinca jamás ha man- 
chado sus« manos en sangre inocentes que aquellos caballeros,.^ 
en el caso de tener algún , delito^ soría el de obedecer leal y 

talmente á su Bey,, y que por lo mismo no los tiene por de. 
ncüentes.. Aunque desde la muerte de. IsMüxócUi^y hemos, 
visto con, poco afecto á la nacioi^ Mexicana,, no. podemoa 
negar la relacioja de pasen tezco que. tenemos con sus Re?- 
yes, y nunca, hemos^ tenido, guerra; con ellos; mas aunque 
fisi fuese, siempre, nos parecería, acción injusta é indigna, ven» 
^ar nuestro enojo en hombres que no hacen mas que obedeeer á su. 
príncipe. Por último, decid, al vuestro, que de ningún modo 
cp}^r§(pos mezclarnos en esta alevosía. ^^ El honüue ilü&tre^ el de«^ 



ftiiaoár magnánimo de la justicia, y de tos éacroflantói d^echoe^ 
de las nacionesr se llamaba Xayaeamaciuau i 

D* Jorge. A^pradecemoa á V. que nos hoya indicado U' 
oombre tan respetable en la hiatoria de • México; cierto qué' 
DMolucioB tan justa apenas habría salido deja bóea de.Ark*- 
lides» quizá * dio muy pocas de igual naturalexa el senado do! 
Roma, que siempre procuraba apoyar las pretensiones inicuasi 
iie unos reyes contoi otros, para constituirse protector de al« 
guno, y después humillarlos á todos poniéndolos bajo su* tn-^ 
.mediata dependencia. > 

Doña Margarüa. Volviéronse con esta respuesta los men<> 
sageros trayendo á los presos, y viendo el Régulo de Chai*' 
co despreciada de este modo oprobnoso su eeoductc^ determi*' 
nó valerse de la mifima para reconciliarse con Meáüai fiioo; 
poner á los enviados en las xaulas, encargando su caréele*^ 
ría á un caballero principal llamado Qmaieoltmi é hizo que-' 
los mensageros que fueron á Huezotzinco fuesen á Atzcapot*' 
zaleo, para que avisasen á Maatüa que allí tema «n prisión á'> 
«quellos Mexicanos, para que dispusiese de ellos como le plu» 
guiase, y ordenase qué clase de muerée <deberian sufrir: qúe- 
toda su gente eetaba pronta para auxiliaiio contra los Me-* 
xicanos y ^Texcocanos. También el tirano recibió estos meii-> 
sageros con indignación, tratando á su señor de tnüdor, pér- 
fido y desleal, y le hizo decir que para nada necesitaba d» 
sus auxilios, que procurase estar bien apercibido para cuáiik' 
do los Tecpanecas fuesen á destruir su provincia. Tat vez», 
aeñores, esta es la única acción regular que nota la historia' 
en la vida pübUca de Masüa* QuateUssinf aunque revestido coa 
el carácter de Alcaide de estos presos, tuvo muy á mal la^ 
acción de su señor, especialmente con respecto á Mootheuao** 
ma, principe ilustre de la «angre real que por su valor y pren.' 
das se habia adquirido muGho aplauso y renombre, y temien-: 
do que Maxtla les mandase qmtar la vida, determinó poner*: 
los en libertad la noche que intermedió mientras iban y vol- 
vían los enviados á Atzcapotsalco. Para esto llamó á un cria» 
do suyo nombrado Tonaihimci mandóle que fílese á la prisión^ 
y dyese á Moctheuzoma que saliera con su comp ñero, y lúe* 
go que lo verificasen le dijese que él no podía su^r la ini-- 
quidad que se hdbia cmnetido en su ilustre persona, ni de-^ 
jarla en riesgo de perder la vida, y por tanto k> j>onia en li-i 
bertad para que se salvase: qué J¿en conoCia que esta acción! 
le costaría la vida; pero . que la daría 'por bien perdida, por 
librar á un personage de tan elevado can&cter, y que si en at^. 
^n tiempo le |)usiese la .fi>rtunp. en estada de amgarar . á fiíu^ 



hÜf^ Ui Wmi^ «Aoidándoso^ de lo que é! hahík Itooko mi má 
obsequio: que le «dx^tti» ao, tomase el caraino real, porqu» 
i«l!^f<P)(^lea)^qito^ ca^iia eob manoa de sus enemigoa y guardias^ 
qfif^, se '^ic^ Bymdado poxkQr en hs fítMUieytis. de México^ 
mm q^ huyese pov seodaa extraviadas. Ghadeci6< Tbfiaí&uét^r 
]t lofl fMC^aQ», fil^lxm. pAiesto» ea libertad* Moctheuzoma con»a« 
¡IPDidí^. 4 «íltau finea^a con. muchas: expcasiquea da gratitud, ma» 
ni^steidpk 9&n^¡fá»»tp» poe el oomi^mÍBOi en. que quedaba «ii 
lki»9lifi«hpiu ly&üichanoa luega á favor do. kk dncutidad bastat 
Bidir. de Chalco^ y tomando por sendas déaoooooidasy camina*^ 
son; tfi^ 1% J9P!^i y* aAteiii de aBwnecei llegaoon á Chunalhua-^ 
cáCBi^, puelito^ situado, en^ uni^ punta de^ túexnb (f» entra en lat 
b^^iHia de Texc^oco toma«dp. el camino par& k>s montes. Lie.» 

rt09 4 99l>a. ciudad, ante» de medio» dia» y parücipiuxui toda 
ocunída á. N^ímiJmakáyaUr que ya io sabia, de su arresto yr 
IsaslacioQ ék. QM6Xot!»ncoy pues loa. señoresi de' esta ciudad pi»^ 
Q^dí^ndQCoiii idálgMia* le avioaxon de cuanta había pasado. co» 
ql do Cbalfio», ofitefiiéndolát de nuevo sua tüopas pam auicüiarls 
cante, cuotqiiiítra. de. sus. enemigos. Agradeció el principe tam 
noble pioooder^ yr coa loo.niismos que le tmjemn la noticia le» 
•mió, él deoír. que hiciesen, luego marcbar sus tropas para Téx-^ 
COQOk AJl ttiona tbm|K>: pidió auxilio á. .loa señorea da Tlaxca^L. 
Ia jamBí ^i miffino« objpto», puea. á la saasoat le- había liegjeulo Iba 
aoticáa» da* que loa: quei envión á Huexétla faabiaa sida peor neL 
cihiikia da fediriHMíAíttw» muy maaj^aoá^ríma: enonigo dé los Me^ 
:|iQaiiaa'^quQí eL de Crbaieo^ ^ QuaLo3ienda la óiden de su prín«» 
cípe^ y/ viendo qua las- taopaa que. la habían' mancada, levantar' 
¡han ¿enploamt en. fiuFor* da loa; Maaicanes^, se: incomodó de- 
tal oufiítet^ qufft mandó' hacer? pedítaoa. á loa mensageroa en^ me«^ 
dio^ da. hk plafl»^ vomitaadoK ii^niiaa oontm Natoaliualcóyollk Da«» 
claróle. adaoHia. tmiJlo]^'. amotmando^ la. g^t&« qua habia levan*^ 
lado^ on. sufu dbminiaar Iviadiíarioa;, mas^ como* la. parta prineir^ 
pal de! ^ta: «n. de^ hombrea teakp, sa satimiian prontameste de> 
campo dé. Hlieaótlá,. y> vintiaDn hiago« á>. dai?^ avtso* á: su* aob»-* 
iuio«. Aiand6a eotei paontamenta á.aui hermana á^que vecibiesa 
3P aJiiatfjLaa á¿, todoMt loa^ prasaatadóc^. y qoe^ al raíamo* tiempO' la-^ 
larntapoi A. n^meroi poaiblet de: aoldÍEulos^ ya^ dé^ \k. ciúdadr ya 
dé. lasi inmedia4íi«aiea4, comai lo verificó con^ presteza, porqua- 
ova pacítot en-, la guena.. Ouameoió. laa frontema- día Huexótl» 
para impedir cufüqoiéra. intentona da hiSmiMtktoint puea esta-». 
ha muy inmediptoL é\ Texoaesb. 

4f|y2aiia. Esta e». un more' mmguwm dé saceaos)' eni que vea 
aftora metido^ á NíataahualiBé^tl^. eaenagoaJoa: de AttcapotzaU 
«a^. anamígpat leo» da^ttuesótla^ y/ enamigoa* loa <fo Chalco 31 
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taáom imfl&dlHiMí: i ktí csfitál. *•• Díúb fo Mqiie con bien de 
ellos, peM» 8a Tvia. est4 muy expuesta* 

jDofue Mtmgicmku EfeetiinanenCe eva muy dificil m poeiciou 
itH&despue» de reelB(ble«íde en 0a tronof peí» el Dice criador 
en quien fliempre^ haJbim confiado,, lo- sacó' fetíoEBiente de este 
laberintoi de intrigas. Mandó <||je. ¿unedíalamente. ee leetítaye- 
ma á. Mésieo Mfoeáheuaéma y TepoÜMdéhm, porque, entendía 
él suma cniéido en qu» muaüíA Iwoéaü^ ¿ qmen mandó deeir 
«{iift avanzaría á eeooriserlo: teat kiego como Uegaien- los auxi» 
lio» pedidos tié» dé los. montes^ Partieron^ pues, dichos caba- 
lleros escapando' eoiL felicidad de lov Teepaneea* «tia(&>ies; lle^ 
garon á MéaLLOO» y mt presencia liaKV 4 esta dudad de alegría» 
pues" creian sus' balnÉantfs» que Mttbiesen pefeeidot y le iníun. 
dievon- i Izeéatí gewüédm ei^eianzas eott las del próximo so- 
eorro» lo misrao que á lo» átiados^ Apena» habyi salido Moc- 
IheosRMna de T^coco pani Méxiéor cuando avwaffon á JNetza- 
ftualbóyotl que^^ unos mensagjero» de Cbaloo querían hablarle;; 
puestos á^ su pMBCfneiá cMl dbm6iiÉine£one» <¿ respeto», le di» 
ieron» «r^ •. »»Qu^ s» señor tés eikviaba á^ dar ana satisfacción 
de sus prooeéoMs^ en* que no había tenida parte alguna el 
ddí^^ ni elí desafbefo, siAo» pcRp el euatittríor el mucho amor y 
leoltetd' <{ae lé témát, é^ impelía- é. desear que^ tedos los- que íue* 
ron- cón^ices y contribuyeron á sus desgvftCian y trabajos, ex« 
^rmientosen- el' merecido castkjo^ y asi al ver que ilo solo de. 
phtt sin- esoamiijsnto* la perfitei de Umk Méxísános, que tantn 
parte» tmieronr en ello, sino que intMitaba: protegerlos, le c&« 
gé^ 81» ^nsÁfyti^ transpoftandolo- á' lo^ exceses * (pie había come* 
ttd6}, per«K que bobiefidot tueltb. sobre^ sí, y^ reconocinnda que 
el'ver&déro^Bmor y l^altlidke tnatiíiesca períbctaonenta en deponer 
eV pnfikpi» dletáiAeu' por^ cdttiplaoer á la persMiai amada,, ha-* 
Mft^ reeueltCi €$edUl^lo» pidiéndble peidim de> sus yerros, y ofíre* 
eíendofle* ^ set^itde^ y auttUi^le^ eun^sui^ ttopao. ea fiívor de loe. 
Méxlieam>s<>^ 

Qltti rept^ntína mudhnssaí M* Caduque dé Chaleo,. nacid 
<Ak que' bíimendo vw»ltOy oenío'hd' d^ho^ los de Atzoapotzalco^, 
y. d¿áole' una^ ruspuesta^ dei»Mda^ mandó" sacar de la. prisión 
á- los» pi^dsos, y< qtief lee despedasKluien^ en- medid de la plaza; 
ftero ek>nH) sufKíeBe' lüege su ñi^ p«r» (aéejk de Qu«aeeltcit^ tot* 
né contl^ él' todé; tía enojo,' -f mandón que eín dilación^ le qui; 
tíksen^l& vida, como tambi^eii^ étm niuger, hi|D% críadbs, y & 
bs guarda»' dé laEr-xaulafl,'Como> se ejecutó),, sin que. escapasen 
mas' de des* hijos de QtioMoiMiijf uno varón»; y otro hembra^ 1 
quienes ñivoieció^ después- en Mecida Moctheunoma». Viéndose^ 
pues, aquel malvado S^gul<h dedpr^ci^du dé^ lee Huexetzincas^ 
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«monazado de Masüai y ódiajo de los Mesieanod, y que én 
vez de grangearse amigos con «h criminal acción como se ha*, 
báa ñguradoy liabia aumentado el número de «nis enemigos, in- 
tentó ponerse á cubierto reconciliándose con Netzahualcóyotl; 
mas este principe respondió á los mensagerda de esta suerte. 
»,Dec¿d, á vuestro amo, que si yo procediera tan villana y vil* 
mente como él, la respuesta que daría á su mensag^, seria 
mandaros hacer cuartos; pero que en mi pecho no tiene lugar 
la venganza, y mucho menos la crueldad para ejecutarla con 
los inoeerUeSf sino la justicia para castigar perfidias y trai- 
ciones, y alevosías: que no necesito de su socorro para am^. 
parar á los Mexicanos, porque me sobran amigos ñeles, y e¿b* 
ditos leales que me ayuden ^n la empresa: que procure tener 
sus tropas bien apercibidas, porque en socorriendo á los Me- 
xicanos, volveré sobre él á destruirle* 

MyladL {Buen Dios, qué contraste presentan estos bom^res 
en la escena política, de esta América! tan pérfido el uno« 
como generoso el otro: mejor diré» tan criminal y abominable 
«i uno, como maenánimo y virtuoso el otro, virtud y. %:icio««* 
Qué diferencia! l^úgo para mí por mas abominable y cruel al 
Régulo deChalco,que al mismo Maxtla, y entiendo que si aquel 
huUese tenido el poderío de é^te^ habría hecho mayores des^ 
Irozos en este suelo. 

Doña Margarita» V, ha presentado un problema de dificil 
resolución. Partieron asaz confusos los mensageros con esta 
respuesta, y el Cacique de Chialco no tuvo mas recurso que 
guarnecer lo ra^or que pudo sus fronteras, esperando el gol- 
pe que le amagaba como un condigno castigo, y cortó ente*- 
ramente toda correspondencia con Texcoco. Netzahualcóyotl 
esperaba por instantes la llegada de las tropas auxiliares. El 
infante Quauhtlehuanitzin se habia. dado mucha prisa en levan* 
tar las que pudo y habían venido de los estados hereditarios, asi 
es, que estaba ya con mas de cien mil hombres, y los tenia acuar* 
telados en los caiñpos de Acolman^Chiauhtla, y contomos de Tex- 
coco; pero antes de emprender la marcha, quiso Netzahualcóyotl 
exánünar por sí mismo el estado en que se hallaban México y 
Tlateloleo, d njfuñero de tropas que tenían, y tratar con sus re* 
yes sobre el orden y disposiciones de la guerra para obrar con 
{dan. Impelido de su eficacia y aixUente eiipíritu, determinó pa- 
sar en persona secretamente 4 México, y ya oitrada la noche se 
embarcó sin ser sentido, llevando solo algunas personas y cria- 
dos de su confianza. Nav^^ó felizmente, y al amanecer desem- 
JbtttoGó en Tlateloleo por la ribera de Levante, ó sea por el rum» 
bo *dc B. Lázaro por el canon mismo que hoy existe* 
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Extraordinario ñié el altioroto y regocijo que tuvieron 
los Mexicano» agradablemente scnprendidos con la presencia 
de un prínc^ que reunia á su prestigio el poder, j era en- 
tonces doblemente admirado. No habia que perder tiempo, y 
asi en el corto rato que reposó dija ¿ los fe3res el fin de su 
Tenida, y salió con ellos ¿ reconocer los puntos fortificados* 
Presentósele la tropa, que pasaba de setenta mil hombres; sus 
gefes llegaron á saludóle, y á todos correspondió con urba— 
oidad. Restituyóse al palacio de IxeóaA á tratar con él, con 
Quaukdekuanüxinj y otros gefes principales sol»e las medidas de 
ataque y defensa que se habían de adoptar, y quedó acordado 
que Juego que acabaran de reunirse las tropas auxiliares, en- 
viaría Netzahualcóyotl á México una gran fuerza; que los dos 
reyes con las tropas Mexicanas y Tlatelolcas, acometerían en 
derechura por las fronteras de Atzcapotzalco: que el infante 
Moctheuzoma con la tropa que llegase de Texcoco, entraría 
por Tlacopan (ó Tacuba): que el infante Tlacaeleldtzin con 
^ra igual avanzaría sobre una trínchera y casas fuertes que 
tenían los Tecpanecas en el parage donde se juntan los ríos 
de Atzcapotzalco y Tenepantla, entre la dicha ciudad y el cer« 
ro de Tepeyacác (*), y que Netzahualcóyotl con el resto 
de sus tropas vendría á desembarcar & la misma falda de di- 
cho cerro (**) , y entraría por allí recorriendo la ribera de 
amb^s ríos: que él ataque se daría simultáneamente, para 
cuyo efecto, como p4an de señal entre otras se acordó, que 
haría poner una gran luminaria en el alto del cerro de Quauh* 
tepec (que sin duda sería el que hoy llaman Zacoaleo) con- 
tiguo al de Tepeyacác, pero mas elevador que cuando la vie— 
lien, avanzasen todos á un tiempo, cada división por et rumbo 
senaladov Finalmente, se acordóque se pusiese un cuerpo de 
tropas en Cuihuacan, que impidiesen cualquier movimiento que 
pudiesen intentar por allí loe Xochimilcas aliados de Jlfaa>» 
Üa, que entonces estaban poderosos. 

' Mr. Jbrge. He recorrido con curíosidad las inmediaciones 
de México, para sacar por cámara obscura sus adiniraUes vis^ 
tasj que en Londres se aprecian mucho, y de que no hacen 
el debido aprecio los Mexicanos, según he oidb decir, y ase^ 
guro á y. que semejante plan de ataque estuvo perfectamen- 
te conv¿nadoy y cual piudiera un maestro de la guerra de 
Europa. 

(*) Cerro del Santuario de naes&ra Sra. dé Chutdalupe. 
{**) Todo lo que hoy se Uama hacienda de Aragón, era em- 
tonces laguncu 
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Dona MargaHüt. £! «Ua dcr la Ueg«Ja 4e Metsudhualcóyotl 
$ MéxicQ, m la pirvi6 una buena eoonda que duró hasta m»^ 
di4 tarde; maa acabada «Ua avúni^ii lo« esjpias que Maxtla te», 
ma acaojpado un ejéreito nuiíaei^odíflisao al mando de su me« 
jor general Mtpfeí, y que labían^e ««u il atacaría i Mé«' 
:$ico d^tro de tero^p dta* Sem^aate noyeda4 aceleró la 
salida de Netnakuakóyotl para TeiLeoi^o, peja Uevar la fuer« 
ra á Aiseapotasaleo, dí» e^penwr á sar atacados por Moa^tom 
Oüticié matonees d príneipeí qu9 aun erando no buUessn llegar 
do lo» tropas auxiliares que espenuba en su totalidadi enviaría 
al día aigaiente á México el mayor nimeio posible, para qua 
dividido eatre los infantes ai^ometiesen por los puntos acoip-r 
dados al misoiQ tiempo^ que loe rieyes lo hariaa por la fron» 
tera de At^capc^s&aicoy y que él con la tropa que le queda* 
fe m^k por Tep^a^eé^Sv la que ae verificaría dentro de dos días 
muy de mañana C*")* Llegada la noche» se embaroó Netza* 
liual^óyo^l y llegó sin obstáculo 4 Texcoco, porque los Teopa^ 
ne^^aaMbian ree^n^ntrado fifus berzas Ueia la capital, y se 
iiaUó C4^n la notipta 4^ la llegada de los de IJuexotzincoy mai^ 
dax^s por los generales XoM/uc^machan y Quaubiepeüe. Tam^ 
bieu Kabian llegado las fuerzas de Cbolula y Tepeyacá.c (hoy 
dicho T0pea^) y de pt/as varias pcgrtes» aunque faltaban las 
de Tlaxcaiai y noi lea permitió el pñacipe deseansar, ni él 
tampoco tomó reposo» púas incontinenti comenzó 4 expedir ór« 
489e^ pajpa qu^e muy de matcteugada paiptiesen á México; y% 
el infaníe (¿MHhíl^winüziafi tenia 4 punto las canoas en ere- 
pid^ numei^ en queso embarcaron y partiesen 4 la salida 
de) sol. CueS^ndo foeroa divisadas por los enemigos» quedaron- 
I9pr|^en|(iid9s con aqju^l horrible aparato, presumiendo fuese 4 
4^sQavgar sobre la costa; no quedó menos sobresaltado Maxtla» 
pues. 1^ padecía imposiible que Netzahualcóyotl pudiese reunir 
tanto nümoEo de tropas» • • • ] Ah! su corazón, presago fiel de 
su ruina, se la anunciaba próximamente, y tamMen era di 
fiscal que le acusaba, y convencía de que este era el condig. 
Bo casíigp- de sus crímenes* Mandó luego á MoaaÜ que mar- 
chase 4 la ribera 4 impedir el desembarco» el que mandó avan- 
zar prontamente los tiozoa que- pudo. Acocáronse los Texco- 
caoosi y tomaron puerto en* la oosta oriental de Tlatelolco» 
con lo que ae calmó algún tanto ol «usto de los Tecpanecas, 

{^) Este día, según d cálcvHo del Sr. Veytía^ es, éL señalada 
con. d geroglífica d& anee aonejas, ó sea d 12 de Febrero de 
1428: Jioíf, hace [dio, et» q^ e^ se e8€rih]y cuatrocientos ocho 
años menos tres dios. 



^ué fi i e ap f e quedaron madadóaos tisado i Méxioo la» ^^aaim 
nocido, y ya no pensaron atacarlo. Al siguiente dia se eaátar* 
c6 Netasahualoóyoti con otro grueso de ti^opaa ^ue manda]» en 
gefe, y 4 sos órdenes el infante Qitmahtkhoimkxmf y ^los prin» 
cipes TetmtecokuaHy y Aedmáe»f shs sobnnoa: iamhism le acmai^ 
pañ6 «1 general (de los Huexoteincas Xacai^amachan con ^ns» 
^e de BU genée» pues la demás el dia anterior había, nuurdiait 
do eso «i compañero QuauhtepeU, y is^n» valientes capilMMS* 
Entre las pxovidonci&s que el príncqie dictó, una ^) ^fllas iué 
j>rohibir .¿ ios soldados Texcocanos qoe UsTasea iadomss da 
plumas y joyas, «tno que iodos fuesen <xmi axiaas iisafy.ves^ 
tidos unifonnes de mantas sin labor alguna* ¥á indioacé. á 
W. luego el objeto de esta jKrovidenoia, poique bo|o jque iá 
fieñoríÉa ha hecho alto soboe 'ella. 4 

Al salir -el sol Uég& á Tepe3nicáCt.hizo«le8en|b«BC«ripM«| 
lamente su tropa, la ábnnÓ en iMitaUa, y anancb ' esacesKler la 
luminaria, consabida en. el cecvo de Qumé á ipse ^)» .¥aL.iésft»f 
iban preparados los Meomcanos, y vista la «eíai ■¿brdaida 40k 
«taxon ¡prntaiBente «n ¡sus oonoas para atanresar «licoito. ímL 
€ho de la laguna que imedíaba^y emiHatieron lá'on^snoüéoib 
4>ó .por los ties puntos,: coatitaiíta iutía por andm ipavicM^ ^pie 
4sorria >en anoyos la sangife^ * El inlfente J í aead ^ lelUm, atMft 
las tríndttOBas y casas faertes tan faniseam o ai o» qae Jiizb lioíl 
drible «flUrago en el enemigo; habríalas tomado é no 4sst<ir ao& 
)»ioSfKmente :gitamecidafi. Pébóse con igual ankxr hasta -el <«efc 
fdio dia 'que Uesó Netgahiiaicóyotl, habiendo jwcbrndo >desdife 
Tepeyacác las nberas *de ios riost entmido «4 'Saogve ^ <Íhegia 
Jas poblaoioiies «n ique halló resíateiioia, y también onAüstié 
¿por di costado* ida k» casas- fuertes, por lo ^que ntíigó <'4 <lot 
■Teopanecaa !4 ¡abandonarlas; se >apockaó -de ellas y ílais iguana- 
necio, Ínterin re{dbg4ndoBe los enemigas ñ^e|iOB^4.niiimiffsqf*coft 
.el grueso del genei^ MazaÜ^ que era inumerosisimo;. con este 
-cuespo hsbia iiecibido el ataque -^e los Mexicanos f* Tialido^ 
cas,' mandados por .sus xeyes^en persona* Aquí fiíó^ mas cm. 
'^o de la acción^ poique aunque en «I poikier avance dos ^Mé- 
xicaaoe incieron retirar 4 ios Tecpanecas lafgó^trsdhoy^anán». 
-doles una lEanfa ancba iy rprofíinday.quie liabian abierto «oeíoa- del 
punto llamado PeÚmealco 9«lvien>n después .sobro, los Mexical^ 
jios.cmi isrande ímpetu, )hacÍ6ndolosTepasarla,'y>rei;ittdoloS'haiL 
ta la odJla de la laguna; pusiéionlos en tal conflicto, que t 
.Boedia tarde ya desmi^aban y yolvian la espalda para irse' .4 

• ♦ 

(*) 7'odacma los Apache^ hacen igual señal ei» l e w c ft i irm jwt - 
ra realhar sus xomnnaeioms ím^iráadas* i j 
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fpaaiecer á tnis canoas, confesándose rendidos, y pronnim|»iend» 
indecorosamente en expresiones de aplauso al enemigo, de quien 
imploraban clemencia. Oyólos Netzahualcóyotl , y fué tanto su 
enojp^ que los trató de cobardes y Tíllanos, y en otras circuns- 
tuioías babria empleado cpntra ellos su valor» Sin duda el 
oonflicta de los Mexicanos fué extraordinario en esta ver, y 
mucho mayor el de los reyes que mandaban aquellas tropas^ 
cuando oyeron sus murmuraciones. ¿Qué hacemos, se decían unos 
á otrosí (*) ¿Ové- hacemos? ¿Será preciso sachñcar nuestras ví« 
das é la ambición de nuestro Rey, y de nuestro GreHeral? ¡Cuan» 
to mejor, oo sería rendimos confesando nuestra temeridad, para 
eonaegnir el perdim y la TÍda? Oyó Izcóad con sumo pesar es- 
tas voces, y ^^ndo que con ellas se desalentaba mas y mas 
la gente, llamó á consejo á Moctheuxoma, y al príncipe paca 
pedii;lQS'flii paiecer, y lo iqpid correspondía hacer para reanimar 
A valor de las tropas que tan abatido parecía* •«.. |Qué?- res» 
•poiidió. Moctbenaoma» » » • Combatir lusta la muerte; sí morí-^ 
itaos .'éon . las tanas «n. la mano defendiendo nuestra libertac^ 
lMiremD8>.niiestr(^- deber; si sobrevivimos vencidos, quedaremos 
cubiertos de . = eterna .eonfíision. .. • « Entre los • Mexicanos (aña-^ 
4e) hubo alguhos tan viles, que llamando á lo» Tecpanecas le» 
decían... • • ^O fuertes- Tecpacecas! dueños de ests Ikrra^ re^ 
firaáad. vuestro eaojoy nosotros nos. rendimos. Si quevels^ aquí á 
viiestrat vista,, daremos nmerte ¿ nuestros gefes paca merecer <te 
voaottos el perdón de la temeridad^ de. los que nos ha mduct^ 
éo su émbteíoD» Fué tanta la ira que produjeron estos gritos 
•Q losgelés y nobles^ que Los habrían castigada si pudieran; pe- 
Iro disimulando- su disgiústov grítarooi todos de oons«no* • •• „ Va- 
moa.' ¿ 'morir •con ¿lona. « ^ • y al mismo tiempo arremetieson 
■con- tal ímpetu á los enemigos, que los rechazaron de unfl»-^ 
•O' que. oeupabaíB^y los hicieron volver atrás J^ Tal es el texto 
de : davij^Bo qua- en lo sub^ancicd coincáde csn td Sr. Vc^tte«. 
^to ño en todo, pues aqui^L escntor >dá por- concluida la cam^ 
^ña en aquel día con la muerte de Mmzati é, manes de Moc*. 
tfieuzoma; mas* el Sr» Veytia dá á este sitio eienta catorce 
días da duración, y yo estoy por . erta, porque refiere taa- 
«¿rcunstanciadbmeaite • lasi operaciones de esta campaña,, les dtb. 
■frontes ataques y días en que se dieron,, los gefes que losi 
«uUidaroli, y los pwtos qse fueron- testvoi de ía. guerra, qoa 
iem preciso cerrar roluntariamente los cgos para no «onecer 
que ^sla xelacioo: ea exacta,, y debe prefwicse á la á& aquel 
sabio escritor. — 






{*} Según refiera d.P. CtavifecOf pékg. 153,, Jom* h 
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HíylcuU. Ciertamente que conveiiceii emuí otMenraciones crí.' 
ticas y por ellas debe preferirse á mi juieio. Ruego i V, que- 
DOS detalle todos los sucesos mas notables de esta memorable . 
campaña* • • .. , . ^ . ^ 

Libaron (dice el Sr. Ve3rtia) á esta crítioa «aton -en': 
qae sofitan el descalabro los Mexicanos, por la derecha iVetiiéi^' 
hmicópod, y Tlacae¡eldf»in, con el resto de sus tropas al socorrdT 
de los semi— vencidos Mexicanos, y casi al mismo tiempo se' 
presenta por la izquierda Moctheuzoma, que habia entrada con""' 
su gente por el lado de Tacuba. No fué igual la resftstenciiB^ 
que hicieron por aquí los Tecpanecas, aunque por este nimbó 
estaban bien fortificados, porque Totoquiyttuhizin, señor de esta' 
ciudad y descendiente de la casa de Atzcapotzako^ favorecía se. 
«rotamente el partido de Neteafaoalcóyotl, y así itunque fidgie^i 
ron resistir en la entrada á Mbctheuzoma; él p^noíet áVatece sé^ 
entregaron y entró ^ '«ijércfto' en < la cíudftd) i^etó éin táút^t 
daño ninguno; dejó-conipetente «guarnición, y tnaírobó isin det^^ 
serse á reunir-.con la gónte éé Téxcoco, y ^on tal socorroYládo 
lsn*'Op6rtananiénte,^ y^sanxiKadés i»eno4 coi ks v<icé^ de'sus ge» 
íes ios Mexicanos; que con su- njempl»,! revolviofon sobre sus^^né*' 
migos con tal t'denuíddo, que '^ín*^ breve fornah^tí á >eli»céhto étéf 
la ' zanja!^ cMigañéoles á -retinar hasta ^tra< <^e l^^n^if ttíttá adeir 
lante en^el punto* llamado 'Jlfai^Ztefsí«émirZc^;'S^ 
la noche, y s«s timlebraj^ no'péranti^i^n següifelákAncei reüP 
nieron; por tanto lü'gent#, s& Ibrtiííi^iiron en la; zattja de Pe* 
ilaevU»^ y bAU se'^nantuvieron- en ^ reposó hasta el 'día siguiente^* 
li8CÍM^<rlo ñusno los Tecpanetai,'- ferüfioandose en la líanja) 
de MaiáUzmttUÜeOf 1^ cual era mas ancha y profunda qticT la otra/ 
mas ferrado sn parapeto^ y'oireun^labaenteranMnt»' toda'I¿> 
gran ciudad dcí'AtaTcapotzalco íbirnaadola una' especié dé-tnü^ 
ralla. MmxoÜ la guarneció 'toda en contomo para esperar alK- 
un nuevo ktaque de los Mexicanos. Al ser de dii^' ordenaron 
estos BU tropa, y el grueso del «ejército marchó en d¿nmnda déf 
ios Tecpanecas; pero apenas Hegaron' á la fortificación, cííando 
c0ncibÍMX>n la ' gran dificultad cpie habia de atacarla con suce« 
«o, porque no les ayudaban ^sus armas, nendo aquel án para^ 
peto bien guarnecida Foimóse por tal motivó junta ée gehe^i 
rales, y- después de una larga díáeusión ' aóetdaron sitiar aque* 
Ha fortaleza^ para impedir que le ' éntrase soconro^inenudeandcf 
entre tanto los asaltos por diferentes puntos segün convcriie* 
se. En aquel dia Regaron^ les auxilios dó-Tláxccda y de otros 
fiuntos, y se reunieron al ejército sitiadra". 

Dividióle este ^en cuatro trozos iguales: uno mandaban 
loB.r^^es de Méxica y Tl^teloieo,, campiMdo hada Levante -de 
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Atoeap^z&iee, t^ní^iid* leagaftidftda la espalda oúb la fortifí^ 
ca4[;ioQ.(fe Petíaculcíy y itU9 canoas «íoclada» es ac^iella nber«:,¿ 
pfUMb «fif^tmup la <s«iiiuwicacion eoB México, Por cd Norte cao», 
pó el infante TlacaéleUUzin al abrigo de las casas fuerte» 4|iie> 
gaaói. y tapolH^n. \^ a«eg;uraba la coaMiilicaeíoii «oa sus canoas 
arladas :e» la ^sta. El infante Moctlieuaoina» á quifü aeoe»*> 
panaba Qieauiíepistí general de Huexotis&BCo^ tomé él lado del Sori 
al abrigo, de la guarnición de Tacuba. Netsabuaku^oil se ro^ 
Inerva la pf^te del Poniente que era lo mas pelign^se, f oim^m Uí* 
ih»im1p 4 W aspalda lodo ^ reino Teqpanec^ ao solo ao tenia 
SCMf^lfi^rdo «i i?¿tÍEadft, sino que era preciso que la mayor pajrte 
de los'sociTrros Que viniefle» de Atz^^apotzaíco por tierrade»^ 
tjH> tfep^aaseQ. 43IOB él. Ordenó cada general su gsente por el njni<^ 
lío. qc|e le "to^^ extendiendo sus alad de uao y otiD kd» pan^ 
coDservair. #11 eomuñieacion ^recíproca» y de este modo qued& 
iwsordonada la tropa aiitiadora» y se pltocuró esÉrediar la ibrti— 
¿caeioft para que fe rindiese* La tropa toda de ks aHadoB»' y> 
i^iMBi^que todos la Mexicana, estaba muy lucida- y ^«stidariea'* 
monte.A isru usansai fot^^ «us ropas eran/ Idbraifes, matizadas 
d€(:,did^^»aoii oolofeSt «domadas con joyas y cqin vistosos pena^ 
^¡¿S' en laf cal^^aa de Tariadas plumas^ no eran meao» vistop. 
09* lat foáeb» ornadas tanabíeii de las mismas:' tas ma^ 
9aBs^ jorcos; y lechas estaban pintadas, de direesos modos.' W^ 
quelma leído la relaciMí del sitio . de Troyit, y han^, visto* eaii»« 
peor SBS raaa ilustre» guervepod entre el mar y \»b murattaa de 
^.q^Ua desgraeiada ciudad, teatra d0 los combateGr Ina8.4tttt^ 
grientoa é iníitUes, podrán ligwtarae este fosieso-rntío en ityfte siiá 
t9ÓiBbatim»tes estaban anifi^itodos de igual ñiior,y eseitadosdel nusiBO 
ain9r 4 ^ gleriiu Solamente la. tropa da Texcpoo» que mandaba 
nuestro pH^^ipe^ «estaba sin a4omo alguno /en sus personas y ar* 
ipiasy poique asi lo faabia prevenido: esio produela cicarla trtsCe-* 
VL: y desaliiBiito en sus soldados^t era motivo de boriaay dschos 
picantes de. los Mexicanos» y de murmuraciones . coate, «us^ ge« 
fes* Netasahualc^otl que e» todo estaba,y todo le pi?eveM^ trat6d« 
su&cac este germen de disoerdfta» y para conseguirlo en^aaífüngBni 
temerosos de sus yq o ídt aáes» «piando io^m^x su ^éieítoi diá por el 
{i?ente de él algunps^.paaeosi lecoxarié sus ¿las,, imposa sillencta^ 
y mirándolas^ coa ua serabJbiM^albagüeiíev les haU6 de este mo« 
4o. (yovita ruego que lo «s«uobeia peor mi Ycz^^como sus soUbt^ 
dop peír, la suya). 

.),Estoy alegra y cfivertido viéndoos entre tanta tropa 
adornada con variedad dd tmji9S| siei^do soloa vosotros Uuwoa 
y unifonaes. Figáraaeme qpeí estoy «a na jardia 4e dáMtrsas flo« 
M0> «» %u<| 9C{i»!k>flk otoiNiiO& iaaouaM) fu^ siajmaaadunQ 



rosas. Loe adornos exteriores, hijos míos, no aumentan el valor 
del que los lleva, sino el del enemigo cuya ávida codicia le 
alienta á ve^o^r pora eprore^kaise ^1 despejo*. Faltando en 
vosotros este estímulo, disminuirá mucho su valor, al paso que 
aumentará el vuestro, lisonjeándoos de aprovecharos de sus ador- 
nos. Estos en lo general no sirven mas que de embarazo al 
tiempo de dar la batalla; y así es que vosotros entrareis en 
eüa eon muiifíesta VMitaja sobre vuestros enemigos, porque li- 
bree -de todo estorbo podréis acometer y retiraros con mayor 
ligeres», y eon mayer destreoa uMii de vuestra» armas. De es- 
fa «uerte, hijos míos, lueiiá vuestro v«lov con vuestros hechos, y 
eonoceién tas Técpaneeas que ski hacer ostentación de él en 
los adonMMs consiste selamenle la fuerza y valentía en el bi- 
.sarre aliente de vuestros corasones*^^ 

Esfe pvecíeso raaonanuento proleñdocoK tanta dulzura 
come enei^gfa^ y mas í^ todo con ^porUmidadj serenó ente-» 
iwoente la agitack» de los sokbdos ToKcocanos, dejándolos de 
tede' pun#»oent^rtos, satisfechos, y eomtenadotf (cosa difícil de 
eensegunr de la aanítitud); ya no hicieron caso de las burle* 
ifiS' de ke Mesioanos, y se conformaron gustosos con la sen* 
c^ée de sus armas y vestidos. Se hiao tan plausible esta alo- 
encién que hoy llamamos prúdamof que según el Sr. Veytia» 
de s p e es se oempasieron canciones sobve ella, de las que pot 
isfacho tiempo se conservaron fratgmratos* • • . ¡con qué arte 
Rtfflia la ' atención en el exérdio! [Como capta la voluntad de 
loa'scMádofei eon^randolos con los jazmínee entre las rosas! 
iCORDo lisonjea el amor propio! ¡oorao convence de la necesi- 
dad que tienen de jH^sentane vestidos á la ligera, así para no 
ser <^jeflo de la- codicia del enemigo que los busque para des- 
pojarlos de sas adornos, como poique sin ellos están mas expe- 
ditos para jugar sus armas eon sueeso! Esto es proclamar y 
proclamar con fruto. Muy pocas son las arengas de esta espe* 
oie qmehan llamado mi aloncionv y puedo decir que solo dos, ésta» 
y ia que Ni^Mkleon «^gi6 á su ejército cnando lo revistó en To* 
lón para marchar 4 la expedicMn de Egipto: casi las mas me 
provocan el siieik>. 
H^/íaik Csnozoo la justícia con que Y. la ha celebrado^ 
JMIa Marg&rkm. £1 sitio de Atzcapotsalco va largo, y no 
mendo posíUe concluir hoy so relación, será bueno que lado- 
jemos pasa mnliana. A Dios. 



\ 
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CONVERSACIÓN CUARTA. 



Myladu ^^uedamos ayer cfn combate, sin que en él ha« 
ya habido in«a. iuterrupcion que la que causó la üoche: si*, 
gánaoslo hoy, y veamos por quien se decidió la victoria. 

Do^ Margarita. Es suceso en que todos debemos tomar 
parte, así como la tomamos en el duelo de los buenos Reyes 
de Texcoco si W. hacen mem<»ia. Viéndose sitiados los Tec*. 
panecas (dice el Sr. Veytia), comenzaron á hacer salidas, y los 
sitiadores á pretender asaltar las fortiñcaciones de MazaHazinr- 
tamaleo por varios puntos, de que se on^naron reencuentros re-, 
nidos y sangrientos, sin fruto de ambas apartes. Eran frecuen-, 
tes estas escaramusas, y mucha la sangra que se derramaba p^n« 
cipalmente de parte de los sitiados, pu^ no podian reempla* 
zarla como los sitiadores^ Netzahualcóyotl y TlacadeleUzin con 
sus respectivas tropas, rechazaron ¿ los que pretendieron so« 
correr la plaza haciéndoles retroceder; y aunque perdiaii no 
poca gente en estas acciones, diariamente recibían . socorros 
que venian hasta de los puntos mas distantes. Maxüa no igf 
noraba lo que pasaba en su ejército, pues de todo le avisaba 
MazaÜ: manteníase en su corte, pues no quiso salir á, caa^>a« 
ña ni dar la cara ¿ los Texcocanos; ignórase si -por despre- 
cio ó cobardía, defectos que son comunes en los tiranos, y 
aunque este se habia creado en la guerra, la historia nd.tuen^ 
ta ninguna hazaña que le redimiese de la nota de cobarde» 
aunque sí se leen muchos que lo marcan con la de cruel y 
soberbio. 

Ciento catorce dias duró el sitio como dije ayer, y nin- 
guno se pasó sin que se diera alguna acción mas ó m^ios 
empeñada, y en todas hubo muchos muertos, de ambas partes. 
Ya comenzaban á desmayar los Tecpanecas .consumidos del tra» 
bajo, y faltos de gente con que sostener la defensa, á pesar de 
que de la ciudad, que era populosísima, sallan á su socorro aman- 
tas personas eran capaces de llevar las armas. En este esta- 
do MazaÜ se resolvió á aventurar una acción general, que aun- 
que no ñiese decisiva bastase por lo menos á dar socorro ¿ la 
pldza. Para esto hizo que Maada despachase algunos mensa- 
geros á los pueblos que aun tenia 4 su devoción. Contaba por 
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la banda del Sur con Coyoacan y Xochinulco, por la del NoK 
le con Quaubtitlan, Tepotzotlan, y algunas otras ciudades pnn« 

'cipales del imperio ; prevínoles por sus enviados que marcha- 
sen prontamente reuniéndose en Tenayócan, pues por ese rum» 
bo no tenían los cdtiadores fortificación ninguna» operación que 
•deberia verificarse el dia de siete serpientes, y al siguiente, se. 
ñalado con el geroglífico del viento en el número ocho. Muy 
de madrugada deberian atacar á los Texcocanos embistiéndo- 
les por la espalda; entretanto, simultáneamente saliendo los Tec- 
panecas de su fortificación, abanzarian por el firente. Los men-^ 
sageros tuvieron la fortuna de pasar la línea, y ejecutaron f<&-» 
lizmente su comisión. No filé menor la diligencia que pusie- 
ron los aliados de Maxtla en proporcionarle socorros, a¿i es, 
que para el dia señalado sé verificó la reunión en los campos 
de Tenayocan en crecidísimo número, que hacen subir ¡cosa 
increíble! á mas de doscientos mil hombres. Luego que ama- 
neció se colocaron en orden, y en la misma vinieron en de- 
manda de los sitiadores por el camtn o recto que va á Atzca- 
potzalco entre Poniente y Norte. Neizáhualc&yod ^ Tlaeaele^ 
léltziny situados por este punto, supieron por sus espías des- 
de la noche anterior de la aproximación del soconroi dieron 
luego aviso á los deDfiás generales que estuviesen prontos pa* 

-ra acudir donde llamase el peligro» Apenas divisó Mazad el 

-socorro, mandó que los sitiados atacasen, tanto los de dentro 
como los de afíiera por el frente> dando muchos alaridos y gri» 
ta horrible á las tropas der Netzahualcóyotl é Infante,, en laa 

«que hicieron mucho estrago, en el primer ímpetu; pero sobie- 
viniendo el resto del ejército Mexicanoy se pusieron casi en igual 

' número á batallar. Ambas partes pelearon bizarramente, y por 
ningima ^se presentaba la victoria, hasta que después de medio 
día el infante Moctheruzoma Ilhuicaniina,^y el general Tec^ 

' paneea Matztl, se' atacaron. cuerpo á cuerpo con igual denuedo; 
mas el Mexicano tuvo la ventura de acertarle á Mazad con 
un golpe de macana en la cabeza , que lo derribó muerto 1 
«os pies. Gritóse victoria por los Mexicanos, y publicada la muer- 
te del general enemigo, desmayaron los Teepanecas en térmi- 

• «es de ^acogerse á sus fertificaciones. Cargues entonces recia- 
mente Netzahualcóyotl, é hizo horrenda camiceria, y les ^^- 

^ nó adeixias sus^ atrincheramientos por los que entró luego el ejér* 
cito victorioso. Siguió este ' el alcance á los fiígitivos hasta 
la ciudad, en que penetró espada en mano, pasando por ella 
cuanto encontró: mandó dar fiíego á las casas y templos has- 
ta llegar al palacio de Maxtla. ••• Aquí podría yo exclamar 
como un escritor iBrances en 1808^ cuando Carlos IV fué tras» 
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Ittdadó por Napoleón á Veleneey* » »« jdéiM^e MbcftíleuitoiMí^ yk 
estás vengado! iOerao de IxtlMxácfaiitl» llegó el momenU 4e 4m 
•dengnrvio!» • •• • Mammuí del UaiteiBo» tléspetes de toda eepecie 
que lopninis 4 los pueblos! • • é « ak! ni por ana 'iaiiftUdftd iiabieee 
«IguB» <q«e intentase oyá is tr «d pueUo Meaúeano^ dad ya uact 
oiirada sofafe este pbweras atítóerata de^este'COBtiaeBiey y i6a)^ 
i>'ad.« •» sÍ4:sabed que os espem ia<inima «lAeifte (fue i Jioi^ 
Üa. Había sabido •eale, he (Mcbo poeo faá, euaiite pasaba en el 
•ejército; pero poseído de un estraordinsuio -eapiioho ló tta^ne*- 
se loctKa, porque tmavlo Bies quiere pefder á im hambre pri^ 
-fnero ¡o enloquece (*), mú quiso dar asenso & 4as nsüeias «n* 
ikustafly pareciendole incaeible que los suyos fuesea voMsidoi), 
asi es que no .puso en salvo 'SU persona. Cuando vi5 entrar en 
su palacio á los vencedores, no tuvo otro arbitno^e el «de es» 
iconderee en an baño llamado TemaxcaUif -6 estufa, que aun usan 
los indios situado en tmo de sos jardines. Halláírotde fácil«- 
-mente sus enemigos, y sacándole de ^l con ignonánía, lo .lleva- 
ron á presencia de NetzáhuaHoópofÜj el «nal mandó que lo lle- 
varan luego á -la plaza mayor adonde le siguió. Hízolo poner de 
rodillas en medio de elhi» comenzó á bacerie cargos de las 
crueldades y tiranías ejecutadas con su padre I^ÜüaóchiÜ^ de sos 
traiciones, cautelas y gravisimes males que había ocasionado su 
ambicicm, y finalmente de la mucha sangre que por su can- 
sa se habia derramado. Mandóle que diese sus descarges^y Max- 
ila respondió.. •• n^ tengo disculpa que dar: conozco 'que d^ 
éó morir j y aei ejecuta «n mi el 4nuiigoJ^ Entonces levantó Net. 
zafaualcóyotl la max^ana» y de un solo golpe le qwtó la vida. 
Mandó luego que le sacasen el corazón, y esparciesen su san- 
:gFe hacia ios ouatio vientos; pero qué al cuerpo se le hicie-i 
van las exequias fimendes, y honras que se acostumbraban á 
los reyes. El P. Torquemada y Clav^ero dioen que murió 
á pales y pedradas, algunos reoifaária al tiempo de ser ha- 
blado, pero sin dmia murió ejecutado por la mano misma del 
príncipe. • 

Tal fué el desastrozo fin del tirano^ MasMa^ que había 
Vsuccedído á su padre contra su disposición testamentaria en 
■el imperio de los 'Ohiehimeoas, injustamente invadido y usur- 
pado por aquel: dio rienda, suelta á )Süs pasiones, bizose gene- 

• Talmente odioso, no huvo exceso «que no cometiese hacíta pre- 
tender forzar á la reina de México- á presencia de su mari- 
do. Entregado á los deleites, confió su 'imperio á sus fií vori tas, 

• qufí ie eran tanto mas -agradables, cilanto mas viles, prostituí- 



iAAB*-*teifcM^la*i 



:(*) iíuaudo Ji^em tmit perderé hominem^ prUie demeniat. 



<43L 
^ y^ cautelosos. ]^n el pooo iietpfo tfue gobernó hizo matajr 
jreyes, persiguió inocenteiSy cargó á los pueblos de tributos, y 
n¿ásL hizo en alivio de sus pueblos: ¡ah! ¡corjrau k;us^ suerte toji 
,que lo imiten! Con su muerte acabó el r^iio Tecpaneca, {nú 
^ra resucitar, las. glorías de los AcLUhuas, y e\ imperio .de los 
'Chichimecas. . Nelztíhualcóyotl hi2o traer grao cantidad' dé le^ 
^ jía y formar, una pira ep la plai&at y entre él, y ips reyes é 
.infantes de México, levantaron el cadáver colpcándolo Aobre élla^ 
prendiéronla fuego» y se mai^yieron ajilí todos los principes 
y gefes del c^erpito hasta que. se redujo, á cenizas: de ^^ suei^ 
. te le hicieron los honores funerales. El día de este sucesot fauií- 
to para la justicia y humanidad^ se ¿eoaló en e( ]i;aJen4ajio ^e 
,los indios con el geroglífíco del viento en. el numero ocho (q^e 
según el .cóipputo del Sr.. Veyti^) xorresppndió al ,6^ de Junio 
.^ de , 1428. Aunque ya era tarde y -^ á<cereaba la i^oche, map« 
• dó Netzahualcóyotl que. siguiese el sagiieó y estrago» hasta d^^ 
. trufT .entétaipente la ciudafl, que ^ destipó jpor maypr igpp^u. 
. nia pa^. lugar donde se vendi^ses^ los eachivos» 'hacieopotse ápí 
. la feria de este. vil comerlo. .jDos dia^i duró la destrucpion 
de, aquella numerosa ciudad, síeqúdo grande el d^spojp, & fücpporm 
. cion de lo .sui^iuóso y rico de elki. Cedióle icdo Netzahtm^ 
.. cóyotl Á IfL tropa, que quedó. nviy jppmplaisida* Llenáronse de j^f^ 
, ría ei^ esta, campaña yarioft ¡generales y g^fes^ ,Hbcitheuzpqia 
. la. tuvo de.baber muerto. é^MazíoUl^^ ^.u^xjÍ^ 
, directaoie^te* Tlacadeieltííinf .ip&tó y ye¿(^ ep.^este,^ á^li^. 
rios famosos ^ca^ntaiips,. y;se ..señaló cxnihe9ho8d¡gpó^4e:e^r« 
na memqria. ¡Concluida la toma de (AjtzqapQtzalcp, .,pa^ió «al 
príncipe qup , debía aprovecháis del. ^r^llo y. én1^i^[sibo,Íie 
. sus tropafi yictoriosajs, para ^eguir xo^q^jb^t&Q^^^¡,lp We, falca- 
ba aufi del, imperio Teepai^ca, «púe^ jaoi^ J^ \qinB,^^<^^ '.^(ffL-^ 
pptzalgQ U guerrea no 9*^. 9Óiic4widat^.BÍ r^w posible gv^íifg»* 
. tuviese; porque Ma^tla tenia ^unpdsfientes.y^hechuta^gji^e/^^ 
citaba^ dJ£)turbios,.uno#..coA.p]*etensíoúea,^l trono .de qu^ ..aca« 
baba de s^r lanava.4o, y ,o^^por ^q^ellas, i^bsí^^es^ué^ 

Íixe son^ 4U>n9ecuencias ,4é la^ evoluciones civiles,; y p^^ucW 
a9 r^accioi^Si^.pió á. 1<^ tropa ^un ^ia; d^. ¿^e^cé,l^^,y,, pasado 
^este salió có^ é[\s^, dividiéndola ; en, i^^tro trospsm^iadadofi^B^ 
los mismos g^fqs:.venqaipij[^8e la- vueUíi deíyeflajfopap^.£^J^i-• 
•gua có^te de sus m^iyqres.^mo hemos díc,fap^ v^d^sc^^l^^^ 
..te muy populosas ;i5esis^j¿fe í^gjanps^dia^.al.ejlrcitcy pprq aj^n 
fié tomada por las armas, f entregada al pillage> La misy na 
- 8i;Kite comtTQi^, Tep(^hfi¡^¿0nf .-2b/i^q^, (iw^i^hJUí^n yj'eólom 
V yucar^f con otras poblaciones menores, situadas ajNg^ 

xico hasta XaíUocan^ en.cuyu^ cppqj^ta ,^^ fiás^ io/Wtuitedel 

Ton. n* Q --.... .^ -* 
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año. A fines de este, Netzahualcóyotl suspendió la guerra d¿» 
jando gaamiciones en' los puntos que estimó convenientes, y con 
BU ejército vino á México. Aquí despidió muchas tropas auxi- 
liares, principalmente las de los puntos mas remotos, que se re- 
tiraron cargadas de despojos y contentas; Mostró su especial 
gratitud á las de Tlaxcala y Huexotzinco, á cuyos gefes hÍ2So 
^muchos obsequios, previniéndoles estuviesen á punto de auxi** 
'liarle cuando los llamase para consumar la reconquista, y so^ 
iuzgar algunos Régulos que aun se mantenían insubordinados. 
' £!n México fué recibido Netzahualcóyotl con muchas demos, 
traciones de alegría, con bailes, regocijos, y lo que no puede 
decirse sin dolor, con muchos sacrificios de sangre huma. 
^ na, pereciendo entre estas, desgraciadas víctimas muchos va* 
'' lientes capitanes de Atzctm)otzalco que habían caído prisione. 
' ros. Netzakuálcóyail' 9¡boTrecíei de corazón estos espectáculos por 
"inicuoff y opuestos á la ley natural, por lo que no quiso asistir 
: sino li muy pocos, obligado de lo que se llama razón de ^ 
-' tado, pues en secreto, y én el fondo de su corazón, creía q^e 
' no debía adorarse sino al Sr. Dios Todopoderoso, coiiservador. 
Supremo del Universo, es decir al Teóüoquenahiuaqtte. No se- 
^ rá inoportuno redera yo á* W. qtíe en el tomo 3 ^ manuscrito ín* 
'^titulado: Varias piezas de arden de S. M., que exiéte en el «r« 
^ chivo general de México que antes era secretaría del virey- 
'' nato, se halla un trozo brillante de la historia de Texcoco, en 

* que consta, que manifestando Netzahualcóyotl al Rey de México 
. lo inútil de los sacrificios humanos, le dice asi:.„Verdaderamettte 
' los dioses que yo adoro {*) son de piedra é insensibles, pues ni 

hablan ni sienten. Ellos no pudieron formar la hermosura del 
' cielo, el sol, la luna, y estrellas que lo embellecen y 'dan hiz 

* áda tierra, ni los ríos, fiíentes, y plantas que lo 'adornan: to. 
' dé esto tiene algún Dios oculto y desconoctd&f que es el úni- 

* eo que puede consolarme en la aflicción que me atormenta eo« 
' mo mi coitoon siente. • • • ' á' él quiero por mi ayudador y imt- 

* paro» Este razonamiento lo hizo (como veremos en su lugar) 
' por la pérdida de un hijo, y con cuyo motivo pafu alcanzar 
' consuelo se retiró al bosque de Tezeutñnco^ y apartado de 
" los negocios que pudieran distraerlo de su meditación, ayuna 
' cuarenta dias al Dios Todopoderoso, Criador de todas las cosaSf 
' oadto y no conocido» Ofrecíale sacrificio de incienso y eopaUi 
- *al salir el «al, aS medio^día, y al ocultarse, y después á la 



.mm 



{*) Adorábedos en público, pues en secreto los detestaba y 
lio podia mostrar su opinión, cosa que cuesta muy caro; digaío 
éi no Sócratesj muerto can la cicuta» 
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media n^cke.'^ Hé aquí una margarita prpciom^ , . e0cogi4a 
por Diosy y separada del fango inmundo de la idolatría, cual ^ 
designó (pennitaaeme la comparación) á Abrahán; he aquí una pé» 
quena luz que cJumbraria al pueblo Texcocano» y prepararía sa 
oorazon y los ojos de su entendimiento, para que á vueltas - 
de un siglo recibiese el evangelio. • • » ¡O arcanos incómpren» ' 
sibles de Dios! [O alteza de su sabiduría! Yo pierdo la ca* • 
beza cuando medito sobre esto, deliro» y me extravio del asun» 
íq que trato. • • . Sí señores, hó aquí la causa porque Dios sa. 
có inofenso á este príncipe de las ganas de un tirano, porque lo co. 
byó con su paternal Providencia, porque íj^ dio astucia, vaW y en» 
tendimientp para dirigirlo todo y hacerse e^ arbitro de esté conti... 
Qente: a^í . remunera la bondad del Eterno ¿ los que le amao,^ 
y desean servirle. 

Concluidas las fiestas de. los Mexicanos, querían mucho» 
señores de la nobleza de esta ciudad que se hmse . (l Netza* ^ 
hualcíífyqd jgran Chichimecat) Te<;uM¡h succesor legitimo del inu 
perío dé .Texcoco; pero al Rey de México ízcóatt no lé agra- 
daba este pensamiento, porque^ auiíque íio pé,nsaba/óbrar con*. 
ira el príncipe, sino mantener ^..con él ^ tii^el] |[a ^n^**** 

pero se 1^'iiaciá duro en su edad/anc^ana^'.y^qn et gran cré«^ 
dito y aplauso que gozal)a, hapctt.d^ ^recpn<^cer^ por superíor á' 
su sobrino joven. Esfe, fuérase poitquejiégó.'á.penetcar m repug- 
nancia de su tio i quien venerábanlo por mero impulsó' de su^. 
ánimo gallar(b>, - se negó enteramente 6 seniejánf:^. pretensioui, 
diciendo \qi|e ,no se prestaría é reeibír este título tan honh)so» 
basta no haber redúcelo, á una toíaj^ K>be(liencia. y paciñcacióii' 
su reino Weditarío^ (]^e durante sú , i^usencia en la campaña 
había vuelto á inquietarse por lá tráiciop jdercáj(»!qi;tc( dB tlúexóüa^^ 
Mr. Jorge. Hé aq^aí un Rey prudente que. quería llamar, 
se tal de lo que. verdaderamente poseía^ no se.parece'alde Es* 
paña <|ue sé titula ÉjSff de Jerusai^ .9uya I6ca)i4ad tjeil vez ignora. 
. Dona^ Margarita. Minches r(^es sé aUn^eptan cómo' los ca-^ 
maleones, de aire, fausto y. pompa' rídlculat ^on animales de glo* 
ria en la frase de. S. Agustín. Los festines y regocijo qué mos- 
traron los Mexicanos paracelebrai á ¡Netzahualcóyotl en su óiudád¿ 
no fueron bastantes para aquietar la ipquí^tud que fatigaba 
entonces su. xorazon. T^^i^i^i® particularmente incómodo el cái 
cique de Huexótla,. q\ié ^deñí^a^ ^^.Jhíaber sublevado á, una par» 
te de sus subditos, WlHa'.extenHi^pl la, s^duiscíon .á^ J6^. de Co- - 
huatlican, Cohuatepéc, y otros lúgia res Inmedi^to^. & Tejccocó; 
sin embargo df», esto procqró dísÍQiuiar sp d^Sjazóri, y se mos- 
traba alegre y sajtisfecho, y para .daJC^los api ¿ entender á loa 
Mexicanos, ^ qup gustaba dé, viyir é^» n»g% de ^Jlós, é^ppr^ndiii 



.44» 

la; fábHca dé uh bello palacio en Chapoltepec para sa liatnftacion. 
'MylddLDi^pdnaétae y. ¿es por ventura el que hoyexisteT- 
' p(má Üargátiia. Ño sdñbríi, el antiguo l6 arrortiaron los es- 
pañoles: sobrfe aúrf ruinad construyó eí conde de Gáfvez en lt86 ' 
e\\ qué 'V, há visitado; y se est4 atrtiínaiídó pbr inhabitado y ^ 
robado Sus. barandales de fifefo por la tíopa allí destacada. Fa- 
bricó éstci élírigeiii^ro D^ Miguel Consti^nzb, y el pretexto 6 afeba*] 
que que se toihó: para Construirlo fué dar ocupación á la gen-' 
té miséfaÚe dé esta capital, reducido al extretAÓ de la mise^^ 
ría, en el año llamado de la Hambre grande^ Créese que eT 
Viréy Conde dé Gálvez; proyectó hacer la independencia de* 
México, y escogió, áíjuel local para piirito^de apoyo- de sus op^ 
rkcioñéí.. Ld Cierto es' qüfe no conáultá á la eorte dé Ma-- 
drid para emprender esta obra, costosísima, si'ei^do así que totfl 
Vireyeá no podían disponer del tesoro real sido etx cortas can. 
tidádéi^ y que el tal palacio es una verdadera:' fortaleza hartad- 
£ñcil, dé sbt tomada^ Ésto es lo que yo puedo decir 1 W., y» 
qué lá \tembrana iñúerte de aquel/ Virey popular, dio nnichb eñí 
qué pensar 4 los qíie le óbseryaroi de 'cerca en los progresos de 
su ehférrae(Íkd^^ la íñisitod qué suéedió. con su tío el marqnés de 
Sonora,^ miitíátfo' dé fridiáif, tntty^^uertío de Carlos III, y que ttifui 
¿¿múy'píoñtdniíento, y cfp pesadumbre.. Los'Mpxícánossc ofteéie. 
itía tttüf ¿Á^ióñbB 4 cóiwteilt'ficho palacioF á Netzahualcóyotl, y 
Ip ceí^caron y {oblaron Üe venados, conejos y otrOsianidialcs^ de mion. 
feria, Con la que quedó, hecho^ un sitio de placer. Los escri- 
lores Ólüciiiihécas (dicé^ el Si*.! Teytial atribuyen á este prin- 
cipé lá;consthiccion' de' las albercás* y estanques enr los ma- 
Bantiáleá dé agua que éxislen hasta el dia,.de dónde ^e aba^s- 
^cé Mé^dco én; la mitÍEi4 de su población pot atajea de manr. 
pósteriá ^üe sé Construyó en el- ^tin^do de Axayacatlj. padre de 
jlfoctheu¿oma aegikndd, ypcif Iq, que hi?o incrustar ec^rb pe¿ 
ñav viva él ' retrato de aquef príncipe,, que boiraron £ pico 
Iq8 españoleó para, que se. blvidaí^ su memoria. La delinea- 
¿ion de edte acueducto se atiiboye también 1 Netzahualcóyotl^ 
y la plantación dejos enortnés arboles ahuehuetes qu^aun exis- 
ten algunos en dicho bosque, hábiendd sido los maa talados por 
{^soldadesca que aill Ua Clstáda destacada,, para hacer leña. 
iítyladi^ fidó ñie parece una mera xotíjetura, y cjue no pa- 
¿PL.de tal,.pUéd['séHa darles ana duración ,de cuatro siglos. 
'lymíá ^^f'gárÜai. PUés ü iñi ihe )>árece cosa muy f&cil de averiguar» . 
[ ííyladu • ¿Compt ' : 

' JDfofia Jíb^gafif^'. Como* calculan: I09 bbtánicós lá antigfte- 
áad de los árboles. Asiérrase .un tronco ori^sóntalihenfe, y tan- 
téá cuantas Uueaá tiene, éou ottos tantód anos <lé^ vida que ha 
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tenido, jMés ead» afto b e<»rte9t <pe lo lodet y aereioe^ es otio 
de THki que ha goaado. Por esto príncipio seguro ea may fá- 
cil ia aYeiigfUMton* Cuaiitlis «v^oes lie viaítádo este bosque, ha 
flenlíck^ rnt comaon uaa sensación profunda^ mezclada de una 
dvrlee laelaiicolíafi jbei satudlido acpiello» áiboles» que seme^antea 
á' uilos anciaiKNi'Tenen&bles cubiertos con henor como con una 
Uanea CbbeHera,: parece que exijeb cierta veneración y respeto^ 
semejante al tfand sentian loe nrtegoe al penetrar los sa¿^dos> 
bosques do IXana^ su magostad y süebcio me ba parecido quo 
solo eM tarbado-con la augusta sombm óel prhuápe Netza*. 
faualcóyotl qiio creia gimba en derredor nio^ y que hablando^ 
secretamente" &' mi corazón me decia...*.. Cuanda yo plan* 
té estos ¿rboléí^ éstabe consagrado, todo á hacer la felicidad do 
los Mexicanos! creí que estos mísmoe sentimientos ocupasen el 
corazón do los qoo. mesuceediesen en el gobierno de mi pue« 
blo; Vosotros/ los subyugasteis por el bárbaro derecho de Con* 
quista^ jurasteis niejórar m» suerte* ••* ¿habéis acaso cumplido 
con esta solémoo promesa? ¿So» hoy, por ventura^ mas feli* 
ees?. • • • Esta pregunta terrible ha llenado de amargura mi al* 
ma, y no hé acertado á responderle •• •• Pero alejemos de entre 
nosotros esl^eu» itofléisiones desco^isolanlesi^ y seamos la historia* 
Mientras esto pasaba en México,, el traidor Jxdaeauhtzm 
frabajaba cofr' féffnt e» auibentar el numera de los rebeldes^ 
ño habiendo bastado los grandes tríunfim de Ngtualnu^óyoü pa» 
?a infondirle terror, ni hacerte volver sobre sus panos; antes por 
él contrario^ irritado oon'elkM^ y mas que todo, de que sacasen 
liproyechamiénto Ibs Mexicanos, á quienea detestaba, se aumen- 
tó su empeño- y osadía en sidileYar el mayor número posible dé 
püeMo». fenia por cooperadorM de esta atioYida .empresa 4 
TUmaixin y WmolmaGaUíaÜ; ^fem de quienes tantas veces he luu 
blado,^ y que lograroi^ escapar con la inga ctondo el prínpípe 
ocupó á Texcocot estofir t^i^eíatios intentaron sublevar la aobls* 
za de Texeoco oontra su serano, socolor de vengar ia .muerte d^ 
Maxtíttf mietítiws el* dé HuekótJa con igual achaque hizo que se 
alzasen Aeolmáñ jj!> Oéumka re^en conquistadas, asi como 6V* 
hiatlieanj, Gohxuééfee k I^tapallocan» Netzahualcóyotl creyó quo 
debiá cortar prontamente, este fuego; pero» amaba mucho já 
sus- subditos^ y le'era^ínmy semdble reducirlos por la fiierza»^ I>9» 
vidióse áí prc^tr primero -los medios de la suavidad' y persaar- 
•Ci<m^ j^ mandó ménsagéros al Br^ de Huéxóda (*), y á su her« 

(*> A este cacique Uama ét F. Cl^tf^ero Huitanahuatl, p ha* 
Vit de stt- ahametiUk en la pag* 157, fosi. 1« Nuetlra reUtcion. 
difiere en feda de la.de e$ti$ rfiSfeía^U tnOor*. 
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mano y cuñado dlciéndolefii: wQne ya sakian loT feliee» remd-' 
tados de mi9 armas con los TecpomeeaSy y la muerte de Max^ 
tkiy que había pagado su tiranía • con la vida: que esta, su des» 
trónamiento, y los agravios que le halbia hecbcv filf^soQ los mo» 
tivos porque eniprendi6 esta guerra, para la que le habían au» 
ciliado los señores principales de la tierra on obsequio de la 
justicáa, menos ellos^ que siendo mas interesados que otros, por- 
que eki voz^ de favorecer su causa se habían prevalido de su 
ausencia para sublevarle los pueblos, y turbar la fdicídad que. 
deberían gozar, olvidados dé sus deberes, y beneficios que habia 
hecho al de Huexótla nombrándolo general de su» armas, y ¿ 
su hermano y cuñado perdonándoles la vidar y olvidando sus 
agravios^ que si de él tenían alguna queja, estaba pronto ¿ sa. 
tisfacerles; pero que en todo caso volviesen spbre sí, y no se^ 
dejasen llevar de caprícbos contra su legítimo Rey que los. 
amaba mucho, y estaba pronto á usar de clemencia si recono» 
eidos sus yerros la imploraban; pero que también tenia levan» 
tado un brazo poderoso y tríun&nte con que castigarlos seve» 
ramente si no se reducían á su deben Él P«. Clavijero oon*. 
viene en que se mandó, esta interpebcion al cacique de Hue~ 
Kótla, saliendo los enviados del pueblo de Chimalhuacan, habien» 
do salido las tropas de México encaminándose por la llanura 
llamada hoy de Sania Marta» Algunas veees he pasado poi$ 
dicha llanura, en la que he advert^o ruinas de una inmensa 
población, tal vez. serán las de dicho pueblo de Chimalkua^ 
fean. El pueblo de Sta« Marta, que hasta hoy existe en un^ 
rinconada de la llanura, será memorable en la historia de 
nuestros tiempos, por haberse celebrado en él el 29 de Mar* 
to de 1823. un 8<4emne eonvenio entre el general D- Manuel 
<jromez Pedraza, comandante militar de Méxica y apoderado del 
Emperador D« Agustín de Iturbtde, y los generales Echávarrí p 
Negretef, y Marqués de Vivaneo, y por el que quedó destituí* 
áo del inferió Mexicano, y disponiéndose á marchar á Ta- 
cubáya, para embarcarse en la antigua Veracruai^ para Italia. ^ 
Cumplieron los mensageros con la orden de Netzahual-* 
cóyótl; pero Tos rebelados estdban muy distantes de ceder á la 
razón, creyéndose en estado de usurpar el imperío, cuya capí* 
-tal de Texcoco tenían ya ocupada, y habían resuelto dividir. 
-selo; respondieron con mucha elaciotí. • • • ^Queya sabían la suer^ 
'te que había cabido á Maxtla, cuya muerte trataban de vengai^ 
porque reconocían en él á su legítimo soberano á quien bar- 
bián jurado obediencia, 3^ no ft NetxahxudeáyfMy que, degeneran-* 
do de la nobleza de sus mayores, se habia alzado pon los viles 
Mexicanos que fueron los principalefl culpados. ea la muerte d9 



iioxHoj y en ijaieaes con mayor lazon que en ést^ y. loo Tecpane- 
(«afis debía liaber empleado su venganza» • • • Que no temían su bro- 
2o victoríoeoy porqae no siempre estaba la fortuna de igual as- 
pecto, y podría ser que no tuesen tan prósperos los sucesos de 
'6US armas en Texcoco, como lo bahian sido en Atscapotzalr- 
«co.^^ Con tan insolente respuesta no le quedó otro arbitrio é 
Netzabualcóyotl que marcbar adelante. ¿Mas por donde cami- 
- nó? Hé aquí una duda que suscita la contradicción que bay 
entre Veytía y Clavijero: éste asegura que por Sta* Marta, es; decir 
■' por tierra firme; y el otro que por Hatelolco, embarcándose losre- 
yes de México y Tlatelolco con tropas veteranas de México 
y Tlaxeala para llegar, como llegaron, á la madrugada á Tex« 
coco; yo tengo para mí que dividieron las fuerza» por agua y 
tierra fúf mayor comodidad, y para atacar simultáneamente por 
-' diversos puntos. Lo que es indudable es, que llegaron á Texco- 
'ce, donde los en^nigc^ no estaban dormidos, sino bien avisad- 
dos de todo por sus espías y confidentes; asi es que habían pre* 
venido sus tropas en tanto námero,- que excedían álasdeNet- 
«abualeóyotl, y las tenían emboscadas al abrigo de las casas 
para atacar á los Mexicanos luego que desembarcasen; asi lo 
ejecutaron peleando por «fiferentee callea valerosamente, mas no 
pudieron desordenarlos, ni hacerlos retroceder, aunque cada pa« 
00 que avanzaban costaba no poca pérdida, bien que era ma- 
yor la de los ti^dores. Duró el combate todo el día: al entrar 
ta noche se retiraron los de Texcoco 4 las bocas calles inme* 
diatas, donde «on suma presteza se fortificaxon abriendo zanjas 
y levantando tierra para parapetarse, lo mismo hicieron loe Me* 
xícanos de orden de Netzahualcóyotl para evitar un albazo. A 
la mañana siguiente se volvió. á la caiga, mascón tal denuedo, 
que en poco tiempo se apoderaron los Mexicanos de las trin- 
cheras, siendo la disputa tenaz y formidable; sin embargo la lid 
no terminó, y eiguió hasta por siete días en queae le puso tér« 
mino poijan refuerzo que llegó de México, el que hizo mucho es« 
trago en los de Texcoco que no se daban por vencidos, y ao« 
io se rindieron luego que tomaron la luga sus generales Ixtla. 
caHhtzín y Nonokuacdlccálf ocultándose en la siernt de Tlalóc* Bu 
guió el alcance el ejército victorioso, y aunque logró dar muer* 
te y apresar 4 muohos de la primera nobleza, no lo pudieron 
hacer con los tres caudillos principales* 

Entró Netzahualcóyotl con los reyes é infantes que lo 
acompañaron en su palacio de Cylán, adonde concurrió innu- 
merable pueblo á implorar su clemencia, representándole que no 
había tenido parte en la rebelión, porque la mayor parte de los 
facciosos esa de gente noble^ principal, y de éstos uno« habían 
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-muerto^^ft la gueíra, ytsiiofi aoikBfaian.hiiideib Pocdfi6c«tfitó^<el 
'Pi^cipe para usarle «a piedad: no solo les pei^oé ks vjldapy 
-Bino qoe prohibió el eaqoéo de ia ciudad, aun á Jos sojas cu}« 
pados en la rébeii<]^B^ y solo para meoooña de este wiceso.hi^o que- 
mar algunos templos, tomando j^or protexto iqaé dervian de^rtal4« 
•'zas» £6t« modo de obfar eracooiBtgaleiiteial é(Uo coa que veía aqu^* 
'lies 's^minabiés lugares en que ae denramaba la sangire bus^afia» 
Detúvose NetaahüalcÓyotl dos días enTei^eoco^ y en es* 
'te tiempo arregló el gdbieomoi ecm ministros <te au confianea^y 
' marehó con su «jército á Jhi&Dótla» Hizo esta cáudad alguna re- 
sistencia^ pero luego filé entrada espada en mano, y entregada 
' -al maqueo. Acuér(k>nie que en 17 de Mayo de 18^5 e9tuve en 
este nnserable y amiinado pueblo, en el-que vi woitíDom delmü- 
• ro que lo rodeaba, el 'coal es bien -elevado» y me traje una pie- 
' dra del último (^erpo qué figura »un piloncillol» labrada . á 
^ maño, como todas las que ec^tánumibnnes en bilera» y foixnan 
' una hermosa vista. Sok> existe una colunisa en medio de la 
' plaza, /C[ue era lugar de supUció, y donde- ponian ios antiguos 
á la vergüenza á los ladrones en dias de tianguis ó meroa- 
^ do. Dicha oolunma * es lisa, y en el remate del chapitel ti^e 
una linda greca. También vegúrtié los^ vestigios de un foso q^e 
rodea un gta.ik fbrtin, y exisite aun un puente muy antiguo que 
da paso á dos caminos, y está arniinandose. Todo aquel ter- 
' reno est& sembrado de piedra obsidiana* que son fragmentos <le 
' fiedhas que álli se dispararon, y recuerdan la memoria de és-* 
te ataque, que yó recordé al Sr. cura del lugar que me acom- 
' paño á este reconocimiento (*)• De allí pasó el príncipe á 
Cohuaüiéaih Cchuatepec y otras poblaciones menores, que cor- 
' rieron la misma suerte que Huexótla, hasta Iziapiíloean* En eUaa 
de}6 geíes de su- confianza, y guarneció la ribera de .la lagu* 
- ' na del niknbo de Chalco que era fronteriza, y JCo^hipailco; >no 
' se fa§ sobre Aéoiman, Otumba, y diesnás poblaciones que ta(n— 
"bienHse le rebelaron, porque los Mexicanos estaban .fatigados 
'"dé la campaña, y no (pliso desagradarlos reteniéndolos mas 
tiém^ contra 'SU voluntad, y regresó á México dond& fué n^uy 
' bien * recündo con 'fiestas y regocijos ptibücos, donde si á W* 
'"' \e» parece ^ bien» lo d<|jarénios por' hoy recibiendo las enhofu- 
'-'- buenas -de'Hiü i triunfo, porque^ el calor cno .nos;peicmite continuar 
su brillante historia* Á Dios* .'<-,. 

■ " _ mi l.' i ^ v^ 

{^) Z>. -Aguktki; Meniez, oriffinarto de aquel jmmMi, eon qmei^ 
recúnoei el baño de Ñeízcthacdcáyctl situado en la- cima de ;«t 
mmte certa dé Tercoeot y vi el tono de una enrían fiacma'.de'. 
- *ñemí09& jétr^din ^pie tenia el Régulo -de Hvesoótia^ > i 
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MyUídii JJLPcjámoár ay«r( á lVehskfl8ft!e6toíf irnJV^ regpfciJÍ 
Mo en Mlhíko^. eirfiéé^o' qtfé^t>i^to jliMriá^ téftiimb' f es$ 
estado de^qtfieftkl y hdlgattóa; > ■ ^ " '; »^ '^ "' ' ''% •' /'>^ 

Z>oño Jlftr^«f^;' f%i»ce que'- V. H/te(íiio<Hé2(i!b''i^^^ 
ler; asi sucüediil^, pon(«e ^rá bombín ttistlvo; litemóÁsoV ¿cMistan« 
teniente ^emprendedér^í y- ^emprendedor de'cósirs ^^tidesj' s^Vui 
la l)ÍÉlotia nos lo'pmta creía "i^que- nada^tíábitl^iiei^Ho,' 4 ^ 
I0 quedaba algo ^¿acer. Hkbiettio de9eai|¿^a%^ñói^dty¿^¥&2 
aoivíé «ir sobré Xoehímiteo con solo ^Iso? fert)J>a?r dé léuí^''éátu-f 
ioBy y algcmas mkts auxiliiétes que le haMai^' Uégádó^'d^ ^^- 
^Is- sin Tálerse de los ífetieanós. La'dti(!¿^ dé'Soél^ntdl-r 
eo, que aun hoy sübtííste' eon> el ft¿siii(^ iionílM eii,}k^^^r^ 
del l^if'dela laguna détCMco, era €% '^que|ny |ieihjp<^ niuy 
populosa, y soeí liabkaátés^iá habían ^ircumllíalá&o'dé ún¿ apiu 
cl^ y pm^tt^a'^eái^ que'estaM' sieih]:Jre^!lez&'^di;U¿aá^^ 
laguna. *^ Ooberi^ibala Yaiapdhthtén, y ha]^ manifbdtado una^ 
Arme y estibeha atíUtntB,' táñ la' nétcrto^ f^c^panecla y cc^'illax-. 
tith A quiew «i*. Iti «*lfiHia goei+a' envió' un ^tlüiiíeíbStt^'fioiottóf 




cuerpo ' de ejérettd, -habia ^ hecho ' frecueirteíf cbcrería$ "^pór' Váriai 
partes; ya, ^n» la»/frofüté^ áel-ter!^ltíiTÍQ Tecpn.ne<íSL^ y^ en íi 
ribera^ opUel9lií^de'>l£é 'lEigonái quÉf^era dá sob^rañfo 'm^ Í*exódl^ 
eo, hestiKss^ndo dé^tíratel^os 'ni^ Mexicanos V Tlate-r 

loicas que^for: élld havégfifftii. Resuelto Tí efeahuáícójjotl'á' 
éfeetuar es^ conquista, sé faltó* ]^rirnéro ^ de medías /s\i£^vei^| 
eomo' aeoi^toinbraba eoílk mts "eneuílgos^inaniSáádolé^' 'mensaje? 
ros,» y^ por medio de «Itós inkndó *'de«r. á l?ac£^itíízín que íiS 
ignoMiba que' las tierras , que * poseía' se l&b habi&c ^áiúdó á sü mu^ 
ger su' tcFcer abuelo Huetsnh, Cou iibódicibrf de i;^Bn^értó £ 
él y á sus sttece»ores por supremo Sefíbr'y IMfoniírea: del tei? 
TÍtorio,' derecho que hnbia recaído eíi él y stís' süccesores pof 
«ucofsion legitima; y aunque Tezozomó¿^ prevalida de su gran 
ToM. II. 10 



^der^ lej^abiá^ desj^c^do .^ su padre de su imperio y de sir 
sltí^f iiacui^igaoraba que había sido una usurpación tiránica é 
injusta, y nada podia justificar semejante acción, ni darle la 
propiedad. Qt^g^af^misiTip <iiepnudo.de todo- dereo^o, succedió 
en la usurpaéioli 'MkxÜiÉ', y no contento con verle despojado 
del reino heredado de sus mayores, había atentado muchas ve* 
ees contra su vida, que le habría quitado á no habérsela con* 
servado el Dios Cy^aétorr que .fiado eif Tá pf^teccion de esto 
Ser Supremo, y auxiliado de los mayores señores de la tier-* 
ra, había tomado el mayor empeño en reconquistar su reino í 
y c^tiga^ tan» estcecrable tratcioDy lo que^ habia cpiiséguida 
^mplewnente quitándole la vid» á. Maxtla, y. destroyendo su 
reino:' que ño le hacia íuerza el que ante» temeroso del graa 

Spder TecpjeuoecfL se hubiese' declarado S9 parcial, y mantení- 
ose unido á esta nación; pero que no pocUa dejar de hacer^*^ 
fe y mucha, el que viéndola destruida, y á él victoiioeo soe**' 
tenido de uñ poderoso ejército, y auxiliado de los m^oree^fnie^ 
élos de esta tier]^ quisiese por un mero cafuiiqho-. seguir «uno;/ 
empresa que np .podría sostener^ y .«sí lo exhortaba. eOUiainoiH' 
£ que desistiese 4e, ella, y siguiese el ejemplo>de los domase 
eeñofes, pues, estaba, dispuesto 4. re^ibíflo benignamente á él yt^ 
4. )ós. suyos, olyíclaQ^o. .toda la pagado; pisro quA si>no ee pi:Bs«» 
(d.bav 4 éllo^< estuviese entendido de que proatcunetíte' marcha.'^ 
lia ' contra él . y lo destruina* Yacap^mtzia:/ámatí^KiM .esta em^ - 
^jada, y pronjuw^á- - en bravatea , y amenazas r xeatra • e^ qiui 
^e le enviaba* y asi. Netzahualcéyo.tlK^ de<|idi6 4 -atn^rlo 4^ 
vJLvá. fuerza, renovó 1» arden de>: (]^e. susr*aoldadee, fuesen' con 
armas lisas , y !^¿ llevasen, en sus cuerpo jpyap ni liderezos § 
sího . que uniformemente se .vástieseni de mcintaa UliDeast' sen-:^ 
cillas y sin labor; embarcó* su . tropa, .y desembaroó « ea ^finent^ 
4,e Cuihuácán». en^n parage muy poblado de matorrales: man** 
dó lu^go cortar, ^ran cantidad de ellos, y qua cada, soldado 
JQievase uñ. hiz de. }fís, mismos : formó la tropa ,^^y . desde allí- 
m^chó ^T tie^ 4 Xóchimílco: liegos sin detenerae» 4» la- ori^ 
Da del foso,, y. en. el punto. que le pareció mas pyep^^Qa^r 
do hizo que sus z^pfidores arro)a,sen con. gran prontitud ia fa^ 
£^na que cargaban p^ pasar ^on rapidez el foso.. Causó 4-^ 
íoa Xóchímilcas,,esta opieracion inesperada tanto asombro^ que 
¿o osarox^ disparar, ni una. sola flecha, y afectados de-^pavuní 
áecayeron de 4niinp viendo separado aquel obst4culo enqu^ 
ieniañ confiada -1& mperanza de su defensa. Mandó ^ el ;*prín«> 
cipe entrar, luego en. la ciudad espada en mano, y lo.>ejecu« 
ió el ejército codí t^nto orden y denuedo, que en pocos . mo-» 
/Rentos hizQ.un estrago fonnidable, y penetró hasta. la plaz% . 
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^Éfayor Éihuada én el centro ie la cinclad. Ocupó muy Iaég[d 
el miedo al cacique Yacapaintzin ^ que comentó á;''íkir'''Viiyce8 
diciendo y que se suspendiese la acción , pues quería hablar ¿ 
Netzahualcóyotl, y éste mandó que ise suspendiese el extragó 
y se le presentaae Arcacíqne. HMalo'aGMopKñado de la prín* 
> cipal nobleza de su pueblo» y postiaiidose i los m^ de Net« 
zahualcóyotl, imploró su piedad para que les peraonase la vi«. 
^ entregándose de todo punto é. su arMtrío, y confesando sus 
demasías. ^ todos los recibió benígnameiil^^ f#Q|P habia he« 
eho en Texcoco, y no solo otorgó á su petición 9 sino que 
mandó al ejército que conservase \ñá propiedades de los ha— 
hitantes, y no se tocase á la easa de ningún vecino. Mand6 
mn, embargo que Yacapaiotzin diese á la tropa ci^rti^i cantí«* 
dad *de ropa y víveres , que se repartiese entre ella/ \Impusp 
asimismo cierta contríbucion, que él y sus succéaores deberiáil 
pagar anuahnenfe á I09 Reyes de Texcoco por vía de iríbu-^ 
to y reconocimiento; todo lo admitieron sin répliéa, y t6 cumi 
plieron en adelante. 'Para^ memoria de 'este ' suceso , eñ qu¿ 
ciertamente ganó mucho la humanidad -'porque s'é ecQnoihiz¿ 
la sangre,, mandó quemar algunos templos dónde 's^ deniíma-v 
im esta copiosamente. • •'• eií estos descargaba sü^'ciSleraj'y pa- 
gaban su enojo. . .. » • ' • . j 

^ Myíadi. ¡Honibre extraordinario! ¡Gentil sñi par ,en U,hi^ 
*toria!6n 'todas sus acciones me parece magnífico;/ pero en ei^ 
*ta lo hallo mas admirable «que en todas las que yr n^s hj^ 
Teferido. ' . ^ • 1 , 

^ - Ddma Margarit€u ' La calificación me paj^ece ex4.9ii^. '' Si }f 
Considero como un guerrero , se me prescntfi un Aquiles .(¡¡ajd 
se deja ver, y desaparece utf ejército k su presencia: ,si -Jcóir 
*fíio cristiano , ' enemigo terrible de la idolatna y mí vigoro^ 
'defensor de la unidad . del Ser Supremo, á quien soío^ej^ \de^ 
4ndo'todo 'honor, adoración y alabanza. .Si, no temiera ofe^j 
'der vuestra delicadez religiosa, me ati^vería ji deciros qi^e no 
*me parece mas grande Salomón cuando hace erigir, üñ teixi^ 
plp al Dios santo de Israel, que Netzahualcóyotl cuando des- 
«•iruye los de ios falsos númenes, y pulveriza los vanos sii^vt* 
-^lacros. jO Dios grande y magnífico, distribuidor de tus doneÉl 




^la idolatría y abominación, para que cantara tus glorias con- 
templando tus ' maravillas! Cantólas isin disfraz én este conli— 
^siente el mas poderoso de sus Reyes. ¡Ah! si me fuese dfidj^ 
j^4> -celebraría hoy este triunfo^ erigiendo tiñá columna eii aquel 
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pueÚ0>i^n q)i6 h^af imcriUr piura perpetua menorift de ttm^ 
gllif^bte ,9U^e0o»^ eata ^^cilla Inscxy^cion; 

'-'•i' *■■'-• ' • • ■ * ' 

"— '^ • Qt/t! £C0Í^QHIZ6 EN ÍJSTfe LUOAIt Í.A SANGttB 

- •; tv DfesfMTTd'iiOt' «ñcn.08 T crüii mOBES*. ' 

ITNÁ KXTGBB SJBNSXBUS. . 
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'^'. ;^rÁI.dia i^¡|ui^ente salió para México», dojpd/3 se le iq)Iaa,. 
^9 'CpQ^ó Qjpi. la^' yece? 'j¿nieTxox^a... Los bistofiadores ipK> asig- 
n^^ ^1 diie^ deteste triiiníp ei;! Xóchimilpo^ .y boXo dicen que 
cijcuriii^. .en j^ues ' del añp' de. 14^9* , pDecú^do 4: cqotinviar ia 
guerra* por el; Inien éi^itb.' de .est^,,a^; ^ desertó la ein^lacion 
en lp|3 Mexicánois,. qiip , ambicipsga de ^ la gloria siqtié^n no 
haber^ ten^b parte en, aq,ifel|a. yicto];iar debida aienos^al valpr 
Brus9o. coij^q^ué' en aquella época, se tiiujaíabar. que 4, un«L m^ 
flida-éábiá. y muy militar, tomada eñ tiempo opqrt^]^.. Vie^ 
do> pues,, el Rey^ d^,,j\féxico IzoéatL quq el, dé T^^xoica está* 
tei ifebueltp áseguir^el vuelo á su, fortuna que tan> favvral^e 
se íéy mostraba^. y á no dejar las crinas ^; hasta iriun^rveoi^r 
)>tetamente de' sus' ^enemigos en algunas provincias que todar 
yíá.,/ie' mantenian sublevadaQ , ^ -conip Cuerna^ca^^ Acólinan, 
totúmbíí y, otras poblaciones del !fíprte de Te^poco,. reunió .^ 
ífeiíadó, y éstfe Jé' consultó. Jo q^ojuveniente . que^serí^. auxiliair 
S'^'K^íizs^alcóyotl con todas sus fúerzaip» tanto, níaSf cKa;Btp q^^ 
iqúeHa guerra* se iá había cansado e) ^m<>r.,de. lo4^ Aíe|úc»r 
nos. á' quienes 'vin6 á auxiliar contra los Tecpan^ca^f r ly sífi 
euyq ¿ocorro . habrían sido yi^tiinas de ^ ésto^ \ dV) qpn^igyiQnte 
eía justó ayudado á qué ^ jrepA^^f^^ >' T ^^^ÍM jI* t«kicipfi 
'de suá enén^loaí. , , ,\ . j . . ,. ' ,/{ 

Mifládt' Paréceme .justa la coQsúlta del ^ salido ^de(]^é:iipi[), 
; Doña l^áf^arUa.,, P[ay 9]^^, r^zpñ^i^s .ppder<w^ ^que la que 
^vo V la vista, jr 'expl^8o! entonce^ jr.cpnaiste. en que ;tí des- 
afecta ¡del' cacique d<3 ijiué^^tja, -coj^r^ .qui^n tuvo. que. comn- 
í^tir,' después de : habérsele .mp^radoi 4 Netzafanalc^yotl tan . 
adicto en la ' adversidíid, y de otros^^cíquesy^diipa^ó' d^l^dio- 
"qi^e lé teníaiií á . í<^ Mexi^aiíps., J se re^tWjn , á, que coop©- 
'^Kfise *á su en¿rand^ciiméntQ. .JPreyalidos de ^u: i^us^cia se le^. 
;aíibl>y/wo9 alg^nf^i?. prpyj|nrí^; 9^^,:.^: híibfi^.jna^teiíi^<>'=<iWi» 



ta'>a-HiMii3bíedfe Q^ qiiietd éñ Texeoéd, y mpi ae ve* 

tíñcfh Iq< que. eli Cid espaiol dyo al Rey D*. AÍfoii0o: 

Antes que á guerras Tayadeá 
Sosegad las iruesas tierras. 
• •••Muchos daños han venido 

por los Reyes que se ausentan. 
Que apenan han calentado 
La corona en: la cabeza* ••• 
•■#•••••• *-• •••••••-••••••••••• 

Y el Rey sosiegue su casa 
Antes que^ busque la agena*. 

Era Izeáaüj como buen viejo, astuto y mañero; y ha^ 
ssáse sordo á las voces interiores de su convencimiento, y no 
le pesaba ver á Netzahualcóyotl embarazado en esta guerra* 
Llevaba en esto el olijeto de distraerle del empeño de reco-* 
noceiio por supremo Monarca^^ y se holgaba de verlo vivir en 
la corte sin. eL explénddr de soberano, aunque por otra parte 
estaba, aplaudida y obenquiado; mas viendo ahora que con la 
i«t>ra8entacíóii. del Senado no podia pasar adelante su^ disimu^ 
Idi sin notarsele,^ le ■ ocwrvüó un medio, por el cual dando gus* 
to al' Rey de Texcoco^ lograba su deseo de aumentar su au- 
toridad^ no menos qwe sus estados** 

Respondió ,v puesv ¿' e^te-cu^o,.^,.- Que se alegraba 
dé . que pensase tan cuevda y; justainente , hallándose él pene- 
trado de ^ kur mismas razones que aquella coi^oracion; pero que 
él.nó^ se faabíá- atrevido 4 proponerlas, ni auxiliar: á Netahual- 
eóyotl epík' ésta guerra,, porque no sé creyese que el amor que 
en lo personal: Te tenía pesaba mas en su oorazon que el bien 
y utüidad/de la nación Mexicana,, exponiéndola á sufrir el pe. 
«o- y fx>ntingei|cias de la - guerra ,. por auxiliar á un sofeorino ; 
pero aJiuom <|pie- se- le proponiá por una asamblea justa é im* 
^Mxcial^ li¥re/ de toéat tacha en la . materia, ■ condéscendia gus- 
toso^ y^ sería el primero que tomaría Fas anuas 'y se pondría 
en campaña para excitar con su ejemplo á sus subditos. • « • 
ittas'para que viese el Senado la- equidad con que él pesaba 
los ÍQtc«eses de*- todos, . l&ibia pensada que ante»? de comprome- 
terse en -^ socorro se propusiese al' príncíjpe, que considerán- 
dose^ «bligada:/ kt naeion- á- auxiliarle en< esta guerra por ios 
•Beneficios que por él babia recibido, estaba pronto á ejecu- 
tarle; pero* que '^dasia^' demás tierras que se conquistasen^ 
feudales del imperio, habían de ser partibles <$htre los dos Mot-- 
narcas,. extinguiendo todos los señoríos, y uniendo á.f esto&rei-^- 



nos Um pro^nchifl y pueblos qne fes ioettseü*, en' las ttíii 
les cada uno pusiese sus gobeniadoresy.y que nsda pudiera dei 
tenninaiiBe en los negocios de estado y gobierno, sin el con* 
curso de los dos soberanos. 

Agradó al Senado el pensamiento, y hecba la propues- 
ta á Netzahualcóyod eondescendió en eilay -porque así lo pe- 
dían las circunstjSJicias del «tiempo , esperando alguna favora^ 
ble para enmendar este yerro. Llevó á mal "la extinción de 
los señoríos, y solo ^mjso por condición, que te*'le había deju^ 
rar y reconocer por .«eñpr supremo de toda la tierra^ dd mi»^ 
mo modOf y con las mismas solemnidades que á sus antecesor 
res. No pusieron obstáculo á esta -condición Itcóatl ni el Se- 
nado, teniendo por de poca importancia esta ceremonia sien^ 
pre que lo substancial del gobierno dependiese del ooncurso 
de ambos Reyes. Celebrado pues el convenio , el Senado to# 
mó las providencias necesarias para levantar en breves dias 
un numeroso ejército, proveyéndolo de armas y ^víveres. A ejem- 
plo de los Mexicanos se movieron tan^ien los Tlatcdolcas, y 
comenzaron á levantar tropas con que auxiliar á Netcahuall» 
cóyotl. Su Rey QuauJukUokuatzinj aunque inferior al de Méxi^ 
co en su «cuna, gozaba.de una justa reputación militar que no 
lo hacia infeáor á él^ por tante^ idvia <aquel pueblo y su so-* 
berano en una especie de subordinación y dependencia de los 
Mexicanos, que no se atrevian á dar «paso á nada sin su notii 
cía y consentimiento, y así mas parecía un qeñor feudatario de 
México, que un soberano independiente. Netzahualcóyotl pc6r 
su parte ocurrió á los señores de Tlaxcala y Huexotzinco, pi* 
diéndoles todo el número de tropas que pudiesen mandarle, y 
que viniesen á la posible brevedad. Consecuentes siempre estes 
gefcs Á su amistad y príncipios^ aprontaron luego un gruesa 
cuerpo de ejército , que entre unos y otros pasaba 4le diez mil 
hombres mandados .por buenos gefes; de modo que ¿ principios 
del año de tres conejos, é sea de 1430, estaba en México es*- 
te socorro, que reunido á las tropas Mexicanas y Tlatelolcas, 
fie acercaba al número de cien mil soldados. Consultaron los 
Reyes sobre el plan de campaña que debían seguir, y disposi* 
cion de marchas del ejército , y -quedó acordado que se tran»- 
portase en canoas á las playas del territorio de Texcoco, y or» 
dañado allí marchase á las órdenes de ambos Reyes, y á laa 
de ést«s el de Tlatelolco con loe in&ntes de México Mocthetu 
zoma 9 Tlacaeleleitzin j y Axáyacaízinf el infante de Texcoco 
.Quauhtlehwmüziny Totoquiytmhsint j otros príncipes do las ca« 
jsas de México y Texcoco. 



Estando señbládb el dia (*) , se emkurcó el ejército y 
firansportó en una noche á las playas de Texcoco. Al llegar ú 
Quauhtlikicháli salió el enemigo en numero muy inferior al ejér* 
eito de Ni^s^ualcóyotl , y embistiendo ambos con bizarría sé 
trabó ud» sangrienta escaramuza que duró algunas horas, has- 
ta que los rebeldes no pudiendo sostener la carga, tornaron la 
fuga, quedando en el campo muchos cadáveres de ambas par* 
tes. Los Texcocanos no quisieron seguir el alcance^ sino qu6 
feuni^ion su tropa para darle descanso. Ai siguiente dia mar-* 
chó el ejército por el rumb» dé! Norte, y al llegar á Nopohual^ 
úúf tomó á presentarse eT ejército enemisto reunido en número 
ttiferior: empeñóíse el^ ataque con denuedo, aunque duró pocc^ 
porque los eneimgos volvieron la espalda sin considerable per* 
dida de una y otra parte. Al llegar á Culhuacáñ^ situado á 
las márgenes del rio Papalótlan, entre esta poUacion' y la dé 
Chautla en que había un puente, cuyas ruinas existen toda« 
bia sobre dicho rio, lo hallaron guarnecido de un grueso cuer* 
po ' de ejército que defendía el paso; Peleóse con intrepidez 
por ambos ejércitos, derramóse mucha sangre de" unos y otros, 
con especialrdacl' de algunos famosos capitanes T&xcocanos que 
llevaban- la vanguardia, y fueron Ibs • primeros en acometer; pe* - 
ro al declinar el <Ma cedieron los enemigos retirándose hacia' 
Chiuhnauhtlán , enseñoreándose del puente e^ ejéíxito aliado; 
Este hizo noche en aquel punto,' y al* dia siguiente continuó 
su marcha á Ocolman. Era este lugar fuerte por su situación 
-en medio de una laguna, ooü solas' dos entradas, guanecidas 
con un grueso cuerpo dé tropas mandadas por su señor Ochí ■ 
-pancaüy á'< cuyas énlenes militaban algunos bravos capitanea 
Tecpnnecas, escaf^ados de la guerra de Átzcapotzalco. Él ejér* 
cito unido procuró ganar las entradas; pero la guarnición las 
defendía con bizarría, y el ataque duró por-lo' mismo tres- 
días; al cabo de ellos cedi<y Ochpancc^ y ftté^ tomada la ciuu 
dad con gran carnicería, sin^ perdonar' el vencedor mas que á'^ 
las mugeres y niños, y algunos pococr dé la guarnición que li^ 
biraron por la fhga. Netzahualcójrotl dio fuego á los templos 
y casas, la ciudad se entregó al pillage, y el dia siguiente 
se mantuvo alli la tropa descansando de lá fatiga. 

Mr. Jorge. Hé visitado esos* lugares e» elreconochnien^ 
to que hice de la laguna y presas que llaman del Rey^ y esw 
toy seguro de que whfancaü no pudo^ escoger una posición 
mas militar que esa para defenderse^ Esto me hace creer que 

(*) Se ignora d dia \- pero no que comenxó ht guerra en^UíB^^ 
gfimero^ mete9 del año de iresxoru^i^ 



aquelled catüdilios tenían ma» quO ifegularefi ,4M>B0oimÍQpito8 4e 
la guerra. 

JDoha Margarita^ Muy luego empiendió el ejército sq map^ 
cha quemando las .poblaoioiies ^que wse, hallaban al pafiOi é hí« 
cieron alguna, xeaistencia, oomp Tém^focan^ Tepeq^an, y Chiuh^ ' 
nauhúán* De .aquí volvieron sobre la d^^ha al riiml^ d/el 
Leste, y se pusieron delante de Teotihuaeán . que estaba guaiv 
necido con un numeroso ejército ; pero en breve .tiem)^o m 
rindió, y. iué saquteado j>or los vencedores. Igual suerte C<mi4 
QuaubUanzincOf AaOacapatzcQi y otros lugares de ni^nes «onsi* 
deracion, entre los cuales la ciudad 4^ Otumba fué la <que |ií* 
zo resistencia, y suíHó mayor estrado» HevoIvi6 ol ej^ÍDQÍto.4 
la izquierda sobre Zempoal«ny ciudad grande y dfe mueho; gen^ 
tío ; pero asi esta como Axteguémeccm i «scarmentadtus con lois 
tristes sucesos de las «otreus, pararon el golpe qoe Íes amenaza* 
ba rindiéndose voluntariamente » y enviando mens^geros á los 
gefes vencedores. También las ciudades de AínuUejj^t' TepepcH^ 
co ^hoy lugar muy despoblado)^ Apon ^ y otras de aquella co-^ 
marca que se habian mantenido üeles á Netzahualcóyotl, feli- 
citaron á este soberano por medio Ae sus enviados, jiMOidando* 
le víveres en abundancia, con lo ^que se regaló y repuso. él 
ejército» En tan breve tiempo sujetó las provinpias rebeladafi 
con una serie no interrumpida de triunfos, que hizo perder él 
Animo á los caudillos que las liabian seducido, que tomaron l|k 

inga» •. . 

Arreglado él golHerno de estos pueblos sojuzgados, re* 
trocedió el ejército al rumbe del Oeste á la provincia de Te** 
^nodán, y marchó en buen orden por el camino de Tezonie^ 
peo, Temazealapan,, XaUócan, y Teóbyócan sin diapanar una fle- 
cha, porque aterrorizados unos, y atraídos otros por la benig— 
nidad de tan buen príncipe, salían en. grupos á ofeecerle do-^ 
BOs. Signió hasta C^aubtitlán^ y de allí pasó i México, donde 
se le recibió con indecible alegría.*.. Noto en V., Myladi, 
«cierta enagenaeion , y rae parece que la veo como absorta y 
muy cogit^unda. ¿Podré saber la causa, que motiva esa senasf 
cion??. ... . • 

MyladL . Motivaln ese mismo Nei^zahutdcóyqtU y mejor di«- 
cho ese cambio repentino de su fortuna* ¿No es ese mismo 
Jbombre cA que liemos visto escalparse pocos días h4 de las gár- 
jaS de MfiUJÚxii como el pajarillo de la red del citeador; saltar 
las -tapias del jardín de aquel tibmo ;- «orrer como una . liebre 
perseguida de veloces galgos ; burlar la vigilan cia de 4os Tec- 
«panecas en su mismo ^palacio , á merced de un sahumerio de 
copalli; salirse por un abujero con^ g«to; ocukarao bigo de uf 
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tlapahuehuetl por la fidelidad de Quacóx^ y UlHtmB en fin» ya 
bajo iino9%rciÓ8 Sé'nilí 7 de' cfiian^li enmonas matas de sau» 
eo? ¿Gomo ahora lo reo triunfante de mu enemigos , rodeado en 
México de explendor, y arbitro de la suerte de este vasto 
continente? iOlTc^tiá! é^'jp¡ééil3 Á hkotítítnte eres! ¡Di- 
choso el que no ña en tus caprichos, süio en una Providen- 
cia santa é infinitamente sabia, en aquel Supremo Señor, en 
cuyas manos está d primer .eslabón de todos^ los seres, que di- 
rige su destino desde el pñnbipio'dé una eternidad sin prin- 
cipio! 

pona Mqrga^^ Efectív^pent^ ^gft^ if^j^m^W^ ^ .flU^tiBría 
park est^s y 'btrák profundoLS méditacionos . j¡3e Vs^ aiie déb^ 
jnos sacar por fruto entr^amos ciegiupeiit^. eipi manos. ^h4|l 
j>rovfdeócia ^t'énhéchora,' re»ñexionandp j^^iq' |^ últio^,' /j^ .Jas 
'criaiiírás^ '¿qtíé^'tdíg^ dé los insectos mas despreciajbjes^ Ho ^ 
d:jeto indiíerente^ para. Dios, que fK^brp -todos yp\% ooiqp qí fue- 
se fíí'^ único bbjéíó ^e W creación, j^ Cojii ' jgié cg,rii ^ ^rey;e 
el ingrato déísrá á desconocer esta {ké^ii y ciiída^o^a jPJnpyj- 
'^denoiaT ¿AcaÍ9o podría pronunciar <sii Ieiigua,e^e |j9/9ujt€¡fjí ^1^ 
no .se la conseryára para que diese testimopjio df9 s^ eiiisjten- 
cia? LW admiración de'V. subirá 4e'píuitp. ei^' la' Gonyei^ 
cion ae 'tüáfiaña^' cuando Je presente^ est,^ .mi|an^o pi::(iiQÍ|]ip 
disponíenáo 4e ios rei]|ps,\y echando una lípea^divisp];}» 4^ 
sus lindes respectiyps, oambifindola iaz politk^a oe cfste ,ya9- 
to imperio^ y zanjando los fiíndfimieii^os d» % ihlicid84 ^ ^e 
desfrutaron sus subditos durante su finado» 

Mpladu Deseamos oir d^ la iboca de V^ ^S9i. iptfíf^B^^nffi 
relaQÍon, y le ))Totex,tamos que ^e/starémos 9,<)yí Jáon ..t^npij^rañp 
nprovechándonos del placer i, «qué nos ovnyidet la ^fire^ui^u^ dip 
este lugar. \ . . . ...^ /¿ 

Pona Margarita, Oigan W. el anuncio del dia que ^ ^- 
gan las alegres golondrinitas, y reciban .a^s gp^^é^ pavi^^j^ 
nal del convite que le^ bago., ^ • . • /(• 

MykuLL A ese canto alegre» que .tanto r^goc^o jiq3 :<<ál)8a9 
añado yo algunas reflei^ionegi. Acuérdeme de mi pais^ lyyue con- 
sidero en aquella misma i^ora que aquí nos alegramos « hu];¥)¿* 
dos sus habitantes en la obscuridad, y ateridos de fqo* iAb! 
¡qué felices son los ']V|[e)icanos faalati^ndo.un. ^elo^ qu^.fiin. du- 
da ía augusta Trinidad bendijo ^ei muy buen^ gana » CQipp)a- 
' ciendosé en el momentp de su. ereaciop! No sé i?0P(i^ «mp líe 
de acomodar á vivir en Londres' cuando regrese á. aquélli^^cíu* 
dad: esta idea nié entristece. A J)io8, Sipíipfa*. < « .: .• ro el 
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Jlfv^tacK. JKJK^moff seguido el consejo de V., las golondru 
ñas nos han despertado recordándonos con su canto la venida 
de la aurora* ¡Qu¿ dulce gorgeo el de este animalito! ¿Con .qué^ 
ternura se insinúa en el oído! yo celebro su i^ni¿da comq.señal^ 
de ventura. 

Dama Margarüa. Nb es T. sórar conozco persona que eir 
8U diario anota el. dia de 'su llegada, y también conocí á un. 
padre de femilia que daba á esta una menendadé chongos ea 
celebridad de. su. venida á México* 

Mj^adi. No lo extraño de corazones' sensibles que celebraiv 
fes bellezas dé la naturaleza., y mo. pierden dé vista al Dta/t^ 
críadár dé Netzahuafc6yotl,, que por todas partes», y á. toda»: 
horas del diá, y en todas, las estaciones nos habla al corazoiv 
y nos excita á tributarle honor, gloria^ y alaban^. Llegada 
este prínci][>e á* México, y no teniendo que apetecer, pues to- 
do su reino estaba reconquistado con^ auxilio de los- Afexica— 
nos, trat<y dé.dat estabilidad £ su gobierno, poniéndolo ¿ cu-^ 
bierta de una nueva usurpación, como 1& qpe Tezozoraóc hi 
zo á su buen padt^ Iltlilxóchitl, y at efecto,' sé puso de acuer- 
do con Izcóatl en dividirse el imperio de este continentes es- 
to era lo que púntualinente déseaoa éste, ambicioso monarca: 
pretendía también que se extinguiesen todos los señoríos, pues 
el objeto era centralizar el gobierne, y extinguir aquellas so- 
beranías parciales que embarazaban el' mejor gpbiemo,. y danr 
do ocasión & diferentes reclamaciones de los caciques,, exci- 
taban alarmas y revoluciones con. frecuencia* Marchaban am- 
bos monarcas acordes en todo; pero de, repente Netzahualcó- 
yotl' cambió de opihion, pdrque ñor este cambio.de sfstema iba á 
quedar reiducido & nuli&d' el Régulo de Tlacopají (ó Tacuí-^ 
ba) Thtóqmi/áuJüíiin^ á quien deseaba proteger, y darle un trono. 

JIfr. J^rge. ¿Y qué. motivo pudo haber para, ese cambia mien». 
lo en un hombre* dé tanta- providadf 

jQaSa. MarganUju El que causa por. lo común las revolue^ 
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clones y trkstoimos de lod lihperios. • . • Una muger hermosa, 
la linda Mxáálz^iuatzihi elP, Torquemada reñere en aparte sa 
historia, en la qner ;^o. np estoy, conforme eñ ^ todas sus partes^i 
por la» ratones qtie diré. £s menester tomar la cosa d¿sde s\x' 
erigen para- dar una idea completa dé este singular acontecí- 
miento ' de aqueHa época. Afectado Netzahualcóyotl dé una 
inerte ^ct^elizia, vino á mudar de temperamento á Tlatelolco 
donde Víria Temictzínf á quien habia dado por esposa á esta 
joven su padre Tbióquiyauhtzin Régulo que era de Tacuba, la 
cual era muy niña, y la criaba como ¿ hija, teniéndola en 
flu casa. Témictzin le maíidó que sirviese la mesa á Netza- 
hualcóyotl, y su rista le causó una impresión tah' profunda que 
no pudo comer, y' desde aquel momento quedó ciegamente ena«- 
morado de ella. £1 P. Torquemadá dice, que NetzahuatcáyoÜ 
no habló palabra ¿ Témictzin, sino que aguardó ocasión de 
quitársela sin pedírsela, y esta se le vino á las manos, por- 
que habiéndose sublevado en aquellos dias una provincia de' 
Texcoco, lo mandó con un grueso de tropa para que la sub^ 
yogase, y secretamente dió orden Netzahualcóyotl á sus ayu- 
dantes para que' en el momento de la acción de guerra, lo 
comprómetteson y abandonasen para que pereciese en ella, co« 
mo (dice) que se verificó; dé modo que en su concepto. Te. 
mictzin hizo eYi'nuestra historia el mismo pcpel que Urias ea 
la de David, y MatlaxiJmatiin el de Betsabé. Piaré<^eme esta una 
fUbula, porque -la conducta^ siempre humana d^' Nétzahualcó^ 
yotl no d^ lugar, á pensar de esta bajeza. En isu mano esto- 
To gozar de 'aquella joven, ptiés i ello le' daba sobradó lugar 
(a" voluntaría oblacipn que 'de ella le hizo su ni arído^ presentan* 
dosela á' qué le 'sirViese' la me$^; fór otra parte, si aun era? 
niña y cómo tal^' hija, y no como esposóla tenia' su. ma^ 
rido sin habefla toéadó, bienjpodiá» s^un las leyes de la iia-' 
cioln, pedirla paüá' esposa c^ Ke^ de Texcoco,, y nó $e la ha- 
brian negado, ni el qiie pasaba por su marido, ni su padre 
Jhloqtnhuatzin qué hecesitaba el' favor dé Netzahualcóyotl pa-f 
ra engrandecerse, como lo consigiiió por úiedió 4^ aquella j&« 
ven. Esta fbé^ por último, tiiugé)r ile Netzah\ialcóyotl, y iQadre 
de Nétzahualpill!, succesor 4^ eiste en el iióí^o de Texboco. 
Dice lai historia ^ esta, señora, ^ine'i^üniá al' l^^ parecelr 
la destreza y artificio ]>ara hacerse 'amar, '^'adornada de tan 
bellas partes 'hábta gaiiado pnteratheiite el cóiúzoñ del'piríú^ 
cipe. ' Sü priránza, su alta nobleza, y áu natural kiíibicion^ 
la hicieron cónéébtr' f^ dééigpió de ' exáltai' su éaÉoi cuan-^ 
do menos propoVcroneiB liábia^ para ello; éiín emb^o de tnu* 
chos obstáculos que se le presentalban, día fiírzó stf énipeñó4e 



tal modo» que logió- hacer (|i}6 enttj&ae en sus p^yectoa.sa 
amante. Reducíale éste» no solo á qo^- no se le desptqjaife 4> 
su padre* dé los.é^dos de Tacubá»/si^o á que se le. aumen^ 
tasen» 'ágregándpsele^fijigunas tierras ¿e.^f^. xi^cien. conquista-* 
dafi^ y lo que ee mas» í que se le diese. en ^el.gpbíérnp. del^ 
imperio igual parte qué ^ al de Méxicp» dé suerte que ^fh^ es«^ 
te un triunvirato de que dependiese todi^ la» fortunado este 
continente» sin que pudiera, decidirse ningún, neopeto sin lafon^^ 
currencía de las. ties cabezas.. Toda la dificnTtao consiatia en 
jpmár la voluntad, del. Rey de Méjppo,^ hombre ^stajcudo y 
'ambicioso, de.^ mandol. Fué por lo^ tui^pio, preciso qve Netza- 
hualc6yotÍ emplease todo sa talento», sagacidad», y elocuencia», 
¡lata hacer Valer su . pretensión ¿favor de Tóiogu^¡iki}»/ízin. Era 
éste sugeto de capacidietd, prudencia y valor» diestro-en la mi- 
licia» y tenia, por, otrb. parte el mérito.- de habef sida -siempre 
fiel á Netzahualcóyotl» . guardi^ido. al . misma, tieinpo buena ar-. 
mbnia con los Mexicanos»., á pesar, dé la. lealtad., que debía á.. 
Ma^tla^ dando por sus tierras fianca. entrada ¿ su», ejércitos* 
en la invasión referida* Prevalida pues de estaa razones». pro- 
puso . NetzahualcóyotL at senado de México su . proyecto. Ape* 
ñas lo oyeron» cuándo lo. desecaron con ardor» harta efKsa^*. 
daJizados; mas no por ^a desmayó; antes por el; Qontraríqr 
esfbrs&ando sus razones, entre, otras», les dijo...»»Que autique h^* 
bia. entrado, conquistándola sangre v íuega.el reina de su an« 
tecesor. MtxíUtt^ para castigar sii , timnia,..y la de sus alia«> 
dos»,Jaipá8. haÚa,^ sido su án^lmp. destruir., de iodo^ papta esta 
¿ionarqníáf,;una..de las mas Üueítres del. imperio de v donde pro* 
cedían inucha^ casas y £amiUá%..poctpie seótcyante conducta na 
podia. dejai^ dé ser^tirmci^ no, ba^éndasida-todóa igualmente' 
culpados^ en. Ift; invasión ,de, SexQzó^nóCi , ni .en loa : excedes de 
Ííaxáá\ pues. era. bien notorio que. muchos siguieron' su par* 
iido con repugnancia»' y á, maa no poder» cuando^ 4le no ]|uu 
e.erlo asi eólo h^brian coniaegt^do su. ruina* Que. una de elloi^ 
iué . TiOoqm^fouldzini quien, no^ obstante el ' pareot^zoa- iñmedia^ 
to que tema ¿09 . la . caisa^ de Atziei^jotzatco» , 'eataba- tan mal 
l^ado con. Ia.,4i(WAcic^n, 'l^ecpanecá^.tiue €uandd< se fe pne* 
sentó la. ócafidon de* sacudirla^ lo ejecutó», y eo. oeasion tan fa- 
vorable», que ^alníendó pasa .pof. Tacu|^..á,las. ttpp^ mexica-* 
ñas» lograron. entixir .sin, eidbarazó á.i^Gogrporaise^cpn ,el ejér* 
cita; qpié. en, la, 9iA>é9Íció|i>V.<l6v VfJ' ^9^ ^^ j?f^ que totalmeo^ 
^ sd extinguiese la ,p6nanjuia^ TecpanéCc4>.siiv>; que-subsi^ 
Hese» y qué el' que Ifi' obtuviese partici(^aM, del; gobierna» nin- 
fiúiio con mas . razan qae Tc^íflqmma^ 4 ma# á», 

descender dg la. casa «49 At^ücapota^alca». estaos adornado de tor^ 



¿aa Jas piendas do valor» taleali» y prud^da apreciaUeB en 
UB Rfiy; y que finalmente» para el .acierto» mas iacU y pron« 
to despacho de Ips negocios del gobierno^ era conveniente que* 
f^jescn tres» y no dos las cabezas del unperio» porque de es- 
ta suerte» habiendo desigualdad en los votos» el que diera un 
tercero» formaría decisión en los asuntos dudosos.'^ 

A este discurso de . Netzahualcóyotl» proferido con ener- 
gía» gracia y elocuencia» y acompañado de aquel prestigio y 
unción irresistible que le daba tsm ilustre- personage» enmu» 
decid todo el senado», dando á entender con su silencio» que 
condescendia en la propuesta; mas tomando entonces la pala- 
bra el Rey IxcóaUf le habló de esta suerte*. 

»»Muy amado sobrino: Confieso que tus razones me han 
convencido» en cuanto á que no se extinga el reino Tecpa- 
ñeca» que asi por su antigúediad». como por su nobleza» de que 
somos participantes por* repetidos enlacep^ y por ser el tronco 
de donde, proceden tantas ihistres familiaís»/ es razón que s& 
mantenga» y restaure en su ^nt^ao expTendor» dándole parte 
en> el, gobierno al Monarca qoe ocupe su trono. También me 
paf ecev i^uy acertada él pensamiento de que sean tret las ca«- 
bej&as.d^l.impfiirio»paia &c;ilitar de este, modo el despacho de 
lot»7 negocios^ paroi<enr lo que; ^o pue(K>' convenir es» en que 
4 To(qf^^tiiA^2^\se^le dáJ||a< pf^esipn de este reino», y la in- 
yesüdum.de Jley;» yparteen^ gobierno^ porque lá müánia ra- 
zón que,«álegasMdet'> maf inmediato' enllice dé parentezco con 
los .últiinoa reyes- .Tec|»anecas» of^eL mayor obstáculo que tie- 
ne, pafa ser^elegido». pues late muy viva en sus venas la san- 
gre de~ los dos tiranos Teifatam^ y. iUaatÚdy y* • • • su qoisma 
acción de infidelidad para con ellos >. (aunque á nosotros nos 
baya sido provechosa}» nos; debe hacer advertidos pasa guardar- 
nos de él» y no- ponerlo- en estado, de que proceda con noso- • 
tros con igual deslealtad» causando* nuevas alteraciones en el 
imperio.. Otros señores hay de ia misma casa» de igual no^ 
bleza» y no inferiólas prendas^ que descienden de ella» antes 
que se manchase con las uranias de los dos últimos reyes» y 
de estos- puedes elegir, el. que 4|uisieres» qne cualquiera de ellos 
será 4^ mi.aprobacipn» como no^ sea Totofui^auktxin.^K Hé aquí» 
ssaoces ,m<g^ ^inpf c^stipn <de política».^»' mas ardua y difícil 
que. pndíeriei presentarse á, la discusión del senado de México* 
C(Hiyeni«u q|0e ' permaneciese un- trono antiguo y de nombradia» 
cual .•em^LTecpanecay.puect' los individuos de esta nación ja- 
inás podriafi convenirse en que ddsapareoieie de este contiúenf 
té, porque ¿quién es el que no desea que se inmortal ize el 
nombre de su patria, y que -estf^- conservo, su independencia? 
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Por , otra parte» Tatoq^iyaoSitaa hftbta prestado servicios im'- 
portantes á los mismos- Mexicanos» por los cuales logranm 
tríanfar de su opresor, y recébrar su libertad. 

MyUídU £s verdad. ••• pero, ¿y la traición hecha á Maso* 
Üa no era an ^ice para que se deseonfiase de él, y se te- 
miese que en iguales circunstanciits obrase del mismo modo? 
Duna Margarita^ Es verdad; pero en asuntos de política* 
ik) tanto se consideran las razones de una estricta juHioia^ 
cuanto las de conveniencia pública* • .^ porque si aun en asun. 
tos de este ramo, ó como hoy dicen, con un galicismo tnso» 
portable^ del resorte^ el sumo derecho ea turna tnjuHieiOf (*) ¿qué 
será cuando . versan las que se llaman razones de estado? Por 
otra parte, Toio^yauJUzin estaba en posesión de mandar 4 
los Tecpanecas, que le obedecían gustosos, y poneries otro prín« 
cipe sería introducir desazones en el mismo pueblo, que tal 
vez producirían una nueva guerra civil desastroza; hé aquí el 
aspecto por ^ donde yo he considerado esta cuestión» En fin, 
discutiéndose con gran detenimiento y con largos debates, Net- 
zahualcóyotl recab5 dé su tio IzcóaÜ que condescendiese en 
el nombramiento de TotúqmyauíUzinf que & los estados de Tá- 
cuba se agregase la qtiinta- parte de las tierra* . nuevamente 
conquistadas, y el resto sd dividiese igualmente entre los re* 
yes de TeSícoco y México. Que a! de l^a<ñtba, se lé diese la- 
investidura de Rey de los Tecpan^as, con «H título de Tee^^ 
paneeaÜ'-TectMi; al de México, Culhua^Teeuhtíif por "él an<« 
tigtto reino de Culhnacan que poseía por succesion legítima» 
y k Netzahiudcóyed tV ^' gran Chichimecad Téekhdif qué tu- 
vieron sus antepasados. Acordóse también que este tríunvira* 
to gobernase el imperio, sin que pudiera determinarse cosa al- 
guna de importancia, sin el concurso de los tres reyes, en- 
tre quienes debería preferir en dignidad el de Texcoco, y se 
le haUa de jurar y coronar por supremo «Emperador del mis- 
mo modo, y con las mismas solemnidades que lo fueron sus 
mayores, y que esta jura se había de celebrar en México, 
y di mismo tiempo habían de ser reconocidos por sus co- 
legas y compañeros los otros dos reyes. Téin gran trastorno^ 
produjo - en el gobierno de esta tierra el* deseo de coknpla- 
cer á una belleza, llevado á cabo por un Rey joven, emimow 
rodo, sáUo y poderoso. A él debió el imfieríd ! Mexicano su 
acrecentamiento, y opulencia. Muchos políticos háú ' creído que 
este es proU^na de difícil resolución, por los sucesos posteriores, 
ocurridos después de la conquisto de ios españoles, y si ceta me* 

(*) Summ jnst mma injuruu 



JSdA ti%o nsm Uen^ qne naleti & este nielo. Su fesolucioa 
JBO podramos d^rU coa acierto», hasta no examinar en la his» 
loria de la conquista la concatenación de los sucesos oeur- 
j^i4os entre estas tres partes del imperio» y que proporcio- 
naron á Hernán Cortés la usurpación total de este vaslocoiw 
.linente» Qó|iien7i6se l^ego ¿ traiMÍar en los preparativos de la 
jura« ci^o arrfuglo tomó á su cargo el senado de Máxieo;^ 
deppacbáxense^ coireos para todas partes basta las costas de 
imo y otro mar, convocando á todos los señofes y principad 
les c^KbaUeros» paf« la 'ciudad de México, á tan augusta fíin* 
cionb Hízose con una poiapa y magnificencia jamás vista» k 
mediados del año d» cuatro canas» que fué- el de ' 1431«^ Las 
ceremonias íueron Iflsi aisnas que usaron otros emperad<»es» 
como dijimos al referir la coromicion xie Qumanixinf con la 
diferencia de. que poner la. corona era premogativa del Bey 
Tec{^neca de Átzcapotscako». ooma primer prineipe del impe« 
rio» y fpra el primero que^ le saludaba con.. el nerobfede^an 
. CkicJumecaU Téathdi; pe|o en esta. v<^ no fué asi» sino ífoe 
.sentado Netzahualcóyotl en* su Tláhto^f^/paüi^ ó silla real» qtt» 
\ estaba colocada. . ssIab una», gradas en el fondo, principal del' 
salón 4A palacio. de /z(e6e<2»<Ttemó: éste- una manta muy fina, 
labiada» da variof «colore^t. y sq lampuso desde les hombros; 
.despuesf tóm^ la coropa :y se la- ec^loc^ en la eabeza» salu-^ 
.dani^le copi^/el nomjitse du^: ejfeeutado est», tomó- asiento en 
un trono, que . estaba pjevenid^ á, l|k deresba^ úe Netauíhualcó- 
yotl. A estja sazon»i el nuevo Rey de iTaeuba que estaba de 
pie -colocado jv^to al de TeiEcoco» le hi^ una profunda re- 
verencia,, saludándole 6on<.d Bfaevc^ renombre» y/ tomó otro 
■ asienta, que se haPabat á» laiaqúierda del de 'fóxeoco» Sígme-^ 
ron<^espues {os io^^tes de México y TesEcoce, y principes de 
. estfu» casas^ el Rey det Tlatelofoo» y los- demás señores y Cia« 
.balleí^ de aquel, gran concurso» uno. en. une^pw su órdisn,y^ 
pasando por delante de NetzahuaJcóyotl'Tepetian el mismo sa. 
Iqdo» haciendo .ayael bomenage ó- ei|>ecie de juramento de fi- 
delidad, y dé reconocer pipr. colegas del imperio á los re3ice8 
asociados*. Concluida la, eei»moBÍa» Netzahualcóyotl ae levan- 
tó de su asientOs^y acjGinpañado de sus colega» saliera la puer- 
ta de palacio donde babia innumerable concurso de- puebloy. el 
cual, iuego que lo vio comenzó á victorearlo^- Siguiese á es- 
te acto un muy exj^éndido. ban^^te^. no soló para los señonss 
y principales» sino tambíenu para el- pueblo,, y en este y en 
Ips dias subsecuentes, se * hicieron muchas fiestas y. regocijo» 
públicos, preparados de antemano de bailes, saltos, suertes de^ 
U^reza, alardes, combates singularecb. juegos de pelota,, palo» 



Tolador j otros qtie acoBtmillirabái) IO0 iiMKoe fCéKÍ$iuk>s^ 6» 
tjtie hablaró 4 W. cuando diga algo de 600 eostombf^ é hi0- 
toiia general. 
-^ Myladu Advierto que «n eiUL solelnnialma fieatai nada tu^ 

> i^oTla ñ^garüa. Netzái«iakéy«^tl «o estafia de !>ciefiad ^n 
ese oabaHero, oomo AAtiéftrol?) Mocéhataoma y otrofii t^Byéd ía'ii&.. 

ticos; ya lie dicke que lo detestaba de oorazon, j ' que esó 

-ibrma iw ñiaynr elogio^ " " ' < 

Híeose luego el i^partihitento de tierras «onf^nHo, tf. 
raudo una línea de -Sor 1 Norte» deede el cerre^ iKtoíibnidb 
CüeMíómatl, que está á- la pei*te "del Sur respecto def Méitieo, 

'y trayéndola en derechura por medié de la lagaña, donde se 
dice ^e ola^avon unos morüloB 6 estlKias nrayiiltña dé am- 
bas orillas *que sirviesen de inc^néraj^; cbrneñdd después pa- 

•«1 Norte atravesóla ünéa los cerros de Xelo^e, 7 TécfA^ 
¡nuMi hasta fk t^rnt<»io de IDoMepee^ que era lo qué %aflta én- 
toncesse habia conquistado. Todavía subsistían en iotf'diaffde 
Boturiná y Veytia Ins señales <le esta d[ivision -én un nlfear* 
radon que corría de^ Silr á Noife^ á la f«ilda occidental del 

'Pendo de ios ^ baños 'qtte 4em '«onecido por la' d^Hxrraétá^ dé Jj9s 

4nd¡0^9 á distinción deA de S; Lázaro» qué «ra obra 'de^ los eis. 

-pañales, para conít^ér el deñame (de- las^ ^agaiúi dé la lagu- 
na de Texóoco; y según toa Ikidércis qne señalan 'los escrí- 

-teres antiguos, «orria la Kneá 'ptít «el-Sur eátre Iltapttiápan y 
dulhuacan,' atravesando la laguna de 'Chalco por entre NatU 

-T¿(a# y XophimUcOf y {tor el Norte corna atravesando* el ter- 
reno que es ahora laguna dé ^Fxumpangq, y seguia por en- 
tre ^te pueblo y el de Clüaláspee hasla ToMepee. 'n\>das las 

"tierras de la vanda del Lééie quedaron agregadas al Ift/mú de 
^iccoco, y en su poáesion Nétzáhaalcóyotlj y todas las del 
Poniente qilé era la mayor parte, quedaren ' anexas á los rei- 
nos dé Méjico, y Tlacopañ, dándole á éste último los esta- 
dos de Mazahúacan, y otros pueblos de su ^comarca, que fué 
lo que 'regularon corresponderle á la quinta parte de lo ga- 
nado. Do este modo quedó él nuevo reino encerrado, y cir- 
cunbalado entre «1 de México, como lo estaba también el de 
Tiatélolco. 

Comenzaron desdé entonces á gobernarse los de este 

' triunvirato * Con tota) independencia en^ los negocios interiores 
-de sus respecSvos reinos; mas en los de guerra y paz, nada 
'podia hacerse sili e! concurso de los tres. Asi lo afirma D. 
Femando de Alva intliixóéhit], como público y notorio, y en 
cqrnprobaqiou de esta verdad, refiere unos trozos de ^un anti- 
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gQ6 eaataf llámiidó XépOm^tteaU qué eftnlabftii lee indios e»; 
lengua Ñahuéíü en isftifl fiestas y saraos^y sci9fmÍiAnÜ9 las'lnu' 
doce al oastellittio ée éste modo* •• « i^ík^éaK^ (dkie) nemc^^ 
ría en el UnivijÉso los que ilastraion el ifíipeiio de Méadoo^< 
yaqüi en Aotílbuacan los reyes Net^hüalc6yt[^^ y MocsiIvmh-/ 
zomatfisití» y en Tlae<^añ TotoqaiySD^tígñ:- de vefdád qao §t-^'. 
r& empresa etemisada 1» niemofia pbr lo dien quo jtia|iistsis^' 
y registeis el trona y tribunal áb\ Dios oHador de 4mI8 las; 
cosas. ^^ 

Ll^gó el tiétn^ de qué Nétssahdttleáyoftl paitieso « f^^ 
bemar-sA reitto éonqnistiido eon tantos aákiiee: dfeci^db poír^ 
tma parte dé la inñdelidad cotí qaei le liabian CmvespMdido^ 
muchos señores^ y alganos puebloíl de T&xcooo, y agifadjBuib por 
<rtra de la generosa hoiE^talidad qué desde su ifríorc^nlo 1m>^ 
Ma recibide en México» dondo aMmismé' bábte deififtitttdo' lag) 
mayores satisfacciones y aplaiisoS» (j^iisrt^ MüMüitenéM» en bM/ 
4$órt«r| pnieá tenia fkbHcadbs en ella hfftráééb^ palacios y |aK> 
dineS; pero tnstádó <Íe siis #dk&éos^ y Oolív^ido do que sU 
ausencia pudiera ptddlÉ^éi^ Unn^ nus^ féVóltiéioá ^come k? fé^ 
sada, y 'que laá ^to*' le costó, tésbfviá #esiiíü£ráe á su capii^ 
.tal: MflilteUiáífse deultés en ella varíes pctisenageí^'que liaÜMMí 
sido sus'eneuü^oédééfiítfadoB, y V|ue le hftMaii!^ hecho' k^ guer-L 
1^, como litOdeí^ñízin^^níít á&fívíff^Míif Mm<MTiJU»9Í»6Bb CuáuMi 
tíhíchm^ VühpmóM de''%bóltiiiLn; TmMSMm 'dé - Céhoatépeé^ 
Tlllniatzitf, de'qtíién taAtae peiMiass UeiAe# «éfilAde Sw fanrmai 
no' bastarda f •gofe^nMlor pcíestó pw M«L3ttla, y «su cuñado jVb2 
iMoaUsói y préMMidende que Sei^án otjétoe d» sH ifesmtféc hm i 
détbírmiáttron ilieeüi<íiie á su jcle^oncia, Mtiátodole «l|^no# menw' 
sltgénos paira ihi^tórarla.<?dncedi6lée la^ftAekique pediéui^^^ft»;* 
guráádoleíí q^ 4lénSa- cafldaáos HUs-doMtOsf y^íblo Sief iaci^fíi^a 
dé ellt^ pai^ f^i^oháíi^elés, y afs^derlos ' cíé^ eui^to pudiese^ 
por lo qiíe léi \ííí!éú ^^mstá» que se maht^iááén qUiélOS ttastat 
que él fuese, que lée^Uéétro de .bréve^-pilí9S á su' Aégada* pe6¿ 
saiiá facerles' sdgerSfá» nMccfdes, 

^ Myháii. No me Cansu cíe e$r de ta bdca dé^ T,' eíMS áhtBiOé 
ffotas^ y dada >)ec que ftie rdiére al^ua se-^i^^ ét 06^ 

rÁmnr . '-' - • '^'* /»•• '- • .' • ''- . . : < , 

-^ '^o^'JIfef^f^a.^ Y^*í^iéjs<y ^tótti'ptjr'V^ ¿^u^pásftM- pof^l , 
iMé» SW'Méíicaoá, y 'lé^ gíóritt dé intísmayWe*-la£ llagó mili 
%3tcl^8iyáfe]éi$te: Vnil Vécéi ^e'pués^ éA' palíelo kvMud^ de 
fe éléhMÍncíjk' de/^e* prfiícrpe, coé lia dé 'aquellos efeflrperá-*- 
-^doréá de R¿riia que^tárftds' élbgids^hon iñereeldb^ Ala«po^ 
-dad. 'í¡<5uá«to^ no Ise^ lé Üá» ^íédo 1t aquél qué dije-. • . . ^Siéitf* 
pre es digno de clemencia el ^ue habla mal de ia^^^ageétády 
ToBio n. 12 
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poique 6 está loco» ó- está quejoso; si lo primero» está &ent 
de la jurisdicción de las leyes; si lo segando, debe oirsele su 
qu^a en justicia! iCuántos no merecerá el que positivamente 
perdona» no á los. que han haUado, sino á los .que se han suble«r. 
vado contra este príncipe, á los que le han hecho la guerra 
á^ muerte, al hermano que se ha ooludido con sus enemigos pa» 
ra quitarle la vida en éu propia casa, convidándolo para un fefiu- 
tin! Ah! No hay compai ación, entre caso y caso:, este es on^ 
ginal, y muy pocos presenta la historia de su especie. • Hay, 
algo mas que realza esta conducta heroica, y sobre lo que lla- 
mo vuestra atención. Cuando Netzahualcóyotl entr6 en Texco^ 
00, echó menos en el numero de concurrentes á dichos perso»^ 
nages, y preguntó la causa porque no se le presentaban; res^ 
pendiéronle, que sin embargo del perdón que les habia otorjc^. 
do, ellos conociendo la gravedad de sus afanes, y no hallán- 
dose con valor pasa |K)stener su presencia^ no habianí osado* 
comparecer, sino que se habian salido tomando el eaaúno do> 
Tiaxcala. Sintiólo mucho Netzahualcóyotl» y mandó á Coya*. 
huOf caballero de su comitiva, que partiese en diligencia á al*^ 
caiizarlos, diciéndoles de su parte que. él venia á Teicoco lla^ 
mado de sus fieles subditos» no* para castigaos- ni* üpnovex ine-^ 
monas de. injuria* pasadas, sino para mnpa^arlqsy hacerles. cu,aQri 
to Uen pudiese:, que' se ¡aseguraBon, ó» .^U' pala^«^.pues había. 
olvidado de. todo punto sus aberraciones;. fíiialmente,r<fue.se vol- 
viesen á sus casas donde se les, trataría, con una dec^n(;ia cor^ 
respondiente á su. ^jum* Partió Coj^Aiía /sin demqw, y aun-r^ 
que llegó coa prontitud y alcanzó á loa . emigrado^ no.. pudo, 
por esfuerzos que. hizo.;recabar d& estos que reg^'e^asen á^ Tex^ 
coco: el míedo^ loa ^«^mordimientos», la, confusión,, y om» que to^ 
do la pequenez de-sa ámmo» no les permitía u aun pensar que 
hubiese un corazqn tant- magnánimo, en la tierra, c^aZ).de' per*. 
donar sus atroces. iogurias, y devolverles bienes por males; es^ 
ta es por lo- cqoiub,. la flaqueza de los miserablea mertales^. 
que quieren comparar la inñnita misericordia de. Dios pAxi^ 
perdonarlos,, por- la ninguna piedad que tienen, en sus^Aáaimos 
xuines; ente los^r^Btráe de invocarla» y les in^ra 1», ^tal dea^ 
confianza de su ñd vacien, que es el mayor agravio que puer 
den hacer 4 la Divinidad, qqa ha dicho ^por liu boca ^ del Sal- 
yador» que perdóyi^ no solo siete jVCíces» w^^ setenta oece^ 
MtCf es decir.' Uimitadamente; Dios se- gozaren su, gloria C09 
.el ejercicio de sus virtudes» y sobre todo» con > el de laclemei»^ 
.cia«.««.oh! si los mortales. probaran de la dulcedumbre celeí^. 
.tíal de est;a virtud» ellos se acelerarían, ác sQ;r. v^rtuosass y «^ 
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lÉtjtadu Reflexiones preclsafl son esas, <pi6 ejála las time. 
jramos siempre fijas en la memoria. • • • mas no nos dis- 
traigamos, ¿Qué respondieron esos hombres i quien les brin- 
daba con Iqt domeacia? j 

Dona Margarita. Respondieron con mucha sumisión y agrá* 
Cocimiento, que reconocían su bondad en perdonarles, y le ase* 
guraron que mas tolerable les sería la cruel memoria de sus 
yerros, que la presencia del monarca, ,por lo que elogian de 
mejor gana vivir en humilde fortuna en otras regiones, que 
en la opulencia en Texcoco. Entonces ToUmihuOt señor de Co« 
huatepec, uno de los emigrados, llamando & dos hijos que. lie* 
^taba' consigo {Áyactiontxiih y Quetzaheeoloixin)j le dijo al men« 
sagero* • • • H6 aquí, estos niños, llévaselos al Rey, dile qdb 
ellos no han sido cómplices en nuestros delitos, y que se los 
etivio para que los ampare su bondad* • • • y tomándose bar- 
cia estas criaturas inocentes, les dijo» • • • id á i^ervir con amor 
y lealtad á vuestro Soberano, tomando escarmiento en noso^ 
tros, que hasta ahora vuestra inocencia o¡s salva* Partió con 
ellos CoyóhiOj y los emigrados siguieron su bamino para Tlax* 
cala y Huexotzinco, donde se establecieron, y . de donde pro* 
cedieron después muy ilustres familias. Netzahualcóyotl los aco- 
gió con bondad, y les dispensó cuanto favor habrta Concedido 
á su padre. ' ' .. , . 

Myladu Veidaderamente que la históiía (te este pffncipe ái 
la historia de la virtud. ' " ' . ^ 

* Dona Margarita. Convengo en esta vetead, aunque no tar- 
daré en mostrar á W. alguna flaqueza quer lo haga resenthr 
de la miseria humana, y de su origen corrompido. El ser perfectos 
tsn la canrera de la virtud, solo se ha reservado á los discípulos del 
evangelio. El autor de este libro divino ei^' la suma perfeccioi, 
y sus preceptos so!^ ' van encaminados á este grande o1(^lo. 
"^ £!1 génnl columbra una pequeñita antorcha, y aunque la sigue 
' <^n constancia, da sus tumbos y caldas: el cristiano signe im 
fimal luminoso de luz indeficiente, y sus pasos son firmes v 
seguros. Espero mamfestar á W. esta verdad, separándome c<m 
|>ena, hasta mañana, A Dios señores. 
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CONVERSACIÓN SÉPTIMA. 



ifjMi* J^ oa 4^ V. ayer con lo, im^I en \m laHo9» 
/g, si: Y. ae separó cqi> yena* luayqr líi tuv© yot 

DíMa jef4rg(¿ri(a.M Gl U6a^>QQo permitía, oti;^ 9Q£i»y ppeá lo» 
.D^or^ 9QII ^c^iyos^ y las^ fíebros stodom bara^s: . aproyecbe* 
.j^i^o» 4^1 fyfí^Q 4^ la ipanana^. y coa éU^cpo Is*^ verdura' 4& 
^^ÍÑfi 4^W. que Qiipa,DtaQt. ponjiie la priibavexa^ Iqs ha y^st^- 
,io. m^^yilloaaó^nte» y cosí el piaqer qiae eauee 4 W«. lo qpfo 
^tfiSi pigs^ reüri^n4a49 «^.quendUo Netsahu^lQóyotl, el placer «e- 
.x4 tr^f^Uo^do,. AJ sepavanio ^tp. príncj^ de MiXico para .Tp:^- 
. i^p(4 toa ]H ey iw>(imi > tuvieron, uq di^ 4^ pie^ar; . aa)41;^anlQ «nijicho 
cBWWft ^If»© Ip WrfcWi Y PW Qtra pEMrte nuestro pwUo, e» 
dulce y amorosísimo: ya W. han visto lo que nos ha^ pagado 
.v«n ^toa diiwi. (*y con el, primer., gefe de la ropüblíéa, y po- 
drán calcular lo que pasaría entonces», Nq seío' el baj^ pu^ 

Id^ «nti^ W.auairnciaft sína el sen»dQ y la noUeía. Ewbar- 

.^^Í$Q, qon Qu trof>a para-Te:(CPCo y tambi^ lo acom^a^ron Ipa 

ffafarte» de Mé^Ot. loa aenaderea» y muUitadrdfe.personaa (uie 

:lip^^ aQertoheLQ á. sepaiiarsa de éi., !Dirigi6 su marp^ hácia^jas 

,tí^y^ wnedi^tas & un bosque llamado .Aca^aa qú^ mre^ivno 

'jea le) mi^micx cpiQ aun esúate en las tiorrp^ dé la bapieña^ nojiii- 

,m49, Jla Cim^ propjia. del hospiiúa de S», Jaciniígk. de«^ni<?orde 

^ajipina% y aun ^e vé ^n él uw». ^IJferca, y veatiaw de un: 

^Wflí6i(^o,.^tBjfíq¡jj^ rodeado de abuehMetes» dp cuya War pin- 

j4(^'<ei!^ (entiendo vbaber hablado i W^ »Qtra vess^ Ofendiese de 

estos aplausos el Rey IzciiáÁlt. y .ae^ -ex^citarcu» tan \iv9s,^]Qa 

en ély que habiendo regresado de Téxcoco la nobleza y el se-^ 

nado, recilnó. á todos con seño y aspereza», afeándoles, como ex* 

(*) Alude al BerUimiéntú general que los Mexicanas han te» 
mió por la graoe enferm^íj¡¿^^ presidente interino D. Mi-^- 
gud Barragán; todos se han interesado en la conservación de la i 
mAid de un lumbre de Páz^ de recto • corazón^ y de una prudén^- 
w Ud gue por eUa se ha conservado d arden.. 



^toemocpiaipnideiitee una acción de^ noble guatitud que sin duda 
^ba ¿ooiaba..Díjo]^s.^otC9 nmchos jrei^roQheSi que ni ppr ^ san- 
jgjT^/i^ p<^r. ía 9áBi¿^ era Ne^zabuak^ptl pas digno que él do 
.aeip^ ^Sioro^ado y jpeconocido .por (nipremo. Monarca :de^ la tierra; 
.per«^ i»uá;bo menos por el valorf en §it^ Uér^jm^y inferi/or^ tan* 
,ió cuáinlQ vá de un-jápe» eoldaá» twmOi. é un cágitan ^eteran^, 
4 quo se agregaba ser el Rey de la i^cion Mexicana» Fina)* 
jaeoJ^ qne, eL haber instado el senado y la nobleza con tantp 
jf|En}AeaQ iiara.que.sjB. coronase Netzabualcóyotl, era para él un 
jusío üiGdüyo «Ea.8ei^ttf)(dento y desoonfíansa. El de Texcooo c<Mt 
,ai 'g^n pompicaeia no ignoraba el desafecto de ,su tio, pues 
J^abia;visto^l;des(j^n;y.inal x^fo con que le trataba;* pero su 
prudepc^^ y d^seo^do ccMiservar la pa^ le bacia disimular y 
.baGer jGA ob^eqjaiode ella a^nos sacrificios* £n breve Uega- 
jNHk ^ :Sna QÍdqs las, expresiones ii^uriosaft de Isusóatl que be- 
.¿ank m ampr pií^q^ hcdlanda h ^ama de su valor^q^ era bien 
..^kotoriof y la pren4& ipa^^iabíe en, aquellos tiempcHi, no di^ 
. con- resppctp,(i )fi^ je^o||^suiO:aun pai^ tos particulares: ppr taa- 
.to» se ^ecídí^. ij^gn^er e}.sílei|cvo <yie basta entonces babia goar» 
,d¿^ l4Ía<i|Gt.dQ..anQÍo }e mandó deoir iCon dos caballeros de su 
'f¿ptfí.,fu% .porjapwstase pam 1% g»enaf perqpe dmtro'de diez 
díaa se piseseniwa ^of]^ M^xj^<v co»¡s^ ejército, y concias ar» 
. nast «1^ W fnanO' lo baña ««^loeer y confesar que por su valor 
. epa-digi^.^de la a^^'digxiídad de.graA ChickimeeaÜ Téeuhtli que 
titífi^fi auOi cuando* n» la ^uubiese boreda^o;^ de sus mayores^ Majn- 
^áÁ lo^gfft^qM^ levj^ita^^i^ s^a ■ capitana, mas gentie, y la tuvie- 
asfi, 4 pu«to„y en qrdeniAKa nálitac* Tujíbósed Rey de México al 
, oir,u^. d^sa&prqpe.i^ esperabas y muUii^eando disculpas pro- 
..€)^rs(^ il^e^i?iEMt^; del biicbo «abro que jie.le .vec^oveoia, ata- 
. bu^e^p^ 4 píaiestra in;terpr^ta^ion sus pal^übsa^, y 4 depravada 
ÍKiteiuneai delí cyio lasi bÁ^ He^r 4 oídps do stt sobnno^para a^« 
, Uds^^ la annonia d^ ^tniinbo$»¡. provivmp.ió en amenas^ con- 
. tm el %ie buhieso suscitado Mm^la desaseen, y o&eció> dar 4 
. Net%abva\c4yptt loc sati^fai(cipn quA cy^ese^. I)eda esta respues- 
ta» y sin consultar al senado ^bra el inodo de^ tranquiVzar 4 
s^ sobúnoy y^ désanmu^ su eiiea^ no ocultándosele su inclina- 
. cúu» al bello s^xor m^o^ xeunÚE 4 todas las jóvenes mas her- 
inpsáa de M/dW^ d» hm eas^ fnasi Ut^stres» y que sobresaliesen 
, jon p^iM^ y bolleaac 4a íaa q^e e^o^gié» 2&»qiieentregé 4 dos 
' ;4;at^4l9'(^ do flu casa para^ q^e la^' presentaaen 4 Netzabual- 
. G¿^oM en* dén^straci^n do^n^ aléct^\eAefiendole dar otras satis- 
. ^ivceipnes ^ff^ quisiose..Xoa enviados^ cumplieron coo la or** 
, den;, pero eata accionen vesd^ calmar i Netaabualcóyotl, en- ^ 
cendi4^ m» ao^c^le» idpter{ffe4t!i^|do}a <¡0(Dao confinación del prí-' 



tner itiAilto, púéé Cfi^yó qile' ésto era lo mismo qae tratafte de 
robarde' y: afeminado. Ocultó su disgusto & los enriados, y les 
'previno dijesen 'á su señor que dentro dé muy brere le <kria lá 
^respae^a. MdD!tl6'que 0e hos()edaisen aquellas jóvenes en uño de 
sus paiaeiois,' y qoe'se^ las sirviese con el posible esmem y de- 
licadez. Al tercero eKa las hizo UeTar á su presencia, las di6 
"muchas joyas de oro, piedras, ropas exquisitas, y luego mandó 
á dos señores- de su corte que las acompañasen á Méxióo, y 
devolviéndolas al Rey IzcóaÜ le dijesen. . • • Que le devolvía 
aquellas damas á quienes no habia niaun toeado, bino obse* 
quiadolas, y hecho que se las sirviese como demandaba su 
«éxo y hermosura* Que negoeios de esta naturaleza é impor- 
tancia, no se trataban por medio de mugeres: que el ser aten, 
to y galante con ellas^ y amarlas mucho, no se oponía al va- 
lor, ni era prueba de cobardía como se lo haria ver la expef- 
riencia el dia señalado, para el cual nuevamente* lo apercibía 
-que estaría sobre su ciudad de México.^^ Aumentóse la con- 
'fusión de IzcóaU al oir esta respuesta, sin dar otra que rcpé^ 
tir las que antes había dado, y habiendo despedido 'á' loar" en— 
«Viados, reunió el senado para eonsulluíe lo que deftéria hacer. 
•Llamó también á los reyes de Tlacopan (Tacuba), y Tlírtelo!- 
"co, á quienes persuadió i^ue lo auxiliasen haciéndoles entrar eh 
' la liga y causa común, porque si él era vencido, con cualquier 
achaque y pretexto caería sobre ellos Netzahualcóyotl, y los 
despojaría de sus reinos. Ofrecieron enviar sus tiopas lo más 
pronto posible. Se nombraron gefes que mandasen el ejército 
' bajo las órdenes de Izcóatl,que se pondría 6 la cabeza de ellas, 
y se tomaron otras -medidas en tan uigente lance. Otro tanto 
hizo Netzahuálcóyoñi y en pocos días levantó un cuerpo lu- 
cido, que revistó por sí mismo, con el que se embarcó al ano- 
^chééer, y ai Eáguíente dia fuó á desembarcar & las faldas del 
^ cerro de Tepeyacac, donde hoy está la colegiata de Nuestra 
-' Sra. de Guadalupe, porque ya desde aquellos tiempos habían foY- 
' mado loi9 Tlateleleas una espeeie de albarradon en este sitio 
que comunicaba Con la ciudad. 

Puesto en orden su ejército comenzó á marchar, y á^su 

- calieza y corta distancia el mismo Netzahualcóyotl, sin permí* 
' tir que alguno le acompañase; Iba gallardamente adornado á su 
' usanza, vestido de un sayo primorosamente labrado dé colores, 
' que le abría desde el cuello á la' cintura, -quedándose las mati- 
^ gas mas arríba del codo: de la cintura á las rodillas deseen* 

- dia un tonelete curíosamente tegido de ríca y vistosa plmna. 
"Llevaba por* casco la piel curada de la cabeza de un coyote 

' por cuya beca desoubria el rostro, y «atre las erejaé naturales 
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de «ata Stínj do» hoiAa» rojas' i& algoáon, qud era la in- 
signia M la orclen d^ ios Teeiltoiw.' Llevaba también en lo» 
braeos y muñecas» brazaletes y {yolcems de oro» guarnecidas de 
pQ4r9ríaj y otrnt semejaates en las eorvaa y pantoiríllas*. Las* 
planlaa de los cáeles y sandalias eran de oro macizo, afianza^ 
das pon cordón^ irojos, y. repartidas en el cuerf>o: por éste y 
tsspalda muebas joyas de oro y pedrería. Empuñaba en la ma- 
90 derecha una macana cortadora» y en la izquierda embnu* 
Zfkba un escudo de piel cuiBda» guarnecido de plumas, y en sik 
centro pcnr divisa. • • • • lo qú& no debo proferir* • •■• porque e» 
demacaado yeigenzoso (*)• De esta, suerte llegó este guerreror 
denodado á los arrabd.<e8 de Tlateloleo, donde ya le esperaba el 
ejército Meiúcapo^ en: buen orden», y á su frente Izeóaüj y 
puesto á proporcioiíada distaiicia en que pudiese ser oido» la 
dijo cpn iH>z ñm^i' ^Aqui me tienes 4 aunplir la palabra <pie 
te he dado^ y á vengar wi agraviof pero no puedo negar que 
me es muy. sensible haber de lavarlo con sangre de tus súb-« 
ditos que ^n nada, me hm ofendidor y pues tü solo me has 
agi^viado» si de. iracas los amas» y deseas librarlos de este ex^ 
trago» ^Ir & • lidiar conmigo ciiei^ á, cuerpo» -que esto eala 
que unicamenjte puede decidir la disputa, de- cual de ios dos .es 
mas .valiente» .y. el. < que venciere. .será, digna de ctNroname por 
eupremo lyiQliajoa. Yo te^ofrezeo» que aunque^ los mios mo^vesLVu 
mue«rtO:á-tu9, pies» no se moverán coBtm tí», sino^qiie se volvet- 
.rán pot^el misina caimno quc( )inieHHi**^ . . % 

lÁ ^tCf.ibkmsiO'.reto ji^sspo^ó J^eóatkM tímido 4 pm»< 
jdente: Jty^ %iuadci^si|biiiio. Jamás Jtíh pensado^, yt múcho' rne^. 
JÓOS pn>feó<^ c^i^psa wq .puedn o&^er.tx^&r vlilaftide quAi tanre^ 
petidas veqi^Jbe sido' testigo fel en tantot y. tan ihistíeslM»» 
chos» por los cualetíre?0&lli«^fdigno.|ife<l|L eoréaa del imperio- 
que pocos dias há puse yo mmaoisoto^ tunnidbeza»; aunque na 
^Ja huVi^sne^ liaredsda de tua^uM^ocesf. .y ai^lojque conviene- 
.^ que í^ji^ndO) eréditoK 4 i4ai/.yei^^ en^<vyei>* 

tres en paz en tu ciiijeíad ,d^ H^jveo donde oseras raspetado^funa- 
^do» y :Bervída oim^ih rl^sitOnM: tíempo«qu^ jm eUa hae vivi*. 
^áqJJ ^z^ Golé^ci0o^/ (4efl|ioi)díé< NejIs&ahiialoóyQtl»)^ resuelta, á dar 
,^ 4i^da una jDsamk^ pmel^ de. mi- valor» . no- adnüta otiss pa#> 
, tido, quci «I .de pelear; ,y x^psms* ^ quieres.que entre jesb dos» de 
^eueipa ¿ cue^o J^e^ decida^ la. ouestioiiv no me 0alpges después^ 
^del e9trafo^pe.haga,;enfJoa»rtuy0^> y. volsietidoee 4 -flua solr»^ 
..dados les mandó «¿L^ariiv ' . ....<. 



, (*) La parU pudenda^de um nmger^ sm- dudar ^motn^a^ 
dd vmámiemi^€ mipismm****nii]ígmd$ lUríbwm^A.firttLCQBa^ 



jAMbiubs á& los vahenjes Hldiicanod; ¿i'ed «fiM M ttabó ott; 

gvalo «ti- «bldado J»rd»iari4i )de TéKeo<90 matar á im iuiioito 4»Ui 
pitan meiLkafi^' nombraéo IdOBemoóhicíñlis i^ 'mandaba un: 
grtneo' «U» tpspa, 'comenzó «Bla ^desiUa^r j it«tlhu«6'$ -lo* 
qae i48to por Iieqóall «mandé háfpet «eñíí dé jSufipená^on haoién^' 
do fiotar una gran sábana blanca odoeada ^en -la haafa dé itní 
fsA^ moy Hites y ^a^mV á cmtt» mm^áofí^ '^ne üKj^aant^' N¿t^ 
sainn^ei^otl que ya tra bastanPte lo* hecho- pafa que '^e'diéra^ 
^r eatiitfecho de, au en<)j^. Pttei^ loa ^ sénadoroé á HiNk|Á^nw 
évor <^n bastante liamÜlaiCMn le dijerdn da 'r<$ditlafl» ««Hijo ñuefiP 
tro • ÜHiy ktnad^ ¿hiuta> d<Onde piemaei ' llevar* tu 'enijo conti» 
los 'Maxicaaoií? ¿Quieraa aeasoí ■ ^aitfatnid' toda jwi iangre, y cori 
l^iipondar dd'6«t0 (tíodi» á lo- mucho quo'té aman^ Basta ya 
eo|i lo hecho; y cnftndo no qnieias ;aténder á lat ^iias- dé 
ta tíoy da qaien estás * qoeió^ol^ atiende á tos clamoreé de toé 
triajos, de éu señado, noWeea y (^ebé, <]ue en nádate han dfeni 
dido, y* no debean otra eos^ ^ne verle cénCento *y desén<3já'^ 
dó.^^'Lév«mtaos,*padreí» náoa (teopondíó Netzáhnalcóyotl), qué yd 
a^:*fla«d¿ 9ie¿aymcr'& ^^^mslíto^ raég^ pues cualnto estc^ que^ 
jm0 de' vueatio Rey^' ekoy tnén satíafbdio del amor de Ids Me¿ 
%wúfam¡ y por es(^\fiéimMrt>a' castigar en ellos mi a^tiov y 
qiieiia^e ^t«é«u-!tey y yeitedeei<§eié la'caéiillon; masya por 
vuestro ruego depongo la qtiéja> y a«itoy ptiMito fi'^nova^ la paK 
4S^ & o^' edn'vra«lfos; pero con >la'^condieían-^dtf que para 
pappetba*(m)^n«MÍa de; ente -siiceisoltie 'han'^kr^-dat ánuaSmen-^ 
'teikiailleyeB'de IMíéxiféo'; Tiáeelolcói^.«»y ^Wécúbdfütí' reté* 
iMbfoiftewlii ns^^ r>Mp^mQ (MontpN^tde % tíérMí; ' ' 
^líHf^S.' lÁffáé Ikcv^a'htPiil^Btaidtií^Vf- < "' ^'' ^ 
^^J8íííw»:Jlf<itSWÍftii'' «ií'-weft^ ^ : ■••'•'2 -••' ^'-^ ' ' ' 
n>'>;jM)Pi^o9^* ^i(ÍWB prdnté^'^^oti^d'de''!^ "tiébc^éidíi' y ser 
•j»lítCc9 iq^s^debia^'á^ 'N0lfeaíi«iaLlc6ybtí! 'ncTbáy ^évédo^ráiMy'tie* 
•tes- reabl«ádoa"- dán^''loíi>.'«iipe?í<í^'de^Záák«'-> •"■ í" • •^•'•q «'• ' • 
-< U^dün' Mápg(n^a."'^hf^mkB,S^j^U^^^^ Ittáitk^ í^spdndieron ^6 
IKetfealiiialeóyoO! S,'Bhth^^{K>r'á1b<^^'s^ot) y decfdltosad é^ viies. 
-«»ai <dndatf >d^de^s«¥e{a' setvidb ^f- éb^^úcMde; «ilM áe'^rttfhí^n 
éütos- ne¿ooléa,>y^p^')^ta todo- le^tle mandtirái'.»''Dtótf[^n(4tié. 
go [Émacr-^ fLey^iTl^naOj qáe'm\i^ptoMUtvmwmkntipímSÍb'^l 
^Q < l^liebopanf J^atélofcol y/ía4tília^ ^' la ^másL lN)ál '^déntf éxlic^ 
y habiéndose abrazado, y hechose ex]#@(^íéne#*'d@^ itiútía' sa- 
tisfacción, entró Netzahualcóyotl acompañado -^ esta comt— 
^íáffñi yiwmitísú^'óe' is^mbioa^ ejér4iMi,H!iié^véfetbidh ^^ófi'^grilikle a[ilau. 
na^ >Mt)Hpadóae>^^Una;>«a^t^ue aí^%«nte lllM<$adá^Mádildé 'éi^ 



'0CH»6 aquel día y el siguiente. AI fefMvo^ nia¿cl6 eoniHifean al 
senado, á que cmicameroH dicho» reyes, los iafantes, j 1% ma* 
yor parte de la ofldileza -de los mismos reino» para tratar so- . 
bre el feudo que pedia se le diese anualmente, y demás oondi- 
cienes con que se renovaría la pas y alianza de estas coro- 
nas. AteBf(o»y callados todos los de atjpiel congreso, dictó N«t. 
zahualcóyotl los artículos siguientes: 

Primero. Que dicho» tte» reyes le habían* de envi^v á su 
ocHrte, por via *de reconocimiento anual de su su[»ema dj^ni* 
dad, cienianio» de* mantas Mancas e<m cenefa» de peli> de co«*> 
nejo» teñida de vavíoB coloies {*y Otees veinte fer^ de man. 
tas reales jc^Ok la» misma» cénela»: esibas eran la» que so |o«-^ 
nian loe reyes en los acto» y foncione» púl^easb Otvos^ iésmí 
4e manta» esquinsMla» de dos colore» con las misma» eenefa%' 
de la» que usaban para lo» baile» p6Mícos. Do» rodela» de. co- 
lores oon las divisas d» phima amarilla. Dos- penacho»^ á^ lai 
misma plumería de las que Uatnaban TeeptUUf que eran Id» qn«> 
usaban lo» emperadores, y dos poie» de^ borla» d» ploma» ^^> 
jra atar el cabello. 

Segundo» Que este tributo se había d^ reparétr p^vopercional.) 
mente para su enlaresa entre Ift» ciudade» siguíeatesi^ Mésic»»' 
Tlatelolco, Tlacopan (6 Taeuba), At2capo(Bsal«o,Teflayocui, Tei»: 
potzotlai^ Quauhtitlan, T<^il:lan> £ieait4»ec, H«exott<toiy Cé^ioMi- ' 
ca%>^oebimilco y Cuescóraati^n (*^ j. 

Tercero. Que sin embargo^ de pa^ar^ esto íbud^' lo» (ey^esf 
de Méodco y Tacuba, serian mantenido» «n^ la* dignidad de-^o»: 
lega» del de Texcoco y cabpsa» del ínip»río, del misma moé»^ 
que fueron creado»; y reconocidos en lia jut^t y eofonaeien de^ 
Emperador, y queNel de Tlatdbiioo seii» mant^ñido^, en sa re^o 
.sin pagar otro feudo que el yB éácbo* 

Cuarto. Que todos les señoms y grandes del imperio iMbim^ 
de ser lestítaidos 4 su dignidad y po oooio n- d» sus estados^ de^ 
que fueren despojados por las anteriines eaipitiílaoiones, cel^ 
bvadas coa el Bey de México ante» de la ^erra del ibiMgfEs^í 
y qoe. si los q^e »e Imbiese» retirada á otras provincias n»quú.t 
siesen, se nombrarían otrofi d» su misma sangre y familia que^ 
entrasen en la posesión de sus estadüS) y que vecaye»» en eUiMit 
la d^gnidML 

(*) Cada fardo 9» emnpoma de veinte mavit&$P ' ; 

{**)Afguno$ de emoe fueblos ya han desaparecido aunfuefite>-i 
ron apuleniet, graeiae á ta- Conqmgla^ y epiáenúaá, quepusrm^ 
lee gaje» que ncs trajerm he casteUanoe hasta 1819 y 1611^ 
^jue qparedó ta- fetre amarilla^ ¡^ diesimé la potíaeim* « 

ToM. n. 13 
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Quinto, Que los dichos sefiores habían de hacer nuevamen* 
te por sí, y á nombre de sus respectivos subditos, el homena^ 
ge de fidelidad, reconociéndole por supremo Emperador, y á los 
dichos dos reyes por sus colegas, obligándose á servir con sus per* 
sonas y subditos en paz y en guerra en cuanto se les mandase.^ 

Sexta. Que la mayor parte del año habían de asistir en 
sus respectivas cortes. 

£1 senado y la nobleza concurrente á esta asamblea con- 
vinieron llanamente en todo lo que propuso Netzahualcóyotl; solo 
el Rey de México repugnaba la restitución de los señores á sus 
estados, alegando las fatales consecuencias que se habían experi- 
mentado en todos tiempos,por las frecuentes rebeliones que habían 
hecho contra sus soberanos, las cuales serían en el imperío un nue» 
vo origen de inquietudes que perturbarían la marcha de gobierno.. 

MifiídL Creo que tenia razón Izcóatl en pensar de este mo* 
do, y nadie mejor que V. está en el caso de calificar su justi. 
oía por lo que ha visto; y sino, dígame V., ¿Cual ha sido la. 
causa de que desde el año de 1824 en que W. plantearon la 
federación no haya habido paz? ¿No es verdad que porque obran-, 
do los Estados en el concepto de soberanos é independientes, ea* 
da cual hacia lo que le venía en gana, procuraba aumentar su. 
poderío, se substraía del gobierno general, creaba empleos, le*- 
Yantaba tropas, pensionaba ¿ los pueblos, disipaba las rentas, 
las convertía en aprovechamiento de los particulares mandari- 
nes, y ponia al estado á punto de quebrar, excediendo con 
mucho el gasto al recibo? ¿No es verdad que todos estos ma- 
les han impulsado á los pueblos á pedir al Congreso actual la 
centralización del gobierno?. 

Dona Margfarita. La. respuesta, en partey. á las reflexio- 
nes que V. me hace, y cuya justicia no desconozco , la oirá 
si tiene la bondad de permitinne que continúe llevando el hi« 
lo de la Historia. A pesar de las observaciones de IzcóaÜy y- 
por las que se echaba por tierra el sistema federal que tanto 
ba afligida á este continente y al antiguo, Netzahualcóyotl se 
mantuvo firme en su opinión, diciendo que no podia escusar 
de la nota de tiranía este defiq[>ojo, porque á los que se man- 
tuvieron fíeles era darles un severo castigo en vez del condig. 
no premio que habían merecido; y por lo respectivo á los des* 
leales, á mas de tenerlos ya perdonados, era cosa injusta que- 
por el delito penamd de un Señor, quedase su succesion príva« 
da de la dignidad y estados que le pertenecía. Que para es- 
torbar las rebíeliones que pudieran ocurrír, comO: las pasadeis, ha*. 
láa otros medios justos y prudentes, como era precisarlos á vi- 
vir en iBk corte» 6 en aquellos destinos que se les dicseui y ¿na 
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«n sus estados, sino una pequeña parte del afio, y esto con li"- 
eencia de sus respectivos soberanos, y gravarlos con alguna pe- 
quena pensión para que esta les recordase siempre la supr»* 
ma autoridad del emperador y de sus colegas; y finalmente, ■&«> 
ría muy conveniente colocarlos en los cargos y empleos roas 
honoríficos, para distraerlos de cualesquier pensamiento ambicioso. 
Ya W. ven que en esta parte pensó Netzahualcóyotl tan acer« 
tadamente, que en estos tiempos que llaman üustr€ulo8t los Mo- 
narcas obran del mismo modo, pues tienen á su lado y en sus 
<}ortes á aquellos grandes señores dueños de crecidas rentas coa 
el doble objeto de ezplendorizar su capital, hacer que en ellan 
-gasten sus riquezas, y no piensen trastornar el orden por me« 
-dio de los pueblos en que ejercen jurisdicción, y obran á sus 
órdenes inmediatas. 

Por lo respectivo á las rentas dijo, que no era una gran 
■cosa la diminución por lo que habían de percibir los señores 
atendido el mayor número de pueblos que se habían aumenta* 
do al Imperio y reino do México, de loe que antes eran exéif- 
tos y no pagaban contribución alguna, y que sin este au* 
mentó» [y gozando los 4s»ñores sus rentas, habían sido opulentos 
sus antepasados, y no menos los Reyes de México. En cuan- 
to al de Tacuba, aunque no se igualasen sus rentas á lab de 
Texcoco y México, eran incomparablemente mayores ^que láf 
'que desfrutaron sus antecesores. Últimamente, que nada dé es^ 
to era comparable con el lustre, decoro, y grandeza que resul- 
taba á los soberanos de tener á su lado y servicio estos seña 
res, adornados de sus dignidades y preminencias con la decen 
cía y fausto que les facilítarian sus rentas. Cedió IzcáaU á eá 
tas razones, y concertado «ste pacto, se puso en ejecución, y er 
virtud de él fueron restituidos á sus estados catorce Régulos de 
-reino de Texcoco, nueve de México, y siete de Tacuba, que eran de 
antiguo imperio Tecpaneca. No quiso Nelzahualcáyod que este feu 
'do que acababa de imponer á los tres reyes, lo recaudasen los co- 
bradores de sus tributos, sino que especialmente nombró para ello (i 
un caballero 'principal de su corte llamado CayloÜ^ y puso una espe- 
cie de contaduría particular de recaudación; providencia que se 
observó hasta los tiempos inmediatos á la conquista dé los españo- 
les. ¿Qué les parece á W.t¿Lo entendía ó nó Netzahualcóyotl en 
esto que Hamamos pofíítca? 

Myladu Seguramente. • • • pero. « • • 

Lima Margarita* ¿Qué quiere decir ese percí^ Esa reticencia 
os para mí misteriosa: j^halla V. algo de defectuoso que notar 
•en esa conducta! 

Mylaiu Me explícale con franqueza. Me parece una Cad 



^da «so del desafio i sa tío Ixcóaüf á quien tantas oUigftciomMi 
debía Netzahualcóyotl. ¿Por -qué no se dio por contento coa 
laa satiafdccioiies que le procuié dar? Es menester considerar 
.que ^ra su deudo, que era un anciano respetable, y lügase que 
loomo á viejo ^ebia. haberle ; disimulado, y no querido llevar to* . 
do. á. punta: de lanza.. 

Jkmt Margarita., La conducta de iVetoAuoZcdyotí á primexa 
JHSta me pareció lo mismo que á.V.; pero puests» faa revestido de 
iMS «feotos cuando. yo se io presentaba en su infoxtnnio como 
/un . McMiarca deeipaciado, pennilame que yo > lo considere como 
4111 soberano, restablecido en -su trono, y. digno de que «e ei 
iratase ()on. el. decoro. debido á la mof estad, y como represen- - 
itftnte. de .-una nación grande. En ñn, peigantame Y. que yo re- 
presente ahora, el papel de su abogada... 
. Myladi, Gustaré mucho de : oir su defensa de tal boca. 

Dimt. Margarita.. En los Reyes coneódero yo dos hombre^ ^ 
mío ^yado,;,.y. el otro püblioo.. Bajo -^ primer, conoapto, oimih 
Jk$ es -insultado, debe .42bcUmente condonar la injuria que se le ha^ 
*iOC^ y darse por satisfecho y désaigraviado ¿ la menor. insimui- 
•eton* ó .«ati^ccion q\iie se le il^ ma« nó bajo el segmidó, por- 
,^pie .es .el.. fQpiesentante de una nación^ la cual es ofendida en 
fSu persona» y no puede ser: insensible á sus agravios mi man* 
f calarla. Incoad jiahia .incurrido en este -exceso^c ofendiendo de 
4«n 4nodo <^ escandaloso al prioaer pueblo de este eontinenlie. Bea 
,en, hora^buona que como houbpe sujeto áLpasíones, viendo eclip- . 
«sada su.^oriá. al lado de su . sobmio, hubiese coseeládo zélos 
.de > NetZ9Íáialcó3^tl, y exptioadóse eon pocov. decoro- ea su ter- 
.lulia \fHrivada; malo era, poique un Rey. debe ser^el xnodélo de 
ila períeccion en cuanto- haga y diga, porque ee le observa basta : 
«en . sus . meciónos mas secretas; pero desatarse en injuaiás con- 
*tta: Netzahualcóyotl en loe Indures püblieos, repsender.al s&- ^ 
.nado . con <. palabras duras porque le habia .hecho eKsequió acom- 
.panandolo enstt -regceso 4 Te&coco, y decir qne ni|!p<»r sU: 
nacimiento^ que no era legítimo, ni por eu valor, merecía me 
.se ledistingiiiese, esmii^^vio verdaderamente imperdanable. .Ut 
'Ouna de^J&tzakualc^otl ^sa noble, su erigen legítimo^ su va-- 
ioTy eahidum y prudencia, conocida y experimentada 6 (favor de 
:los Mexioanos y 'del Mprna» ízcMf ouancto 4o invocó en suaw* 
xilio que voló . ¿ impartírselo, y por el que 4)Uedó Rey pacii* 
co de ' México... Por otra parte, ¿no fué. un JigEavio muy ^^n« . 
4e^Qttand64nBtá.dexaplafiaJÍomandarle y cinco.miigeres vher- . 

• jBosas^.cieyéndolo ¡por -medio de esta vil'sedúccion«cap¿Z!de sascrifi-^ 
car -el honor de su corona á una pasión baja y degradante? i 
Croo, -por 4antOrguo ol enqjo 4el prlñc^ fué j\isto, y si par-^ 
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vece -é, V. cosa eseasidálosa él qué para vengar este agravio 
fle fireseiitefle á la cabeza de un ejército, acuérdese que Iüb Re* 
fes no tienen otro taiiunai jcuando ae sentencian sus cauMM 
que el campo de la guena. Finalmente, el valor era la pren* 
•éa, mafl amable de aquellos príncipes, y pasar por cobardes «!m 
ia aenyor TÜeaa* Si Netzahualcéiyotl se hubiese mostrado in^* 
sensible á. estas- iniuniMí, hahna menguado mucho en el eonoqu 
-to de sus subditos, y tai vez no habrían querido reconocer por 
MonaicaoíL quien dcgaba manchar de ese modo la digmdad de que 
«e veía jeywstido. Creo en fin que obró como debía, y que 
«aa JDCoien que á T. parece una . ^kuteíada^ es una de las que 
jnayor tumor hacen iá jsa leinaáo. ¿Qué bombee que se llama 
-eahaUeio en las naciones cuitas de £ttropa, deja hoy que se 
ie ultrájele eete modo» nic qui^ae^kaiecer cobavde? £1 que su- 
■ite tm «agravio >de «ata. natuiateza es mal visto, y no puede al- 
-t^oiar en una aocíédád dae^e, y á fó mía que es una v^- 
idadera Cáarfatofa^ jel . faofMmer ¡nn desafio, el aoeptarlo, y lle^ 
'var fMidrooH pan MurirDe 4 «angre fiia: algo mas digo, 
<éñ mut i^€Kdadeia . loama ^digna fie castígarse, poniendo, tan* 
'to al iifiie io fKmpone Aomo ad que lo acepta j presencia, en una . 
•casa ode Ótales, ü^eatido etm un saco hurlesco. El hombre en so* 
eíedad ha renunciado el déreclur que traia en el estado natu- 
ral de propulsar injuria con injuria, y vengarla con sus propias 
jxuuiQís^-ha; depositado aus rifíreñhofl sax las manos de los juecaB. 
para que sentencien con imparcialidad y justicia.. 

Mr, . Jorge,. Vaya,^ que Netzahualcóyotl ha tenido en V. una 
excelente abogadv y yp querría que mis Quosas siempre se de- 
fendiesen per la mii^ne y t^ieria suerte de aquel príncipe. 

Doña Margarita. . En este asunto he procedido á lo menos 
con la imparcialidad que debe un abogado. Se acordarán W. . 
que al referir^ esteiíAiíoAxafeiePé une dm Jiombre tan ilustre co- 
mo nuestro príncipe, no habia dejado de tener algunas imper- 
feccioncillaade hombre, porque jamás ho pretendido presentarlo 
como un- modelo perjectísimo; flaqueza íié en él haber valen- 
teado iá causa -dé ^ft»ft%ónái^íMn hasta x^olócarlo en él ' trono, 
;porqiie en .ellb ituvo el .pri»ciptfi influjo la hija de este (MatUá^ 
zihuatxm)^ de qut^ estaba ciegamen^ enamorado JtT^fóaAtMi^ 
eáyotl; p^ro «en ^el pecado fiev4 'la •j[>esitenoíá, pues -la recom- 
ipMisa que á 'poco lé 4¿5 por eus javores, fué utiinse con /«-• 
€áaüi para ihaeerle: la guerra por un iiédio que en nada le te- 
nsaba, y por lemjiN*:de «pearder el tvono. que acababa de- ocupar 
por Neto^huakióyotl. . 

Mpladi. A roí me >parece que en^ el 'agravió personal de. 
este príncipe hubo algo de foltUcü^ * ^ • . 
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• Doña Margarita* No algo, sino algos, y mucho, coíno ea 
mas fócil conocerlo. La centralización del gobierno hecha en 
virtud de la triple alianza, iba á acarrear muchos males á la 
misma, porque por medio ó causa de ella quedaban despojados 
muchos Régulos de su señorío, quedaban reducidos á la men- 
dicidad, con multitud de hombres que repentinamente habian 
pasado de la opulencia á la miseria. Netzahualcóyotl no pedia 
prometerse sino -muchas reacciones que lo expusiesen á ser 
víctima de ellas, y mas si tenian la fortuna de que se pu- 
siese á su cabeza un gefe hábil, valiente y afortunado como lo 
fué Tezdzomóc, que le exponia á correr la misma suerte que 
á su padre IxÜilxáchitl. Preséntesele á Netzakuálcáyotl la 
ocasión de evitar tan grandes males, y lo hizo como sabio po- 
lítico. £n el curso de esta historia haré ver á W. que por 
haberse desviado de esta conducta Moetheutoma, y ahsorvido to« 
do el imperio, multiplicó los quejosos, los cuales como el Caci- 
que de Zempoala apenas tuvieron ocasión de substraerse de su 
obediencia, cuando se unieron á los españoles, y cooperaron á 
la esclavitud de todo el imperio Mexicano. Hemos discurrido 
como políticos; pero la hora no noj permite demorarnos en es» 
ta conversación, que continuaré mañana si el tiempo lo per- 
mite. A Dios, Señores* 



CONVERSACIÓN OCTAVA. 



Doña Margarita. JL^Ia extensión de los señoríos había cau- 
sado, como indiqué á W. ayer, una general desazón, asi por 
el despojo violento que produjo* como por temor de que el nue- 
.vo gobierno se convirtiera en tirano y despótico^ pues todo 
.gobierno, por suave y moderado que sea, tiende naturalmente á 
. extender la órbita de sus atribuciones, de consiguiente el res- 
tablecimiento de dichos señoríos fué un golpe magistral de po- 
lítica de Netzahualcóyotl que aumentó el número de sus creatu- 
. ras, aseguró su trono, le grangeó el aplauso universal de la 
nobleza^ y le atrajo la celebridad que no había tenido hasta en- 
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tonces Monarca alguno. Enorgullecianse los Texcocanos de ser 
mandados por un príncipe á quien la naturaleza no había ne« 
gado ninguna de las virtudes que honran la especie humana: 
complacíanse de servirlo con una noble emulación, y él mos- 
traba á todos una dulzura encantadora, moneda de alto precia 
con que pagan los buenos Reyes. Restituyóse de México á 
Texcoco con tanta pesadumbre de los Mexicanos, como conten, 
to de sus subditos. Fué el primer objeto de su atención rea- 
lizar por su parte el convenio, reponiendo á ios caciques ex— 
patriaüdos ó perseguidos. El mas considerable por su explen- 
dor era el de Huexótla (Iztí'aeauhtzin)^ pero como se ha di- 
cho, no se atrevió á volver, aunque con reiteración se llamó de 
Tlaxcala; entonces Netzahualcóyotl dispuso que la restitución 
se verificase en la persona de su hijo primogénito TkmoHatzin^ 
á quien por derecho le correspondía. Esto es dar verdaderas 
garantías á los pueblos, esto es inspirarles confianza, esto es 
asegurar el trono: obras quieren los pueblos, y no promesas 
aereas que se toman en mengua de quien las hace, y no las 
cumple. Mostróse mas confiado ó menos tímido Motdiniatziny 
señor de Quau^lincTum, que estaba retirado en Texmolocan (hoy 
llamado Texmeluca) provincia de Huexótzinco, el cuál se le 
presentó, y fué restituido con otros varios señores. No restitu- 
yó á Huetzin cacique de Teotihuacanf que lo acompañó en sus 
desgracias, porque ya era muerto; pero á su hijo (¿uetzalmemem 
htzin le nombró capitán general de la nobleza, y mandó que 
fuese presidente del tribunal de justicia que en aquel puebla 
erigió. Este tribunal conocia de todos los pleitos que se seguían 
entre la gente noble que vivía en los pueblos de la campiña ó 
rastro de la corte, y plodremos llamarle, siguiendo la nomencla- 
tura de la constitución que hoy aun rije de 1824, en parte trUnínal 
de distrito. Restableció el senado de Otumba, que después de la 
muerte de Quetzalcuixtli había quedado agregado á la corona. 
Colocó en el otro lado á otro señor principal que también le 
había servido en la segunda guerra, llamado QuechUecpatUzinf y 
dispuso que allí se erigiese otro tribunal, semejante al de Teo» 
tihuaeán en todas sus atribuciones. Dio la ciudad de Chautla^ 
con otros pueblos ubicados en la ribera de la laguna de Tex- 
coco, á un hijo suyo llamado Qttauhthtízacuüotzin que era toda* 
via pequeño, y mandó que le llevasen á criar en ella bajo la 
dirección de unos caballeros que le dio por ayos, para que 
desde niño tomase amor á un lugar que debía gobembr sieta-^ 
do grande: á los que envió con comisión de hacer que regresase 
el cacique de Huexótla asegurándole el perdón; dio tierras y 
vasaDoe en ^ territorio de Cobuatepec, pero reservó- pura sif 



esta ciudad > iQCQrporanddci én la coboiib» hacJando loumi- 
mo con la de Iztapaluca y algimoe otios pueblos del nnnbo del 
9ur en las fronteras de Chalco; pues no juzgó político que es* 
tuvieren á disposicioQ de señores particulares^ poiqae vivía des- 
confiado del cacique de Chaleo^ no obstante que le habia ju. 
]Cado obediencia, en lo que no se encañó, pues era un jnalvaído> 
y lo dio drapues muchos pesares. -Taitibiea incorporó & ia 'Corona á 
PapáUáLaan^ Xaltocam y (»tros: bigare» de la. banda dek Norto: 
que estaban en la ürontera de Afóxioo por el Poniente. 

Auoqii^ todos estos caciques fueron restituidos en esta 
vez, unos 4 la posesión de sust antiguos estado&v y otros co- 
locados en los que nuevamente se les (fieroa, ún .embargo nw 
guno recibió ^ título ni investiduca de Key ^que algunos ha* 
bian tenido en tos tiempos aiKtenoies^ ñno qne fiíeron con- 
aiderados como los ricoñ orneé de XÍJeatiUa, ó grandes del 
impecio, obHgandose con nuevo homenage etiéa, uno en parti- 
cular pOT sí) y éi nombre de sus subditos^ ¿ la obediencia y 
cumplimiento de laa condiciones que se les impusieron, y ¿ 
pagar el feudo que fué cortísimo^ y solo por mero acto de re« 
conocimiento. A ^enpk» de Ncteahualcóyotl hicieron lo mis- 
ino los R^es de México y Tacaiha en sus respectivos reinos, 
bien que hasta hoy so ignora los non^bres y estados de los que 
íueron. restituidos; percibíase solo que lio íueron los señores de 
Xáehimlc&^ MizfiíiCf y Tena^atif y estos estados quedaron 
agregados á México en la división que sufrió lo conquistan- 
do. Las domas ciudades y pueUos del terntorÍQ imperial, ka 
dividió Netzahualcóyotl en ocho provindLas, poniendo en cada 
una de ellas un recaudador de tributos de los que caila pro- 
vineia debia entregar^ Hi«o caa*gOs al mismo tienyK) á cada 
uno de^ eüo» de administrar su producto, que pagaban en comes. 
tibies pora el abasto de ¡A casa imperial, por ciwto número de 
á¡a^ que. reguló, á proporción de lo que cada uno recolectaba. 
^ Myladi* Entiendo que pues la coabribucion era de comesti- 
I4es y no de dinero, seria su. arreglo muy difícil y complicado. 
Dom MargarUeu Éralo efectivamente; mas Netzahualcó- 
yotl q^te; Cita metódico y exéiCtisimo hasta tocar en minucioso 
aun en . los mas complieados reglamentos, todo lo facilitó del 
nKido qfie diré\ á W« y que es bastante curioso. De la cor- 
t(» de ¡r^^Dcoco,, sus b^mee y- aldeas del contomo, íbimó una. 
Pffoviiu'iat^ y pKso en ella (dice el Sr« Veytia) por recaudador 
á. iii% oabi^lWo Uitmado Matk^aca^ el cual, Me los -víveres que 
ofijeetase* babia de mantener la K^asa limpenál 'por setenta dias, 
dando o|i fiada uno de ellos veinte y cinco Tlaoom^pÍBiflis da 
9iai« pars^ tamales.} 



«I 

Déha Margarita* Una medida de Im rm9B qae towíI»h, 

'Cada uno tenía una fi^nega y tree almudea de loe Bueafamit 

y áaí loe véjate y «inco TlacompixtliB eomponian .tieinta f 

una fiiiMga% y trae ^dmudee. Lioe tanmlee ee eomida deoiaaia* 

<do oenoeida en eatee paieee» y muy tunda ospeeialniaite em» 

Iré loe indioe; eon» eomó ¥• ^helará notado funee paetdítoe ó 

'¿ubiletee de masa de maíz, fellenpe de divenoe goieaáos de 

éame, pescado^ ^pulines dcc* en figura de bollos , envueltes 

en las sMsnias h/v/áB de las mazoréas del maia qoe llanan 

Éoiomogüi^ eooidos dentro de una olbtdeiiarro siii agiuu Ei maíz se 

.prepara > oportunamente ton 1^ cat ]ó mume que pfo^ la tae^ 

iiUa. r 

IStj^adu Alégfoiiie de iádber -íqlie ésa proparaeien "^es nesfen 
sailstnuu 

Dwa Marjgmiku Y tiento, iqee sin elli| no podríamos usar 
de eÍ9ta sembla > por lo que on observador no eemun dsctá, 
que esta'operacioB es uno de los maycnnes' deseubrinúattos qiie 
pudo Dios permitir entre nóteteos por lía electo ^de so miso- 
-tieordia hieia éste pueblo* 

Mf^adi. Asi lo entiei^dey y «seguro á ¥• 'Beñosa, que caa|i« 
. do regiese á Europa pioeuoía^ vulgarizar el use de f ste alimea. 
to, no menos que el de} atole, al que be visto obrar m^nviUas d|. 
mnte la epidemia del Cbólera mórboi^ lo mismo que paia calmar 
las inütaéioneip. ^(QiUé misererip faay que no't^eda con'MHis tungos de 
atole frió? Bien lo conocieron los españoles, principalmente en 
éstos tieínpos en qiie vi enAsoear en Vemcniz ¿ <^ntenaras los 
metates con dos ó mas manos que ilamaní metlapiles. Ifteoien h»- 
. éba la* conquista, y aún 4los siglos después; conkb todos la eduiban 
de caballeros, veian con- el mas alte ^desprecio al gacbupin qbe 
iiebia atole; peio ya en estos últimos tiempos dieren Xcemo dp« 
-cimos) el pic^o, y conocimos que era una fanfiurronada, y que 
'allí se alimentan éoñ comidas muy mas groseras que las nue»« 
tras; vimos sus soldaées e|q>e(KcioDarios que se eomian los trato, 
ehos de col y nav<>s onidos, eomp si fuesen matiquesotes; 4 na* 
da le hacían el ¡fiero. aquel]ps taltales soldados, y éllps nos cor. 
rieren él velo que nuestros padres nos habían ecbado cuidado, 
sámente por efecto de -su orgullo , baciendose pasar todos p^r 
caballeros; maé sigamos nuestra cotnrersaeion porque esto seilía 
el cuento de nunca acabar. Asísolsmo débia ^lar nanamente fef 
colector 6 nmyordomo para la casa, tres Tíaeo$iépÍMi^is' de ifríjiy. 
Tes, ó sea judias ó avicbuelas : otros tres de cbian (séimHa ^e 
que ya he dado idea^: cuatrocientas mil tdriillas' 6 pan de h)s 
indios : cuatro tUíftimiUi "6 en^Uoriocí de .cacao : compoafise 
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cada uno de mil ciusáos ó alme^idtas: eien. gnaj<dotés : '^cinte^ 

«panes de sal, qáe eran redondos, de mas de un paltiio de di&-» 
metro, y oomo tros de alto: veinte chiquihuites ó cestos de clü* 

le ancho, otros tantos de chile menudo quellamaii.c&tftecptn, 6 
▼olgarmente chiltepiquin^ que es picantísimo. Los chiquihuites 

■^ chiq^ikumeSf^ que llaman. los. españolea canastos, loa hacidn 
de varios tamaños y hechuras; pero la medida de estos ique ^• 
ban de chile, se reguló., por menos de media arroba* Daban 

(también diez cestos de tomates,, no.de los que en España son 
«onecidos con este 'nombre que i:qui> llamarao» xitomatee, ^sfr- 
no otros pequeños redondos^ verdes, de carne mas consiste»- 
le» la pepita, maa menuda, y.la jpiel mas gruesa^. que ^ les. sei^ca 
para el guisado común que llamamos cíemele. Daban aaímisH 
mo. otros diez. canastos. de. J¡ya0ac^' 4 pepita descalabaza, que 
servia para varios guisados, principalmente para el pipián, que 

- es muy, agradable y recio : veinte . jarros de miel, de maguey , 

.regulado cada uno en dos libras. Fuera detesto estaba oUiga-» 
do ¿dar venados, javalies,. hebres,. conejos, codon^ices- y toda 
elase de volatería; toda clase, de pescados,, ranas, almejas y. otros 
mariscos que producen la laguna,. ríos ^, estanques^. ..y piscinas 

'«|ue para esto tenían ;, mas la caza y pasca no tenían asigna-^ 

. cioh fija, porque eirá eventual, y según el tamaño de las piezas;^ 

.fiero siempre con mucha abundancia, y c(HrrBspondiente á loa 
demás comestibles, como los perrülos itzcutntlis capados, cu^ 
raza ha quedado en Chihuahua,, y son. muy pequeños, la ciiit 
era comida resalaba». 

Myladu iIl todo esto se consumía en-^Ia oasa.reaLdaNet* 
sahualcóyotl? ¿Y era tanta su familia? 

Doña Margarita. Sí Señora. Su familia era mucha, péroV». 

.debe suponer que.no solo ella em la^ consumidora-, lo eran los 
pobres. Los magistrados, como. despuea* diré en lugar ; oportuno, . 
eran alimentados .por el Rey> y multitud do hombres y mus»» 

• TOS infelices; . antes que estct: se seataseí ¿Ja mesa cellos habían 

.iniciado su necesidad, y él mismo presenciaba. el acto^-de mi-- 
nistrarseles el alimento* • »• ¡O -buen .Rey! ¡.O modelo .de bene- . 

. ficencia y bondad! fCon cuántovj6bík> y ternura recuerdo tu*. 

.caridad! Tá. esas el. padre de los pobces, el apoyo de 1&. 
justicia, el terror^ de los- malvados, el amparo de. todos Jos 4n* 

. felices. • • • Alma mas noble, que esta, no la ha conocido este . 

.inmenso continente: elb era mayor que todo .este vasto im- 
perio» y puede decirse de él lo que la Historia dice de Ci- 
cerón, que ere mayor que la república, cuyos destinos rigió por. 
algún tiempo. Muchas ocasiones tendré* señores, pait^ proba— ^^ 
lipa. esta verdad que tal vez os parecerá. una paradóxa Oid&fi^^ 



tb de^ vaái ihia|^nacióii altamente exaltada. Eata noticia del' 
^radigiose gaato de la <^a8a de Netzaboalcóyotl se hiciera in. 
«reibie, á no hallane contextada por todos loa antorea indios- 
«lueladan con puntualidad como- una cosa admirable; unos 
para ponderar su poder; otros, para exaltar su opulencia; aqoei^ 
iioe píira manífeatar su liberalidad ; esotros paarat mostrar 8i| 
•lemeneia* Si el momento de sacar á un infeliz de la mise»* 
ria que lo abruma, y precipita al despecho, es el mas pre^ 
-cioso que el hombre puede desfrutar en la tierra, bien podré, 
mos decir que este príncipe tuvo el noviciado del cielo, y que 
éste le ha concedido por premio que su nombre se tome en bon* 
dicion^ hasta nuestros .días., y io aera mientms entrei nosotros 
haya corazones sensibles. £1 P. Torquemada refiera esta n<H 
ticia haciendo el cómputo por mayor de la casa de NetsEa- 
hnalcéydtl, y dice que la "sacó de los libros de su gasto. »£1 
P. Clavijero {*) se explica de este modo. „Era tanto loqué 
anualmente se expendía en su familia y casa en el manten!» 
miento de los ministros y magistrados, y.««« en el alivio 
de los pobres, que sería increible, y yo no osaría escribirlo 
^i no constara por las pinturas originales vistaa y examina* 
lias por los primeros misioneros que se emplearon en la ami 
versión de aquellos pueblos, y si no lo oonfinnára el testi-¿ 
monio de un descendiente de aquel Monarca, convertido & la 
fó cristiana, y llamado después del bautismo .0. Aniomo Pi^ 
mentd (*♦). 

Era pues (dice Clavijero) el ^to de Netzahualcóyotl^ 
feducido i medidas castellanas, el siguiente: 

Fanegas de maíz •«• 4. 900. 300, 

De cacao • 2. 744. 000. 

De chile y tomate* ••••••, 3. 200* 

De chiltecpin S40. 

De sal. ••••.•••.•«. 1. 900. panes gruesocn; 

Pubes 8.000. _ 

No tiene guarismo el consumo que' se hacia de cliian^ 
liabichuelas, y otras legumbres; de ciervos, conejos, patos, có* 
dornices, y toda especie de aves. Sobre estas cariosas notÍ<^ 
«ias añade ana reflexión este juicioso escritor, diciendo. ••• 
Sien puede calcularse el número exhórbitante de gente que 
•era necesaria para recoger tan gran cantidad de maíz y de 
cacao, especiaimente cuando se tiene presente que este pro* 

^♦) Pág. 176. fow. 1. 

{^'^) Torguemada asegwm haber temáo en sus manas aqus^ 
Mas ^pinturas* 



vfoma dé conttrclo <Son'lo8 paisas eáKentéSi no haliieiido eo» 
todo el reino de Anáhuac terreno propio para el cultivo d^ 
aquella planta (*). Catorce ciudades sunüniatraban aquellan 
provi^ioneÉ, dwntpta medio, año* y otraa quino» durante otro* 

. MjfUtdL Pairéeeme muy difioil: creerlo, y á no «aer porque 
lo (ngo de la boca de V«» lo dudaría muebo.. ¿Pu^ qué, trein* 
ta y. nuere ciudades principales tenia, el imperio de Texeooo?. 
. Dima, Margarita. Fácil; coaa es saberh> :« taya Y* ha-* 
CÍeBdo la cuenta*. TexcoCo, Huex6tlar^Quaiihtlinclián«.Aten« 
co, Ohiauhtla« Tenayecan,. Papalótla, Tepetlaxtóci Actímanv 
Tepechpan 9 X^tóean, Chimalliuacáa» Ixtapalocan, y Coate- 
|»e^..*« ¿Na son . catorce?^ . 

Myiadi. Es . clarob^ 

Dám , Margarita* . Toamos las otras-' quince»... Otuikiba » Aar 
taquetneOKQ,.. Teotihuacán» Cempoala, . Axápochco ,. Tlalanapaüi . 
XBp<f»ok»0|^ Tiaaypcan, . Ahuatepec» . C^ztoticpac,:. QuavÜtlatstkico^ , 
CkiyMLGv.OatDtlauhQan, AcMchilTacachooi^ ^m* Crea 

que está, la ,ouenta exacta, y centrar ditaiostraciones no valen 
ajrgumdntos» A V^ le hace fíierxa esta > verdad por lo- qp» hoy 
T4^,nMtchas peblaciimes de estas han désaparecido^y con ellas 
m» nombues; . déoiosle gmeias. á los coiK]uistadores, á las epíf 
dbmias, que* 1100 trajeron» tono viruelas,. fiebre amarilla, sa- 
s^mpisinf^á.larf mülooes de hambres. que.. dofiapareeifton cofi 
el Matlaasahuatl, , Cocolixtli, y otras dolencias que- físeioti.coft* 
siguientes, á la conquista*. ¡O": espada terrible del €OiM{slistador! 
né : aquí . tu obra... ¿V« oalculária con exactitud loq^ fué llo« 
iQa en los di£ui de Auguiito por. lo. que hoy eal.. 

Myladu Sin duda <{ue no. . 

Doiha . MarggfríJba. . Pues aplique. V«r. esa: reflexión* al amperio ^ 
M'^xicano y salimos del paso.^ A los jdveñes . to6aba Ta pro- 
lusión ^ de. lena : de la que se, consumia^ en . la .tasa., l^ una 

. (*)fp En eM Kay-efamoeor CkHhiíai VMé real erí lá costa de 
Xka^m de Oarntca p otro», son é prepésüo: para katier plánr^ 
^4ci)9ne9 ,¿e caca» p. com»: hoyase está "eárifieasidó ^ y iawkién de 
caféi phñUt^enÉfnUee.deeeaíioóida^ p de cuyo frvi69 hay\ tacamoe 
gfandit easethaei: q»é m^podemoe eortswmr p9r> bf cóneurreit^ 
4el deM r IMidMi, aunque ee m^ord nueetWi. R(f/^iá¿nem tamm 
a^.imm fodia ee^ir/^enfonces tan Jbk^ietUe, la agriádtura em ■■ 
wí país , donde no hiabia un arado, un hueyi unioírieoj $d Jos 
instrumentos necesarios para la lahranza^-y iodo se hacia ájner* 
jt9 de hra$»s eupUendoee, con háchise de celhre templtídoy y óóass 
dello mismo^ y azadones de madera muy fuerte, ,-- 



poroioii inmenflA. Yo he iigmdo ea ésta relación principat- 
mente á D« Femando de. Alva en su histona Chichimeca» pues 
trae miiy por neaor (dice el Bt.- Veytia) la división de pro* 
TÍBCÍa% los noBEdirea de. los mayoidoinoé 6 administiadorea. ds 
ellas, y lo que cada uno daba para el gjaato de la casa r^ü«^ 

Msfíadu^ Por Dioe ^p» no* omita Y. el reíérírnoslat pues se- 
lá bastante curiosa* > 

Dowí^ Momgfiriioi Daré ¿ Y. gusto en ^lo. Ya haUé del 
primer, mayoidónfeo; el segando se Uamaba TocMUf y tenia & 
■u: caigo la prertncia de Áietico^ que oorria desde el territo* 
lio de la Corte bácia las riberas de la laguna (*); . componii^. 
te dfi once> pueblos > cuyos tributos debia recfHídar y mante- 
ner cota la KÁBnia eantidad de. comestibles la. casa leal por 
setenta dias*. 

£Ltero<Nro se llamaba C^sbmo», y á caigo de este e»« 
taba la proTiñcia de Tepepolco y oobnutza £ sus tributos » 
cmistaba de trece pofalainones^. debía mantener Ja caea del Rey 
por sesenta días» 

£1 cuarto ee llameba TemMzin^ recaudaba loe tributo» 
do ia.pQsvincia de ▲JtápechcNi^ boy in>2; Corrupta llaáiada Aya-» 
jf>oxo, formada de trece, poblaciones^ y mantenia la casa real 
fot quinee diás«^ 

El\ qtiinto se Halaabá YaÜ\ recaucfaiba los tributos, da 
QuauktlánxincQp que tenía veinte y siete lugares», y debia maji«< 
tenet la casa real por. setenta:^ y cinco dias.:^ 

£1 sexto se Uamiába^ QuoMiooiody que reoaUdaba los tri^ • 
bütee de la provincia'- de Beatépec^ y mánt^iia la casa por 
QutíDsntB y cinco» días 9 V dé esto' modo, estaba .hecba. la desijEA 
natien para todbs lo»: dias del año. ~ 

At'BGptinio, llamado Poptriod, se le encarga la tecaoda^ 
eión • dé la provincia dcTetitlán, que era bastante dilatadaV y 
comprendía láa- g r a nde»' candadas, de Cohuatepee^. Iztapalocan^ 
Xlapacoyan^ y otras- poblaciones^ tanmerosas. 

Al octavo,- nombrada QuotiAAmcDAuít , se le Oncargd lá 
psovincift de Técpiíbpan, ó sea TepBchpan\ que\ constalML de 
edb» pofaÜiGioilea» . Estos dos ¿Itimos mayoidoHws'no tenian oW* 
gaciffñ de suministrar' cosa alguna* para la casa imperial. Los 
otvon^seié ^p3DS^ la* raanteniáUf no podían^ llenarla perfectamente 
itotr solo lo* qué rokctaSande oomestiblee en sns respectivaá 
proviócias, porque en todas no bábiá todo lo que se necesita^ • 
■ba» y asi se permOtaban unos con otros, y con laÉ demás pro* 
Yiacias de lé que tennm y les fidtaba de víveres por otra»^ 

I» » 

(*) jLtenCi) fMters dmté^m* en las orillas delagua«.« 



^duccioQes ^rkfBM mrJBtas, ropas de tbáoi géneros , plumas^* 
piedras .preciosas, perfumes^ armaduras, maderas, oro, plata en. 
Wrretones y joyeles, y en otras .muchas cosas que tributaban 
también de las otras, é mas de. los víveres que se traían de 
otros puntos* 

£n las cartas de Cortés publicadas por ei Siv Loren- 
zana, se dá no poca idea de estas contribuciones, pues suc: 
estampas son tomadas- del museo de Boturini, á quien se ar- 
regló iol Sr. Veytia, y me parece que por ahcurat no debo d» 
hablar á W« del orden y método que se guardaba en la, pa-< 
ga de tributos, personas :que los pagaban &c«¿ me bastará poc 
ahora decide, que. en cada pueblo 4iabáa una traerte de tiemc 
en lo mejor de él, que era del Rey, ó señor de aquel esta-« 
do. Este habia de tener cuatrocientas medidas de las sayaa 
en cuadro. Cada una componía tres varas cast^lanas, y así 
la > suerte debería tener mil doscientas varas en <cuadro« Dá<-» 
banlea á estas tierras varios nombres como Tlatocadale (ó tier¿ 
ra del señor), Tl-atocamiüi (sementera del señor), ñonttíMnikM 
úoaU ^(cosechas del señor), ó como lo interpreta D. Fernando 
Alva jalegóricam8nte,-^ierra« foe acude» conforme á la oeiu 
Éureí, ó dicha de los itííores* 

Para la siembra y labores de ellas, nombraba diaria-* 
oieiite .el Calpw^^ que era un snlialterno que habia en ca« 
da ípueblo, los operarios que debían trabajar en ellas de gen« 
te plebeya y tributaria, y todos los frutos perteneoian íapo^ 
gramente al .señor, destinados para las fábncas y reedifícíos 
de los palacios de los Reyes, y otros gastos que no eran de 
la manutención* ..Las gentes que las labraban que eran pleber* 
yas, y estaban destinadas y señaladas en cada iugar, se Ha* 
maban Teepanjmhque^ .6 J^suhepanpooque^ es decir, gentes que 
pertenecen- á los palacios., y no pedia ocupárseles en la lé^ 
branza de otras tierras sino precisamente en la de estas* Fi<* 
nalmente, habia otras en "cada pueblo que llamaban Ga^polku 
2í, 6 sea atierra de los barrios, que se labraban también en co- 
muDÍdad^ y de sus productos pagaban ios tributos en cada pae¿ 
hio que estaba, encabezonado, y el resáduo.se distribuía enti^ 
ios. vecinos tributarios 49ara su manutención, á proponúon de 
la familia que cada uno tenia» Habia otras propias de loe ca^ 
balleros y gente noble que no tributaba, materia que por aho» 
«a no es del caso deslindar* 

. JBn las tres indicadas especies de tierras era propia*^ 
«lente .en las que los Reyes y señores de cacteazgos teman 
dominio directo^ y útíl^ y los recaudadores de tributos percibían 
los fmtoejde la^rimenLyuBe^lida^ inte^amente^ llevando cuen* 
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.un y véxon do la qtle eónmipoii&t ti mantontniieiilo de la ca. 
• flaHealt y lo que tocaba al palacio y cámara, y del misBiio 
modo percibían lo que pagaban de -tributo de la tercera es- 
pecie de tierras que se apiicaban. paia lo uno ó para lo •> otro» 
«eegoa se iiécentába; haciéndose sus permutas, y aplicacionea 
de unos con otros efectos; porque, como ya he dicho, á. mtfs 
de los comestibles pagaban tributos de mantas, plumas, y otras 
. «osas que feriaban i^or mantenimiento* 

Las sementeras que se hacían en estas tierras, mías 
eran de maíz , fríjol , chile &c. , y de semillas , según era á 
propósito el. clima para pcoducislas, y asi entraba también en 
esto la permuta entre unos y otros recaudadores. Los Reyes 
de México y Tacuba siguieron después este mismo plan que 
trazó el de Texcoco; pero no se encuentran entre sus escrí-* 
tores de estos n^itios quienes hayan presentado noticias tan in» 
dividuaies y exactas del gasto de sus palacios, aunque es bien 
sabido que el de Moctheuzoma era inmenso , según las reía— - 
^oi^es 4s^ Gomam, quo como he dicho otra vez..aon laa mas 
exactas. . 

. MyUt^i» Fléceme justo confesar por. lo ,que T.^nos fia di- 
.eho, queresas medidas eran las únicas que deberían tomaise 
.« 69 un país doQde las producciones eran respeti^ias como ver- 
dajdei^ui^ riquezas , efectivas^ ,, segup sabemos,- y que por ta- 
lles, las tuviejvon las antiguas naciones del Universo, cuanda 
. aun^po era conocida el uso de la saoneda que regula todos 
, los valores de vías cosas, y poi* cuyo invento ninguna^, en. el 
mundo es inafgpeciable.^ 

í/hs Jorge^^^Ee^ modo de pensar. es coafonuer can. la opi- 
nión de qué. se yo que Padre de la. Iglesia. que hé leído (*). 
Myladu Hé quedado admkada de ese ótden con que se oo- 
biubañ los impuestos^á estos pueblos;, vesdaderaHiente> que eran 
económicos». 

Doña Ma/fgaríia» Ne la e<^ában do Financierot como los 
del di a; y- yo lo í^g veo es que mientras mas reglamentos se 
dictan hoy para el arreglo de la hacienda, ésta meno^pereí-^ 
be, y mas se explica la miseria- pública; . bien \ que esto mas 
se debe á los recaudadores que hay de ella,.Hifíeles muchos, 
y no pocos ladrones^ descarados é» impudentes, . y; todos ina- 
nes, que es lo que mas me duelen 
Myladu ¿Y todo lo arregló- por ai Netzahualcóyotl?^ 

(*) Es de S. Agugtim de doctrina cristiana^ cap» §^^ pág* 
5S5. ^yTodo h que los lumbres poseen [dice] y de que $on se- 
mreSfSe llama pecunia^ ora fc^ siervOf eampo^ arbola ó C0mpp9»^l 
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JJoñd Ibrgarita* Cliú» éé tfo» ai r M fué' pkixpMÉiitoit yf 
Iqgilador de au pueblo como nadie lo liabia lido» y osponS moa 
'traraelo á W. mañaaa :coii alguna detención. 

M^ftadu Deseo oir á Y* en esta, parte* 

DÍm Margarita^ No tasdaié .mocbo en iiaeevb% si Dios la 
YÍdaj nos pseata. Hasta maca n a. 



rONVERSACIOJ^í NONÍL 



■ Dtíña Mat^oñrikt, JKJLé notado ayier la admiración qise 

causó á W^ la incalculable economía establecida para la re* 

•^auáacion de lo6 -tributos que ünpiiso Netsabualcóyotíi' en las 

• oontríbuciéneB de sas pueMos ^ara. el mai^nimiente de su ca. 
ea y famMia; s^ trasto no era insiiltante á la nñaena púbK— 

- día -oitoo él de algunos Reyes de Ekiropa, coitto lo fué el de 
)á casa reol de España , de la que se dice que diarkáneirte 

^ ascendía su ^gasto á -mas de treinta mil pesos: el'ilel 'tnonar- 
cá de Toxc€»co coa^buía á dos grandes ob}etoss ^t" primero 4 
aumentar el prestigio del trono, y el se^m^ á cfístribuirse 
entre* sus sCíbdiftos^ desgraciados, ^e quien era .un verdadero pa« 

• vdre, porqae, cottio ya he dicho, partía con elk^ el alimento do 
--m mesa tomándolo antes que él, y cubda su desnudes miiiis- 
^ trándoles ropas -Á ios desnudos; .ahora lo manifestaré arreglan- 
do la administración de justicia, erigiendo tribunales, dando 

'\¿rdén y «xpediente á los negocios, y sobre todo formando do 
nuevo las costumbres. Necesitaba hacer una regeneración to« 
■ tal de su pueblo, desmoralizado de todo punto. 

'M^lmli, . Así lo entiendo: porque ¿qué podría esperar de loa 

• ^Texcdcanos acostumbrados á ver diarias revoluciones que tras- 
"tornaron «1 .imperio ^de feu padre, á quien vieron inmolar, y 

del gobierno de dos tiranos succesivos que autorizaron los cri* 
menes, que "^iwon loe f»ri'meros en ejecutadlos, y que hollaban 
todos los derechos y fueros de la naturaleza y de la justicia, 
•pcft- conéervar un iiriperio usurpado? 

' Dona Margarita, Persuadido Netzahualcóyotl por cxpprien- 
'téití *^pia y dolorosa* de estas verdades, y 4isegurado,< ya por 



iUB tiimn»», ya pcv m» virtudeB, éé 4á idelUad d« in» pao* 
-Uo8» que sola podía consewsr por modia d» ki «dáiiÉústrmott 
4e la justiem; determinó volv«r á cveur MkuNde* de i«Htt eii 
stodae las capitales de provincia, aembraado jueces dvlos' Miii 
fno8 patricios (fie la diatrífcuyeeen , Utnñindo loe pleitoi*^' eeguft 
las leyes de scris mayores y la» qn^ é^ mter^ proMulg^;' jr dt 
«que úeepvkB» baUarémos; pero oosoediendo á las part^ tígni** 
ciadas el lecurso de apelación para el tnbonal 4m ; Jnstiitía qoe 
-estableció en so corte. 

Mf^mtL ¿De apelación ha dicho V., fiMsraf > 
Doña MmrgaríXm* 8i,«^^ de «pekictoii, de este gMnbeüfu 
^ñcío, que un Padre de la iglesia calélíca (^) ae ha dudada 
'comparar con d que sol <ftspensa 4 los iiÉOrMes; po^é ¿qift 
mayor consuelo podrá sentir un heaibr# aherrojad* ett tfna ptiL 
sion, y á punto de mork>, cuando «ntíeiide qué su causa f«)h« 
sará á manos de otros jueces ^ó mas sá%ícs, Ó ma» oMMpaSH- 
9ros é imparciales., que lo lihren db la pena 4 que aquelkw I^ 
han condenado^ CotBp<»laae este trihunal de un preáidmite 4r 



veinte y tres constgeros de conocida saJbíduría y pfdbidad. 
presidente era uno de los pnmeTCn se fioros del ^peri^. £te 
los consejeros cuatro eran cabaüeres de la tsay^r-^ néhl^M, cuá.^ 
tro ciudadanos de Ifexcoco» y los quince 'restamtetf 4o lás^o- 
-dades principales, y 'Cid>6zas de provincia que tetdün de cHsíb 
y sus moradores*; esta oircunstancía era la mas prop^ para 
Hsonsultar á la coi^anza de los que deberian ^ser juzgados* Jué* 
tibanse todos los dias desde por la maianar^ después im na^ 
tsido el sol en un salón del palacio que destiM para 'ettoNet- 
«ahualeóyot!, donde sentándose en cuclillas sebr» uflas Meras 
en un estrado que levantaba diez y ocho gradas del: sl^lé^y 
daban audiencia á todo el que la pedia, detevftíínando así tan* 
lo las causas que se seguían en -priraem instancia, como las 
que se presentaban por apeiaeion de les otros tifbunales in« 
ieríores del rñno. De las sentesetas de este consejo, Srase ea 
unas ó en otras causas, todavía ha^ apelación para él con- 
sejo supremo ^ cámam del Emperador, de que luego tiaMaré* 

MaiAeníanse los jueces en el tribunal, y tuli les ser« 
man á medio dia la comida de la> cocina ^¿t Menaroa/ ^lés« 
;|raes de la cual continuaban en su ejercido liasta teéáki tar- 
de que se retiraban á sus^ casas, y este^órden se giíai^aba i»- 
violaMemento todos los días, exceptuando aquellos étí que per 
tener que asistir los jueces 4 áftmíicios pMicóS'Ó'vfestrviaa^- 
des solemnes, no se abría el tribunal, y eran «^^<>"»»"^r^** r^n- 
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tigadot lo»' qile sin jusl6 nlotivd ild enfomedad, oeu]Mieion 
iervicio del Mooarca, ó licencia suya, dejabaa de concurrixr 
diariamente* • • • medida que ojalá se adoptara para contenet 
eiitre nosotros esas &lta8 escandalosas que se hacen á los tri* 
bunales yí . congreso, y que tanto demoran el despacho de los 
negocios en daño de las partes y del tesoro público* 
. Myladú En daño de las partes ya lo entiendo» peso no 
4el tesoro püblicot 

Daña Margarita. Muy fácil cosa es conocerlo». ¿JLos dipu* 
tados no están pagados poc él? elaro es que sí, luego los dias 
jfne' fal^n á las cámaras como que perciben aun sus dietas 
y tKO las ganan,, es clara que lo lasta la hacienda públicaw 
^No ha tres dias que ot decir á un diputado- en sesión ba&* 
tanto concurrida del pueblo, deplorando esta, desgracia, que 
hay »ley que ha costado á la nación doscimtos mü peeos^ y 
tal vez ha sido necesario- derogarla apoco de haberla publi# 
cado. Los magistrados de ^ue iba hablando de Texcoco, no 
tenían asignación fija de sueldo, porque esto estaba al arbi-r 
trio, del monarca, á proporción de la mayor ó menor familia 
que .cada uno tenia, para qiie pudiera mantenerla, no solo coa 
la decencia correspondiente á su dignidad, sino con desahogo y 
abundancia;, de suerte que no hubiese disculpa para admitir 
cohecho, pues al que se le justificaba haberlo recibido se lo 
<^a8tigaba c<m pena de muerte. Esta pena se imponia aun en 
tiempo del segundo Moctheuzoma, pues el P. Sahágun dice* 
^*) „Si oía el Sr. que los jueces ó senadores que tenian que 
juzgar, dilataban' mucho, sin razón, los. pleitos de los popula-?* 
res que pudiema. acabar- presto, y los detenían por. los. cohe-- 
chos, pagast ^ por amor de los parentescos;, luego el Rey maa- 
dabct que los echasen presos en . unas^ xaulas grandes, hasta que 
fuesen sentenciados á muerte;, y por esta los -senadores y jue- 
ees estaban muy recatados, y avisadod en su oficio. • • • En el 
tiempo de Mocjtheuzoma echaron presos, muchos senadores é • 

.jueces en unas xaulas grande^, á cada uno. por sí, ,y después 
fueron sentenciados á muerte, porque informaron.. al Rey que 

.estos no hacían justicia derecha ó justa, sino que injustamen- - 

, te .la baci«a,^ y. por. eso- fíieroa muertos, , y eran estos que se 
«iguen:. el , primero se llamaba Mixeoaüaüotlac: el- segundo, 7W. • 
yenotlamofihtlU eV^ tercero,^ Tlacuehcalcatl: el cuarto, Izüacamiz^ 

■ eoaüaüoeath el quinto, Únsacaz. el sexto, ToquaÜ¿ el sétimo,(. 
VicÍlqUnqm.,.Eatoa ei^n todos- de Tlatelolco.^^ 
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4?*) Tomci 2. €€^ído 15, pá^. 804.. 



. y '«A • i • . 



' Myladu ¡DieboM) tiempo en qae aii se eafltigalwni loe jue» 
'^tes malvados! 

Daña Margarita, Yo tamMen 0tt6f>tifo por 61^ y aeegon^: 
á W. que loa Mexicanos eran mas «feKcee qoe nosetroHB, ptteiv 
oonocemoe algunos bribonee qne se pasean impunemente, cotMw 
^ndonos que renden la justicia como en el mercado se veo*- 
4en los buevos. 

Mr, Jorge, Como este crimen es de difícil prueba, yo atri* 
buyo á esto su impunidad. 

Doña Margarita, No hay cosa mas fácil de probar: tie^ 
ne on juez mil y quinientos pesos, ó dos mil: gasta oeln^ 
é diez mil. . • • luego este exceso os el fruto de- sus rapiña^ 
y concusiones. No nos cansemos, la mejor garantía de la jus^ 
ticia, es castigarlos de este modo; todo lo demás son teoríaf 
de los llamados publicistas, y teorías alegres. Yo conozco mu« 
ehos de estos malvados que cuando entraron á servir la judi* 
catura, no tenian ni capa en el hombro, y á poco tiempo loír 
veo con magnifícela trenes, y una opulencia propia de un Fu*- 
rar. A mas del sueldo les daba Netzahualcóyotl una especie 
de gratifícacion, porque cdda ochenta dta? los'lkimaba á sft pre- 
sencia, y después de manifestarse satisfecho y bien servido de 
ellos, con expresiones muy afables, les regalaba joyas,' niitttas^ 
plumas, y otras cosas también á su arbitrio según cdñvenia al 
'méríto die cada uno. ¿Quién no se esmeraría en servir con IMx 
tad y eficacia, á tan justo y amable Soberimot ' . 

Conocía este consejo de justicia, asi como los demás tri^ 
imnaleí» del' reino, de todas las causas civiles y criminales en-¡^ 
Iré nobles, plebeyos, y sacerdotes y 4egbs^ es decir, que ne^ fanw 
bia fueros,' y en todas meterías^ excepto en asuntóe ' de cienóiai^ 
Artes, y hacienda tea! que estaban á cargo de otros tríbiMalcB 
Tomo vamos á "ver. Por tanto, Ioéi profesores de ciencias V air« 
tes, asi como los ministros y empleados en el manejo dé 4ft 
hacienda, estaban sujetos á este tribunal de justicia en - loi 
asuntos que no pertenecian á este ramo, 6 en los .delitos que 
cometiesen en otras materias; de suerte que si el kmlitar tenia 
un pleito <)e tierras ^ ya- fuese actor, ya reo, 'había de ^ ütigttrló 
en eáte* tribunal. % el astrónomo 6 músico tenia pkÁto de 
divorcio como actor 6 reo» aquí habla de determinarse, y el 
el recaudador de tributos cometia un homicidio, est e tr ibu »* 
'nal juzgaba de su causa. . '^ ( ^ 

Myladi, Según eso en Texeoco baMatm tribuniitl do'-oi«!ni7 
-cias y artes. Es cosa que no habia oido= decir de aiHj^im^. 
fiacion, aun ^e las que pasan por mías ilustradas. • ^^' «^' t 

Ikma Margarita* Efectivamente lo tialHa, .y tambiiui je b 



BttmbralM^ el ceafleja de la m(iiHca,.<|iie hoy noestroa imdsii^ 
tes, que todo lo gredzan ó denominan y definen con voce»; 
gnbegasy lo dtfioiainaxíaii taábunal Füoarmánieow Ninguno podia. 
^figmf» mi abril! ofícÍBa é eaettela, sin que primero fuese exa- 
minado y aprobado por este tribunal, y obtenido licencia de 
^. Los aiiiuati)9S q^e lo Goiiip<»úan eran sugetoscwununado». 
en dichaa profesiones y artes que ellos alcanzaron: no podia 
aalic 6 luss; ninguna obra de astronenúa» cronología, música^, 
pintura ni historia, sin que la revisasen estoe nánistros, y lotf 
contraventores eran sev^ramante castigados del mismo modo* 
^Ijjííd los plateroiB^. lapidsudosy. y demás oficiales que hiciesen al#. 
gasA obra defectuosa,, pu^ denunciada al tribunal y reeono* 
Cftda en él, era pencólo el artífice á proporción del defecto- 
que tenía, 6 al ajsbiitrio de loe jueces. Tenían estos gran cui- 
dado de que todos loa profesores tuviesen copia de discipuioa^ 
4 qiH^Biee enseñar sus facultades^ y estaban <Á>li^ido8 4 Ueva» 
<MMÍa año. al tribunal un número de estos que hubiesen ease«- 
BNido para qjiie se examinasen, y d que faltaba era castigado». 
j no menos lo era si los dkicípulos no eetaban l^n ense«» 
nadofii; pero, al mismo tiempo cindaban los jueces de que los 
ffitdt^^ paríeutes y tutores .do los niños, pagasen k sus maes^ 
ptQH pior loe pobres y buerfanoe pagaba el Rey {*), 

Tales eiaa lae atribuciones de este eeoisejoi^ et eual se-. 
leuma todoe^ loa diaa del miflmo modo-q|ie el de Justicia, y* 
eran sus mierntoos igualmente alimentados y reamnecados por 
e} Bey; mas no era la núfinia la coloeaaion de sus. asientos,, 
ffixq^ OA él habia tvesi lionoa sobse ¿^das, uno- en el fon-» 
dí»:ddl aaléii.Biírando.4 la puerta para elSey de Teseeoeo, 6^. 
en derecha otoo-igual paia el Rey de Mésioo^ y á la izquier*^- 
4a 4 teBcero' para <et de Táeuba* De uao^-y oteo lado seguía 
elesÉradl^ de esteíae para los mimaliros que no twan. níimo-*- 
m 6^9^ porq^e^ Bey ñongaba astados aquellos que sobrepa^ 
Uan en 1m fieiwHas pe¿m miambresde este cuerpo* T«inta asi» < 
muao» flU' pvefiidente» cuyo asientx) estaba mfeeate^e-laeeilkur' 
(fe Immyifif y pai» su elecoion no seat^idia tanto á.la^H)»- 
Mesa, eomp (k (¿.«safaidurN^ é^iAstruceion de la» faoirftadeSf. 
Ké aqM^' el' asilo del mejoír saber, d4>ñde se' hoamba 4v lee 
Iipn)A>]»e teÍMflMtito poij stís talentes« 

-1 ! l i I 

(*) Yo querría que nuestro gobierno mUase oHa eemámia^ 
jpÍ9^'A4je* Mwi parüt fm he ^afesanoe extpmtgeros que des'^ 
fimkenk de eiuetee coimí^iéMefx enMre noaeiroSf p-aumeukm eu Jar^ 
mnoj se nieguen desc^raitmenle é reeibir afvendkee en sus ^ 
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Ui ¿t qué teniñ qm rer oob e«te triiNiiial ni coi» 
•Btos lugares los Reyes de México y Tacuba? 

Daña Margarita. Estos soberanos oo&canian ¿ este coi>^ 
aejo en ciertos días, á. oíc cantar las poesías hístéiica» anti^ 
goas y HMideraMUi^ para recrearse é iiistniirse de toda so his-» 
loria» y también cuando se presentaba un nuevo invento en 
•aAl(]piiera facultad:, para exániiwyrlo^ 6 tal ve» para premiarlo^ 
pues según dice el- Sr. Veytia» delante de las stUas había una 
gran mesa en que se veían acopiadas joyas de ora, plata^ pe* 
dieriay plumas, y otras cosas estimaUesy y en los rinotHMS de 
1^ sala muchas mantas de todas caudados para remunerar á 
las habilidades, y estimular 4 los prdesores. Estaa alhajas as 
repartían por los reyes en. loa días en qiie ccmeurrian á. lo» 
qoe ma» aol»eealian e» ]ab ciencias*. A seméjate impubo s» 
deben los adelantamiento de las utes en aquel siglo, que 
ahora adaiisamos, cuyos pocos restos que boy existen en la £u« 
lopa y en niaestvo mnséo^ sccf^nden á los profesores» Conoz^ 
«amos, s^oresy que Texeoco íué el Athénas dd Anáhuac, y 
la maestra áb México, como la ciudad de JÜinervá lo ñié do 
la de Marte^ yo pregunto: ¿Obra acaso de este moda nuestro 
gobierne actual? : ¿Proíejt é los profesores? ¿Esa Academia de S» 
Cario» na yace car d. XEia» d4>loralie abandono? clare> e» qu» 
sí* Me entrísleaee al fennar estaa reflexiones, y remon*^ 
tándome 4^ aquellos tiempos- de la ilastracion Mexicana, me;' 
parece qiae estoy eo el gran concurso de loe tres Reyes, y de 
lo mas granado de su <¿rte, y al son de instrumentos-dulcesi.. 
anHique mezclador con. cierta melancolía saliiposa, que arranca 
k^rimas involuntariamente, oigo cantar aquella composieion;- 
cküeieífna ^oe nos ha qneéado de Netoahualcéyotl,.. de las mu»-^ 
ehas que trabajó, y que eemiensa, . oid can mtineum^. • ».• 

Jli^BÍé<it«v Yo ruego k V« que sír. la sabe de menooria noe 
)a recité, poique si hemoa acompañado cbn la iinagtnacion 4^ 
los índíosi en sus bbdae y funerales^ justo será que también < 
ACotipaftemos 4 sus. Béyee en -su» koiiestoe piacerssr 

Dona Margatiía* Uuélo ^ on gusten pero 8er4 precise que 
W. 'm ierpengan )>ctmenr del aigumento de esta bella canción, 
muy. defi£giirada hoy por. fa traducción que ha sufrido^ y que 
jepon que e»^ i4 MÍna del im pe rie Tccpanece kt que canta 
esto ihistre prxiMtipe* 

iyOid,! (dKe) <MMr atención lae lamentaciones que yo el 
Bey Nétsahualcóyotl hago sol^ el imperio, hablando connifti 
^ misino,<y presentándolo .4 otiK)» por ejen^o. ¡O Rey bulli» 
cioso, y poco estable! ¡Cuando llegue tu muerte s^rén dee- 
l^uidoa y' desechos tus vasallosl veráñse e^ obscura confiudon^-, 



y entonces ya no estará éH tu mano el gobierno de tu reti- 
no, sino en el del Dice criador y Todopoderoso. Quien vié^ 
la casa y corte del anciano TezozomóCf y lo florido y pode- 
roso que estaba su tiránico imperio, y ahora lo vé tan niar» 
ehito y seco^ sin duda creyera que siempre se mantendda en. 
su ser y explendor, siendo burla y engaño lo que el mundo 
ofrece, pues todo se ha de consumir y acabar. Lastimosa co- 
sa es considerar la prosperidad que hubo durante el góbier-* 
no de aquel viejo, y caduco monarca, cpie semejante al sáus» 
animado de codicia y ambición, se levantó y enseñoreó sobre 
los débiles y humildes. Prados y flores le ofreció en los cam- 
pos la primavera por mucho tiempo que gozó de «líos; mas 
al fín, carcomido y seco, vino el uracán de la muerte, y ar« 
raneándolo de raiz lo rindió, y hecho pedazos cayó al suelo» 
Ni fué menos lo que sucedió á aquel antiguo Rey Cotzaztli^ 
pues ni quedó memoria de su casa y linage. Con estas re-* 
ílexiones y triste canto que traigo Á la memoria, doy vivo 
ejemplo de lo t]ue en la florida primavera pasa, y el fín que 
tuvo Tezozomóc por mucho tiempo que gozó de ella. ¿Quién» 
pues, habrá por duro que sea, que notando este no se derrita 
en lágrimas, puesto que la abundancia de las ricas y varia» 
das recreaciones, son como ramilletes' de flores, que pasan de 
{nano en mano, mas ai fin todas se deshojan y marchitan en 
la presente vida? ¡Hijos de los reyes, y grandes señores! con* 
siderad lo que en ini triste y lamentoso canto os manifiesto 
cuando refiero lo que pasa en la florida primavera, y el fin 
y término del poderoso Rey Tezozomóc! ^uién (repito) vien* 
do esto será tan duro é insensible que no se demta en lá-« 
grimas, pues la abundancia de diversas flores y bellas recrea* 
ciones, son ramilletes que se marchitan y acaban en la pre- 
sente vida? Gocen por ahora de la abundancia y bdleza del 
florido verano, con la melodia de las parleras aves, y liben las 
mariposas el néctar dulce de las fragrantés flores. ••• todo 
es como, ramilletes que pasan de mano en mano, que al fin 
se- marchitan, y acaban en la presente vida.^^ 

Esta es una de las dos Odas que se hallaron entre las 
•preciosidades de Boturini, que el P. Clavijero dráeaba tei^f 
para pubUcadas en su obra, como él mismo* dice (* ), que tra- 
dujo al castellano D. Fernando de Alva Ixtlilxóchít], descen- 
jdieqte de aquél tnonarca, y de quien en el siglo diez y seis 
«ran célebres, aun entre los españoles, los sesenta himnos que 
/oriifó en loor del Criador del cielo. El mismp Clavijero 
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(*) . Fá^ 176, tam.: U 
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j^íetenta la mejot idea Ab etltBL eomposicioii, diciendo. • • • \^ue 
era una lamentación de la instabilidad de las grandezas ha- 
manas en la persona del tirano de Atzcapotzalco, el cual á 
guisa de un árbol grande y robusto^ habia extendido sus rai« 
ees» y ensanchado sus ramos, hasta dar sombra á todo el ter- 
ritorio del imperio; pero al éjjl seco y podrido* cayó al sue- 
lo sin esperanza de recobrar su antiguo verdor» ^^ Yo no soy» 
señores, capaz de hacer comparaciones entre este poeta Rey, 
y los famosos de La antigua Grecia; pero pues os he presen- 
tado diversos razonamientos suyos, hechos ya, ante el tirano 
Max tía, consolando á Chimalpopoca en su prisión, respondien- 
do al Rey Izcóatl en sus conferencias con el senado de Mé« 
xico sobre cambiar el sistema de gobierno, y reponer la an- 
tigua monarquía Tecpaneca, invistiendo con la púrpura á To- 
U>quiym^zin; y ya, en fin, arengando á sus soldados, y cal- 
mando con su proclama una sedición militar; creo que pue- 
do aplicarle el mismo criterio que de Pyndaro formó el ser- 
bio Bartelemi en su viaje de Anacarsis, diciendo. „Su inge- 
nio vigoroso é independiente, nunca se presenta sino con mo- 
vimientos irregulares» nobles é impetuosos* Si v4 á cantar los 
dioses tíb levanta como una águila hasta el pie de sus tro-^ 
nos: si canta los hombres, 49e precipita en la lid eomo un caballo 
fogoipo: en los cielos^ sobre la tierra^hace correr por decirlo 
tfsj, un torrente de imágenes sublimes, de metáforas atrevidas, < 
de pensamientos fuertes, y de máximas luminosas. '^ Netzahual* 
cóyotl amaba tanto la poesía, que habiendo sido condenado & 
muerte un reo, hizo éste en la cárcel ciertos versos, en los cuales 
se despedia del mundo de un modo tan tierno y patético, qud 
los músicos de palacio • sus amigos, formaron el proyecto de 
cantarlos al Rey, y éste se enterneció de tal manera, que con* 
cedió, la vida al reo» Suceso extraordinario (añade) en la bis» 
toria de Acolhuacan, en que solo se hallan ejemplos de la' ma- 
yor severidad. (*). 

Myladu A pesar de que no entiendo la lengua mexicana, 
concibo á poco mas el mérito de la oda que V. nos acaba 
de referir. 

Dona Margarita* Sepa V» que á despecho de los conquis- 
tadores, y del gran cuidado que tuvieron en ocultamos las be- 
llezas de la poesía mexicana, esta oda se vulgarizó tantos años 
después de la conquista, que se recitaba frecuentemente por 
los indios, y para consolarse de la esclavitud que los oprimia, 
pues faltos de bestias de carga los hacian suplic por ellas ea* 

(f). Clavijero pág. 357, tom* 1. 
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los caminiMs km' ettwpetímn y mttdban t los ^ue por déM- 
Jes na podían Mguir á .ras oompsñerM efljpevaado un por voü 
Jiir alegre, y un día de liberCad, la endeohdlMiQ j lloraban mm 
-consuefe* Sobro esto «e lefiero «1. heeko siguiente^ iqipe ee ba 
«opiado del libro de la eeentaria áeL aatíguo viretnato, de loe 
docunientoB tooiadoe á Soitarúiiy y teunidoe de ófdendeí Re^fc 
díee en eidiMstaBeta an* ^Viniendo de Tlalmanaloo, de donde 
era gobernador, á México D. Fsmando de Al va, encostró 4 
D. Juan de Aguilar, indio gobernador de QMiíépee, cerca del 
pueblo de QtfauhUinebaa, que venía á pie y le aeompañaban 
catorce ó quince in^os cargados de cernida, para que los es- 
pañoles los ropartiesen en Tacuba, es decir^ para hacerlos sus 
esclavos, pues tales eran los que llamaban de eneomieñéki. Ve- 
nian ammismo los estados de Aguitar que le tndan estirando 
el caballo* Todos venian Uortmdo y cantando en tono lágu«- 
iire. Paróse sorprendido Alva para contemplar aquel tierno e8« 
pectáculo, y oyó <pxe cantaban una canción del Rey Netza- 
hualcóyotl, que sin duda sena ésta; Aguilar satisfizo su cu- 
riosidad, diciéndole ^e qué te espantas meto mió? |No sabes 
que estos que vienen amií conmigo cargados como tapisques 
(6 indioe inferiores) son henderae y descendientes del Rey Net- 
«ahuaicóyotl, y que su desdicba ha llegado á tal punto que 
.van á ser r^artídos en Tacuba como villanos Tuines?. • • • Yo 
los voy consolando con traerles á la roeraona lo que dejóos- 
■orito en sus cantos aquel gran Rey NetzahualcóyotL^.* 

Mfiadi* ¡Lance triste^ vive Dios! y que si aun hoy con- 
mueve el corazón, ¿cómo no lo conmovería á aquellos hom- 
bres 2¿&re9 qu^ sin justicia, ni aun la menor razón aparente, 
iueron despojados de sus bienes^ y reducidos á una deplora* 
'ble servidumbre^ 

Ihma MmrgwrUa. Ah! ú fuese capaz de ¡consolar á un co- 
ifazon cristiano y magnánimo el ver vengado un agravio, yo 
me regocijaría ahora viendo que el cielo habia ya satisfecho 
á la justicia, y que tamaña injuria estaba hoy castigada, veri- 
ficándose lo que el Rey Netzahualcóyotl vaticinó en su can- 
to. ••• Las grandezas humanas son como ramilletes de fror- 
gráaitíes' jkiresy que pasan de mano en mano^ y que al fin se 
.f/tan^itan y ocfAcoí en la presente vida* ' Pasó ese bello rami- 
llete dé. la dominación española, y volvió á las manos de que 
líié arrancado* • • • El árbol mageetuoso que extendia sus ra- 
mas por todo este ^continente, y que todo lo cabria, sufrió 
el primer golpe de hacha por la mano fuerte é intrépida del 
Cura Hidalgo en Dolores, ••• Repitióle otros M órelos, y muchos 
caudillos. • • « bamboneó, y apenas se mantuvo cutre la muerte y 



Mr 

|a vite'MdiaiKüe^' ^itíi^Suí^^ heroico f^ftúA^ 



el ultimo- Atal gol^, lo eeh0 á tiem, 7 «Mt ^ ^ ^OLpaA^ 



sion láiiBi6^ nmii-idlar'^; iesfOffires á ilo«- qaé •»'¿;uárc«ílwibár 
jo 8u' MBibm'iytt ofNM»! y *mai)chita. jftaáán ^(prefiinto, lya oba 
aqttri'OAnlór iiiioiiiHP8«)r lK>r^n]^^qM iiO;>80 derMpdiá «i 

lilMito, tiendo 400 «cAieiltft^ «togrías de utia^ominacíeD Weidliu 
«á y petMlántey 'se ía* tomado en Mf^ásmA Wfú ((eilérMí 3ro 
deelr oon ^Pyndaro 4 lo» iiieviarc«&Ei>'>de la' tierva;-; .í J'iSW'íjtt^ 
IM M <o¿ilf «netfírtff aécJM(M.> • • Gm tai «noti^> O6knpaBo.0& 
Ine este caaCe' íl tnisno D% Femané» do''Alv«.>mi loinaiic^ 
que refiwitia & ^« eiin» Imniera liacenM 'eqifiMagooi* '^ 

JP. Járge, IDe 'mogona manwa lo es V« 
-JfyléMlt.: Ambos «tti»lioaiMii i V. querwsti 'ia recite* 

iMbí ' Margmüa^ Pues ^óiganlo, atf&qtie' O0if : idglinM ^figecás 
eoifiéiidatiires qiie^m'SÍdo ^mcíso hacertei^por k» inueMás-«na^ 
nos Y^f dMéé 4m- %a €opiad¿^ bdMá' ttueeiros '<dtas .(^)'Vltt 4|i|e 
«tasdHiea'hábiAii sdHdo a%uiias otras /Jpkziisdcd poisáio 'Neia^. 
dÉudoóyétl^ di» i<|iiésí||N))ias-e«lste utM^- 4 iitro ii{J0iJ44ad[> ' ^ 

I >»• í.-i • ' ' ».•'«. 0)'i.';. f'.Ü ' '.'^ á •.'" ''[f. if 

,, ■ n. •-• "'N. "*•, ■ 'H ,iñ»q ••. hi..^i\]}'^ 1'.'': 

.'■• .' ' . -j-.j'-i .••-.( i..; í-l .'.■ • «i I lí'^» ce.;: ( j I 

.'t ► ? '•• i. >• ! 'HOÍHANCA' . .. : ' 'i'-.;. fcL irt) «:> 



I 



su casa, é6ite yülofizáSTf' '*> las lucldalr ebikiét«ldaiM' ^«'' - 

•adqinado de^ri^úeSac^^ ^ ^ ' del ^atdtf^'^déhMsi'^rittol'i 

con MMfeÉ én "alhuiidaiiebL ' ^ ^loi^das'^espertfKllMSt' • '• " 

Con du^po^HSHm 'decreta' • '^ Luego topáefie» se^ stguen,' '> 

están puestas y j^badasT" -' que á<lgí'eátoei«Ma«l) jgulMi» 

belfté plumáí^ (fiedras ú^íé» ^ pueé- ét- ^ifiíéi^n^ ^Mrálntetd' q 

qué' ál^iSHH^isol* «ventaja».' dé^%<'icele6tíM^isiMida."^ p 

AllSt^el^ l>i%eidsd <^i%ii^o * , A^uestfó 'tésalo que^d^ fh^ei^' 

de su¿ héhnbóft énCláñas^ : ^de prinéipel» y 'Itioiisfreas^ ^ 

sm 'dar; Itifftír 'ñha'á'ótnQ ' ' ent^peebos ^y^cMiAéties ' ' \ 

Iveea y^ mgik deitatni. * ^^ seimpríM,^cilftri^,^^esiíJ(lalta. 

Allí 'i^- iSMtñaiife 'eérf^ftiado^;^ Las «inatíslBS «KHiadas» ^ 

de fo^léta^-se' ''engasta,'- > ' significando' <lé8 '^ni^ 

con ''a(|déíitáÍ''y\/0iMi «ucf '^iMí á^' íley pkW. s«» ^ai^alles 

vivas centelláis levanta. do los gustos la templaza» 
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daá^Seiinaién'lók'^^ m méxumiódtík tan- 



iéx.Padiie, 6 Pi^ iofiaUo! .t l.- |©-íley;J\felí«íAw^^ r i?} 

ftdoroaii «tü-^órlO'/yrcafipu ,n '\(ítMopi\ífí^s(i^$iay^ rr 

Üstafl-piedí»» qu^ al. preseiite['.coQ yu«^4:sQ« blfin4o».fiQc(ofivi}' 

yo el Rey JS^ahm^áyañi . iKefOonL WvqndMi 4^117 4¿|> 
Ke Juntada, aiuiqu^ |Hissttid88«:> ^¡ffi^ amavie^^nqueptit .f»ma^^i> 
Sqq k»0i pdneipea-'faiBpsoa»;^ . . ^ qu^ iod^fA- *qU«0 r^t^ede»» - 
^ JUBO JA^jfvica^/ li^ao».-. /i , . em^ honjCaiiidaji a«9ai)§;a,. . . : 

y Xicotencadtrámata^ :. u. .* . .eeAia..|iMi¿^^. tai; áUfk. *. 
Hoy ealoy* vegéc^o;/ ./ ?; (^eo^ha.dadp^liteydel.^í&lor- 
,do 9ÚB fieatab y polabnú^. . ' «con ^musto yii^eevigo^adli^ 
y de lós-demáa «9^ot09 . <..r;Q^iiua^ei^^i{^'€iiB#fite|HHÍft.fTi 
que i«i|ui' coa elld? ee .bíillaii*. d^< la «sé^úi?^ pUjadaijaf - :.;^ 
A»lo. tí^níoi que •pot^hl^f. . : no hAb^:4e iinpew 4w tf^iffii^ 

goza d«LMe íliemid «}nw./ jiHJSqpAiP^utl^^^^ H^IL.99 «^abd^ 
pero siempre 10 que es gusto Mirad que el Yuturo tiempo^ 

con facilidad se pasa* ^ JÚerapre promete mudanza, 

La presencia me locréa ¡tristes de vuestros, vasallor- 

de estas águilas lozanacfe:):-' y Ip^it|ie tienen de gustarlati 
de estos tigres y leones Veis aquí los instrumentos 

que ávInm^^QHm^oft/^pantáisaii: ornadopf^^cMiv 1^ <gV!ÍnBl4>ll3»iT 

Éstos q^e i per si^ valor» 'i ^ * de ipfii olocpa^Sn%p^^( ., ; , 

eterna noeinoria' ü\fmwfí$fii>t \ ,i. gozad, p^§i,J^^syrJñ^lgrallcí%». 

cuyo neinbiiei^y: cuyoso beoh^ Y ¡^o^js )ar;p(|^f$; ^oúneoffdia.^ 

eterpizaiáA Ifi^ &ina; ; ' .r las ainÍ0ta4c^ (eQlaaia%> ;«/;) 

,]Mp agora ^<^S^»^ . uso ., . . , unospcop^i o^oi^ mííoa^ u . . 

piedlas ricas como. yatia%,i .. Tego9Íjaps..j^ci}^ (^t á^^a^^¿ 

que me yiái^yi^roai.deju^tre^ ^ I^araiqiiia eQ..V'^4^venrA|<iNt 

oa^mii aangíH^níaa.baiallas.v de piedns) tai|.offsti|ná^,i /, 

Hoy>, 4^4ttiBCÍpeg^ tan npblen? goa^.p. prí^^ipes y feye^.^ ..:, 

prenda# jde: wi: cwu. p4tri'a„: > en pua?e;plaq^r y Mg^^zf^fei 

M. yolupt^Aos- fésfejai, ,, •: > Pues .que ^cp» 4¿nta alegrí^^ 



:'i¿ 



Ícenlo puedf íí9»í aJWtiíaí j^, j suoT-íAw*ad «ft coW»g«^> 
arece.qpe wsfipiidWnü' • •-. el Rej^r J^aja^snaki^^rt,,, ^¿, 
del , «itoi. .-floa pr««Hlaí|. f^ará^ j^u^^nioqa fJíl(^y /e||,J^^, j^ju^»^ 

Hé aquí ' la poesía de qne< os hé habladi]^..jCU3aMud£fGC- 
.tfi$ KSOn^zeoi 4an4Q ^. el:\arte,<)^€tamir « (m ««wceplps,jy. de, 
qu9 solo» be hecbo MÓílp\w^par§^,llj8íHH4a^f.^flq^ 
^M, mP c^ uPar|»^^w>HVi5»l^ji^^.'^4í2t^tMd. 4te,Jl%,.i!«teci<Q» qu0 
acabo dg haceroos. Voy á hablar* ya del consejo de U. g¡a&^ 



tora' siempre algun^* gran sénot" y 'fkmoflb geiieíá!, ;y déi elstOB^ 
tres de lá prioaehí' nobléstí ' de' Ték^oéo; y '^iábce dé'Ituí '^rttd 
prbviaeiá^ pero todos ofíd^lea iretérlitu)s ' de" «¿redítiBydd Valéis 




1ié'\*ñ ifespéctivá ptóvíiícfá, 'Ó'' ya dbl gtatf • éí>ii8éjd'«e%'cdrtA 
'R^iitíáse'piíráí determinar thiaguérrk' <léí^fnñ¥M, ^^éá 

'él se daban' todfts'ias providenciase ópHíbj^ ^'Í6 jüftgábaíi 6én% 
venientes: ' ern 'estai$ ocasionen fliémpre' se dSlíbéí^bír á'prbi* 
lÉenciá del ' efnpemdon 6 de las 'ti«s ts^íézka 'ésA itñpei%. ^A 
^éte trütünál estaban tanibíen ÉR]jet<M''bii'\éníbajiádor<e§ po^ ü» 
respéctívió al cutnpHAaiéntó dé «u» léiicáiígosj y en'él'be <^áYi^ 
^aiá sru conducta, fil que 'tt<y tmmpliá, ei^ castigada '4 'pr3- 
porcion dé' ihis faltas; asi' Cóibo eran prémiadosnos qué déséi^i^. 
peñaban perfectamente sos érfámjadás. 'Bn'-órden á "l^eféétí^^ 
gratificaciones,' estaba sobr^ el mismo pi€» qué les -aiitérióí^. 
' *E1 cuarto consejo era el dé Haeieñdar fbirmado de mi* 
iiistrds práctibóer en el conbbírhrento de todaá '3ás 'ph)^PtlkátfÍ, 
mis fVutoí^, jr modo con qué se pagaba N&r tribéita de '^Bés, po#. 
qué Iá'iní$pe<»ñah tie< >&rte" tinbtítial él« C^ar'^uétifaii^ «lílitNilL. 
Wñ(e ÍL W-qáé/éstaban'^:df^ítt&do8. para "lá ' clbbrán¿&, peréil^ 
n)tr los' tributos, guardar y diéitfirbuir la hfedeütíaV^éicguiii las 6r. 
*déiíe¿^ del Soberano, conocer dé* Ibdaa^ fas isausas que ocstriéí^ 
i^eli en- la tnhféVia, cAstiglL'Bfdo di los reéaudaderes que f^Ita^ 
bán'al Cumplimiento dé su - obligación; ya, porlacf usurpacionéís 
que hacian;' ya, per babér cobrado masde'lé tasadb,' é /delalsi 
personas exentas, 'óde'lai^ <?osas^ de ique' ño-déMa^sijgfrsé; >6 
finalmente, por haber procedido Con rigeií^ y^per|úHslo<;dé I<to 
subditos en la cobranza. • : . .- .1 . . , .•^ 

M^di, Muchas veces he óido quejarse" * á '.V. dé Ib* ^e ró- 
'ban en las aduanas marítimas de esfta república, c^yétodb qtie 
Bpeñas receje la nación el dédimoáe lo Iqué debiáj J^'^éiítieíl- 
do que sería ^Sonteniente establecer un tiitmnál'dé 6sta üt&- 
^turaleía. : ' ' '^ » i 

Doña Margarita^ Es cierto; pero no cdnsiitíría él^'bien->« 
que solo se estableciese el tnbimal, sino que sti^ jueces fuesen 
''integroflf, capaces de lleviir á efecto las teyesj'^y de arra^triír Ihs 
•peligros de la vida que se les presentasen.- **¿No se aéuerdá T. 
'fiaberme-oido decir que un juez de letras de Tftmpico ' ftié *c#- 
* lummadó allí, que vino á México, se sinceh), selemaüdá re- 
gresar á 8tt destino^ y pocas leguas antes'^Lentrar^ii «1 fó- 
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I^Tf'fiiÁ' jBi9$siwwlp ;q«*e(i||iílp csta:,45íípa^ iwp«n% poea^,fi% 
p^ajq^p lo habia coineticlp ^n^ gavina, de^ j99|Uead(»f;e£|? ¿^9 
íi«^,ftpiWl|da;':y* d© lor qu^,,jti€aji^,.baU^dp:a<5erci d^ jas.«¿Qan- 
í^o^o%i.^íJtír^n4ps vq^e^ j^, ^^i?^^ ^j.^.^JUiíá Potg#í,;pqf 
cierto rico que domina, aquel departamento con si^,dj]i^^f»ii ^ 

4tf^r «l.^que se^li^.^^qpiUado^ y ^^'^^}^9'í ^íí^^>í">^^^49^ ^^ ^^ 
|MÍ«ía»a».tWi,j|QÍo pfíi'qMe.e». hámí¿í^^u^,.y..¿éi? ¿^ qaá, i^ })§ 
3yi8tp^í¿ castigar, ,,«jemplftrnpüe^Í!5 ¿;4Hfl«^n Mfoft d^ j?9t9s? 1)4©; 
jj¿i?Hw«8 W ;gpí»i^:.4an;4Hi4igi<?P .^^nw^.de jlfetf^J^^Jcófj- 

jñaii()iga9 en medio. da-Due^raá ,r^v^za|i(,..y ;0are9erémQS ct^ 
lo. ^ropii^; cuando, la naii^léi^ j^o9,iiTÍjxá^.fi(^iQí^» É^t^rCJoiir 
IPJOB^. í^.¥í* tpd¿8,^ diaJíííV '.éi\ ^ níÍ8mj^,.hoía^ . en. otra, pi^ 
;^a d^ piUacio. -CompppioJ^ia yeiíjite j^ tiesi miaiittroSr í^ji:^! ^isy- 
J9ao ,6rdQn que ej^e josti^a? .y ^v Q^^o;|)iIa4» c»ata^,a^ 
JÍQX \o ^mun «ñtifibaii, en- e^t^.^rcorporacáón lop|,,máYoi^$^t<n9p 
jdi^; momivcat., y algiuiósi comercif^^i^.píHnci^^ pircuns*^ 

^jiancia es i^ay d^na «de atead^ae» (jorque^, cpi^, asunárta ; . ^ ,ha 
.cÍAndaj' ti^óie^ • lo entiende, ; mejor, que lo» 1 cmufircianí^^, 
/: , A.-ipas: de.^Wos 4ribuiif4és.^rí^i¿<.Ñ^t?i|^ otí6 

.tfi)pr^«iOij:Coq|puesto de ciitoi^pe raiiiÍ8tn>^y.^e..ei;^n )os. prin^^- 
jtoa sefiK^ y gmadei^ jckl .ifi^perioy >á (qujepefi, otdig^ por eate 
jin^i^ y .^oa,^t^^tít1|la,bpí|Qéto^;4,^i^^ 
JA invigilar j ta^ conducta y mpvimiéfitoB, \ escannetttadb . ,de su 
.vplulnU^d» jincons^wcia, y pn^nfíon. á, sijjaiíeyixt^ X^onaulta*- 
Jba.€ti€impi^que ie^aiipcia los nf^go^eioss^que le ocfirriattien «uar 
Jesqtiier, mat^iitu Eate <^o]i9ejo teji^a s^ sesiones en ui|a>. gran 
pfnJa. que Ibropt^ba trea di)iisioiies.: Eji la primera, á la. tes^i^, 
>«8tabai«it:'i&ad$^ W.ibgoa. que ardia.sieinpre. sin ÍBipag^uaie día 
y. ao<^»r/Ala desecha > se tevantaba. un m^goíñcp, t^no sobte 
:^rad|MS,i,qc|e Jlamabaii; Teáfii^p^panf, que qaieire. decir- Tríhtsuil 
ae Dios., Er respaldo de la silla, era de oro, guarnecido. d$pie. 
éfaa fx^ofo^y^y detrás un»; ;pspecie de docel 6. estrado -teji- 
.4o de,rÍGas.^¡>l|4naa, y én medio, «obre la silla una ráfaga como 
.l^yq» 6 réfifxtluidoises de <iro>y pedrería». £1 resto de las piaredea 
Jtel 9ak^ '.estaba «ntapízadp de panos tejidos df( pelo de coue.* 
jo, conTaríédad de colores, flores y animales, y el suela.al£om- 

^jp^.fd^v pii^ios.^de tígve.^. 

Delante djel trono estaba im eitial cubierto, con otro p4- 

.So>idei «8Íos,,y. ipobre éi al lado derecho, una rodela de plúmaa 

.y oro». 119a, macana, un arco, y una aljaba con flécbajs,, una 

.évtoera tramana,. y sobre ella una pirámide de:. un palmo c 

0^ alto, de. piedra v^e^ que algunos escritores diceix.qiie.exa 

mat^nléBii eac^jMo en ella un plimiage de la plujiia mas, ex*^< 



fuioíta dfa aquellos que se ponian ei| la cabeza, 6 que daban 
f^ nombre de Tecpiíotí. Al lado izquierdo, sobre el sitial, estaba 
una. p<^40j;i de piedras pieciosas y una flecha de oro, que era 
MI qu^ usapan en lugar de cetro estos monarcas, empuñando^ 
[a, cph :lfi mapp . izquierda* En medio del sitial estaban tres 
i;QÜra8 é medias tiaras, insignia de que usaban estos príncipes 
sn los ,actos mas augustos y de majestad, cuya invención se 
atribuya al mismo Netzahualcóyotl» y aun se vé en las pin- 
eras- de IOS empeicadcNres de Texcoco y México que le succe- 
¿ieron. Bstia^ tres coronus que se veían sobre el sitial eran di. 
^entes^ una era guarnecida de pedrería, otra tejida de plumas. 
y otra de algodón y pelo de conejo de color ezul; poniánsé- 

. A la izquierda del fogón estaba «tro trono mas ab<ijo 
jBviya iull^ tenia, teji^ de plumas con varías labores, y aquel 
^epíglífioo 6 ini^tgnia que usaban los Emperadores como escu. 
jlos. da armas* No tedia sitial como el otro delante,. sino este. 
jffia, en las que ordinariamente se sentaba el Monarca, que era 
presidente 4e este consejo, para oír las causas, y determinar 
los negpeiop que en él se trataban. Solo pasaba al otro cuan- 
do el.jDeff^cjo. era. de muoba gravedad, y para pronunciar ó con. 
nrmar alguna sentencia de muerte^ en cuyos casos se sentaba él 
Emp^rai^' ^. <^cbo tribunal de Dio» y y puesta una de aque.- 
llpis: ti^ura^: en la jcabéza^. la niano derecha sobre la calavera, y 
jBs:q?unan<io én la siniestra la flecha de oro, pronunciaba la sen* 
tepcia fatal de que no habia apelación; luego., echaba una ra^ 
ja sobre la imagen del acusado, y éste era el fallo terríble» 
^ Mj^aái* Naga, de cuanto V. me ha dicho hasta aquí me hfi 
:yama4p mps la atención, que estas ceremonias; querría que V« 
jnc/ explicase . eu contenido,, porque á la. verdad que son tre- 
mendas, y. 4niste];íosa&. 

Doña Margarüfié No sé si acertaré á satisfacer á V. en lo 
que justisimamente duda, y me pregunta.. Responderé por lo que 
ne.cotfjéluradOf. y mis reflexiones no pasarán de coD)!éturas, por 
eso las expondré Con timidez^ Los Texcooanos y Mexicanos 
teniail ideas ■ pi^isas de tpdas las cosas,. como he probado, re- 
corriendo muchas pr&cticas del derecho .< público,. civil y de guer- 
ra, que practicaban , y mucho mas probaré cuando ^ leoorra su 
legifldáción que es admiraUe , ; y ifis : máximas morales. Sabían 
muy bien que la mayor y raaa augusta prerrogativa de un Mo- 
•narca dec^nies de hacer justicia, y observando los trámites legales 
^é sus códigos, era pnmunciar una sentencia que decidiese de 
la vida 6 de la muerte de un hombre. Para fungir este dere- 
d|o. eminente de suantoridad, 4» inv^tian de sus atríbuciones 
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óimbolizaclas en la corona y é! cetro, y por eso recurríaii á ét 
En los juzgados de la antigua España ningún juez dictaba una 
sentencia de muerte 8Ín empuñar el bostón, y por eso én la 
Fórmula de la sentencia se expresaba esta cláusula. ••, putstá 
la mano en el bastón, es decir apo}'^ndos& en lá aiitoricbíti ' le* 
gítima que le era conferida, y de la que aiquel bastot es se* 
nal 6 símbolo de autoridad; distinción tan propia, que nadie 
puede usarla sin borlas colgantes que iá indican, y lo'diíe^ 
rencían de los' demás jueces pedáneos 6 inferiores que no I& 
tienen. El poner la mano sobre una calaberá én este momen* 
'to terribilísimo, es una señal que me hace estremecer* Es re¿ 
cordarle al Rey que llegará Un ^a en que dará cneilta al 
Ser Supremo de aquella sentencia, cúaiido ' sufra su tecríblé 
juicio, si, el juicio de aquel Señor que hai dicho. ••• Cuando 
Uegáre el üHtimo dia de lois tiempos , yo juzgaré vues^at justv^' 
cías (*). Tal es la interpretación que yo doy á'e^táfl cere- 
monias misteriosas f no dudando que los juicios de xm monar^ 
ca tan circunspecto, sabio y precavido, serían justos, aunque 
salidos de la boca de un Rey gentil. También én. una reu* 
'nion de gentiles el Areópago de Athénas y el senado de Ro- 
jna, y de éste bien saben W. la calificación honrosa "^ue hi- 
zo el Espíritu Santo en el libro de ios Macabéos. 
[' En la segunda división del salón estkban seis silMs/, 

tres de cada lado , con sus estrados y adornos muy IncidblB ; 
jpero inferiores del del Emperador. En: las tres de la' derecha 
se sentaban por el orden que se refiere los señores *úe Teo» 
iihuacánf Acalman, y Tepetl-axtóc , y en las tres de Ik sinies- 
tra los señores de Huexólla, Cohuadicán, yChimalkutúátu En 
la tercera división estaban colocadas con igualdad hl's ocho si- 
llas restantes, cuatro ^or banda, én' que toitiaban asiento á la 
derecha los señores de Otumha, Tolgntzinto, Cuaukthiienango, y 
[Xttótepec, y á la izquierda los señores de Tecpepan\ Tertayó^ 
[can, CMuhnauMán, y ChiauhÜa. Todos los dias asistía' él Em- 
perador á este consejo pot las mañanas por espacio de tres 
horas, y en él oía á cuantos venian á pedir justicia, que ád- 
' ministraba aunque fuese en asuntos de poca monta , y entre 
, las personas mas ínfimas del pueblo de quien era verdadero 
, Padre» Tratábanse también en éste consejo toda claise de ne- 
gocios de Estado, Justicia, Hacienda y Guerra, y otros cualeS- 
[^ quiera que fuesen, porque iban á él, 6 por apelaéíon ó segun- 
da suplicación, los que se seguian en los demás tribunales del 
imperio. Tampoco tenían estos ministros sueldo fijo, pero en^ 

"" {^) Et otan accepero tempus, ego junkiai vesiras judieabQ. 



macho tna» crecida la recompensa que el de loe oin>s conse* 
jos f. y ténian la prenrosativa de comer siempre á la mesa del 
JSmperador. Es admiraUe este orden progresiY6^ de etiqíieta en 
loa tribunales nff^n sus diversas ,atri]^<^on^ ^ de; este mi/im^ 
órdeñ sacaba este gran Bey indecibles ventajas é beneficio de 
la causa pública. Ños hemos pasadlo uo rato largo y divertí* 
^o; creo que mañana no lo será menos cuando yo haUe á W. 
!de las personas subalternas que. interveníaa en estos juicios, y 
modo d^ arreglar los procesos* 

Myktdu .Escucharemos á Y. con la satis&ecion de. siempre^ 
j subfrá. de. punto nuestra admiración notando multitud de par^ 
ticulandades» que ncUaman la. atención del común de las een^ 

^ . Doña ílwrgfrua* Asi. será* A. Dios, S^norasL- 
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frecí á W, el dia dé ayvr^ alsepo^ 
,X^mo8, que. hoy. los. diiiertiría presentándoles las personas buj*^ 

Mtemas que iatervenia» en los juicios 6. oalusrts de los Tex^ 
.ppcanoa;i voy á. /cumpUtf std palabra., y solo pido que me estén 

aten^. • . , . . . » » 

'. Babia (dice ef S«r Veytía) en los tnbimaleB ministnMin* 
, ferioreaqu^ equivalian á nuestros escribanos^ procuradoses.y aU 
Iguaciles, ge^tene» soiusto, bell^M^a, per» necesaria tomo oiertos 
. males '4q la fepüblica» sin los .que no nos podemos pasar. A ks 
r^scribaAos llamal^n AmatlacuÚef ss decir, el que pinta en pa-» 
.. pel:,á los alguaciles TopSU^ 6 sea TopOé»^ nosajbre que aun c<^« 
^'SOFvan en k« jusgados de indias» Es ciesto que algunas causas 
.se. terminaban en jui<Hos verbales, peso eran de muy poca entidad, 
«porque en las demás se. pvocedia por escrito asentando las decía- 
^ racione^ de los Jraps y .deposiciones de los testigos, y asimismo 

en los pleitos de tierras sobre linderos, en los de cuentas. ^a, 

y generalmente se ponian por escrito las sentencias -y deteFoii*. 
^paciones^^ para 4ar -cuc^ita al EQipérador , como luego diré , y 
..q^ab^n.,. scchlvadM en loa tribunales*. Vara, esto leñian diés-«- 



tros eíicrHMmos, que piñiAhkn dá Atícha ivévj^cl y ligereza 
!o^ g^roglíécós y caracteres, tjue l«á servian de lettás, adore él 

reí de rdagüéy'ó palma qne fábrtbjafaan; Lod 'l\^pileg «ervian 
etiidar^ barrer» y asear las süíaÉ de tos ooinM^o^ de 'hacer 
xsóitíp9.Técet á' Ipe qtre eritn^ IteittaÜoB'lpor' loe jueceí^ y ^etuta- 
'tim loa, deinás t)fictoe -dé faüesti^a' alguaciles. * 

: 'tíáWá tainMen abójgadoB y ptócürtidorea; á loe prhiwjé 
Vafhabaii TejftáMátiúam, 'es decir, é. qtié 'habla por otix>: & lo¿ 
segundos TÍanemüianij los cuales ^n lo sufaátaiiáál ^ertáan Ibii 
itnsmos oficios qne los nuestfros. .I&ubstanciábansé las -cansas cou 
ihucfaa brevedad y 'Srn pehnitir ^ilación , porque un pKko Sei^^ 
^¡dó |>or todas instancias no piodiá durar ^íhas que coaifo 'm¿ 
ses de los suyos, ó sefi ocheniia dias. Eran diligentí^os e|i & 
averiguación de la verdad y de los liéchbs ,' y^lkciaii ^ue ''los 
reos y testigos que declaraban, interpusiesen una especie de 
jamfiento, cuya Ifórmüla lio nos ^teéláhin -los ei í Crito fe s' ;' péh> 
81 que quedaban estrechamente ligados á decir verdad, y que 
al perjuro lo castigaban con pena de mnerte. 

Los.jbdcfes J>pi^Jñ i^iái^oli rjto^l^ fJfyk] ^BCÍaiaciones , 

tanto á los reos como á los testigos, y tenían gran minia é 

industria en las preguntas y repreguntas que les hacian para 

indagar la verdad. Ai^^iodavia je., observa que las causas de 

que se encargan, las redondean, y ponen en claro los hechos 

á maravilla, pues tienen un conocimiento singular delcorazon 

humano, como ha manifestado el Sr. lUáfox en su tratado de 

4as "vitiudes deriadio.' Vo'pédté añadtr sébto loe he^ós'que 

-piesenta aquel respetable prelado, iriDo x>euhidO' en S^ogólidli 

-en JloB dias 4e la primera revólucioii de^StO. Quefttttse mi 

(indio leon qtrO'dc| tfie se le liabiiL'liuido su^^mifiger'die TéhuA. 

can. ¿Qué señas tiene? le preguntó* •• • Estas y las -olras^le 

-dip*i. «i* pues yo .sé -dcHcb ' oit^l: - se hiüla -hoy W Zongo- 

-lic^,asi quieres 'vamos mañana y ye te laefrtttBgo»- De heéhb, 

ese pasieim en • canana ^ambiss, y le entregó la «iige^ junti^ 

RoáeAte ' coni éí raptor. Llevados al juez, éste jpréglitfió que ¿<9é- 

--mo :1a habia cmieeido? y la respuesta que mó fué eáta: yo irf 

-á esa mqger que estaba . muy eanñosaroente espiügando y péL* 

BBancb'áiesie hofnlire, y hiege enti9nd( que no :era eu «Müidb^ 

/sino 'SU andante, porque ^ esta dase de cartñM 'no scoi ^cenMK 

-nes centre loe esposos legititiiaB, qe» aunque se-amm '■ée tn^ 

ctm «oa derto de^pfeMmaOo que mtieken '- hit enatMr^^ 

,4Í0S.'.»» (*) 
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(*) A poco de^haber$e hecho la conquwta, én AuMííóo, un 
étti €Blébré tonfunégptmUm^éoiuíenio ée-eñtregatk^^umuear* 
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- MijilaJIL {Gt«rtd que era ese IwMiiiffe isn Inmib Cf^nocedop 
Domo tunante! 

/^ña Margaríta* Loa juecaa datiaii tónainoa á laa partea 
para que sas abogados haMaaen por alkia» y lo liacian dcA mis*' 
ind modo qae lioy ae practíea en naetlroa tribuiialea, excep* 
to «n loa delitoa gravea y pábMcos en que px^ooedian sainai*^ 
ñámente* Hecha k información de loa teatigoa que eiEémi&a- 
ban, pronuncialAB la sentencia ña dar término al reo^ pant> 
defenderse, y en esto obraban con injuatieja, puea á todo rec^ 
debe oírsele aunque el jues sepa <|pe lo es por convencimiento, y- 
ecMiozea lo que jaaga, oomo Dios supo lo qoe fuagab» títt el jui^^ 
eio de Adán, que es el typo de lodos kM juicios, farattení 
asaban de* earéosr y enelio no • era - pemitido al abo^o é 
proaii^ador^ ^ á otro alguno haMar, sino solamente á la# 
partes, arguy endose, y defendiéndose entré ei á pretenoia dd 
los jueces que de a<piel acto IbnMaibaB juíeio, y pronunciaba:ai 
í^entebeia á aftay<Mr némero de volo$, y no secretos, sin^ y^ 
Micos; y en caso de disc<Mdia, si em en tribunal inferior as^ 
remitía al si^ierior de la corte, y si era en uno de estos al 
gran conaie^'^r Emperador. Les juecea oran loa alegatoa dé 
las partes con sutna atención , mas con te' cabeea baja^ ^ 
ehisgados de manos^ en cuolillaa para na ver ios afectos qu^ éSf^fica*^ 
baní. \ws gestos del orador: temían muGfho á la seduéeiea temblé 
que estos causaban e» el ánimo» al modo qae loé j^itecea dbl 
AreópégOy que tenian por igual eaüsa sus sesiones déiioéhe¿ 
Eí^tí valúente i es muy temible él gesto del oiMÍor, y tov^ 
tazón Oeméatheses para decir , qué la primeva cualidad dé 
éaté era él^ l^ai^ la segunda el gesto i y aiempré el geé^ 
ib. Ua' et^ev dé -bella preseneiá, de vos^ duleo y aonork, de^ 
putttnácitínf éxáéta, «üaüéof habla, ea' éémé ütt torrente deab 
bbrdado é impélaosé^ qué Codo lo arAMra; en p6a deaí.jQuá 
amia^ táén tert^blé^ es hi eloeuénetaF £1 P. Clavijero ' íonhá 
el lüaa aurepUdá ^légb del jtánof ú úréen dó prieeáinikñloi 
délos Méxicattoa.*'.* «^aiñás (<Íicé) «^mpletupan la tortati pa^ 
ta árrtmcaír al tdocente á' 'Aietza de^ ddér la «énfeuñén del 



gas de nuáz* OtwrHá nki wut fiefítA éc torf» á qué ústí/tiertífa 
ambas, 9 él indio quetia stdUará ía plaxa piM lortar\;íi^'A 
español se h mpedia^ dieiéníéMe qué sét^poáiá á oteeA» ma^ 
tase dí&ri>i eriumces ,d indio pmetrtmdo la causa de m^opésié 
eUm, le dijo..,. Señor, déjame ir á íxtréet^ y aábete' ^e/éí'xáé 
nÁto el' toro , tos cargas de maíz quedan aegtiras¿ y wo' taá 
perderás* Esto ea conocer á los hombreSf tf así los eoffiR^'ló^ 
indios. -^ L. * \ ' 
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primen que no había eomelido; jamás 00 valiemn ¿h aque^- 
Has bárbaras pruebas del duelo» del fuego» del Qgua hirvieiL-i 
do, y otras, semdjanítes, que fiíeron la legislación dominante 
de los pueblos Europeos» y que hoy no podemos recordar sini 
horror eja las .hiatorias {*y^ * Los legisladores del dia prohi- 
ben en sus constituciones la tortura, y los Mexicanos puedesu 
lisonjearse de que de tiempos muy. antiguos sus monarcas ya 
la tenian prohibida» . sin llamarse con tanta boca FilafUr6picas^> 
A mas de los tribunales dichofi^ se jtuitaban también en otro^ 
salón de palacio otros ministros que no tenian^nümero ñjo* Esv< 
tos eran nidiiadores. y pesquMÍdore$ » á quienes mandaba el so—, 
berano hacer las averiguaciones que convenía» tanto dentro co«. 
mo fuera dQ la, ciudad* , Servia» ¿irabieA para llevar mensage» 
^ embajadas* Reuníanse desde por la mañana hasta la tarde » 
para estar allí pronitoa paca lo que se ofreciese» al modo que. 
tos ayudantes de c^rcito á disposición del geneml» y comían^ 
también de la cocina de palacio» Saliendo ¿ diligencia ^iliera 
de l$i .corte» se les abastecía de todo lo necesaria para, el vía?- 
ge» dándoles criados que les sirviesen y llevasen vweses». y I0& 
recaudadorea de los. tributos da las provincias i^estaban obligae-^ 
dos á acudirlea con Ip que n^c^sitasea m^ laa..respectiva|i.á don. 
de eran enviados» 6 en las inmediatas». Los tríbunates de las pro-^ 
DÍncias debían dar. cuenta al monasca cada cuatxo meses»*. y. á. 
SU' supremo consejp» de todos los negocios que ei> ellos se l^«r 
hian seguida y concluido ea aquel tiempo ; .de ks detennina-* 
^ones <|ue habían, tomado en^ las ciouisasr y del estado )de las quti^ 
quedaban pendientes. Para, i^s^o iban uno ó do» púnistrof coiv 
(Dis escribanos que llevaban lo^ procesos* I^oS;,fosu9ej^ .de la. 
corte debiaa hacec lo. mi^mo, c§^^4dfe..4)U^; peii^cqA ostes so 
guardaba otro arden» porque ibsiaitodos \os^ fiíiin)8tix>s..que com* 
ponían: el trihuní^ pon svia esciábanos^ y dem^.^miatriles* Ilrao^ 
recibidos del Emperador y su cpnsejo ;8upremp ,con n^uc^o ho-^. 
ñor y distinción» le dabap cocMa ^da todas? ]ks. causas» y con«y 
9uUaban en }as que ocurrían- dct gravedad al trono* JJb^ causan 
Reblan, te^gii^arse mensualmente ,sin quedar >rjesa£^ada. ninguna » 
y si aun no bastaban las sesiones ordinarias de los. triJbawaJeSa. 
ae tenian e^idtrapr^inarías nocturnas* .EftQ;,e%,^§i^r^4^^^C^ar,£ 
conservar. |os pueblos .en. justicia» paZu y órqeif*. . * . . , 
^ Myi^dLr S^gpn lo ^ua y» p.QS¿^ dei contai^o^ e^ pj^sfn^ain^ 
£^f^^^^^ entonce^s estabais iñ^or admini^trados.Ipi^ pueblos qua- 
i|}. día de hoy^ po^ue yo yeq.en los diarios 4^, México el e»^ 
taÜo de las causas p^^die^tes» .jf ipe admira s\^ báb¡pi|(^ tanj^ 

(i P^S,' ^®''* ^^* ^' 
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f^s jueces no puedan ponerte al corneóte del decipacbo, y qué 
no pocos centenares de homtnres giman en las carches por la 
pendencia de sus caudas» 

Doña H/fargarüa. La consecuencia es tan cierta como do* 
torosa, y no iay que responder en contra, sino deplorar la pé* 
#ima administración de justicia en que vivimos. Multitud dé 
criminales quedan en cierto modo impunes, porque el tiempo 
<de su arresto se les cuenta por el de compurgación de las pe^ 
Has que debiah sufrir; así es que la de muerte sé les conmuta 
i^n la extraordinaria mayor de presidio» se les destina ¿ Vera- 
«ruz, de donde regresan muy luego á repetir sos crímenes, es> 
toes 9i ¡legan' ÍL su destino, pues muchos se escapan en el ca. 
mino. Digan lo que quieran los enemigos del gobierno españolt 
•entonces se administraba mejor, y ma» pronta la justicia. Ver- 
"dad que sostendría aunque me costáiu la vida, porque no por« 
ijue muriese por ella dejaría de ser cierto. - ^ 

Mpladu Éátoy persuadida de la verdad y exactitud con que 
V. nos ha referido ese método admirable de gobernar; • pert» 
«quisiera que nos diese idea de los personajes á quienes et¿aba 
^conferida la regencia de esos tribunales. 

DoñaMargur^ Muy poco pide Y., Señora, y presto seti 
^^amplUlo su deseo. £1 consejo de gobierno era regentado por 
JdutndeOíkuaíziñ hijo de NetxahMdcógoü. Elde la academia áb 
música por Xóehpjuetadíxin hijo del mismo, y que lo mamm» 
El de la guenu4 que asistia el Huefüacóxcásd^ ó sea el generalisl» 
ii|o;F]y que lo servia <iuei%4dnutnáUizin señor de TeotihnacéOy 
4o presidia *Ascapiápiobzin Tlaióxleciihüu Esté hombre^ qué ecá 
honradisimo y sáUo, fué nombrado poi^ Netzahoi^céjrotl reg^iu 
te del imperio en la minoridad dé su suiccéaor Netxahtíálpitzin* 
Üii ¡Cuan erando no sería su mérito para obtener tamaña ood» 
'&inza? también «ra hijo del Emperador. Éralo astmisiiao el pre*- 
vidente del consejo de hacienda llamado Eeukuetzin* Es pues 
Tisto,' que I9 principal del gobierno estaba entre este monaf»- 
"Ca y sus hijos, y por tanto no debemos admiramos de que sn 
ranado hubiese sido el de la paz y el orden. No es menos 
admirable que lo dichos el sistema- de législaeion^^e este Rey 
üábio introdujo en el ' imperio. Confieso que este se reciente 
do cierta dureza propia de un pueblo que aunque' ilustrado en 
la manera posible^ reducido é su propio continente^ sin 'nave* 
gacion ni comercio eon otras naciones de allende de Icttma» 
Tes, y esencialmente guerrero» era semibárbaro y cmeL como 
el de Israel á qnien su caudillo Moysés llamaba de cermzdard; 

Íero «en el fondo esta legislación era justa y proporcionada á 
imoimn para quien se había establecido* jEsta- dureza,. i fesar 
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íib Ul Húslrftcbtt del aiglo» se advierle aim éa la del Norte é^ 
JBitropa. £b neoefiter «o oividarae de lo que Bábiaraeote ha dú 
cho sobre esta materia el P. Clavijero con respecto ¿ las le# 
yes de la gu^ra de los Mexicanos* • • • Es difícil (dice) que 
^slas seaa justas en un pueblo belicoso. £1 gran aprecio que 
iSB 61 se hace del valor, y de la gloria imlitar,L hacen que se 
aúren como enemigos ¿ los que no lo son leaUneotei y el de* 
j»0o de comniista lo impulsa á traspasar los térraÚMMr prescrip» 
tos por la justicia*. Sin embargo (aoade) en las leyes de los 
-Mexicanos se notan la^ígos de eqjuidad que harían honor aun á 
Jas naciíOtíses mas cultas. No era lícito declarar la giterra 
m hah&r examinado antes en pleno consejo sus razones, y sin 
4tte estas fuesen aprobadas por él geáe de la Religioa. A la 
^erra debían preceder lae embajada» que repetidas vecee se en» 
TÍabaÁ al estado, ^ gobierna al cual se iba 4 declarar^, para 
obtener pacificamente por medio de un convenio, y anles de 
/tunar lae. ármee, el alianamíento del objete de lá disputa* Es« 
(la dilación daba tiempo al enemigo para que se apercibiese pa- 
«n la. defiainsa, y mlenlras focilitaba mk justifícaeion coatrílmía 
4 su gloria; pues se estiroaba viUania y bajeaa en áqoellae 
.|^tes «lacar un enemigo despionsto, y sin que precediera un 
lito eolemne, á fin de que nunca pudiera atribuurse la jvietevia A 
;b s eg pr s sa ,. sino al valor* Es cierto que éstas laye» iao eran 
jáempre eaompulQSiunente observadas; raae no j^or eslía dejaiben 
•dé seff' sibws. y justas, y sr hubo injusticia w¿ lasi conquistas 
,de loa Mesácaaofl^ otio tanto y algo maa puede . decirse de las 
jqpe hielefoii los Somanos^los Giiegos, los Persas^, los Credos, y 
•ei^ae cétehuee. nüciones..^ 

Sabemos que: todae las grandes providencias de estado 
Jas: consultaba Netsahiudcóyotl con les hesabsee mas sabios de 
«n imperio» ne obstante que él por sí tenia Instánle prudeah- 
>«ia y sabidniia paura conducins»* Convienen k» escrkoies en 
•qne ooa««M»tba 4 corles dos vseces al anoé Toi nn pedr&decir 
it W. <pi6 dase de eorfeen era» esta% ni el modo con <|ae en 
eUae se. discutían los negpeíoa^ ni si en las mismas se pre» 
^mntaha? ñipim dipotadn á hacer, alasd^ no de sasabídufia» s¿- 
•no de. su- necedad y tontera, disputando* horaa enteras, ahu»- 
jíendo 4. sus eempañeroi hafta quédame sii» auditoxmnf aun 
.del bajo pueblo de laá galeriae,:sin. que este lé haga entender 
^. Bmmo. desugrada con que ea(<»ds^ gcavando adamas. 4 14 na- 
mam cenf ayunos dule» dé< peass diarios que le cuesta cada 
j|egr« • • » y^ sobm Int que no se escrupulina;. nada< de esto diré; 
.pero sí,, qne es indudable que se reunían estas asambleas, y quo; 
tt. ipiltgt de ellas» fuenm. jio. . pocaa lej&es de las que. hai:é upt^ 
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forta reaeüa eomensandó por la» penalofn EmpeMniospor el aduk 
terio» La muger adiiltefa mofi» apedreada púbUcamentey y el 
GÓmpUoe» en el caso de probarse. cpie m (marido bi eucontra* 
^ em f fugante; pero si el matídp 90 Ip^ había vis^ y . era 
cierto el deHto» ambos cómplices moriaii ^horcados. 

/fídsifo. £1 4ae se imitaba con su madre» hermana, con- 
suegra 6 «atenada» mona aboccadOr y. si eni con voluntad do 
la mUger, lo eran ambos con una, nusma soga. 

LÓs> adúltenoa eran apedreados d^ dos manerast 6 po« 
.nieodelo}. la oaboaa. sobre una piedra»- é dándoles cen dra» ó 
^pedroandelff» mucbol. Si era noble^ por compasión le dabaa 
gasrotoy después ie( Urabaa láedras» y esto se ejecutal^ coa 
testigos» p^es. no bastaba la acusación del mandot y era ade- 
ttiás necesaria la coit/Tefm.de la acusada* Si el marido la map- 
taba, tenía, pena de muerte», puee. el- imponérsela estaba reser- 
vado á la justicia» aunque la deprendiese en adulterio» tenién» 
éoso por utia iisur[k«icíon de la autoridad püUica la impoo^** 
ciiMi dB ;nu)giuiá pena< por «n particular* W» deben notar que 
en esla parte es mas benigna la legislación de los Hexiea-- 
nos>qneJkk antigua (^spañela,» que aun no está derogada; pues 
d marida queimliare á lofi adCUterosen fragante» tiene facu}. 
lad pam inatarles^^ pero no para matar al uno y dejar al otro, 
múo á los dos sfc pudiere. verifíoarlo./ 

E\ i|sa sevuestia da múger» 6ila que se vestía de boas 
hte^ -éifiia la. penft de IborcÉi^ 

Mt^ádL ¿V. aleenEa < la razón de' esta ley? 
Hoia MBttganfa* Pa^oeme que es», porque por medio de elln 
;ae impedíiui Iba adoa libidinosos! qjoe &cilmenle pueden . en* 
cubnrse^ 

< • ^ Al que hurtaba un fnuehacbo j disspues'Io vendía» se le 
/Condenaba* á la pena de horca; de este modo quedaba pn>>- 
liibida la pena de escfavntod». tanto de los hijos propios con» 
•de los ágenos. Elate es el orimen de« -plagie que nó acertaron 
iá castigar tas layes» roanmas*. 

Myladu. No sé que quiere decir plagio. 
UMk» Maegfitrkak Está' vee viene de la palabra latina püa- 
'^que^stgmSoaUa^a» herida,^ calamidad» infortunio; yá la 
.veedadt x4ú^ heiáda^ma» .profiínda pUede hacerse al coiason de 
.ia» padre», que^ la deprivarfe de lo que mas ama en elinun- 
dé? La ley de Aieisém castigaba» como la de- los indiocí^ cea 
. la misma pena al Plagió que al hosnioida; Platón miró este crimen 
con tanto^dio cooMrla tímnia. ^hlestralegiglacibn de partidas im- 
pone al plagiario, «r filare Hidalgi^ la-^pena de trabajos perpe- 
tuos» y al que no lo íuere» la del ultimo suplido^ añadieada 
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ijae én 1a^ ""tniflimd ñimirirüli im ífáé dan é réellReti» Vettdén d 
tx>inpfaa hombrea :]ilM>e9,8fibiend(» ^q lo noiiy caniánimot de Ber¿ 
Tii*se de ' elibá'eoDQé ^ée '^rvoís «ó'^^o»' el de - véndenlos* 

Mffiaáu • Seguflí eKii>," el íAfeme ieoineroio 4le»-iiegn)s^e» - em 
duda uno de Idr pkgios'iAafl' deteetftbleSb 
- Daña Margarüa* ¿Y quien 'lo di|d&? ai^ estacóla idéame 
hóil^oríiu^ éu£Mdo odíusidero lo que' la miserable humaBidad pa- 
dece hoy en 4ob Edtsrioa' Unidos del - Norte, en ese pueblo qu« 
osd Uamatse impudentemente fois dé9iea de laUb^iaidj cuan- 
ido sus mercados • de esclaves son unas tablas de* carnicería faui» 
mana, donde -se. Tensen losr hombres y las mugares desnudos^ 
•para que se les re^tr<n¿:« •'• H» ^oé '^^el pudor no puede ex?» 
plicar; para ver si tíenetf* labras 6 denlos, como ios ^cabailos 
p^Ta servir. • • • donde «se" ^eastíga ' con la muerte* una miraén 
tfírada detrn infeliií negro* 6 negra á ss señor^ vaattdo le mal* 
trata y queda impune el 'vil amo' que tid biúse, * • • donde no 
«e peimité comulgarf^M^lai'misAia^sagrada mesa ai blanco que 
ai negro^ como si Jesuonsto no uedwse sacnonentudo del mis* 
mo modo al uno que al dtro^ y no> liu^wse derramado su pre* 
ociosa 'Sangre por todos «in acepción d^ personas, iirtrodpcien. 
'^ en su sautnario ünatUstindion' fue ^1 alwereeíói».;. .fBeff- 
Úito ^a, porqne entré nosotgios 'no se conoce lá- esclavitud! loor 
eterno al Congreso Mexioano que'ncrbai-'penaiitido queseado-* 
xfme^an los esclavos iq|ue pisa» etfte sivelo bmidito, oste asilo sa^ 
grado, y verdadero lugar de la Ubertad,^ comp^dd ccm la san«ii 
gre de nuestros primeros h^roifts, C*) y loor igüalméi^ite á la mag- 
nánima nación inglesa, . que con su diaero, respetos y autori-> 
dad í'- ha libertado & una parte do la miserable: humanidad 
de esa plaga horrible y escandalosa ! ¡desgraciados pueblos 
donde aun- padece esa porción de infelices éin soei^of Yo veo 
-vibrarla espada vengadora del cielo sobre eUbsy y no taiida 
en llegar el día de lina terrible venganza. Felicitémonos, ami^ 
'da Ilfyfaidi^ de que tanto- la nación inglesa como la mexica^ 
na,* se ban interesado de una manera tan noble y heroica á 

{*) ''En' el año de 1831 se loentüó esta cmsíum en el carir* 
. greio jgemwd -de-* México* Oyer4mse discursos "odnárMes s<ére 
este samúoi.*. Ta¿le^ el divino Tagle Mzo varios gueenean* 
taren' á Ha 'asantUea^ y creo que él mismo Cicerón le habría te* 
* nido- envidia,' Eke fué el» triunfo de la ehcuendíh de lajus^ 
ticia^ y tamlnen de la' compasión genial de nuestros diputam 
dos. El gobierno Angh^-Ámericano^ tuvo u» desengaño que sin 
dada no esperaba de nosoif^f y apuró^ sus esfuerzos parar recabar 
-tm imetui preter^tioni 
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por 8U fMrc|0pehdadr- wgunis. dQ.qiM.el «lelo pío loa eeoBCha* 

Hiueri^ . siendo despedazado^: y lo mismo Jainvuistf» ya fu««^ iid« 
ble, ó ple]i)oya« Igual eastígA BHfiria, ^1 quoi^pttUi^iMntiB desar 
cmeditaba 4 otro en •;m^ítefít0Mgi!a?9, fK^m;4od9 «í^id agiaviadot 
(üra. .persona de <3aUda€l9:v€My^.firíiiiQD<fi^>A^rifu4i^ qoii la ma-f* 
yor escrupulosidad* £1 que hacia ' maleficios, monar^^acaifieada 
y, abi^Q;.pof. los: pecihoflir fS ^qvie mnktabft ^m.nireivBno era 
ahorcado* ,^..' . ••!•• : > t > r > .••; ■ ••'/..'. i il 

. Jlfjr2(^. . I4Q : qye y# .IM|ft|b« de ómt mv^to eLgpAnddi^recia 
que loa ]y{)&2Í4aiiai9;'baciaQf:d^l honoiy Eftc(iva(nQiile«ca]pin 
4 HDii; ppi^HVaa yirlJi^Qpac.iBi^ }«• que^ iii«ei «¡HMit (909^ eft rarepiit 
tacion, importa tanto como quitarle la vida natural* >: t 

Ihnq,.^út^ríiaé-^JEt^ia¿f€Síf -£1 TlaiiiacftzqMie ;ó .«acordó- 
te d^i}icfido i^.ffMiltü djBi ^. idolq%, M(mr la. pofta de Mftiar^ 
ai jse je.ji^i.íiQi^:^^^^^!^ ^inaacebad^i-A^^ 
Icp sacfffáot^s,. ite¿«Éio»;4^u« dfta|^:ie90r pnesente? loa qu^idef» 
Qj^ru48bQ|^ .#1 fielit^sit^ 4»/Ío9,/<}léftg9a<o'>Gi»9jqui^ aab^ll^ro "qu^ 

cesarla «^ upt {PPI^hlp» qMa (|)];cmDde.;al) ¡mq d9. Iqp üo^neís .-«iih 
briag^tespí y. .q^^.iH9gmii<>^ mva^o «Mk^^p^W^Mi T «n se» 
gan^' lugar quf^ teu|»rf^Í8|2^fiF^^rQpn|Qt«!j| ^rimeoes^^normesi 
RQCCf. dQ|ito9^aj^-o9aa,|80.:4ia0||taft.,|iÍAYqpw ma agiefoies 4m 
I)ayaq ^l^^^zi^doj lajatea , pon >^1 (l^o|t^ qi^^* JkMPjwaniaia y vigoro^ 
2^ parai^«tc?g)iiw lii^é^^^^¿m^ tfel.jfel» fiík, cantil. Ji^: do 
I91 ^ipj)4ag;ubafi^.4ebep j^B^sse tP^W ii»t^i ; Ja»< coaaidarqíqipBea poa 

Stí?. J*íe»«éa pwfeil^^ií» «9in¡4«li d^ Í« «Míio de, 'iiHi|rnuio,. y 
e^íl^ltt ,,^irii%p¡j?alojj|jMÁu§^pnft:»fvicjif^ iiiq«el. pa^a 

c^Udo«.;y.;^b¿,p^.,jre«yJáiíéÍp,^i buin9%^§|iér»o^.^e paaabó^ 4 
kpí»jcp^«w.ici^t^iqp%fsy.í,fdqipufi 4olep^ 
bíe.. :^iv^tfi ;C]#49 «<W Jqyes: ,p% qp4iS|^l|ab%i4.,lAr.4ifilH^Ídad píi^ 
felicft, .gin ^^rga ;^ |)ewt^.í)eltinge:^el,.RuIqi!íP .|4, laa mu- 
g§r^ jB«m<|?si;jpD.^pjr ,popa.^cafftidJí^,^4^1os vj^ofi^.y 4 1<W «o^ 

í^a^ ;fl?^ W^íP^^ñ^fft^r^ yÍ«P95«It11^^^ -. 

oü or)l?^QííwMt Si^.i <5^stígB^a<^te fipna. denfDMerto* El JUy 
Netzabualpilli la extendió 4 loa alcahuetea y alqab^)^ /.(*);( 
Al cyg'fyyetffl rf|^^fvdo,i»e^do,,y4J&(^ i»)|g^;.que'*co¿iiotra te*. 

(*) El áuior dd Quix^y^^€ria^qiiB,.eMta:prí^e^i(n^^^m^ 
masís y fio I0 i^^itfi^fini,p^rJfpoaf 4^>iPfH» >9af,..d men^s^ amé* 
lacados, ó nrngercüliUj En^fi. 4^'e^wf,§oef^ ne¿lf^iiifentqáfti¡ef^. 
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bftOr y poBkn i^mo •ouiáBdojéD'evilar eita «xdeÉD* 4Bi ém 6a^ 
cerdo te, lo quemaban ¡lara satisfacer la graveídád de la edlp*i 
oL ^::.XaÍi ak^bliet«|« «Ntn'édcildáfi á la ¡idaaA pública, j en 
ella les' qeeínabiltt loíi «AMIos-'ha^taqve llegaba á lo vifaoóní 
théfts^ 7" les tnitataaft b ^eaW^ eoa e^nita cálienteh AutnenJ 
tábanse algdniks olf<wosCaficiaál.estfl»'f»^sbttas^ si érasKiesu^ 
posickHij éf qmen* séi^ian algaflas léTc^acti Moy eéile etioietf 
qffédft - impuMi - •' - ' •'* "' ' i\-'J ' V ''^- •'"'■ - ^--í 

Al ^ saoefdote^ que haüában^oiÉpMHdid^ ^tf délitd ^ éesk 
honestidad, le privaban de oficio y era desterrado* •' ' - ' - 

'i 'Sii'4lpiid '«eniK áóéesd cót^aMava aí^na V/.ine^ es. 
tbfldid pfeñttdtt, badififi ésolav^' áiqiie>>eometitf - ki culpa: si pai¿ 
ria, se llevaba 0l fiaite 4' SU -cüslii ylo* tettia de libMar '¿o* 
precio. •' • ' '' ' •• •' í*'-"? o^'«>- v:- . " ,.' i . 

^ 'Diwrekh Láí múí§eíT ^a«ddá"<jiie-)ieciblti'mal^*tfBtodesu 
fiMíride^ aculaba, el^ matríiaioitíó si ((liéritti El ^tíiatide entoricev 
e^i condenado á. tteVtfrse^ 1«M Ik^ 5> ttitatálérlós^ y- kdeAaáff 
sé le €A))ig^ba á dliir ^Itf ntftad- dé> iéirir 'bieÉééí & la tíitíger, la 
éñ9^ 7« ni» ^odia oáíékiho' 'eén ^trow 't*o)^* é^^ielltibtonffe j^f^i.' 
néérk^'^léü div<M<e(c¿ 'élran''>pbCo ' «¿tiHibéfei. Pdr ^' misüM^ pñtí^ 
cifdb ^fiépiéíá ixíent^ é&lhrd -tíoñottóé'hiiltí^ ofÍBet^iiáé^ está ley.' 

' Fnci§á3¿ ykméiíií A unib^mbre mis^rabla le era per. 
ÉiitSdd> 'Vendené pd^^er''}>^éoieiek^'^(té^ éé'toAVekiitt citm éiéenw 
pfaémi^'eftrilso^^le %y}> Dáftirál ^bettad;" péftí' bl' síiMidby^esííitáv^ 
éé wné «e eupeiáa filni^^* y ^ii ^ésfé^ ^oned^a seyendm fi otro 
eóm^áéfi- éaip pei^ia*^ fyréfekF^^qácrfakbta éádi^por'ély y'ndb^ 
mas VdlViéi el ^Mokiv^WlH>nfiáal^b ^i^6fio. do mismo sé eiiteh^ 
diar' éü^ ^pilbto '*á véfitd dé tibr^,'^eá «uyé-'éas6 se Castigaba 
&I ' \étíétíéot' pét 'Mudbleái(d.';'Eiif' lo§ IhíAos eré «ley '^né. 
kl/'^e ^i^eíao d«P coiflTde Valbr» ^iétoAn peW dé^ muerte, y «i 
la p«rte'Sé'<^i^iñlí!{iafabia(' étt-«ian«áB'la'd^^ ^ due^ 

té»,'' fuór ta dülpá ^u^felbsl >eáeIáTó, y ^i lé'hábíá gastado, f 
ixo< tetase ¿ofl qué pB^dr,«^^ba^cen la Vida.^El^qüé fiumba 
en la plaza ó férid que -lliánábátfliAi^^i^; lluego Ibraí álli mtrer* 
to'á palés, bdrseflHtf H^^^püftlfób^ISbnMáiddMÉlilé'ácto 4p 

wiMYíttAtítíio: '-' 'i "'-'■''■''■'''-' ^''- ^- ''' '''''-«í •'•'■: ■'''^' ' 

raneaba cantidad de matas, tenia pena de. muerte; p^^ie en 
péiiaatWd íomár' algunas .>pára córner. í^' • ; ;^ ' 

' • Si'ál^d venfdh por eselavtfalgnn niñó perdido^ qbe^ 
daba'^Áicla?^^ le «elBdiáyr-lá baelenéa dsndólé tal bino la mi- 
tad, y devolviendo al comprador lo t^ue^habih dado, y A eran 
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«luchos lo9 ladrones, los Vetidia«. ^Eifte pena tsm tamlbteB 
«1 tjue anagemba ó vendía algunas tierrai que te le faafami 
^do «n depétfito, mn licencia de la justicia* A| qae InutalMi 
plata é orp lo. desellaiían vivo, y lo saetifícaban a) dioe d« 
los plateros que llamaban Xtpe: sacábanlo por las callea para 
esCartniento d¡e otree, suponiendo íjae «ra delito ccunotida co»^ 
ira asta divinidad» 

MjfladL Si hoy se ejecutám asta pena, {cuanto* desi^ladoa 
veriMaos en México! ^ 

Doña Margarita. £1 ladrón tenia la pena de seír esd»- 
vo de la persona ú quien robaba para kidenini%aflo -del hurto^ 
y si este no lo quoia por tal, les jueces 1» vendían á otia 
para pagar con su valor el tcíbo. Deben 'W. notar pana qua 
perciban la acacia de esta ley por otra parte báitiata , que 
constituido nñ honabre a^clavo de ^d<!rO| este en uso de «u éé^ 
minio, y libre disposición que tenia de él> podia ofrecerlo por 
voto á alguna divinidad para ser sacirííicada á ella, y este esa 
un poderosisiaio retraheirte para no cometer eele delito. El qua 
usurpalNi tierras^ aunque foese persona principal, aieado <le aon* 
aiderable valor sufria la pena de liorca si el daexb legitima 

£ robaba la ueurpacion. Por esta tey todo prapietaría vigtlalia 
is suyas, y se evitaban pleitos solnre deslinde de tiersas tan 
frecuentes en el dia, y que destruyendo las fiímilias atrazan 
además la agricultura. Si entre dos personas se suscitalia li*« 
tigio sobre tierras, sieaqpre que ambas sembrasen é poiifia, 4 una 
y otra se les prolábia x^osecbarhiB; y si alguna ile alias lo luu 
«ia, era puesto á la vergüensa en la piaaa publica en el día 
^e tianguis, •llevando colgada al caello una sarta de maooN 
•cas de la tierra aemlnrada* Ta que liablo á W. da eela ley 
conservadora de la propiedad, debo decirles que el Rey era priN 
tector de las de las propiedades de los ciudadanos^ y así es 
tjue si un mayorazgo vivia desbaratadamente amiinaado su ba«K 
dal, perdia el uso de sus bienes, y los penia en depósito para 
impedir que los derrocase > en perjuicio de sus sacoesotes, y fk/»^ 
milia. Parecerá á mucbos injusta esta ley; pero en YeaKdsd no 
lo es, porque ¿como podrá sufíirse que un padre qtíe tiene nu^ 
«hos ó pocos hijos, disipe en una noche en un ^juego toda an 
fiubstancia, y dejándolos reducidos á la miseria los convierta 
«n mendigos, ó salteadores que eecandalizen la sociedad, y sean 
miembros podridos de ella? 

Los relatores ó jueces que hacian falsa relación al Rey 

de algún pleito, asi como los que injustamente los sentenciad 

han, tenían pena de muertie. Teníanla igualmente los Tfjm se 

dejaban sobornar, y además da los ejem^tes que he referido 

Tox. n. la 
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i W. de MoctefaeiizoiiMi» debo decirles, que haUendo' íalladd dk 
juez en Texcoco á favor de un rico en un pleito que contitb 
él seguía un pobre, este se quejó al soberano, el cuál mandó» 
ahorcar al juez de- la primera instancia. La ley se observaba: 
con mucha escrupulosidad; los jueces no podían, resibir de lasb 
partes ni una sed de agua : si lecibian alguna ligera y te- 
nuísima demostración de ellas, eran reprendidos á scilaSf p<Hí 
ti decoró de sui dignidad^ ásperamente» y si reincidían hasta 
tercera rez los privaban de oficio, y los baciatt rapar afren* 
landolos: para siempre^. 

MyladL Por lo que V*. nos ha dicha can respecto 4 la em» 
Viaguéz, entiendo que estaba prohibido el uso do los licores em«^ 
l^riagantes;. pera noto que loa maguaos fonnaban en tiempoda 
la gentilidad una parte de. la riqueza de los particulares, 3^ 
no puedo concebir coma pudiera suceder esto, estando tan pro«. 
bibido el uso del pulque; porque sería cosa durísima poseer una. 
anqueza en este suelo, y privarse de ella,. 

Dona Margarita* Responderé con el texta del Sr. Veyti» 
diciendo: „E1 uso. de los licores embriagantes estaba sujeto é> 
ciertas, re^aa de un* uso muy rigoroso^. El licor se daba co^ 
inmunente 4 los. .enfermos y ancianos,, porque decian que te» 
Man enfiiada la sangre^~ y á pesar de esta se les ministra-- 
jba con tasa para que^ no se embriagasen*. El común del pue*. 
l>lo podia beber pulque en las bodas, y fiestas, mas con temor 
del castigo sí se embriagaba. Podían tambiea beberlo. los que- 
ae ocupaban ea trabajos recios, cómalo» albañílea y soldadosi,. 
las pandas en los- primero» dia» del parto, y no mas* Los. se». 
inores, caballeros, y aun los gefes militares tenían pot< afren» 
la tomar licor^ Castigábanse los ebrios con ser trasquilados pú» 
blicamente en el mercado, y se les derríbaba« la* casa de su. 
.habitación, prívandoseles de todo oficio* público.^ La razón de es^ 
ta, ley era» porque decian que no merecía habitar en aocíe-i> 
.dad humana,, quien voluntariamente renunciaba al buen uso de 
«u razoi}. El mancebo (dice el Sr. Veytía) que bebía con de«^. 
.masía, moría á golpes en. la cárcel; las mugeres que se em-*- 
bríagaban,.eraa apedreadas, como ^ adulteras:, al noble le qui-r 
taban el. oficio,, y quedaba afrentado:, al plebeyo, se le .-tusaba 
el cabello.. En Texooco al noble lo ahorcaban y ajrrojaban al^ 
rio ,* al. plebeya lo vendían por algunos años, y á^ la tercera^ 
vez lo ahorcaban. En el manifiesto que ua> zeloso francisca^ 
-90, hiza> sobre lo» excesos de^^ embriague que se cometían des*. 
pues de la conquista de México C"), ^íce, qu^ Netzahualcóyo^. 



(*) S^ancurt fw»;* 95 2** jiarf. tom.. a® 
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imindi matar á una de sus concubioas por borracha, sin con«* 
^i»5tlo el respetb de Béi hdtsitinñ, ú^9¡^ 4erW^íáe&;y qae p$Bí 
«ando por el pueblo de Ozumba hisso que se ejecutase igual 
pena con una tía suya que tenia magueyes, y vendía pulque* 
Pondera lo6 excésoB que-^ cometían ^li HétiCé pd^ causa de 
la venta £bre que babia en esta ciudad de éste licor en que es* 
taba interesada la hacienda real, por el arrendamiento que ha* 
cia de este ramo^ siendo uno de los privilegios que gozaba el 
asentista* que ninguna |)eTsona pudiese sacar de la pulquería á 
ningún Indio, sirviendo esta como de lugar de aailo para la ejecu* 
cion de muchas maldades. Atribuye la diminución de la población 
-4 la gfan 4y4piá. da pulque, qua heben^ y todos loa. dflBórdcnea 4 las 
•éemasias que los bomchos cometoh por causa úe la embriagaes» 
£s loable el zelo^ este buen Drasciseuio. ¿Manqué hubiera áiche 
4á áupiese los que- postoríomiente han oeomdo por lalibaitaid ooia 
«que se ha permitido la. venta del aguardiente de caña que des» 
4ruye rápidamente la peblacion?^ ¿Qwé, si hubiera sabido que ett 
^eL^acIml ce n g ros oae ha ¿ormado la apología de los licores que 
4ie introducen delLestrai^ero, y. que te ha desechado laprohik 
•4M^on<')de inísodueírloe? £s pava raí una cosa que apenas aeieiv 
4o ) á órecr^ aunque la^alpor tad es ésto terrible «erdéd». • /'liO« 
ííiidBos MiHíMan«(8 han cuidadovjnas deJafnireva éeháB^eom^ 
tumlMea «qué lea aetuales.'gafae^aates^'; aiinqae precian de «ri» 
'tianos católicos é ilustrados»* Aun mas ailadé* • •• Qne á >pe* 
•earde que ca tedoHíe obra por príndpios de ioútecíon.eaíá 
•servil de las ^aactonefi eztmngeras, y á pesar ds qile los tí» 
^«ores fuerte» se prohiben en Norte América ' por lo nocive 
^^e'íSDny-vn México no solo bo tol^rany aíne qee ^n mSt, eonU 
-greso ae defiendes' coa el mismo ^vigor «pie^^ por -^os eesak 
tase el negror bien á nuestra sociedad (*)• QoptinMnTéipoa madat 
na hablando sobre otras famosas leyes • antágnas) jy .por- ahem 
•deploremos IfL desgracia que nos ;.ha cabtdó > de^ safo - adnii<*> 
rallas, como pudiéramos con los de Solón» ÜH>tro6 sabios lÁ 
^^gi^ladores. A Dios* > 
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{*) Egie es d resuUaéUy faUd de la$ heUtu íeofiaa de him^ 
toree de economía políHau Ne negeré que em eeta eiencm. ks^ 
4^BÍóma8 y príne^iñoe generalee que conmmen áiodoe^loejm^ihéf 
mae él caso eetá en saberhe. aiplicar & la» neeeMudee de^ cada 
uno. Una ley que es fansorMe 4 tm fmbiOf es UA vez da^os^ 4 
xáro» La ley para ser útil debe ser^ como deda Alfimso el S¿r^ 
üof convenible. /«^ j 
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CONVERSACIÓN UNDÉCIMA. 
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MfUíL JLJa éltíma OBflexíoii qae.IiisEo..V.. :qBer>a;l iéo^ 
vinar «i ooiiverBaoioii^ me lia .«ftiisaido uva senBacíoii. {ucoiuiu 
fia,. fKirque oiertunente es oqm que choCa íAfíiütD «1 .fki^k[k> 
qae Müturalmeiite hacemoe entro las- ttOBtunribrar del pueblotAD^ 
xicaDo g«i^ con el pueUo MekícaaiO' orfirtioRO. AcuéfldMeV^. 
fienora, que el primer día que tiivimoa'^ honor de oioaooeriarelí 
«ete misma lugar ». cuando, comenzamos nuestra conver8aeíci% 
«ai; espfOBo ie dijo, esias precisas palabras^* que tengo 1iien.pi»- 
«BÉtes^i.^» Hé notada também o^íii imperfeniateslty téutotí^^ 
mdilecefk'á tste jpuMo^ f la fHmen tn el líftáno .ÍH¿ar tteí. eof 
iléiaga de hsfuMoB oMiuiáos .Í*y Al oír .Vx eslBá^'pafaílmís 
•S: demuda tocbi^ 7 7^^ contKt* que <ie lialna..eBt8aé(y'4iBavdag|i 
«v el com2oB>. 7 Íbl ^Bcuipé^ (poíquo w ittisjr. tetncal' laosar aolr 
'Ét SU ^pák» -7 sentir iqjúe' se* oigan úcpreinbmes é» esta «atm»- 
Jéza en la beca de una persona ei cte a ugnnu . jMe'tph)plise:'daB" 
la j& Vé una, comf^da satisfacción; .fa» i^nofido' mudiás ^veoes- 
liajoeile^ pero h» ienidef leerudacer esta «spesíe^'jr Bmoim£:aque> 
Jlar^aadii;^ tmasr^'quer la^ocsasótt aé m» vmsá» ¡ás^^xodadar pem 
«áteme^ yqñ- la d^d^ que aqíiel^ día nú espaMiv7'9r^ «stÜMnoas 
sübettnadiwi ^do-peneu. Be dt casor Ja noisbe'.anlsniír yéndono^ 
•aaara cahmt en> el «odie, lésée pask^ poc encuna áermt'lciotoibte 
«imóho que ^estaba tendido sotan el medio ¡de ia callee ha- 
bía poca luz f porque los faroles estal»aa casi apagados, per 
ser ya tarde:, el cochero no vio aquel hombre; pero conocien- 
do lo que era porque se espantaron Iíeusi muías cuando pasó el cc^ 
che, nos apeamos, j vimos á un miserable q u e a rro jaba lau- 
««Itoi saii^ por la teca» lo métiinM con nllt frafiíajos en el 
^oebe, 7 io anxüiatises 4S9a» padiinos, G|*aeias & l^ios^ q«e t 
Aem de' díaeA>t f eitfdlMh>lograiiiOs qoese 0ttr&i%:'faá^ui>lo 
iqae esloBoe» áinai^gcte nuestros corazones, 7 la «^i^emeneía. 
4ei dirt«r le iáko-*i«on«epír en aquella^ eit^itstcmeía fiíeirtep» 

{*} Primer Urna de las Mañanas, pág. 5. 
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Porquei Sen<M«, i&ae»méoáú ubóm, eom calma é imparcialidaiip 
digaitte Vm ¿cómo -podfi tolérame que en una ciudad de pii** 
mer ^rden se permita que yeamos tantos hombres tirados por 
esos suelos á todas horas y de dia y de noche » como unas 
béstías sin sentidos? tantas tabernas, donde no se vé sino per* 
sonas semtdesnudas entregadas á la crápula, vomitando blas* 
fsDÁ9B y palabrotas,, corrompiendo la inocencia de la juven* 
tudT tantas calles desaseadas y pestilentes? hombres y muge- 
res haciendo sus necesidades naturales en la plaza mayor co- 
mo si estuviesen en un campo sin testigos? tantos mulada* 
íes casi en el centro de la ciudad, que no sé como no se 
apestan W« á oada paso 7 tantos caños pestilentísimos ? ¿qué 
es esto? ¿será posible que así se deatiendan las costumbres 
y la pcdieía?.^..^^ Vah!!««*. ¿qué, ya no hay moral pública? 
Doña BíargarUa» Tiene Y. nmcha razón: tiempo hubo en 
que en «esta parte «stahamot mejor que ahora. ¿Pero qué quie* 
«e V.. que hayan producido tantas revoluciones, y tainos des- 
árdenesl Quizá querrá Dios (jpie entremos en juicio,, escannen* 
lados con sus fatales remltadbs, y que se venfique entre no- 
sotros««** que el vntcho desorden trae él arden. Estoy satis* 
fecha, y V. no me diga ya mas sobre esto una palabra, y 
sigamos coa nuestra revista sofare las antiguas leyes de los 
Mexicanos. Yeassos las militajres^ 

fista nftoicm eaencialmente guerrera tenía muchas; solo 
baiífaaénioB áe kur> que doeiair relación al derecho público y 
de gentes* Una de eUas prevenía que no se podía mover guer- 
ra, sin justo motivo, como el de agravio hecho á un pueUo^ 
«suffNLcioin de autoridad ó bienes. Sn estos casos,, para decla- 
«arla, ciefebraban una janta ks ancianos y gefes militares^, pa-*- 
ra que en ella- dijesen su. opinian : si consideraban^ la guerra 
juatti^ todbs «oonvráian en ellaf pero si el motivo era leve, de» 
Atan líos y tres veces que na se hiciese , poni}ue no hallaban 
razón para ello; j» es' que se aairaban mucho para romper con 
•UD n ion aw a ^ é con pn pueUo. Entiendo que esta modesta y 
equitativa conducta se observó hasta los dias del secundo Moc 
ihéutona r P^ies según isonsta eit su vida escrita por D. Fer- 
SHUido' Alvaradfr Tezoeoméc , el deseo de poseer un país donde 
seenoantraiba la piedra llamada Ojo de Gata HmitaSttetedi muy 
-preciosa entre los Mexioams ,. le hizo- emprender la campaña 
dé TiOmiepée^ y Quetmtepec, consultando para haceiia de mera 
xeremonia á los Reyes de Texcooo y Tacuba {*y. Si se deter-. 
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(*) Véase el Centzontli de SI de Octubre de 182a desde et 
9ám^ 8Q 4il 60. 
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minaba, procedía á la pobHcaeion, enviando mensageros con ro* 
délas, iDantaíB y otras oosas, apercibiendo de este modo al con« 
trarío. Aun por el camino póbiáco por donde transitaban, cami« 
naban levantadas las rodelas de una manera visible, j todo el 
mundo respetaba por esta señal en ellos el carácter póUico de 
enviados. Recibido el mensage , se juntaban los subditos del 
príncipe notiñcado, á quienes pedia su voto; si decian que sr, 
porque se consideraban capaces de defenderse, se aprestaban i 
la defensa ; y si no, porque reconocian su flaqueza , acopiaban 
joyas, plumas, y cosas de gran valor entre ellos, y sallan á pres* 
tar la obediencia á su contrario, 6 á transigirse en sus pieten* 
•iones. De este modo se confederaban de amigos los pueblost 
y ayudaban en las otras guerras que se ofrecían, porque los 
vencidos en campaña pagaban mayores tributos. El emplaza^ 
miento para la lid muchas veces he dicho que en. indie^nsa- 
ble. Las ideas caballerezcas, por mas que se pongan en ridícu* 
Jo, tienen un fondo de honradez y son generosas. Aunque en* 
araban furiosos en los momentos de atacar á un pudblo enemi- 
go, jamás eran objetos de su saña los niños, los viejos, y las 
mugeres preñadas, que por .lo común se formaban en procesión 
para darse en espectáculo de lástima á los guerreros, y esto 
liastaba para desarmarlos. ¡Raro contraste entre les llamados 
bárbaros Mexicanos, y los preciados filántropos Europeos! 

Al que hacia daño en la guerra á los enemigos sin li'- 
<^eneia del 'general, é acometía antes de tiempo, ee le castiga- 
ba con pena de muerte. La misma enfria el que descubría los 
secretos al enemigo, pues se le hacia pedazos, y su generación 
•quedaba infamada. El que en baile 6 fiesta sacaba las insig-"* 
nias militares, sufría pena de muerte. Con respecto á los prí*^ 
«doneros y esclavos regían las leyes siguientes. £1 caballero 
principal que por su desgracia era hecho prisionero en la guer« 
la, si le daban libertad sus enemigos no podía volver á su 
pátría, porque sus conciudadanos lo mataban. 

M^adü ¿Y por qué tanta crueldad y mala corresponden^ 
cia á sus servicios? 

Doña Margarita. Daban por causa , que pues no habia 
sido hombre para defenderse 6 morír en la guerra, era justo 
que muríese en. una prísion , teniéndolo por menos deshonra» 
que volver fugitivo. -Un ejemplo raro de esto se nos presen* 
la en la vida del. segundo Moctheuzoma con Tlahuicole. Es* 
te etsL el. mas valiente, general que teinian los erforzados 
Tlaxcaltecas: por. su desgracia fué hecho prisioiiero en MaU 
.fou cerca de Chalco. Presentáronselo vivo al Emperador^ 
el cual desentendiéndose de la mucha guerra en q|ie le hav 



11^ 

Ha hefeho destrozos en sa ejército» y olvidándose de que 
en una de las acciones contra los Tlaxcaltecas, había pe-^^ 
fecido su hijo Tk^huepantzith en vez de mandarlo al sa— 
crificio lo llenó de aplausos, lo regaló^ é hizo eon él demos- 
traciones propias de un monarca que sabia apreciar el valor 
militar aun en sus enemigos. Dispuso que quedase & su ser* 
vicio, y le mandó á la guerra que tenia con los de Miehoa- 
cán donde obró prodigios de valor; mas vuelto á México no 
quiso regresar á su patria por no presentarse afrentado, y pi- 
dió por favor ^e se 1er inmólase en el sacrificio gladiato- 
rio* Trabajó mucho Moctheazoma por disiparle esta especie^ 
mas no pudiéndolo ^conseguir señaló el día del sacrificio. Pu« 
siéronlo (dice el Clavijero.) atado por. un pie en el tenudacaili 
^que era una piedra grande y redonda en que se hacian aque- 
llos sacrificios.. Salieron á combatir uno á uno con él mu-« 
efaos hombres animosos, de los que mató (seguí» unos) ocho, 
é- hirió hasta veinte, hasta que cayendo medio muerto en tier^ 
ra de un golpe que recibid en la cabeza, filé llevado anta 
HuitzÜopuehÜiy y allí le abrieron el pecho, le sacaron el co- 
razón, y murió como todos los qp» espiraban en el sacrificio^ 
ordinario. 

Myladi,. {Jesús y qué mal gusto tuvo ese hombre! ¡lástima 
de valor tan mal empleado L i% era ese guapo por ventuiit 
algún gigante! 

Dima Margariia. Nada menos que eao: el Sr. Zurita- dice 
que era bajo de cuerpo, espaldudo, de terribles, y grandes fiíer» 
zas: la macana con que peleaba (son sus palabras) tenia un. 
hombre bien que hacer con alzaria.. Llamábanle Tlakuicoley, 
que quiere decir el de la divisa de barro, porque siempre traía 
por divisa una asa de barro cocido y torcido^: su. nombre po» 
nía pavura á los Mexicanos (*). Este, suceso ocurrió^ poco an« 

(*) MI Sr», Zurita refiere de Tkihutoote Ick anéedbta siguien^ 
tB 9 que aunque vergonzosa toca á la historia y debe contarse^ 
fficho dios a/ales que muriese [(¿íes] le hicieron muy. grande»: 
gestas, bailes y banquetes, según sus antiguos ritos, y entre es^ 
tos banquetes qfie le hicieron, quieren decir que le dieron á co-^ 
mer ¡cosa vergonzosa y no para eontada! la ds su muger, gui^ 
soda en un potage,. porque como estuviese de asiento mas de tres 
txños en México la muger que mas quema , le fué á ver para 
hacer vida con él 6 morir con su marido, y aet acabaron lo^ 
dos en su cautiverio, y ambos fueron sacr^ados?^ La pasión 
vehemente de este Jiombre terrible fué el amor^ Hs para mí uai 
fwbleiuhi^quiérk de esios consortes tenia mas fuerte Jhra*r 



teg de la e^nquista; d» Ic« Bflptñdks^y & la üípgftda de éstos 
se eoataba como cosa retiefite, y moy iBemoraide* Tanto así em 
el pundonor militar xle lofii Thixc¿fetooÍELB» y npB admiramos de qu9 
los Griegos lo llevasen hasta di «xtremo de decir las Espar^ 
tanas ii sus hijos «uando iban á la gUj^ra: ven mneito, ó con 
€{ BstíudO' ó sobre el e^cíkhk, iSsto se llama amar é la patria ^ 
y tener pundonor militar. El esolaro cfae se huía de la pri* 
mon y se entraba «n el palacio éel Key, noi sok> quedaba \u 
bore, sino qne también lo era de^ las penas á ^e se le babta con* 
denado. Sobre la ttsura había una ley que hoy escandali^aiía 
á nuestros íkmosos agiotistas, qtte chupan la ssn^e de la na* 
cion, y se llaman patriotas y soicorredores de ella en sus ne* 
'Cestdades. Esta próhlhia iK usura, pues si alguno pxtestabaal* 
go á otro lo hacia bajo su palabra y voluntariamente; solo 
era perrmtido prestar sobte prenda que caucionaba el pago* 
• Mylí^u ¿Y qué me dioe Y. en «cuanto á las leyes de suc. 
cesión entre los Mexicanos, porque envendo que por ellas se 
puede muy bien calcular el grado de sabiduria de una nación. 
Doña Margarita. Biné á V. con el Sr. Veytia, que por 
lo general era de padres á hijos varones, y no á las hijas. Co» 
munmente heredaba el hijo mayor habido en la primera mu«* 
ger, es decir, en la principal que era ^respetada por sebera* 
tía entre tqdas.las mugeresv y jsi alguna era de la sangre real 
Chichimesa, 6 de México, esta era la que prefería, y su ht* 
Jo era el suoceson Lo mismo sé observaba en loe señores de 
las demás provkicias sujetas; pero cuando el hijo mayor no te^ 
nía aptitud, valor y copibcta para gobernar, el padre nombra- 
ba por succesor á uno de los otros hijos que le parecía mas 
hábil sin preferencia de mayoría; pero era necesario que fue* 
0e habido eh la muger principal. De este modo los hijos se 
esmeraban en ser buenos para complacer á su padre, y he- 
redar como mayorazgos electiax>s. 

Cuando no tenia hijo varón de dicha muger, y solo 
hijas, nmnbraba el señor á uno de sus nietos, al que conocía mas 
apto y de mas mérito; pero si tenia nietos por línea de va^ 
ron, estos etan preferidos con tal que fuesen nietos de la mu- 
ger principal, y si ninguno de los nietos por ambas lineas era 
-á propósito para gobernar, en este caso la elección del succe- 
sor la dejaba & los principales señores dé sus estados, los cua» 
les eran arbitros á nombrarlo por el orden que después diré ; 
de modo que mas interés tomaban en dejar succesor que go- 
bernase bien, que no en preferir á sus hijos ó nietos, al mo- 
do que Alejandro quiso que la dominación de su reino, y el 
fruto de sus conquistas, ñiese del gefe mas digno de su ^ér- 
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^ian ^iv las itwrvM ^ WiénM qoe^ tenta»; patsúnoniales. qod Ua^ 
Diabcnitnayff^itk^f qocf* loe> re^Murtífan á sai ariiitm estie «n hij 
jai':y hcvcéms) . ' \ ■ • . ' - r^ i .' r**»- - »' • •• • 

Si el señor no tenia h^«§^ó>deiOitM.B^gttno «va fkm 
p«M( gqfbettaorV'iMi %0te dflMn0a»oaditiii>id' seftofÍD-'los IMulñoa 
por elección en saliendo la* Binsisesíb» 4é hijoa iik^m«t4M9<perb 
«OMXilo^ u^cala «é fa en ii awo , *<aigfip6co éri^«porvkmi5^o«A^ sííeü el 
nmf9rrso :o<moqfrián. la» '4ÍltB(>o«oioiie0 '^neisa» pam .mandai^ 
^< «O'éeAícto tahibíen de ikenimiCB 'éiágMin»rá i na. pariente deí 
«éfivf, ^'imlMianiBcliato^'^ivéi» ói^áK'd|e.«¿obeinaiV' y^stab Id 
Imaafi^'^gittii áotípo' principiady )!' jamáÉi •ffMoiar t« «l«eciMii elíi 
m» JHkwehmél d cfel ^stAd<(^1iáiio»^ftueá'sÍ0bpfj'M(»»|a-. cuida» 
doi^e elegir sugeiO'ii^ la 4fii^<;;^ paffen^la^ikLs^fkíiv^sf'vlo/liai 
tifi ifaé no (túnese 4tofe«««tt rpara>gdlMffaa»r' yí eai sp Milá'd 

Cuando moría el Rey de México, se jutfUlNilx ilM^iefta 
fhs ^principales. de> «i ^fadMüS^'oom» «tra ria ha 'dioho, y- hacian 
la elección ifae ^aegm^'elf^; > Ve3iMa t y <€l«fijé»or<9oflftiiaabmi 
ios! rayus 4e( TM^dtoOf y 'FaeuML Bstá as^veion está contradv^ 
€ha por ^ tMinioind db IX Févdai^diy Alrai^db TesozeiÉÓQ) d 
«aal no supbn¿ ^al^ieteicüsr 4le>Tétaoci> cmko deetór kimorarié 
jr^aporobaftev aino ¡como élteaíí^^^ñfctvmr eoww^ iñfiujo dime^ 
t4> '^ íniaediaeo '«n la ele^^ibaí. Dice -«n' 4a^ vié» áé MoéÍh«»¿ 
eoma aegandoi^ ^Que p«r -iiiisertc^ 'del ^R«y jlAiaáMMf Si$! seunÉiL 
ron los doce electores del» impeHot ^pw ltítuíklt(dp&li eúm^nfHf» 
«M^ en dtgiMad> deísta- coipMilcidn- tomó la^ palafeMt, y ex- 
luntóal ei^égio' elftcitoral parai|ne pviocedieas- Inegiiy á^ Ib» «Ito^ 
cfdii por el p«ljgffí qii«' haNft de <jpie se suMévas«ai üSotf^tt'el^Slím 
perio Moxkaino kis JMfi^inoias recién ccniqnitstkdas/ y kisiieneL 
mig^temáiles' TbímMéeds, HaMfHÍtiBcpa$^ MiúhoéKén^ y 44«mI 
Que después recorrió la lista, é hizo reseña de los pvttDe4pe|si 
-Méxfeánós que ^odkus ^eíiei^ en 'cééaide«a<sfoÉ (gftai^l impe. 
fio, y n<mibff6 «ntve IdSihljos dci Tivdcr y Asácn^ft-á* Moóí- 
theniaba^; ^ «nal ^saliO'^ electo.^ Mosé^cosiid <»1 'Fv Claívíjai^ 
imd(f décíii €^ la ^MUaál 'folio 1^9i toni^ I. d^ m^/tké'i y en 
^asnaa pa»t^^(iiei^ lof tflabt|>reÍB de T^ycoco y Ticubit^'sbfo^^raÉ 
iiiínopáfioiy y :n»'efiict#^es;**'* y qiíono be^hidát 4iit6^ leilfmia 
-pata e«^eír que'ae'haMasoH'pi^eiíleá á¿/Ísiai4 Ueooléil 4^>isip«k 
-rador de México «ui. • Patédetne q<ie^ esro escríleír 'i^lia#a^ nv. 
«omeifdaMé' poi^ Jh«M9, p6f tpapíent^ cbs los fñl^^ftS^8iéefeá''db 
-Texeoco, y* por halM^r- «snr^^ eaaAA>-aua«iesfiibk'Prédieiltel ín 
memoria de aquellos sucesos. Yo para conciliar la ^etdud^llíy. 
tonca- coar- el teÉ^to^ x^vu^ nafa imioswo MSís^etiéi^ i(ire<>««^^pudo 
Tono n. 19 
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nuy bien «eéder» c^e TñtxáhudpSli huyese yemdo á Méxio^ 
á. activar la eleocion» porqite tenúese un lev^atamieoto, y ¡que 
poroso tuviese una [»rt« bastante • acÜTiieii la eleecion de 
Moctheuzoma, habiendo presidido el colegio electoral en a<quet 
acto eomo la persoila« mas dign^aw 

MykuU. Parece este el tempcminMnlo mas piadeiile que pve» 
de tomarse. ee -está d^ida.histónca*;. 

. Doña Mwgarka* El Sr* Vejftía. «nade sobre le qne teof» 
dicho» que estor idos , soberanos eléctoir0s,. á. quienes 'eonipetMi 
aprobar la elección,, jse iAlbnnafaajti ái esta sé babielie^a eoír 
la formalidad debiicb,f|Nues; hallando? alguna nulidad ..por perte 
de los eleeloies^jL maadi^n repe^rla» no obstante que <&ehM tiee 
señores princífutles de Méxif o^ Ti^icotícQ y :Tlaeot»an*renfA kh 
betanbs indet>cndiftntes> notólo pata lo civil y criminal,, sino 
^mbiion para la qlioocioii diet h^ seoosten sébditüs sayoey> quo 
ellos en sus dominios confirmaban á los señores infertorest^de 
w moülirqulas.. .r : : 

Con corta .diferencia se observaba el mkime éitdm de 
«»C€esion en el. reino de Mickoae&n; bien que entroiiQstós el 
■señor pvopietaria ^i vida elegía suécesov empezando vpes . htj^ 
i& nieto^^ el 9Cial descfeí el- prine2]|ia enldpabi^ 4 :gobel»^u^y en«r 
4»idia cto los negocios, y asi ise impopiiii y) adq^if íoc mayoses 
emiócimientQA para cuando* quedare dé señor «absoluto; pi^iío' sL: en 
los üliimoadias de fnivvida.n^ babia nombrado- sufácesor, sel» 
iban* 4 preguntar á los señares de su cérte, y. el q^e eatonce» 
nombraban eseetael- q^ «accedía*. ^ ^ - '•>..;. ' f. *t 
. . En dguaoa reinos, pvr ticulaNnente^ en el. db -Méxícof, 
aueque hubiese = hijos succediaa los hermcmos,. alegando .paca 
este' derecho, que siendo liijes de un padre le^tentak^ igual en 
la herencia del señorío; asi es, que Acabada la> eiibcceMíoe de 
hennanos^ volvió la de los. hijos del aeñor pqr ^L^iiideat ya ex» 
'presadou :••: ' . v :^ 

SI aqudi. que. tenia derecha aT señorío se nKwÉmba aa(« 
bicioso del mandPf. y queriía preferí á otrosí ; ó se ^itrametie 
en el eobiemo antes destiempo, aunque- el señor, lo faubíest 
nombrado» nO' le admitía^ el' pueblo* á la suocesíon» ni tampocf^ 
]e consentiáSk el' Beñor..siiprekiie» k .quiea perteUM^cia la apfoba'i* 
jQÁfm que -4» ;luwna despuea^ de miierte el señor .prineipaj»: £|^ 
este caso i^^ el Sr« Veytia),. dejaba pasar algunos díes psrr- 
ja^ examinar cnal de loa hijos,, nietos ü otro.q«ie tuvieile dere-r 
e#bo á k, sruocesien em el mejor paya gpi^mar j. 4 este elegía» 
,4&1 modo* que se>ha dieho^ y entoncest lo .<soi¿firmeba el su^ 
.|i^ino señor, r • . 
:. 4%ttoflK. NqtQ muf^ha sahiduría. eni ese 6rdeu de succeder 
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póf-q«e «e *coi«íAilta simultáneamente á hr nitúndoia, yá'la po& 
lltica; á la primera, por el mayor gradó de. at>róximacioii; y 
^ la segunda, porque es muy dura eosa- someierse «I mando de 
otro, sin mas mérito que- >hafoer sido el primero en el 6rdeii 
^e naoiM*, habieiido en La familia otros iodinduos de' ella -qué 
'tengan mejoi«s>cBsposÍetone8 para gobernari La pveferencta taa 
«olo por ser el primevo en •nacimiento, solo fHiede tolerarse 
%n laÍB suoisesionee de Jas monarquías -pos. eortar las guerras ci« 
-▼lies que son consiguientes, leuando el- dereeho de suoeesion es 
lodoso. El t^mop que^ se-t«piia 1 lé^reprol^cion dei pvepnes^ 
to por el superior, creo que haría se mirasen mncbo t en IsiS 
propuestas, ypque:^ estas recayesen 'sienipue en el inás digno 
de heredar; lojo este aspeoto Ne ooipiésvado I» velacsem que 
•V. nos ha hecho^ y ro« parece JMsta> • i ^;' - ..i 

Doña ' Murgaríta^ 'Hay x>tra cifecínstanclft muy ' digna de 410. 
4af, y OS/ que coroo estos pueblos- vivian /por lo oemón enooM^ 
tinuas guerras, cuidaban mucho de qiie la 'elección del suof- 
•ce^ot recayese ^'^eldMñ4>riy do» mas^ valor, pues el ^ que nbse 
hábia distinguido '^mii lá'guerrafi^y ao-se presentaba con lasní- 
'signias müitares^ 'm^ reputaba poco^ dim^ de> gobetoa»^ hé^eq^ 
<^\ modo de íbtmaise' «stapniRfion giMí^esa,.^ costando csontaot 
fo» capitanes ^fitifes^ ouuntcw emnnlosx^aei^iest ya m «mu adu 
•márarán Wi^de que el iropetio -BiéxieiinotlitfbieseeojuzgadiKift 
'toáo 'osfe inmenso jeontii^nteeii'^ tan -bt-eve espaei^ do tiempo. 
Desengafléinonosy la: proep^idad do no' pudbrlo está ^eé-du 1^ 
gislaeio^ ^síd» ley es una isensi^a di»Aquelhi« sfwcolséidera 
cada una aisladaaaente; no iso pemiben^^^sw^ ventájate perilla 
reunión de todaá^ sil coiWiion, attn^aia*^ sistema, dá^<ei^ fe- 
•Ii2 f«¡st9lthdOt -Los 9éy«s ll^'i^adc JGOnsefihtftiir'feB twoicaz. 
•géÍ9, bien > que despiosjadoB ^de 1& '4iutoridad< de que' ^estaban Im- 
inestidós') sus antiguos poseedoréis, porque toda se- la^' m^rpó 
la cbronn* Procuraron ún embargo ''mant^er e«t<^' óirden^ áb 
socéeder «compasándolo vá^fa^ta .de:<^rden ñjo por los piinei^- 
pfes comunes de -tosmayoi^sgos regulares de- Castilla^ de vst« 
-TOn á' varonil V' paraf proniínci^rse en -^ esta materia cbn^ 'tino 
y f 'prudencia, pidieron inftirmis^ eíTCUnstanciados á- oidores y mi- 
nlstros, que* porten saber mereoian ^ser^ér^dos.* ^iUb Mk -estos 
"fué el 8r. D* Alonso de ZCirita^ oidor de Gkíatemato, y de^- 
-pues de "Méisico, á quien ^ se le previno informase también "á 
la 'c6rte en "^eiitos precisos iérminoss^ ^,Otrosi averigda(reis cua^ 
tes s^oi^es d^ eetos Caciques tenia» ''et^ seUoHo por suoceston 
y sangrer rusto psv elecéion- dé> sus subditos:' qué* es el' po- 
der y jurisdicción que estos Caciqüe^^ereitaban: qué es^elqde 

iihora ejeveitan, y «jaé provecho vieiieá kli "sábdites'dc^! ate 

* 



sazono .en .8ii>;^bMiaeiod ypoUda»^^' Piüiedo asegurar á W*. 
i|ue be viato la rebpui^sla dada «a cu«di(o al pvimer .exiremo 
en unoa .autos seguidos, eo la .i»al A.udÍ€noia de México so» 
kre aa in«3Pom8go diB los deaceodk^tes de Afoctlaiettzoiiim y Ja 
hsí hollada na soio confemie coa la qti» lesi he leferide^ -siao 
ftun easiL. tnmpcnptos üteralinraite les miaaiofi conceptos y pa* 
ialma-eoB i|iie se explica el StU yeytku 

£d -Guatemala era .cestumbre que el suciBissor de «9 
•eñmíe kalna aalés de itmndar eu nu estado corto para pfa^ 
Jbar su céfllduiBta,. y ^creditair sí f^r ella era capaz, .de ¿kMu^ 
aui manden •ímayacb.-: i 

:lhL ^e 'he beblado tá W. del nodo oon q«ie ^eradegj^ 
1v^ nonasca^ noefíEtfece. que ^ gastarán de saber el cer^noDÍal polí^ 
tico con que era fólicitado- poií suft esáliacíon 4 tan alta dignidad.. 

■Mpimii.: Con -suma gusto, lo airé]Ilfi^ pues sesti díioo de 
JSSMs hombres que en -cuaiuta Y., nos ha> contada «laa AnoBt 
•folitico% y muy jcutni^os^ - ' . > , 

Doña:. MttgBtrüa.. escogeré Una. pwsÚL muy recomendada poi 
Jx» editoras del .periódico ÍAt¿tulado:.Oct09 é^ ios evpamUs emir 
]gradat¿ e» Láhdretf. que en el nAm. 4 recorntandaQ. üa. elcr 
«ueneia. de losi indias Msxiímocm, que el P*. gieihágun insertó' 
Jbm 8iis4kbrasf fera^antes. me parece que debaf referir la-íetici- 
.taoíiMiL al tréiia< que (>hiaO' NiatzabualptlU á ModthaoKofiia». que 
Jioa ba. CQDSéBVSpdo elP. AootUf-y de la que dada, el P. Mier 
^0 balna ioído ^^rbadesi elogios, á Jos; sabios' bumaniétlia de Pa^ 
•XÍS..W» clegtrán'<l& qu^ guacen»: pues toda»: túeneai nm mtnio^ 
;]»eelevante ea clasia.de elaciuqntes .felipil«ci#riesi. * , .. 

. \Mi¡ladi. Yo>.qniero0aa de. que; bebía el P«. Mieiw ^ .: 
. Dona Jia9}9em(ci*)->^1!ieike.:V..!bi^n gusto, y icou el^«imsin^¥^ 
-sefesifé». 99IA .^gran. ventlura.que :ha' akán^íada toda.es^'fr^iáaio,. 
tibistie manceba» en bi^berí imsreaida ^eiierte áuií p«r^ cabeíoa 4e 
'iodo. iél»tbien^ se. ideja ..entender por la &eiHdad.y conaecdia^e 
4iitlepcioii, yipo¿ Jadale^a^generétl qui$.,tedN. pef:>eU«>ii9UP4* 
tran... TieUeu! icierto^ mdy gnuí: rasoui. .peiqueí estárj yaticl' upar- 
(petía MoKÍcanQ' tan .glande y dilatadoi que\ pfun». .teg^rr ^ 
.Inunda . como -ést0> .no se . jreq»i^re meapa feftbte^ - y- bm que- 
lel deitu-cftcme. y iaeimosa (Conuioni m. wens»rinip0se».,salief y 
.ftnidiBncia. (pal», tuya,. Cíla^meitte ,veo> yo- ^que.el -Oi^^o- 
¿tente IKtoa «mar esta, ciudad, fmes la ha. d^do' lipa? ^pesft. esc<^ 
-ger ló que ,Ie coinrenia^ Porque |qu¿én duda 1^. ,'un< principe 
mué antes, de ileísiar babia inTestt^Mo los: nue¥6 dobleces 4$l 
-ctelo». dboiii ebUgfteidóle el. carga ^ leiiBie^ eeíi; tau: tíVo. sen.. 
'^O'.nar deanaaii las oosas de b. tierra para ¿cudir 4 su gen» 
oÉ^ ¡fkiáém.dááih^f» el :g4ifnde «slueieoj.qgiie siem^ baa.mos»^ 
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ttacb valeitMataieiile en caaos de importancia, &o ié ha de 00* 
brar ahora donde tanto es menester? ¿Qjoién pensará que en 
tanto valor haya de faltar remedio al huérfano y la viuda? 
¿Quién no se persuadirá que el imperio Mexicano haya Ue^ 
gado ya á la cumbre de la autoridad,, pues te comunica el 
Señor de lo criado» tanta,, que en solo verte la pones á quien 
te miim? (*) ¡Alégrate, 6 tierra dichosa^ porqiw te ha dado el 
Criador un pnn Jpe que te será colunna firme en que estii* 
ties! Será padre y amparador de que te socorras: será mas qn# 
kef Biano en la |iieded y míaeriooidia para oon los tuyos, üke^ 
nes por ciertoi un Rey que no tomará ocasión con elestad^- 
para jnigalaime : y estañe tendido en el lecho, ocupado en vii^ 
<ctos y pasatiempos; «nles ei mejor sueño le sobresaltará ' el 
«oraaony y le dejacá desvelado el cntdacb que de tí ha de ts^ 
j»er. El .mejor y mas sabroso bocado de su comida, no gus*- 
iará^ .suspenso ea imaginar en tu bien, Dime, pues, reino di*«- 
.cbosQ, si tengo rason en decir que te regocijes y- alientes eos 
ial Rey^ Y tu, ¡6 genesosíftiogyo mancebo, y muy poderoso Se* 
ñor! ten eenfianísa y buen ánimo^ que pues el Señor de todo 
lo criado :te ha dado eafte caigo,, también te dará su esfuer» 
^o paia tenerle, y del que en todo el tiempo pasado ha^ sida 
ian.lUxerál contigo, pi^des bien confiar que no te negará sua 
Jnayofes dones» pues ie ha. ptuesto en mayor estado, del que 
^ecea por muchos y hunnos anos.^' El P. Clavijero añade que 
l^octheuzoma probó á responder á esta felicitación hasta por 
tercera ves, pero que no ee lo permitió- un fiujo de lágrimas^ 
.|Caáo elocuente, no estaxía esta arenga en idioma meiicano! 

, M^fhdi, Cmo que es obra completa en su línea,, y noto en 
^)la mi principe que habla oen latfignidad de «n Rey, y de 
;muy diverso modo que hablaría una persona particular, que tal 
yesí mevelsria conceptos de una adnhbcíon baja y servil* 

IMa MargariUti Aquí podré yo decir á W. lo que £i9qut* 
•nes d^ á sus- idiseípnlos, cuando les leyó la famosa arenga 
.que contra él. había prosuincmdo su competidor Desmósthe» 

nes, yv ppc la^qísB fué destenado.. » • •. ¿Qué diríais si la hubierain 
eido de su boca? 

' M¡¡iadié' Quisiera oír i jnl ^ otro raaBonamiento que V«-.tton 
.efireeiór porque supongo» que tendrá también mucho mérito re- 
i6n^i y gustamos de las beiienas de este arte encantador.. 
/ Deña Mmgarüaé. Frésente ré á W* el que se le dirija al 
nuevo mtmascfk ebclo, participándole la noticia 'de su nom^ 
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{'^) Alude á ,que tna. un hombre grave^, menffoda, y tks^ 
sviwpeato que isipcnoa osn .sufrteencMu 
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Inumiento. Es largó, pero tiene c^moeptoüB tñuy bdliós, y en él 
habla el. corazón, quizás se le hará á W* empalagoso* •• • 

Mt^adL Lo que es bueno nanea eansa, y así refiéralo V«» 
que lo escucharemos con giisto* 

• ' Doña Mcur garita* Dice así. „¡ Oh señor nuestro hun:ianísi- 
mo^ piadosísimo, amantísimo, y digno de ser estimado mas que 
l:edas las piedras preciosas, y que todas las plumas ricas! Aquí 
estáis presente, y os ha puesto nuestro soberano Dios por nues^ 
trq- señor, (á ia verdad) porque han fallecido , 6 idose á sus 
recogimientos los señores vuestros .antepasados , que murieron 
f»or. mandado de Dios. Partieron de este mondo- el señor Nb 
y. N., y dejáronla carga^ del regimienta que. traían acuestas^ 
Hebajo de la cual trabe^aron como los que van camino arri<« 
Jba, y llievan acuestas cargas muy pesadas* Estos, por ventu-^ 
1^ acuérctanaie o tienen algún cuidado del pueblo que regian, 
el oual está ahora despoblado y á obscuras, y yermo sin se. 
ñor por la voluntad de nuestro Dios; por voltura tienen cui* 
4ado, ó miran su pueblo que está hecho una breña y una tier. 
^ra inculta, y están • las pobres gentes mn padre 'ni- madre, huér» 
fanos, qne no «aben ni entienden^ ni consideran lo que con* 
(viene á «r -p«|elilo: están como mudca que no saben hablar, 6 
como un cu^o.sin cabeza* El último que nos ha dejado huér. 
fanos, es el ñierte y muy valeroso ¿eñor N., al cual por bre> 
ve tiempo y pocos dias le tuvo prestado este pueblo^ y fué 
como cosa de sueño, así se le fué de entre las manos porque le 
llamó nuestro/señor para ponerle en el recogimiento de los' otros 
'difuntos sus antepasados, que boy están como en arca, ó en c6- 
4ie guardados; así. se fué para ellos, ya está con nuestro pa- 
^re /y madre» el dios del -infierno que se llama MietUmtecutlh 
^lor ventura volverá acá de aquel lugar adonde se fué? no es 
posible que vuelva : para siempre se fué y perdió su reino: 
en* ningún tiempo le verán acá los. que viven ni los quena* 
cerán; para siempre nos dejó: apagada está nuestra can(klfi: 
fuésenos nuestra lumbre, y ya está desamparado, ya está á 
obsciiraé el pueblo y señorío . de nuestro señor Dios , que él 
regía y alumbraba, y ahora está á peligro de perderse y des- 
dtmirse este miBiño» pueblo y senorao que ^ilevaba'^ acuestas, y 
<|ue dejó: en el mismo lugar que la carga que soportaba. Allí 
,esiá donde dejó á. su 4)ueblo y reinó pacífico, y soregado, y 
¡así ie.tUvo todo tsk tiempo que le. rigió pacificmneñte , y po- 
«eiyó el trono. y silla que le fué dado por nuestro señor Dios, 
y puso todas sus fuerzas, é hizo toda su posibilidad- para te' 
Aérla* tiaS^quik»' y. sosegado' hasta «u> muerte. *No escondió bus 
manos ni sus pies dd^gn de ^ manta con. pereza, sinq qfue 
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eon toda diligencia trabajó por él bieD de su reino. Al prén- 
sente tenemos gran consolación y regocijo y ¡oh humanísimo 
señor nuestro I porque nos ha dado el Dios por quien vivimos 
una lumbife y resplandor del sol, que sois vos; él os señala 
y demuestra con el dedo» y os tiene escrito eon letras colora* 
4as: • asi está determinado aUá arriba, y acá abajo, en el cié» 
lo y en el- infierno* y que vos seáis el señor, y poseáis la 
silla, eslraickl y dignidad de este reino, ciudad 6 pueblo, bro* 
lado- áila itiiiS de vuestros antepasados, que la puaieson nuiy 
pro6inda¡, y planjtaron de muchos años atrás. Vos sois, señoi; 
el que habéis de llevar la pesadumbre de la carga de este 
tseñorio, ó ciudad:, vos sois el que habéis de succeder á vues^ 
tros antepagados los señores vuestros primogenitores, pata lie» 
var -el pesa que ellos llevaron: vos, señor, habéis de poner 
vuestras espaldas debajo de esta carga grande,, que es el re- 
gimiento de* este seino: en vuestro* regazo y en vuestros bra- 
cos pone nuestra señor Dios este oñeio y dignidad de regir 
ry gobernar >á las gentes po|HilareS(, que son muy antojadizas^ 
y encrádúzas. Yos, por algunos años, los habéis de sustentar 
y regalar como á niños que están^ en la cuna: vos habéis de 
poner en wiestro regazo, y en vuestros* brazos á iodos,- y los 
^aileÍ9 de alhagar, y hacerles el son para que duerman el tiem. 
fp qii^e yiifiéaredp^i en. este -mundo* r ;0h señor nuestro serenísk- 
^o^ y^ mi^y preeioso!. ya se determiné en el eiclo y en el inh. 
£emo , y ' se aveHguó y te cupo esta' suerte : á tí te señaléV 
sobre ti (myé. la eleeeion de nuestro señor Dios sobecanoi. Por 
.ventura» ¿podriste esíooi^deír 6 ausentar? ¿podráste escapar de 
f sta '8(enteincia? ,6 por ventura ¿ te escabullirás ,x^ hurtarás el 
jcuerpo á ella? ¿qué estimación, tienes de Dios nuestro^ señott 
^qué e^ti^acion tienen de loa hombres que te "eligieron, que 
9on aeñones' muy principales, é ilustres? ¿en qué grado de apre-^ 
cío tien«s á los reyes y señores que te designaron, señalaron, 
.y ordenaron, por inspiración y ordenación de nuestoo señor 
Dios, cuya eleeeion no se puede anular ni variar^ por- haber 
¡sida por ordenación divina el haberte^, elegido y nombrado por 
^padre y. m^idre de este reino? pues que esto es así, joh señor- 
^ nuestro! esfuérzate, anímate, pon. el hombro á la carga que te 
se ha encomendado y eonéado;, cúmplase y verifiqúese el que- 
rer de nuestro señort ¿por- ven^jaiiS, por algún espacio 6e tiem-: 
po llevarás h. carga á ti encomendada,, é acaso te atajará la 
muerte, y será como sueña tu elección á. este reino? Minv 
que no seas desagradecido,, teniendo en poco, en vuestro per- 
cho el beneficio de Dios,, porque él vé^ todas las cosas secrs-. 
.tas» 7 enviará, sobare, vos aJgu^ castigo como le pa]3eiBifi»e,.pi^>> 
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vaneseaS) ó te ¡enviiffá & los mont^ttas y & tes eabiiñts, 6 te 
echará en e\ ostiercoi y suoiédmáÉsy ó tei «oonltee«r& alguns 
cosa tofpe 6 fda.' Pop veniturá «eücás infioiá^lo d^c algonaí cosar 
verg^fOzea&j 6 permitirá' Dk» qa« ha^a diseatdiaSf y alboro«» 
toB ém tu neípOr pam que Í96M meRoapmoMú y «batido^ ó po9 
ventora t^ 4arán güetm oti^s^ r«yes qu$ te abovfe^en > y se^ 
r4s vcnddo. y* alwrreeido» ó <pizátr peünmtffi S« AL <pie vea* 
f a Bobre la reimo hand>re y néeesidtKl : ¿<q«4 hails- «i en tú. 
tíñímpo se desthiy« tu vetno^ ó Meatit» Dk» etivm «oiM» tf sq 
ira mandado pestilencia} ¿qué har&s li eii ta Uempo etí des* 
truye tu puebla, y tu vesplancior se convierte eto tijiidbfa^ 
¿qué harás si m desokne en tu tiempo tu rieino? 6 si por temí 
tura viniere sobre tí la musrte ant^ de tiempo^ 6^ en- et •pfliH 
eipio de tu reinado,- y antes q«6 te apoderes de él; te destruí 
yere y pusiere debajo de sut» pies rntestm seílur todopederosof 
¿ó si acaso súbitamente «n?iare so&re ti ejéAsitos^de eneAii'^ 
^os de báeia los yermos^ 6 de> faéeia la mar, ó- -do hacia la6 
cabanas y despoblados, donde -se suelen ejercitar Ms- átrsrrai^ 
y derramad la sangre > que es ei beber del Sit»! y. de ' la 
tierra;, porque MdelKls'^iisfifiiitas maüeire» tiene Mes de> caé^ 
tigar á^los queile dcÉSobedecen? Así' pues, es menester, ]oh R#^ 
-nuestrc^ que pcmgas'todá^ tus foerzas, y todo tu poder^ pari, 
hac^ lo que d^tes «ü la prosecución' de -tu oficio, y esto ee^ 
libiios y: suspiros, orando éi nuestro se^or Dios Inidsiblci 6 ini^ 
-palpable. LlegiK«v 'üeftor, á él míxfAsímnta ' coftk 'fogrimas y 
suspiros, pam qu^ os ayude á regtr-paelfícamente nuestro ret- 
•noy pofqué es su honra; mirad que recibáis con afaMlfóad y 
'humilda'd i^los que tfeftgan á vuostra presencia angiistíadóS 
y >atnfbixlail0s^ úo dfsbeis decir ni hacer cosa alguna arreba'^ 
-tads»ieiitét oíd eoA inkiiseduinbre y por ehtere las* qú^as é 
'itifbrináoioBes que delante de vos se presentdn: né atajéis las 
razones- 6 -palabras del que habla, porque sois imageti de nueis* 
'^ro-seUot Dios, y -representáis su persona^ en quien está des- 
'4S«nsándo, y de quien- él- usa como -de una fia^ta« y en* quieh 
• él habla» -y con cuyas orejas él oye. Mirad , señor , que no 
•Sea»! aceptadiM* nde personas, nt castiguéis á nadie sin razón» 
-porque el poder - que 'tenéis de castigar es de Dios, es como 
•uñas f dieiltes» d¡^ Di^os pa^ hacer ju^icia, y sois ejecutor de 
ella y rectd senteneiador suyo^ -hágase pues la juáticia, guár* 
•dése la liectitud,^ aunque se* eáéje quién se enojare, .perqué es- 
-4as ^DSa» os sott'tKiatkdadas de Dios, y nuestro señor no ha 
de^ hacerlas , porque en vuestras bianos las ha dejado. - Mirad 
»i|ti0 €ni.4tss ^stradtNr-y cu les t^o^oes de los señores f jueées 



i{a ba ddv iMilbec ambattaviAs^ j^ {MBQfejfiit%oi^iir ¿9 :fAf^ 1^,.^^ 
p^ttabrasy m se ba» de hacer, «ij^pina ca8|i^$oi|^ f^nójoin^je^ í^ia 
ifo 00- paseBx por; péBsamieQt» decir«»v^i^«oj¿>^¿^ 
r^. Id que qumm, qiíe e^o .,1^ .itt9a¡gÍQa, de, *»í?WÍr,/jii aj^i^m 
Uar y desbaratar, toda vu^tra valor « tf^ 'vu^tiai ec(tyi^Í9P(« 
gravedad y ^oageí^tad^ JVfUi^ <1^.1a 5%>M<M .9Í^.^P6Í^> Yi^MÍ 
Soder que «e. os hsí dadD jobre.vií<BS^»yejlDí^Á /W^ipríd b^jj^ ^ 
i^ea oea&Lou de e^^b^rbeq^ic^ y ^t^vaj;of ;;l3n^ ^^M p8.4^^ 
viene muohaa. veces ac^d^|5os ife; í?.,fif«iÍttM<f?í?. ff|r#ft'!j^\<^7i^ 
&^je;;a & donde fui^eU Uím^ pf^^ í» «ftsíftiíWí (?) :f»^.5?ftc^|5> 

'pi^o peiMWÚ^to ¿quién í«y<? WJ^e^» SbiTO^^ f!oy ai^i^i 
yo no merecí se^ PH^ato ep .lúgaur tpja hon|;4)Sf y t^a-^fi^^t^d^ 
como ei^toy» sinq pcur maod^ de lui^a^^^.^^fipr }Í^q9i q^^/i^ 
(aP^ce posa do su^o que uo ^Ofd^^d^, ^^adK^p9$<^ SP^^ >H^tflV% 
iipais 4 sueño sueltp: ndrad que .i^o os df scuid^is coq^ ijc^^iilí^^ jj;^ 
placeres coi|K>rales; mi^d c^e ¿q.os d|^ 4 j^naiAete^ ni¿ár)>Q{ 
Sidas en demaaia:. Qiirad qi^e. no gia^eis^t^pn prc^anid^4 ilosiVü^ 
fjores y, tfabajo^ ^^ vuestros yai^aJlQSi ^9 engprdajpofi'y ^n^plf^ 
^charofi : nú^a^; que la ipérced y ;|^gaJL^ que puéssti^. s^Qqf p% 
liacft en degiros 'ftey, no. }^ ^j^^nvirtais ,pp cpsi^ d[^ prp^ij^d^ 
locura y fue^úst^des. ¡O^i s^ñfír^J^eyy i^ieto» iMj^iitrpifP^s/QAe 
tá mirando, h k^ \ bacíín.;lQft;qiw> nfíj^n >sus reipop., y jPf^W^f 
yerran e^ bd^.j&íIcíqs dánle oq^on ^de ue^r d^ ^of^iy éj j¿;jij(% 
y calta», porque es Dú^s^.mie' baooloque qw^i^» y ^^o l^i'|% 
de quien quiere ¿ porque a todosi nosotros n^o^ ti^m e^.el ip^ 
dio 4e la palipji^^^e fu .inano, y nos ept4 remeciendo 1 y Mfm(^ 
como bqlas y. ^bos redondos ei| a^ manp , piif^ .i(p4Q«fi9^ p^ 
dando de pna; parte Jl otra^ y le hacemos reír , y s^ úfv^ á/fji 
posotro^ cuasoo giramos de un^a paito ^ qtfa fpjbre.^^ pf^fi^, 
íDh señor ;y ^ey nuestrol esforTapa á hacer vuestra qbna. pap<V9[ 
t poco; acaso pqr nueptíos. pecados no; os mqs»ceipofi|; y i^ftn 
Ira lel^jcjciotn nos seiá como cosa de c|eliiÍ9t y.-np kf^f^M <Pft 
nuestro señcH' quiere 9 ¡que poseáis su rein/o y ai) d^i^úi49'<^ .F^C 
por algunos jiempos: ag^jbq, os quiera firobar y hacer; ^x^ri^sp. 
cía de quien spi^ ^ y «i. no hiciér^des yuestrp deber ^ f^pdfíJi i 
otro, ep ^^íadíg^4Íd:, ¿tiene, por veptura.pocp^ anjjpoi?. puefit|$| 
a^ñor^D(097.¿erestü ,8910 -por acaso bi| únjco^qpe^^? [^i^4fitqf 
ptros t^^np. <:pnoc|do8l ^cuántos son Ips^qué le IJi^ipapir ¡ou^ntot 
}os qiie dan^ yi>céa ^n..su pcefencial» «cuáptps. los q^OrUpr^pl 
- ,,,,■•- ,> . ,^ ^ ■'••••. -.4 

(*) E^te r^cttéxdo le hi^o -AJejafifíro. d^ ,^hdcü(minó ^<vt(^^ ^' 
¿ña Rey de Sydan^ quitándole l^ azadq d^lqs VMmo§^-CQ!i^/fpi^ 

fQvmmba el canipo,.u w»..<^i/o« f^£#M<^<M;^ ^¿OfiffJífíí^^ • ['..-jjí 
ToM. u. - 20 ' ^ " ' . 



¡¿úéAtéB í<¡» iqoe éon tiistésa le nie^gaiiT ¡cuántos loé que en aé 
píéBendíá Boapirñjaít cierto que no sé podrán contar. Hay mu^ 
chós generosos, phidentisimos, f de grande habilidad, t de los 
que* ya ' han tenido y tienen cargds, y están en digniwies, der 
muchos es rogado, y .nnichoS en su presencia dan voces ; hten 
¿ene á quien dar la digni<hid de sus reinos; Por ventura , eoik 
brevedad y como'^coaa dé íensueno, té presenta su honra y su 
gloría;' tu vez te dá^á der y té pasa por' tus labros su temu. 
feLf su dulcedcfmbre, su^'súavidad, su Uatidürat^ las riquezas 

3ue sólo éUas comunica, porque solo él las posee. |0h muy^ 
ichcno señor! iñeliuaüs'y humillaos: Horád con tristeza y sus» 
pirad: orad y haced Id que nüeátrp señor qtóere que hagáis, eY 
tiempo que él por Hetk tuviere, asi de ^ché como dé dia: haii^ 
<^d' Vuestro <^cÍo'ceii'«:félega, coñtinuattiente orando en'vues^ 
tro trono y éiitrado>']'"coii benevolencia y blandura: mirad queí 
tto deis á nadie pena, fatiga ni tristeza. Mirad que no atrope* 
Beis &' persona, nb seáis* bravo para con ninguno, ni habléis át. 
nadie con ira, ni espantéis á sugeto alguno con ferocidad. Con» 
vi^ne también ¡oh senof nuestrof que tengáis . mucho cuidado» 
hn no decir palabras de burlas '6 de donaire^^ porque . esto cau<^ 
sárá menosprecio de vuestra persona; las burlas y chanzas hoc 
son para las persimas que están en la alta dignidad vu^straJ! 
Tampoco os conviene que os * inclinéis á la¿ chocarrerifis de> 
Él^no, aunque sea 'muy Vuestro pariente 6 allegado ; porcfue 
aunque sois nuestro ph^itao y an^go, é hijo y hertüano, nd 
somos vuestros iguales, ni os consideramos como á ftombrcy 
porque ya tenéis la persona, la imagen,^ la coltversadon y fa- 
miiiarida<l de nuestro señor Dios» el cual dentro de vos ha-^ 
bla y os kuMüa, y por vuestra boca se iiace oirr Vuestra bo- 
ca es suya, vuestra' feílgua es su lengua, y vuestra cata c» 
lá suya d^c; ya os adornó con su autoridad» y os diiy col*- 
imllos y uñas para ^pie seáis tenndo y reverenciado. Mira, se«^ 
ñor, que no vuelvas á hacer lo que hacias cuando no eras^ 
señor,' que reías y burlabas; ahora te conviene tomar cora--- 
zon de títfo^ u de homitrt grave y severo. Mira mucho por 
lu honra» por el decoro' de tu persona, y por kt nmgestad de 
tu ofíciót que tus palabras sean . raras y muy graVes^ porqué 
ya tienesr otro ser^ ya tienes magestad, y has dé ser respe- 
tado, tenitdo^ hottfeé» y acatado: ya eres precioso de gran 
^^akir, y persona n^a á quien conviene toda reverencia, aca«- 
lamiento, y respeto.. Guárdale», señor» de menoscabar y arnen*^ 
M|r, ni amancfllar tu dignidad y valor, y ta dignidad y va» 
lia de tu ahesía y excelencia. Advierte el lugar en que te» 
1küila% ^ ^ miiíj^ ttlto^ y 2a coida de él tm^' ^igtosa. Fien»: 



^ tp^ v^s .pof una loma muy alta, ry de camino muy noj^ 

.jgosto, y que á. la maoo: izquierda y derecha hcpr grand^ prci« 

Aindi()ad y hondura ^ que no .09 ea pofúhle salir del eaxn^ip 

hacia una parto y (ytra.sin caer eii^ii orejudo «.bifrmpt Pq« 

bes, señor, tambieii g^ai^rte de lo. CjOntiríiá^ «no haci^^dQJ^ 

.iiañudcy bravo xomo bé^nt^ fíej^, 4 quién fodoS) t^gan i^ 

-mor. Sed' teippíado.ea ,el rigpr y. ejercicio ;de .vu^8t]^ .po«- 

^tencia, y antes debes quedar Mrás. en. el ^astígo y .ej€|^uci0(i 

.de el, que.no ^§a9X¡ a4^ii|e.i Nufioa .amastses los^ diente» d^l 

todo, 14 saquea; laa^ ^uas cuantp pf^^das-r Tara(>oqo te rou^ir 

Jtres , espantoso, ,tenie|:q^, áspeip ó fc^in^i, espqndejo^ 4<^^ 

Jte^^ y las uñas: jiitiUj^.^r^g^laí. y niuéBtrale blapdci y.a^sir 

ble i, lo»:fri|icipales^^o'9iE^yQ^^' de*tu. 4»in9^ 

IXapn^e^ te condene, flfiftori,:.regpQyjiroy.,*l^gí^ á; jía'gpnfe 

4>opuiar ^fi^gu», su C;alidad, :C9ídicio%»i,y di^ersi4^d , ^e,, gr^^^fi 

qui^ ha]^ ei^ ,|a^ nepüt^lica; ^n^rmate con Jas .x^on^i^ipi^. 4p 

jca^a igrájdqr y«^^Ppial|¡dad. en la gente .pppulay, ; Ten^ ' #€(]iqí. 

iud yf,ci4d94<> dQ l^SvaKi^tosMy. d^nza^f y tainbicn.:d^ \of^:fi4f^ 

.jeKo% é KBslTU^eBtos -quíi gajrft .el|^ ^|i f^e^e^t^rt,. ^fíKf^tfi 

ejercicio donde los hombres esforzados conciben deseo de,-^ 

(CoaaBcd^ \q |i^Uála>y-5te:l% gtt«fTO> ,Ilegí9CÍja,:j9^oKi y ale- 

tgr^ á ,1a f^te^b^a:, cpi|. juegos y |«^tjeippoi^ fo^v^iiib^Qft, 

/<oo« lo cua( f ol^]^ ^ina y sere^ ^fnado,^y,a]ni^ 4ee|)u^:4j^ 

)a ?ída^quedai¿ vuestra &ipa, s^fiaprny jágrima^n p^ T^l^stigfc 

4iui^ncia, «Ujlofi vifj<MS[.y viejiMí <^ ^ .coDuocieipnv 4€y|i)fei^ 

cisiono señor f^y serepiairno R^y» perspna ^prf^ciosíjiiini^ C^bsÍT 

tdeiad %i?»pVfiÍ8 ^e.caminoiv y quéi>hay Íugar,eSí,|¿gqaíip ¡yjp^ 

jigrosoqtppr doiidet,4ra]}8¡tfii^|^ ^e ha¿pis dor^ir. louy «^ntqQtji» 

;|K)rque Jas dignida^^ y eeñ^rí^s tienen muoJios^xrsa^sQfi^^rea» 

.baldaros y, d^8li^adí^ros,.d(M^ los l^zos estáii;;; n^uyr .^egp^scp 

.un«9.S9byre otros.» 'fae noi.lmy .caiiiiin«^ lib^. nji 9^gHtPofi^ 

jrilás,, y^los pQzq8>aisimuíadoi^^ que\e^tépC^ad$LiÍa J>oc^ ^qoii 

^efba, y .en el piofíiado. UeQo< estacas, 'mi^ agidas, j^la^a^^ 

,pa^ <lW^sj$pj|9; qay^rea^se enclaven- ea eíUis*. Por> tQ^Q<,j9^ 

•to cobvíq;^ 400 sin cesaír .gimáis» y llamejLs ¿ Dípo y| suspir 

.iseis: .-^vad, 8enar,^que 110 dcurma^s 4 sueñp^ iendid^, f^rosdqíl 

,Á las mugeres,, parque son enfermedad >::^iaiierte á CMálqui^ 

vaiioii.' Cmvieneiss. dar vuelcos en. la cs^^, y liaiieif!f.dé,,€||r 

.toreen ,ella pensando m }»b cosas d^ /vuestro^ píicáo^Sr en dor- 

jnnir soñando Jos neg^MHos- de vu^strp pMrgp» y /1^:po§|^ ^j^ 

nuestro señor nos dio , para ¡nue^ti^ |nant^imt^tq:^((;<]|9í0.jSQ9i 

«1 comer y el beber, para, repartirlo .con ^p,iptr^s ,pri^>;ip^lfi|i 

.y cortesan€M9, pon|ue:muclios tienen ,enyi|d^ ár los señores.^ 

reyes, por (ener k> que tienen, dé^ comer y de ^l^/t$^ iqnp 



iSMbeA^y ^í* éáb 'lié dice que tóá iñéyes y'neíhíb^ t&msnfüh 
"üí Sohri N<> penséis, seBer, que el estrado i^al y el' trono 
^fi^/deleitoso y |>laoé^tero ; ito ^es ÉÍtaú de gran tiabajó y de 
-^chti, ^ ()>éintefit!ia« ¿Oh l^efnaveátürado señor nuestro , 'penM)ntt 
^y^ííériioBíí! Htfi^mb dar geííá' ttr'«ftfojé'á[ vtiestró^'c^^ 
iái Q«iiéi^ mer^n Vüéstto íífs^é 'iii^^natntrá liástániíie lo» de* 
•ieíátoli OT qué'he'iíi<3inridd/y %«' Vetes qu Ke tropezado y 
¿I^di9ba1adb,, y aira ^ida''én «Ma plática ;qa0 tengo' dkbá; bás* 
^ti^me ta)9 fsK^ jf^'dé^téa^qire héít4añd6 Me fiécíhb, 'yendo ce« 
'tilo á í^ltoA de rana-llélaíNe de' hueslifo'0ios iftvisibte é iinpal. 
^áÜ^ él-l5Ual est& '^re^e&t^, ^ttos eéifó'éseviehando^ y %a^db 
lóM 'poir d batío tóda&P^lá^ paMlrafií'qwe^ Ül^ jpfottunctadé ¿nw 

^^emíc^bi^m^íit^ y ^ón 

%iat aire; 'pe)?6<^/^o'^ÍÍéhé lie* cíain^^ soii <>bfiga^ 

^fejil k)s'4iéféitt'y anteMnoá '^é^ l« fbm 4:oii Herís Áe^ 

qÉpre» '^le^/electoár. >Aé&nU«k>[ 9ié butiipiídd con fof ^ debo 
-i ñobslró: f^ñoff 'éí taA es)^ présente y \é oye, y á' él se lo 
"üfrezeoe y >pi^esénto« ]Oh ^ñor Xn^esM y fíey! jvtVairf tnudho» 
Weü «mbftjandet ébi ^Vtiestfo ofieíd téáll He «cacado de^ de^ 

: El >etádcttl'q^ Sacia ee^ é4e^D'(Atee^ F. 0aM^tf)i 
«dékdfte #dt Mi<ñh"iieciett eleisto» era algunb'Me los^ seM^erd^telí 
^u^'^^^nteilfido»' y j^U i^tOricoit 6 tt^mo denlos tres stánolii. 
^e^o(eÉ»;[ qtie 'ccxkBO ^a- etra izarte se dijo,^ éltiüOi sé Ifaroil- 

ti 'p^ Véiitura la liada a^iuío de 4o& ndbfe» y nrny prtnci^ 
«l^álee ^^M {Hieblo^ 1ilUy ^Úcae«te¿ á^i^nibajad^ m'aéñáfr «de al. 
(¿tíiia 'ptoyí^ia «A^ efíÍkfkáU¡tí én ellifiMar^' ^tie do tlene«nL 
*fabko "A 'edbara£6 ilí]i|Uiié^^ en lo; qné ha ^ éeitíi*;' is '^>efe^ 
%m lalü^xab^dé léÉ semiores iWery «ábie»-d. «Igütt 6ftr<^ Mny^i^ 
^üa tefórino^ í quien le áeo^ «I • lengitasb «opKMsathénft^,: y k> 
«^ te 4)e <deoir & >sa ▼<»ltnttad^ ISsto es^'aisf^ Mécesáríb, |»oi^ 
«l|iie íík ^ÉieilQi^ <rtíeiéfi defcfto le háUeln de esMi manera, y pot. 
-^ fX éMeneieci teéSén' nombftido - tóíafek '<^ po^r^li^.' tédóa^ 
"tteiie UhéAitaá de Mtftar C quiéü ^tSinere,^ poi^^ ^aW «upc^-* 
Mor: per «^tféa 't^tlsa^ tHceséle >eirtdncéB lodo' lo ^e fiéá mcfned*. 
ler "paira ^O'^éjeteutd bien «ñ'^dñcié, mes "««in-nHiélla reVereá*. 
itía, "krúámtíá^ ^ tóü "gran '^e^td, Ifoxando y Istt^r^dé:^ « ^ 

l^tíé ipart^ee'á "W. éÉie modo^ *de^ <hftl4af neno'd^ >Q;n-^ 
%éto^'^, -tompatactoieB^ de 'CKotise|oS' y máximas niéníl4R3f ^Al 
*qoe ttó 'huá "víífto W;. «to lé 'biü^eria «a "pneMo que 'bable 4 mu 
%¿bdtaiio tccto ttiaa ftanquesa, al mesmo. ^tíémpo que ceta 'mas. 
^^ei^to^Hi: 'que tenga tina idea inas; alta ^ Ía'(|ae es tadig-. 
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' MjftdL Efecftifftiiieiite» fo^ lo romie» y ete ruBonainieii-^ 

to hará honor á los antiguos MexicanoB» como no se los ha* 
«en algunos escritos que hoy leemos, en que se adula á uno 
que otfo de ^nuestros gobernanÉes cuando la fortuna les ha he* 
eh# aigvn fií^on Hoy nos hemos entretenido mas de lo regu* 
lar, y asi demos punto á nuestra conversación para continnar 
viañaaia, con lo que nos acabará de dar idea del grado de ilus* 
tracion é que habían llegado nuestros mayores en la época de 
la cooyiista* A Dios, Señores. 
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CONVERSACIÓN DUODÉCIMA. 



ÜfjfbJí. JftnsensiUemente, siguiendo el método de gober» 
nar de Netzahualcóyotl, hemos hablado no solo de sus leyes 
y administración de justicia, sino aun del ceremonial que nsa- 
iMctt en la exaltación al trono, cuando los reyes eran elegí* 
'dos para ocuparlo^ pero entiendo qtte^ nos tiernos apartado del 
modo como se imponían lo» tributos á los pueblos y se exi* 
gian de ellps; querría que Y. nps tratase de esta materia, pues 
"yo & lo menos iio me doy por satisfecha con saber la eco^ 
nonña qúe"*se guardaba en la recolección de loe mantenimien* 
tos para la casa renl» aunque es bastante curioso el modo c<A 
que nos ba tefeiido esta ^economía» 

IMui Mñ r pu 'l tf í. JSt Oardewá de Lorensuma anotando las 

cartas de Hernán Cortés á Carlos V., agotd ya esta mate*-^ 

Tia; sin embargo diré algo acerca de ella si^iendo los pa-» 

tpos del 6r» Yeytia^ que escribió con posterioridad á dicho pre* 

lado, 6 á la menos en su misma época» Protesta que se ha 

iralido de tos -mejores monumentos y manuscritos que pudo 

-conseguir» y dice, que los indios -tributaban 1 sus señores con* 

xfarrí€»Ddo cada provincia y pueblo según 1¿ calidad, número 

4ñ tribuíanos» tien^ y frutos,, industria y fomento que te-* 

nian. CaAs pueUo i^ provincia tributaba de lo que en ella se 

cosechaba» sin que para ello fuese necesario saÜr de sus tier* 

vas, «i pasar de la caliente á la fna» ni de ésta á acpiella» 

Cen ^ <pie mas tributaban era ^con ks semillas y algodón que 

cttltivabaDi para lo que en cada -pueUo tenian los sef^res se* 
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¿aladas üefraa y e^olav^ do b^ pliñondros ísf gu^mi 1|aé 
guardaban y trabajaban» ayudándoles l$i g^nte del pueblo y 
de los contornos si en estos no habia tierras para ello» por<r 
que habiéndolas en su pueblo, preferían la labor de 6st4% y 
X»o iban á ayud^i: á otros, TapAbion, concurrían coa leña y 
Agua, y servicio para las casas. Los artesanos tríbut^^ban 009 
lo que era de su oficio, pues no se acostumbraba jrepaitir trír 
butfiNi por cabezas, sino á cada pueblo, y ¿ cada oficio ma^-r 
daban 10 que babiañ de dar, y ellos lo repartiap y prov^iaf 
acudiendo con el tributo á sus tiempos, al modo del encabe- 
zamiento que se usa en España, de modo qne los Ifl^iradoréB 
beneficiaban las tierras, cosechaban, y encerraban el fruto: los 
artesanos tributaban de lo que trabajalÑín en sus oficios: los mer* 
caderes dé sus mercaderías» y' de cuanto coi^érciabadL Una de 
las especies con que tributaban los cortesanos, eran cierta» 
mantas de tres puntas que se añudaban en el pecho como 
mantos capitularea sueltas de otra punta atrás que arrastraba, 
cuyo ropage usaban solo los señores príncipales ; tríbutaban 
también ciertas bandas 6 cíngulos de la misma materia» man. 
tas tejidas de plumas» arcos, . flechas» hondas» .plumages»«ma-» 
ca?ias» chimales 6 adargas dsc. que servían para la guehra* ^ 

Myladi. Ya no me admiro de haber oido habL^r de los grao- 
des armeros que tenia Moctheuzoma en los templos- de Mé^ 
xico» y con que hacia la guerra armando muchisimos sol- 
dados en poquísimos dias, puesto que con ellos se le contribuía 
por tributo. 

Doña Margarita, El Sr. Veytia refiere por circunstancia 
particular, que los indios de S. Juan Teotihuacan tributaban 
con seis envoltorios de mostaza, cinco de mantas bordadas y 
grandes en que se contenían otras cinco mas de re&ccion; diez 
• envoltorios de mantas blancas: un manojo de plumas» y diez 
mas finas: un envoltorio y cii^co maxtles labrados ó borda- 
dos: una medida de cacao: tres mil seiscientas treinta gallinas: 
ciento cuarenta cargas de ocote: ciento veinte petates: seseni* 
ta icpales chiinitles: diez pantles: diez ollas ápastles» y con 
proporción á esto con que acudía este distrito» se. puede infe- 
rir con cuánto contribuirían los demás. . El algodón era una 
. de las materías con que se tríbutaba á los reyes, porque era 
un artículo príncipal para la vjda, así como la lana lo es 
en la Europa» no solo los pagaban los pueblos donde se co- 
sechaba, sino también los de tierra fría que estaban en co- 
mercio con los de tierra caliente donde lo adquirían, asi co- 
mo sucede el día de hoy que se elabora aunque en póca9 can» 
iidades en Puiebla, México y otras ciudades. 
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ityladu Dispense V. que la interrompa» porque me choca 
ólñe decir que se elabora en pocas cantidades en Puebla, cuan> 
do he visto en aquella ciudad que este es el primer articulo 
de su' comercio* 

Doña Márgarüa. No me arrepiento de haberlo dicho; pe- 
ro V. deba entenderlo respectívamenie. Ei comercio de algo- 
don que hoy hace Puebla, apenas es sombra de lo que fué 
durante el gobierno de Carlos IV., es decir en la época en 
que por causa de la guerra con Inglaterra, esta América se 
vio precisada á reducirse ¿ sí misma, y elaborar en su seno 
las estofas que necesitaban sus habitantes para su preciso uso. 
Estas formaban una masa de caudal circulante que en el dia 
ha desaparecido, y por cuya felta la nación en lo general se 
vé hoy hundida en la miseria. En loe años de 180O á 1810 
los ingresos de numerario en Puebla únicamente, ascendían de 
siete á ocho millones de pesos anuales, y los artículos prin«* 
cipales eran los tejidos en algodón, sombreros, losa, vidrios, 
herramientas, cobre labrado, talabartería, jabón, y harinas. Por 
los años de 1802 á 1804, solo la casa & D. Joaquín de Ha* 
ro, vecino de Puebla, en el renglón de mantas y revozos ne* 
góció ün millón y mas de cuatrocientos mil pesos, habiendo 
otra porción de individuos de grande caudal que hacían igual 
comercio.' En el día está reducida la población á un tercio de 
io que era en el año de 1810. Consistía entonces en ochenta 
y dos mil seiscientas nueve personas, siendo la total población 
de aquella intendencia, ochocientas once rail doscientas ochen* 
ta y cinco personas, inclusas indios y castas. Vean W. con 
res,>ecto á Querétaro las ventajas que sacaba de su comercio 
de lana, que ha desaparecido como el de algodón en Puebla» 
Gastaba un año con otro en sus fóbricas de cuarenta y seis 
t, cuarenta y ocho mil arrobas de lana. Sus paños eran de 
los que llaman docenos, casi iguales á los de segunda de 
Barcelona: su calidad de n^as duración que la de estos, é in- 
gleses, de la misma segunda: el consumo de estos paños se 
había hecho general en toda la América. Fabricábanse anual- 
mente doscientas treinta mil varas de paño; treinta y nue- 
ve mil de eerguetilla; diez y ocho mil de bayeta; veinte y 
cuatro mil de gerga y bayetones que competían con los in- 
gleses, siendo el precio de estos renglones una tercera parte 
mas barato que los de ultramar. Los tintes de todos colores 
se perfeccionaron con rapidez, tanto en Querétaro. como en 
Aguas Calientes, donde se establecieron iguales fabricas con 
tnucha utilidad de sus vecinos, y én Aeámbaro. Las prioci^ 
pales fábricas ^de estos paños, sestenidas con teson^ eran las 



isa 

del coronel D. Juan Antomo de-lo^XIa^, de O. 7oiiiá0'Eea* 
la, D. José Cerrón^ D. Francisco IglesÍASt. del capitán Lla^ 
ta» Bdxreiro^ Careaba, teniente coronel Martínez^ Quatanvipte^ 
Dominguez, ctfpitan Carballido, Merino, Gomes y otros* Uj| 
obrage con otro tenia ciento ochenta hombrea lo menos, y nian« 
tenían tres mil quinientas y treinta fimiliafiL y quizá otraa tantas 
vesuljtaban sostenidas por las fabricas que llamaban de angosta: 
no bajaba de sesenta mil pesos las rayas semanarias dentro y fue< 
ra de la ciudad. • • • Hoy yá no existe nada d^ esto^ ni circulan, 
los veinte y ocho millones setecientos y sesenta mü pesoSf en qu^ 
se estimaba anualmente este comercio en la llamada N, £spa$a| 
y que hacia la felicidad de sus hijo^.^. « El MexicaA<^'<9ensible quf 
vio aquellos lugares florecientes, y hoy pajsea por ellos, siente ar^ 
trancársele el corazón de dolor, y pide á moa mande 4 sus 
ojos una fuente de lacrimas para llorar tantea desdicha, vien*^ 
dolos yermos, y poblados los caminos de salteadorcsa^ y propaga? 
da la desmoralización hasta en las cabanas. Si tiende. 1^ 
vista sobre los oficios mecánicos^ los vé todos en manos eXi^ 
trangeras, sin tener los menestrales Mexicanos en qqe ocupar- 
se*. «• Hasta los.muñpcoii. que se. vendían en el portal d^ 
México para juego de los niños, son introducidos por los ex<-v 
trangeros:, herrajes de montar, fierros^ e^uelas,. herramienta dq 
laoranza, comercio al menudeo es de los extiungeros. » • • todo^ 
todo lo han absorvido para sí; hé aqui, que solo he levantadc^ 
& W. una punta del velo que oculta nue^tras desgrt^i^; sii^ 
embargo de esto, de que las palpamos, de qiie casi ningún^ 
plata circula, y todo es cobre. ••• y cobre en mucha canfir 
dad falsificado én Norte América, y aun en México, Guanay 
juato, y otros lugares; todavía en el Congreso genera] tien^ 
protectores este sistema comercial, y sobre la experiencia ad» 
quiíida con millones de desdichas sin cuento se hacen p^e» 
valecer contra ellas las doctrinas de SmUh, Say^ y otros seño» 
res economistas que se han paseado alegremente en el jaiv 
din de los bobos, y que con sus doctrina^ nos han hecho ma« 
daño en la economía política, que los autores criminalistas en 
el Foro (*)• Me he detenido mas de lo que quisiera en esta 
digresión, porque soy MexicanOf y por hacerles entender ¿ W« 
^i acaso están prevenidos (cómo es natural, como que son exo 

(*) A pesar de que los exfrañgeros para destruir las fé^ 
hricas de Querétaro^ daban él paño y bayetón varatisimos que 
no podían competir en precio en el mercado, eUas subsistieron^ 
pero una sola palabra las derribó, • • . ¿cuál fué? esUif expuL 
6Íon de españoles. No la olvidemos» 



grado de civilización, noti» ha quitado mudhos millones de pe» 
«os, y sobre todo,^ la (mí j t^ntum qtie eB la «^nsecoenriá 
de £a miseria* Nada diré á W,^ de la fiañ^ukia 4» leísi p&eff^ 
tos que propofeiiona el inmenso contrabando, poique Sería ne* 
eesarío flkiponerlos deátituidos de -sentid» efxuun, si me esteno 
4íera sobre este p&oticnlark * ' 

• Myladié Nada tengo que oponer á laÉ deMMSttadofies qné 
Y* nos ha presentado; y aunque Como amante de mi /país, dé4 
seo que aumente su riqueza, nó qú^Ma i^ué^fUese en ruina 
dé tantad y tan buenas gentes. Alguna vez he oido hablar 
acerca de esto á una persona juiteiosa , y que atHbuia esfa 
•desgracia á dos causas; primehij á la inetperiencia; segundut 
al deseo de que la Inglatelta tomase una ^rte ac^va «en loi 
asuntos del cometió, interesándola por este medio á ^ue eoi^ 
^s respetos se impidiese una invasión -de fispaña, que enton« 
ees se tenna, y no mn fundamento^ eonHd la vimos desdes e^ 
la expedición de Tampitou 

Dúña MargttrUiBi. Algo de esto bobo. La nación no Igno^ 
laba de' todo ftmJto los males que le pedriaii sobrevenir del 
4^omercid libre con las naciones extrangeras, pues sabia loa 
tnales qiíe por él estaba ya -e^petimeiftando la otra Aipéri*** 
¿a, y adernáá jhábia leído -de algiinés tnanifíéitto» que los iá&^ 
Caban paladinamente; pero Cdmo hay^muCha (ítÍ€H^elleia entns 
lo que se lee, y lo que se Sufre, no llegó k Convéncersó^d^ 
liquellas advértiincias que fm>c^r6 ofuscar \ñ teoría ^ los pu^ 
blicistas sobre él comercio libre. Toda novedad tiene secta- 
tios, y por eso es muy peligrosa» HaUemes ya de nuestra bis* 
tona, y no se i^estreguen mas l6s herida» que chork^án sangre, y 
que en mi concepto éoii incufahUs (*>• Decia,' Señores, \}Ue los in^ 

i^) A un pobre ^Bstñtor que se ha fatigado eñ Toho 'én Uí 
tribuna del Congreso general demostrando ^estás verdaéeSfy qat 
ha defrémadb copiosas lágrimas al trwUtr él taadto -dé éesdi* 
chas que aqu^ctn á su nación^ fio le queda mas recurso qua 
vertir estos pensamientos sobre él papel. • • • qüixá "Begará ntí 
dia que leyéndose por quienes puedan remediar estos maíeSf s6 
decidan á ello 'enrostrando graoisimas dificiMades* Alguno que 
opine de diversa manara, dirá momdo de compasión. ¡Oh! 'és^» 
te era un tonto, pero un homhre bien inteneionado, peifdonémos* 
le sfis defectos por sus buenos deseos. Sí, leetar mio^ perdón te 
pido de mis necedades, y soto te suplico que ames á tu pa^ 
iriay tanto como ya la he amado. Sácala como puedas de k^ 
"miseria en que hoy yace. ...... é ^ - % 

Ion, iit .21 



dios tributaban ^ra á sue principes en polvoi aunque en cev^ 
ia cantidad» y lo tomaban de los rios y placeres. No lo ha.^ 
bia en la porción que abora» porque no era artículo de aten» 
^n. primajcia, sino secundaría,, pues las riquezas de un pue« 
Uo sin comercio extenor^ no pueden consistir sino en sus man» 
tenimientos» y en algunos artículos de un lujo capricboso. Con% 
tríbuían también al estado con pequeñas cantidades de los íru-^ 
tos y producciones peculiares de loa terrenos que habitaban», 
pncabez&iidoseles con mucha equidad; pero el resultado era muy 
cuantioso por la gran población*, 

Myladi. Pues sL eso sucedía asi, ¿cómo he oido yo lison*. 
jearse á los españoles de que con su conquista felicitaron 4 
los indiosy y los hicieron propietaríos de sus bienes miamos» 
de que no podían disponer librementel 

Dima MargwnUu Esa misma especie he leído en el P» 
Vetancurt (pág. 54, 2 ? part. tom« 2.) y según hago memo«, 
^ia dice* »Tan sujetos tenia Moctheuzoma á sus vasallos» y 
tan avasallados á los que sujetaba, que asi leniteros que la* 
)>raban, tierras arrenda.das,.GQma pecheros que Uamaban escla- 
vos» porque omo pagando los vendían» le dabaa de la qiie eo-» 
jían» de tres fanegas» una» y de todo lo que criaban». de tres^ 
imo» y fuera del tríbuto servida con sus. personas todas la^ 
.veces que ¿ la guersa y caza esan neqesarías^ y tenian^ ud% 
piedra con que moler el maíz» una olla en que cocer yerbas 
para comer» y un petate en que dormir. • • • Estaban tan opá*- 
9¿dos» que si comían un huevo les parecía que el Rey les 
hacia merced» poi^ius fuera de eso le» tasaban lo que habían- 
de comer» y lo dei¿ás se lo quitaban. ^^ Esto lo dice^ Vetancurt 
para formar la apología de la conquista» y hace una conw 
paracion entie aquel estado de opresión en qpe vivían» y. el 
de bdganza á que después pasaron bajo el gobierno eapañoU. 
Es menester tener un criterio exacto pa«a distinguir estas, 
ideas. Es preciso convenir en que en los días de MoctheU'^ 
zoma» los indios vivían en verdadera opresión » y que esta, y 
el temos de ser sacrificados en la g^enra, ó en el templo de 
&iiizilopitch6if fueion las dos causas primordiales que los hi». 
ciéron prestarse fácilmente como en Zempoala» á las órdenes 
del conquistador» pues que les ofrecía una. libertad que no dis-. 
frutaban» y les anunciaba una religión de paz que abomina- 
ba los sacrificios humanos; hé aquí los agentes principales de 
esa rápida conquista» y las causas naturales que la prójior- 
cionaron sin recurrir ¿ milagros» apariciones de Santiago ^ 
caballo, y otras patrañas» agregándose la desigualdad délas armas. 
y cabftUo%la tácticc^ suíitir ¿c dcc. Es ínQuestípnaUe que Uun 



inclios efitaWt! iriíuy a<|U€Jaclos con loa tribuios, y que los pa-* 
^ban auo de las eosas mas viles y despreciables, como soii 
ios pkjoBi oigan W. el pasage que refiere el cronista Herre«* 
Ta (*). Enseñoreados los españoles del palacio de Moctheu*» 
(Eoma donde los tenia hospedados, y mantenía á placer^ lo ro- 
baron (siendo el gefe de los ladrones Pedro de Alvarado, mar* 
oa con que es conocido, pues era ladrón por esencia) no de* 
jaron rincón ni aposento que no registrasen: el capitán Alon¿ 
«o de Ojeda encontró en unos aposentos muchos costalejos de 
á codo, llenos y bien atados: tomó uno, y sacólo fuera, f 
abriéndole delante de algunos de sus compañeros, halló que 
«staba lleno de piojos, y afirmando que esto em verdad, le ata* 
ron de prestt), y espantados de aquella estrañeza, contáronlo 
íl Cortés, ei cual preguntó á Marina y Aguilar lo que que«¿ 
ria decir cosa tan nueva, y respondieron que era tan grande \tL 
sumisión que al Rey hacian todos, que el que de muy po>« 
bre y enfermo no podía tributar, estoba obligado á espulgatí 
se cada dia, y giAirdar los piojos para tributarlos en señal dé 
vasallage, y que como ha^a gran número de gente menuda^ 
asi había muchos costalejos de piojos; cosa la mas peregrina qutf 
se ha oído, y que mas muestra la sujeción én que Moctheu4 
«eraa teñía su reino. Hay quien diga que no eran piojos^ 
sino gusanillos; pero Alonso de Ojeda en sus memoriales 16 
■certifica de vista, y lo mismo Alonso de Mata.^ Parécemé 
que no se puede presentar prueba mas clara de este hecho asi 
^ueroso. Pero los indios no mejoraron de condición con los 
tributos que después les impusieron tos conquistadores, pueíl 
iueron repartidos como esclavos ¿ sus nuevos señores, sirvié* 
Ton de bestias de carga para conducir de Veracruz á Méxi-^ 
xo la fardería que venia de España, el anclaje, cables y áé* 
más herramienta de marina de aquel puerto al de Acápulco ¡¡ 
y otros puntos, para construir barcos en que expedicionar eií 
demanda de las islas de la especería; de modo, que según loa 
escritores, estos caminos podrian empedrarse con callaverás dé 
indios, porque ó morian en fuerza del cansancio, ó los remataban 
los españoles, cuando no podían seguir á sus compañeros: los mé» 
-jor parados tenían las espaldas tan llenas de mataduras, lo* 
baníllos y pásmasenos, como las muías de un hato de arrie* 
TOS. ¿Cuántos millones no murieron por viruelas^ matlazahuatl^ 
Hlesagúe de Huehuetoda, Mita para las mihas, y otros tra* 
-bajos forzados? Pero aun hay mas; hasta el año de 1786 e& 
que por la ordenanza de intendentes de 2 de diciembre d6t 



("*") Decada 2f libro Syfág. 206, ^' ^ 
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wimo» nm s^ peoi)il)i6 id vepartjimieato ¿^il(9fi acalde» «Mfr 
fgtffásí ^p la pvoviocia ie CU^a^a, los in4u>9 suíriefoy^ ^o&ui-^ 
to^ .m^l^ Ua alcalde awtypi: re^irtia 4oc<e re^J^s para wa Uf 
bn^L 4^ grap&y ^M» b& jia b&^a <Í6 pcig%i^ no^^ por v^oV df 
¥0fiut(9 Fealos: ai pasado ^1 tieoopo no ^eui^plifi » fe }e «zotaJb% 
96 4^ eimb^u^^ba» sm^ bj^oniBckos^ y hasta . ,el ^«c^ji en que vir 
yiay para i^eintegn^ursiie ^1 ipalvado aic^lde mayor; asi, faoab^yi» 
fffi un <ivÍQ§ueBÍo caatrocienlos á. trescientos n;^U pesos 4« 
Fillalt^^ Ziviatlf^i) y jel Mw][^Q^ado^ (}uq^ eran las^ore$ alr 
faldífUB mayores*. 

Yo .entienda q^e si liabia alguna equidad en lar ^%éJOr- 
fieja de ios tributos (como #upone el Sr. Vpytia)» fué duran^ 
te ^ ceinado de Netzadualcóyotly. que fué el de la justiciti^. 
mas no> en los . dias de Moctheuzoma^ y a^ creo que debe<r* 
]nos coQsider^r sus relaciones- Dada ya idé» de. las caotidaf 
ida y modo coa que«e exigían los tributas, os tiempo de ver 
Quienes^estaban exéutoa de pugarlos» supuesto que no hay regla qui- 
lla, tenga- sus «capciones; Por supuesto en tiei;i(ipo de guerra stixkf 
fpina^ p^rao^ estaba ^exenta de contribuir» iúerase de cualesquicir^ 
piase que fuese; pero en el de pa^ lo ^stabaí^ tos Tea¡hdvf 
ff PiUes: ó FüUsf que se reputaban como hidalgos y cabaijierq^ 
gue aenrían en las guerras y oiicioa:p(iblÍQOB> de gobernadores . 
ministros de justicia y otros, cargo» ]^Qi>rí%qSy j^^i$|tiendo ep- 
fBapa del Sóberanpi. sirriendole uuqií dé eGKmderqs para ^ppmpañaiy 
lojv otpo» de^ .mensagerpsy otrosí en fin de «oipaifionados &c^ 
jB)fttrp .estos babia otros que no 't^iijianr gente* d,e Cfív^ 
^ip^ iQandáJy ^ todos los cuales por el (ieclio de e^t^ en Ifi 
pa^a .del Rey estaban exéntoa de tributo, y j^p^^^ lo pagaba^ 
iioifií^i es decir, M Aey, y al cacique é aeñór que lo» manda* 
fia, &, la; «casa de ecite para que le sirviese». Se CQntftb^ efkr 
tse los exentos de tributar, los hijos de familia que vivian bsu 
JO la poteat<id patema^ 6^ los huerfanosr porque faltándoles sua 
padi»fi 4ie acogían á ^}gua pariente para servirle pqrque lep 
^se de cqmerf y asi vivian basta que se casaban sin ^kr 
IEÍo, ^porque no acostumbral^n darlo. Las yiudaí?, los impedidos 
f&m .trabs^r .C*") .fiunque tupiesen tierras, (dice ^1 Sr. Véytia¿) 
^pie* se^ laa laJl)rabap! ybene^ciaban otrps, como nitampoco loi»^ 
idigof^ .ni Iqs mayegmM <de los señoras, ni dé otros particui»- 
pofq^o con lo .que .con tribuían á cfstos dé s^ trabajo, que*- 
iTOfDp^sado e\ tributo rque habiap de^ dar al- monarca*. 
jFinalipentQ», ios f^e iex¥iaa. ep. Im t^oiplo»: al culto 4é los ido* 
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(*V Entiéndase eato^ ert Téxcoco^ no en Méxtco^jea los din»- 
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la0^ yno $é ^ocniptibaii en otra eoia. W. ▼«rán por lo dicho 
míLe «ntro lo9 indios tenia lugar aqiiella mácaima de equidad 
tan recomendada en el antigua derecho. • • » A nadie #c grav^ 
con d09 caitga$ (^). 

Mr» Jorge* J^o híi macho* dias que recorriendo las ruínaf 
do Santiago Tlatelolc» en compañia de algunos de mis pai» 
tanosy en soUcitud de unas antigüedades que se le ofrecie«> 
IQon yewler extraídas de aquel' lugar» se me dijo, que era pun» 
txiaixmnX» el mismo sitio donde se ponia el famoso mercan 
fio que Uam6> la atención singularmente de los espanolesf la 
relapion .qu^ de él se me hizo fué tan pomposa, que me pa* 
secii^ ¡DTeropimil; quisiera saber de la bo<:a de V* qué hajr 
^n esto de vieordad^ porque V* sabe muy bien que la grande* 
2a y opidencia de |ma nación se mide por lo que ella mués» 
ira eñ sus mei;cados ó lonjas de comercios 

Doñ0 i^garüa» Son deseos justos que yo satisfaré gus» 
losa; f aunque me coiarespondia hacerlo cuando tratase de lá 
iprande^a dé México» aprovecharé la ocasión, porque cuanto di* 
ga rehicioii 4 la ilustnucion y policía de los mexicanos, de* 
be reiérime á h» -Téxcocanod,- que fiíeron el tipo de estos co» 
mo- otra ve? Jbe indicado», y siempre repetiré* Marcharemos so* 
bre 9US ¿aellas,, ubí coma Ropa marcha sobre las de loe Gríe» 
gos .en materia de civilizacinnr leyes-», edificios» y cuanto cons» 
Jtituy«' grande^ y brillante á* un pueblor 6 reino- 

£ra grande la industria y continuado el tráfico qu^ 
lenian los indios entre sí en todas las ciudades grandes co«» 
mo México» donde por la confluencia de todos los pueblo9 co« 
márcanos satis&cian 4 sus jiecesidades de toda especie- JEIa* 
.bia en esta capital muchas plazas con un continuo mercado» 
£1 de Tlatelo1c0 sobresalía entre, todos, y estaba lodí^ado de edi* 
^cios respetables y sólidop» y de portales donde podía hacer* 
«e la feria, preservándose de la intemperie del tiempo ^ no 
jde otra modo que en la famosa plaza llamada de Sta- María 
íi» Gracia de Guadalajara que admiré cuando la vi» donde com* 
.petia la abundancia de víyeree^ con el orden en que estaban 
sBstiribuidoíl, y vigilancia que tenia el juez del mercado; tanto 
para que no se introdujesen antraales^ muertos, como para evi* 
tar los fraudes de los compradores y vendedores- Los escrí* 
tores españoles nos han dejado ex&ctas descripciones del mcr* 
cada .de -TTatelolco ; pera yo doy la preferencia' al que nos 
presenta Gomara, aj>rQbado por jChimalpain. Conozco que W» 
podrían leerlo en el capitula 103 del primer tomo de su obra 

(*) Nemini duplici onere gravetun 
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pag. 230, pero me parpce <|oe bo lo pejrmittnan las reflexión 
Bes que sobre aquella historia podríamos hacernos reciproca^ 
mente. 

fjTianguizÜi (dice) llaman les indios el mercado: cada bar* 
rio y parroquia tiene su plasa para contratar* De cinco en cin* 
co dias es el ordinario» y creo que esta es la orden y eos* 
lumbre de todo el reino y tierras de Moctheuzoma. La plaza 
es ancha, larga, cercada de portales, y tal en fin que caben 
«n ella de sesenta y aun mas mil personas que andan ven* 
diendo y comprando, porque como es cabeza de toda la tierra, 
acuden- allí de toda la comarca, y aun de lejos tierras, y de 
todos los pueblos de la laguna, por cuya causa hay siempre 
tantos barcos y canoas, y tantas personas como digo, y aun 
mas. Cada oficio y mercaduría tiene su lugar señalado que na* 
die se lo puede quitar ni ocupar, que no es poca policía; y 
porque tantas gentes y mercadurías no caben en la plaza gran* 
de, repartenla por las calles mas cerca, principalmente las co* 
sas engorrosas 6 graesas y de embarazo, como piedra, made* 
Ta, cal, ladrillos, adoves y toda cosa para edificios tosca y la* 
lirada* esteras finas, groseras, y de muchas maneras, carbón, le« 
ña, y hornija, (ó leña menuda) loza y toda suerte de barro pin* 
tado, vidriado y muy lindo de que hacen todo género de va* 
Bijas desde tinajas hasta saleros; cueros de venado crudos 6 
curtidos con su pelo ó sin él, y de muchos colores teñidos pai- 
ra zapatos, broqueles, rodelas, cueras ó fot ros de armas de pe- 
io, y con esto teñían cueros de otros animales y aves con su 
pluma adovados, y llenos de yerba (*), unas grandes y otras cht* 
cas, que era cosa para mirar por los colores y estrañeza. La 
mas ríca mercaduría es la sal (**) y mantas de algodón blan* 
cas, negras, azules, y de todos colores, grandes, pequeñas, unas 
para camas, para colgaduras, para bragas, camisas, tocas, manteles, 
pañizuelos, y otras muchas cosas. También hay mantas de 
hojas de metí que llaman nequen^ y de palma, y pelos de cone. 
jos que son buenas, preciadas, y calientes; pero mejores son 
las de pluma. Venden hilados de pelos de conejo (***) y te- 
las de algodón, hilaza, y madejas blancas y teñidas de todos 
colores (****). La cosa mas de ver es la volatería que viene al 

(*) A egto llaman copinar, 

(**) Principalmente para los TlaxcaJUeeoiy que por laguer* 
ra con los Mexicanos se privaron de eüa por mucho tiempo* 
. j^***^ j^^ artificio se ha perdido hoy. 

^♦♦♦♦^ (7^ /fl sangra ¿^ múrice ó caracal de quesera lapúr<>^ 
pura de los Césares* ^ 
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mereaio» porque ftáemáa de que de eetea avee eomen la car- 
ne, yieten la plumay y cazan á otras con ellas, son tantas que 
no tienen número» y de tantas raleas y colores que no se 
puede explicar, mansas» bravas» de rapiña» de aire» agua y 
tierra. Lo mas lindo de la plaza son las obras de oro y plu- 
mería de que contrahacen cualquier cosa y color» y son tan 
ingeniosos los indios oficiales de estoi que hacen de pluma una 
ínariposa» un animal» un árbol» una rosa; las flores» las yerbas 
y^ peñas las hacen tan propias y al natural» que parece lo mis» 
mo que 8i estuvieran animadas» y acontéceles no comer en 
todo un dia» poniendo» quitando y asentando la pluma», y m^ 
rando 6 una parte y otra» al sol» & la sombra y á la vis- 
lumbre» por ver si dice mejor ¿ pelo» contrapelo» 6 al travéz 
de la haz» ó del embéz»' y en fin no le dejan de las manos 
hasta ponerla en toda perfección: ¡tanto sufirtmiento pocas na- 
ciones lo tienen» mayormente donde hay céiera como en ¡a 
nuestra! (*) 

. Myladu Poseo una imagen que me regalaron de Pátzcua» 
ro» y que conservo para llevarla á Inglaterra; pero me temo que 
jSU belleza pierda mucho» porque me dicen que la polilla des- 
.truye la pluma cuando no se ventila» y k> sentiré á fé miau 
Dom Margarita». Si esa imagen es obra de un tal Rodru 
guex nativo de aquel lugar, Y» la conservará por muchos añofi 
Ilesa. Aquel artífíee descubrió un raro secreto de preservar 1% 
pluma» y consiste en pegarla mezclando la goma cen una rais- 
.que alli conocen con el nombre de Tadnguis: yo poseo un 
pequeño papel que me regaló en polvos» y este es un secreto 
que quisiera yo revelar á los poquísimos artífices que nos han 
.quedado en PtUzcuaro- de este bello mosaico » asi como á los 
pintores el mezclar el aceite de chia con que barnizan las 
pinturas con zumo de uámla^ que es amarguisHne» y mata & 
las nu)scas que ensucian los cuadros. 

EL oficio mas primoroso (centinóa Chimalpain) y arti* 
.ficioso, es el de platero» y así sacan al mercado- cosas luen la» 

(*) Estas palabras importan mas de la que parece: quisa 
decir que los americanos son vivoSf impacientes á par de ¿¿Zto*. 
S0S9 y tienen poca stifrimiento para dedicar dios enteros á esta 
clase de traba^ tan asiduo y penoso: hs indios si estáte deiom 
dos de una constancia sin térmmoi muéstranla en él moda de tro- 
tar á los borricos que se las disputan en lo pachorrudos. En 
Norte América se padece de falta de büiSf y aun es necesaria 
que los médicos apliquen algunas medicinas para criarUu /Qti^ 
diferencia de caracteres en un mismo coaünentef' 
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bHdaA cóii f^tednl^, yfiindíiaá Bn j/iiégút vñ '{Aftfd dtenaVaft 
éeí qué ún cüaito es é& «r<>« y el étró dé piátAy ito soldadé 
ííino tundidor, y eh la ámdicioo pegado. Hticeú tina calderí*^ 
ta <pi% eacHki con sü ál^a; y com> unli cam))a!ift péi^ flaeltáj 
«in péi con uiía eBcafaia áé {^Idtá, jjr otra de oiré, aunque ten^ 
jgab iúucha,^ y vacian úa pft^agatlo 4)tíé He lé ándé lá lengua^ 
qué se lé meneé la cát^za, y laá alas muy al natural: fcmdeA 
una mona que -juegue píeá y cabeza, y tenga éii las manoé 
Un hueso qué parece que hila, ó una mahzana que parezca qu6 
come; esto tuvieron á mudio los eáipañolel^» y loü plateros dé 
Espaiia no alclanzañ él primbr. 

MyladL Ni yo tampoco lo úlcaiñtOi y á no reférirñoslo V, 
Ho lo ereenamos. • • • 

Doña Margarita* Muy ftcil éS presentalr á W. con^nrobam 
tes de e^ta verdad, y de que no podrán dudar. Cuando se con^ 
'quisf36 México, hecho el saqueo de ésta ciudad, y distríbuidai 
entre aquellos bandoleros las mas exquisitas piezas del arte, díw 
ce el mismo Ciiimátpain (*) sirvien>n al emperador con mu* 
chas piedras, y entre ellas una esmeralda fina ^éoteb el pal*^ 
ino de la mano, pero qnebrada, y que remataba én punta co^ 
4no pirámide, y con una gran bajilla de oro y plata en ta- 
sas, jarros, platos, escudillas, ollas, y otras piezas de 'íxtciadu 
20. unas como aves, otras como peCeé, ottas como animales, ótra% 
'como frutas y flores, y tódaís al vivo que habia mucho que 
ver. Etiviátoníe sin esto muchas máscaras mosaicas de pie^ 
precitas finas con orejas de oro, y lo» coln^illos de 'hueso fue» 
ra de tos labios. • • • Ouátido Cortés regresó á España, traia 
cinco esmeraldas entre otras que "tuvo de los indios, finísimas^ 
que las valuaron en cien mil ducados; la una era labrada có4» 
tno ro'éa, la otra cémo corneta, otra úñ pez cóh Ibs'ojds dé 
oro, obra de los indios matavillosa; otra ei^a coiné campanilla 
con una rica perla por badajo ó guarnecida 'de oro, con ben* 
dito quien te crió, por letra (tal era la inscripción ó mote que 
mandó grabar en ella): la otra era una tacita con el pié de 
oro, con cuatro cadenitas para tenerlas asidas en ana perl^ 
larga por botón : tenia el bebedero de oro, y por letrero, • • « 
ihfer ñaWs mulierúmi, non surrexii majór: ¡ncnpcion desatinada, 
pero que indicaba el aprecio que le mereció aquella alhaja. Por 
esta sola pieza, que era la mtjor, fe daban unos Ginoveses en 
la Rábida Cuarenta mil ducados para revender al gran Turco; 
pero no las diera él entonces por ningún precio; aunque des*» 
pues las perdió en Argel cuando fué allá el Emperador 

(*) Tom. 2 ? fag. 77. 



^ue se las pediría y pagaría el emperador, por lo cual las en« 
vió á su esposa con otras muchas cosas antes de entrar en la 

las mejores ^ue en Kspana tuvo muger, y esta fué Dona Jua« 
na de Zúñiga, «obrína del duque de Béjar é hija de D. Car* 
los A.rellanoy Condedel Aguilar^*^ No creo puedo presentar 
4 W. testimonio tóWülüHU.©*"'" " 

M^^adu ¿Mas como es, Señora, q!Ifi.4£lt nos han quedado alga« 
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€d 9ÍécW'la-con^áá,''^V%yVi^éi»kSflitf'^ ^ 
iDii6 el mañ^^, pifbUU^ ^^""pAb^^Ie^éi^^ 

' 'fttlAlnl 




, ^^ aifi féffia«é:í üft^attíéitt* 

W>réte^é'%sté^ayüiít^im¿ii^'/'Í&éU¿''^^ 

K mf<^ «uanenfá^'e'p'^^ tf£ 

ifi8fti''á''^V^mfren^%ák^ ^dl<<y'&¿^^'^ug'íks»iAm^ pl&I 

/>(ma Mérgafüa. Mayores co^a diría á W*.flí iM'bidjRM 

^^á t»n^i^Jil^p^i^áaM^iha«P&^''eotf ^p«¿tt»'^ mém^ík^ 
yá cóMro^Wori ^filejáWHIbíí,' pbh«^ .^^«oFM «i;^¥ 6Vr^ 
tre i-eH¿kii<'iidsHle^htí^,^V^s''fli«c93t^^f^Í^ ^''pkí^^m' 
T con la cocinen:^ A Di» Señores.. „ «. '^^^^^ 

•iiío n\ fíiutli tul j8 *ííjp ol>íf>o'»'iw i íf üup ,o^airn«G .oi3 
- f : '•' { r.ii Í.-5J e*.j# .i*> ^''^líit^ii oúidr.H í'.íí cnrnuq ,o^%^í? 'm\L 

.9'-i?u»('.T!o-)ni ni-, '^"^jb oí; t ; "O 

:;»IÍ fc -ní (r^i/oi/I f!) »" ; ,.'':^". r./ edi '-..t e -p r,r."V'[ i.i trii 
«•i*««i**i*«fi»-w4"^.- •) '-M p 4'?»-'./ 'i' ^..'in:..!.'! c í» A • :"., ñor) 'if* 

áésTgm mi{páuámu^ J6iaíáisárfasiidi/^4^^¿M» panuáariúiiimstiiíf. 
émra /púa vías Élnam'r<m»ig^iy'M('Uykiuéímnk^tím9^^ tbnmuiA 

capellán dt €€rU9i jpemaiifa'Meniiúi^^ 
Tomo n. 2Sr ' * í '^ .,>-^. 
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80, y porque no les había avisado á W. d^l^tado^ de mi-siu 
jíwdf-4xW; fM í^lM^ii^Wí^^te iw:4au»da^ coa ¡el caior^ jr .^\or 
fl®i:S*%»P flJffirtJW-WiflglKWl»^ Í9 atribuía, la .debilidad de e» 
¡}^Wfffff\ "W i^^S# flg<> "^^ «Aüawuerao, y se. ioe,.d^clar6 una 
jaWSf?a»:4|pi Wm0%^^if^. ?». fl» WWip >» cuando; ma^ 
^^^ ^^h^^f^y? mu^^ f^^9^9jñ^A^ w>49 ^Müitabuen^; pa ppir^ 
él9. h í íiWPX^ 4^ '^^ m^^ = peaíiV W^I . «^"^ -se. b^ - aoítadfi. c^ 

lo? q?Waftif!9»^ qftf¡j,^fiín deutro^^e, Mépco,V .,^ , Qui^s ^l^iju^ 

;ÍQiPf^fpSteiP<íffi^nííi'«f des^^de ver J^qipw. y^^na ^ta ciu- 
dad. Pasado mañana me dicen que erapie^^ la j^m{itat^9n 3Ü0 

de la eoooooB^ y d08lIl9«^)^l^^(9^«9^a4p(de,^ 

^^Mte.p^f. ¡^^ ^ í ;,;:;;;;. .. ^-> ^ • '• .• « v^ " »^ /^ 

^ , ^ffyZo*,^^ Pioju V? ba^?^ péñora, p<iíquerya'Vi|rimo«>.Ga8tde»4- 
tro ,d^ ^^SÜf £sa^ C^U^^ de li^ mone^^it ,pt%. Jn^if, (j^hiquisp. 

Vecino».. * ^ ^ ,Ai;or.'í: cV-l X,- «O •^•^'•íh -^ -^-^ / 
Vana JBargemta^ |T donde me cTejan W. la db la cerca dé 

Sto.. Domingo» que ha merecido que se le llame la ealle del^ 

Mar negrOf porque ha habido tiempo» en que era un lago príe^ 

to en qMe nadaban* petates, vasos excretorios y*...»» to que ne» 

80 puede decir sin incomodarse» 

Myladw Entiendo que nada se consigue dé provecho mien^ 

tras la laguna qiue recibe lo» desagües de México no se lifn^i- 

pie con uno ó- dos pontones de vapor, que corr i» -mayer -íkm 

.fliUfl$idmhondÍMrén>losoailmie0^'Bhi^ y 

fMOátáík fü lagpo naifi^gabté y lüiobo» de> CUial^a» á México e& 

JM^qiMmasilioraiif aíei¿i« ias canean tíiMa» á> leiDolque por ui^ 

Mi(|W^'de xifiapon.' 8*^ viera «V»> > que ' láBtima.>'inB di iter^ una mu!»' 

Mtud de in<KiDS lemeroe. qu&'pafái.haÍBer ab^ftir' á la ' canoa unai 

,1«iia püjaSi y< lebientan^ con tX leraoy atollado» e/^ el fango: ¡fio» 
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«vbi^atas «hupa medips^y «aoigmjirel^Sf^ Méx«f«Liqae,en.4oM 
éo qaieteñ'ganiir^y que beúrta ios nmñecoé íy ^ aiátrafca» UosllnM» 
ée £iuofa :«&-: peiyiwne: ^^'^-^^i^hisin»^ d^ ^ nu^^t^o j^fobf^» 
paeblorT^to me'faa faltatctoveríieiibsttt Minatia «anta^' JudM| vea 
sidos d«; -#>|i«cia y de Memanmé jSigáiatB kuaUnncvaíveniiMÍ 
^ion de ayer*-- ■ •' ^s^""- . <-j '-."j.-;.' .lii^ '.• 'i'^v í = 

nEsmaltai (continúa. Chifinipat»)» gasta» y oktl^^ 
iiMK«9-«raMraldav» iurqfiesas :y)'Otfas piedrast y^^áhujttgab'psriasít 
Fonoaado^ cá.* caercado hay ewél iiRii;ha''plQmeaia' ufueí vala qwu» 
eho^ ofé^ eobrey ^ta^ pkana^ talón y estañd, «MÍaqaei)é»dii«<' 
tres, metales posliBvbs «es |NNR>;i^f) ']píedias'^'y- p^üas-Hiiíalitdpjiflt 
nal manems de conchas y caiaceles*p^iiedos>y'gfaaiic8Í huá» 
ao8i «binas, espoi^s y ^Uaa lÉienudeDcias, y^jáletío^y^Qt^mm 
ibadhas y m{iy)óiS&umAm y> |Mira iisi# ]B¿JHÍ|ierías^alae<';matí»^ 
éntíf y: dijes »de i^es^UB láidws»;!^ >Méxio6| y»<iay ifa^nj^jáásámj^ 
en ias yuribali^ láicei^ lujas y 4H|nienteB:'qaei6e T«nds9^ asiqAuí 
ra acomida f €oBio<pafa .Aiedicfiia) qiie::lof^*lii>mibreBit> onogfreÉ 

Lniñoa üedeo hnebe-^aaeípMieald^ de 4áa jgnírbas^- iporqoe ooiti^ 
pobrc(za- y: attossidad laS' Imsoaa panpodkian y''fiankir.dé.'Sii^ 
^olencias^.«|DMk.'peca.^at)lab ^ei^ .médicos ^(anaqusí (ios 4ia;r) yupnfMí 
«bés' lxilíeanos^t|;ie''«aotfn^.ia>'{ilaEa/suauü^^ firasw^ 

agoasy )y otvaT'eoeillas «isi «nfemsos^ y dnirtadois tkmfoMmsoüo 
9Cin*ciHi' yeihaa^ qae)SÍii»'>^amiaíataflr(4o8)^jpiejesila t¿éiie»^to« 
pía' y conocida. Lasicesast i qufrifJaTá «MÉnec tíspien^ídneíisq pwd 
den- iQontarr!)^casi'bi>s{ar it4vtB8|d«gaii- dai'éiimetiicilefarascun c^tf 
lasi^m cabéBas^) paridtosrr qite ii«K>gaflBBu'C8etrioilxE| yr^rceboAoncp 
topps, liRDiiés,' ímáémkfii lodibiiste, c^sisfoiif i^j^aimi ^tufira^ ^^HH^pñr 
«on «edeáTide'i'Mlo (ieoanlial rattyiflsenadádHSaiVBpneii ^ewitisnMí 
fo 'fáéb añeoünati 'OSBa)MSBlidB t'qQeiae.ijcriaawfatoecaelicagfamd^ boq 
lagunas ' de '>Méxi«osy:'i8SLM¿txi9ai>qnéieaQ.:bB ^ad^bnimí ai4n<ry:y> 
hay* db -. sMo ) nmcbo^í y- ::«]| «lbkS/oaiiariqÉiefa| hán&sáU t^i vbdán^. 
y aHii s» eúBB^ij sesa.: ^áednlD^toilaBiMJcdnKieiarinUet^ Jo^om&¿i 
4o ias -veiid^eifrjen hsI fmeraadofzilnas <liéviii} ag«É roáBoÉbtaQ«ineis 
Ibeia: de' ;ja^ enriad. iyiii^s^^Ópn^eiS'éétttícaitioJnossitrlistek^eMí 
SO, y asi tiene un saborcillo de sal que con e hUmeUi ee ' s a — 
brásD'(^*)^ 7^<iEN^h'^qa»^&n%aler«efaf «éiebsa «kbitasdMssd^ U. 
legaas> (cgtnoiVpalo^ qiiat^nwchfcmv:Vé>Aes' spbr 'ikymns»\hL 'igidau'ib 
— — — — .V- .'• -r^ovA .''5\ ot ^^^«f^. \j 2bb^\o3 íyQTl 

SM oew oRtcíbria ^ i^vir e¿ co^MVvcmr silaíís s^Mavaití^lS^d^/^ v 
compró í por pvetíot^ mu^^)t^io9^til ;áltoAos^éoAabtfo«'lm■b9tUHHl m 
do9, pitUoÉ de. ^[feftr^yluKt^.i^ sn? TV^^POI^. 

^**) O «ea salsa de chUe. Esta vo» se usmmimiJtniQtuáiéi^ 



mfáa^SLiiffí^ Hagti taÉikíotiiiP&HlfiBbji pmoú^ «Mdos;^. cotíd«í» 

ee vende juatamente con h^bas, frijoles» y otras nmri^rl^giiin» 
1mb.nlhFoí ife *pu0dto«oM«»jhiin'fitiiclnte yi jdifemMsi.M^ecieB de^ 
fnitto fldbflbdfflEflpNE^najqa&eei yftidcip •»MÉAnie(míÉ^.'V«nb»y iécw 
€«i(¡ pésst loimaAipmnoÍBai«'y:qiieidiiyen/dtí inMiedv^flobiiii^ 

lakiclMilofijilUaA.^ <iífdfefteiifi.(<|^^vi(ei|aea 'd*»0obfre%: y de^imíN 
¿oÉ büÉMas-tler ifiké. 9^ii»tid09^'JVL.EapwúA y^haüenede hqj^sidft 

•«iÉft>qi]e>ino>. áe.^fRfedoil léae» fin{ litr fBMM)daü(^)ki Hayi.mi^ 

4ibpl«» iqtte>:i»let niaf>qaa^aBcap«« Hay : aitejÉe'jiia QfaÍAii»^ÍBnéito 
Iftn^^.'tino» lá..cdmfHiraAála ffiaata% yt-Zpitimié Im' nmagi»^ 
^mafiiOpfOb^qufk^vsnimL kis:)tiñtoBMi:fa«a<qiMr «aulea^m^ ti ^a{; 
tambibir Jor¿aieei»<Íd^Qihñ9 oimmmv puoá ^teir^^^n^j^f^xir mIbii^ 
Miiiqii9^(iiraii túbmifttiiá^ca. «lti%f if >c«bQ^. ]Ko>'Matepn»i'SÍi:l*i4} 
^MtjB'iil^^QGnllanjKiia» Jaa ndqaa qiftet.tieiwnt. pane inontovy'kift 
ofeíafatairiqi» fai^:- «n i^ m^scÁáD^.^oooii» :Aíií^ rflstnff roav(<bLjQ9» 
artíl^Qft>:ito «áríM^if^nwft^ iiádwrmv fadbülaiDs y o(iei;y qn^ niu>r 
cImm} p«nMb^fr/ii|Ud DOfiMí rimi^ar^ fol«e'^<estGakJhodikreft('deiiQQtf¡ 
mfo BÍaiiBrftbrFtdaaf.éilaftlcQnBéNf qii0/ kügiv «otras^ j||ieMabf <«§ yi-jD 
ipHfflnfeaqtm padlo»-! j8aireadlBuéiiícadfa|> me^eadar^ c|ef«Bfti0('daíiAfe¿l 
aBCOkHLQaiijpie «tt^itoneiyéyip t<dgiB<id8^! a/iitiÉai Bl^f-Bayjj^S^eqiflfl» 
alcaltinlyio2b poiquci. Ito^naBdanirdaí lachones^ yljiibídMMlatif«iaiD« 
jBd fbc:d||:pllaaoeliiretia:jgeBt»imQtf)ieQMov«%i]ain^^ éii()uinf 
oaa^nfóa tiidaaii im vén^astáiip 4<>9cu¿o«bQMoaiMAftio8Í' cama-.eíA 
jj|idicat«ni^UbtaaH}ol plaiÁqaá.iíiiiD ínsita y<canipnÉ>«ntHiéaiid9 tmai 
caaaopof^ Qto¿aibiteíMdÉ»:»u9;gallt|l«ÍKH:}ibr;'uiia «la^íd» éiiÜÉizr 
alf»ótráiídá4>iiÉanftMtf'tiwv ééí, g&rdiqefcoftiqíie i» oacafi¿/ynqu«fdor¿ 
iaEttparfstal'i|Mratodft> l»;tteira^-^)d9^ ^pla.%infcuriaND pebabliai.lMpi 

É-or comidiu y pulque na les haeert fieros,. 

^^vtetif(m létim^Bak^^d& ^¡BOfqummit&'déthsf^eb^i^. 

\j^^yt\Mékmquk^ ñasB» \^ii¿ñpmtm\fme^ 

m» ^mtímimeit\d' ióhríd^^'és Isa. éidigíuui jnkt&ms mtsiffmea^ 

g&nfüásoñ- ée^sfuméi <fe>yp>Wr, r<waM»v«Éagií. %> ó^Mae^difr^Éb 
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Mterir (ó^seai venteéó tramfími). Tienen eaentá, f^rqüepor un» 
Maula: 4' géUini^ daa ■ tuto» cacaos : tienen meáidaa che euer^ 
dá. para cosas como maíz y pirana, y de barro para- otra» co» 
mo miel y vino: si laa fiíbean- penas Á íalsañoy y quieWun las 
nBédiiM!ir ThA etf la mbciiDn ipie nos- dej& Gomara, y que apro- 
Mídeq»aeft-€lhiJ]iflpaÍn.ievisiftado^y anotando» esta obra española.^ 
MyíááL .Ante»* de «pe pase Y* Señont adeisiinte con estiv 
adecion do^- los^ meneaése: fue hé cedo con. extxaovdínano' pía* 
«Bf».;porqBe nm ft>rtifiea» ea la Tcntajosa idea que me he for^ 
madoh dtf .Ibj oítiilissBeísa da les: mesioanes, me permitirá Vr 
qrie rftor . durinMd'sd^ le prafonte: ¿porqué hadada V. preferen^ 
¿Sm á. Ma .üeliteioMiaslue'. lai dé otros escrkoies?» • • .^ ¿Por qué 
se rie Y?..*.* ¿No podré saber la-cansat 
' ' I^mt^Mmrgaríta^t Bíone ponqne esa. pregonta .es may dis- 
creta, y jne.aiinr:<Qampa'.panKdBsaax>&ar alfanas cosülas que 
méú ett esfee* in^an.moncn^ L cncratow- Bse eseiitor es stacró— 
Mfot .á la oon^ista». íbbx. . méiBÍto« literarso lo califica el P. 01»^ 
lajero 'e^teatasi do» palábi&r^*^» Sa hístoiia' (diceV eg sensa^ 
ái,p,€tímaaa^.ht e9(miiiéiTtomd^ toífo á^ la boca de loa 

Qtmcféfíhkéatai^. y loa qma sacóí dei la» obras d&los primeros re» 
ligiosa» qi» se*- empiearois c». la conversum^ de los ]Vle:stcanoer 
9», impríñád em ZaraipozB en I5&á, .Yo- aifauio«^«>« .. fué capellán 
de Cbrtésy y ée-mt bncasupe'inacho' de. loque halna pasado^ • • *. 
Sitaba reiF Sevilla^ qteiera < In eenAiencia de todoe? Yom viaje* 
mm yf eonqniátiíderes da Indias,, porq^e^ alM, estaba Va. casa de la. 
eoa^raéácioB^ y era eh piméade éoodev caeL todós^ sallan pam 
Isfa fiiidnQ^ yt^ adonde téeabui á. si» tegnso^ y contaban todo cuan* 
tsí: había pasado^ y tbdo> k> - reidelaian*, A éL le sucedía lómis»- 
moi qiicí á»»nesetBo»iCaK loa <pDli«0De8 que venien' de- España* 
Sa.j\k. q)ieiia,aaber<:coHia.Andpb^ Ib de por allá^ no^ tenia mas. 
«^pteíratnr fen>«nUe»-2ne^si qwr deMmbajVcabanv y se Icr decían 
éí 'ptmilpáp pen> eia menestetrqoe- lo- bteieía Yv Útego,^ porque ve<^ 
WBUh de prunen silla.;; nni». ya é» les tves días después qué 
^ItíftA^ibaiiiádo coBsuB«me8v.>á. quaetfes venrán* cotts^^nidds, ya 
Bonito sbínlMiY... palalsr» aunque* toe niataBe,v porque- lo pri** 
nierD<> que lerenoarpibanv'Conio.st «íueBe un^gran pcecepto». era^ qué 
]iada:,;.dtfefleii;r..dc^ est^ modio- ooidtaban la miserm del^ país, y 
se :nos v^tM^tei^ muta», eenoeoner {pe* nocr^ venían^ á honrar y 
dbpdMHMS 8^.piX)4ieeeioB,^liabitBndo entre nosotros».- Por^ medi»> 
dé esta majísima ignoraron los' Mexicanos por cercacii&iEea^ 
glos lo que era España. Sobre lo dicho agniegue Y. que la obra 

díí^5*toéi^sé^'|>hollibt6. pót el téohsejo de indias (*). ¿Y porqué^-* 

. I it> -I ]'• ' > j. ,', ' ^ ' ^ 

{^\S^nJ)i Nicolás AnUmiamswBíNüte^dittikn^ Gbmanu 
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seria esto? ¿No lo adivina V.? Luego éa ckro que iéñgó nu^ 
9on de preferir la relación de este escritor espaSol sobre las*- 
de otros muchos. 

Myladu Creo que con. mucha justicia* 

Ihhu MargarUa* La relación del lüeroado de Tlatelolca 
me dá materia para muchas reflexiones. La primera qiie nis¿ 
ocurre es el grado de policía á que estas gentes, haluan lio- 
gado, pues allí enooBtraban cuanto necestteban, no solo ptu» 
ra satÍBÍacer las precisas necesidades de la vida, sino cuanto^ 
dccia relación de lujo y comodidad de ^la, todo» todo, so en*. 
contraba allí reunido, y traido á mucha distancia. ¿Quién lo> 
creyera? Hasta el excremento humano (dice el P* ^ah^^gun)^ 
se ponía allí de venta en canoas. - . ' 

Myladu ¿Y para qué se vendía esa cosa tan apestosa? fÓ!! 
hasta se me revuelve el estómago do imaginarlo. •«• ; • ' * 
. Doña Margarita. ¿Para qué? Para curtir las pieles; ¿Lml 
Gallegos llamados prwaderos en Andalucía, y Ips Catalanesi» 
no la compran en España para beneficiar las atierras? '|Notie* 
nen su precio á proporción de 1 a mayor ó* mónor actividad 
que hay en esto, y la conocen qué sé yo por qué examen de pa- 
ladar que hacen? pues no hay qua- admirarse - de que los Me»- 
xicanos lo destinasen para .estos usos, asi como les curtido^ 
res. usan de la canina de perro para el mismo objeto. Díien- 
me que el conde de Revilla Gigedo, trató > de que se', matasen^ 
los perros de México, que hoy han llegado á tal nánierof qBL0 
acaso no lo habrá en Constantinopla: donde por ley del Al-' 
Corán está prohibido matarlos, y que el cuerpo ó gremio d» 
curtidores representó- sobre la falta ^ue les hacia la canintf 
para sus operaciones ('''). Nada es inútiL para un 'pueUO' la**' 
borioso. La segunda reflexión <]^>me ocurre es, ia gran^po^ 
blacion que supone un mercado tan numeioBO repetido cada 
cinco días. Del de Tepeyác (ó sea Tepeaca) en e^ departa»*' 
mentó de Puebla, que no era ciudad muy considerable, diotf 
Clavijero, refiriéndose al P.JVIotoliniay que veinte y cuatro añoi 
después do la conquista, cuando ya estaba muy decaído el • co* 
mercio de aquellos pueblos* • • • no se vendían en el merca* 
do de cada cinco . dias menos de ocha mü gaümof euHropeoiy y- 
que o-tras tantas se vendían ea Aeapedayocanz ¿dónde hay hoy 
un mercado. en que, se consuma en tas eorto tiempo igual ná. 



(*) Tal es la conseja ipie se nos cueiúa; oreo que aunque 
quedase el décimo de los yerros que hatff no cáreceriott jde €9^ 
te auxiliar los hermanos zurradores* • ,. • > 
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Hueio de nvml acá» ni en el de México (*)• La tereem le^ 

flexión esi <pie por medio de eetoe mercadee loe Mexicano» 

ee civilizaron basta un punto del que ya no era poeíbie pa* 

.aaran» eupueeto que iaetaban reducidoe ¿ n míemoe ein comer* 

cioy íiiera de este contínente. H6 aquí el gian medio de in* 

trodocir la cultura aun entre los pueUoa mas bárbaros 9 y de 

satiifiícerBe mútuam^ente sus necesidades; medio por el cual 

logró el Ulmo. Sr. D. Yazco de Quifóga, primer obispo de 

Michoacán, hacer Cristianos y felices á los pueblos de su di6- 

cesisy estaUeciendo las que boy llaman tanda» 6 ferias que 

, aun se celebran en Guanaxuato. Aquel santo prelado eplic-6 

. cada pueblo á un oficio: en uno todos eran zapateros, en otto 

* sombrereras dz^c*^ y reunido» en la tanda, cada uno Tendia isa 

; mercadería respectiya, y todos se trataban y felicitaban como 

indivicteos de una familia. Después de tres siglos, es decir, en 

r el año de 1909, sacé el gobierno español utilidad de este es- 

..taUeoíiñienta, porque reunidos algunos particulares ricos para 

vestir el ejército español, que militaba contra los franceses» 

;se UéTuion da México- vestuarios, zapatos, y otrps 6tiles tra* 

abajados en. aquellos puebles de Michoacán.. 

Mpladu Si V. ba concluido sus reflexiones , yo haré una 

puesto que me toca la vez, y es, que los Mexicanos cuida— 

ban nias del- orden en estos m^raadest y -de la buena fé que 

-debía haber en ellos, mucho mas de lo que se cuida en el dia* 

J^loiia Margariuu ¿Y quién lo duda^ La plaza es hoy el 

'^lugaar deL fraude, el punto de reunión de las mugeres llama-» 

•das cuchareras^ 

Muiadu ¿Y. qméoes son esa» hMrpkut 
- Dima Margarita* Ya V. las ha definido con el nombre exác^ 
to que 4eb» 'dácseles» Unas mugeres muy sacias « rotas, cra- 
pulosas,, insolentes, que por lo e<NaQun traen las enaguas ata— 
das eoft ñuditoa 

MyhxdL ^Ah, bienf».»* de esas he visto muebisimá» prui. 

eipálmente- en las tabernas ^ y por lo común andan reunidas.. 

jJesas, qué bocas tienen! íQué blasfemash qué impudentes! Oi 

unas el otro dia, y por una ealle principal, que. me bonori» 

'razón»* *• 

DcM Margarítíh Pues de esas andan muchas en la plaza, y 
roban á las bobitontas con k mayor destreza; lo mismo ha- 
cen esos que andan eon jorongos (**) y calzoneras, éste es él 

(,*) Tosí. U pág. 351. 

(**) Jorongo es una especie dé fiaxada maHxada dé colores^ 
éíe yoA ha¡i un gran comercio con el SaUUUu 
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imííbniíe de 1o9 IbdrNMto' de htSéueoifó'^Krs^iiifmlaáQB 

jios. Ea tanta 4a ¿minideBoia y- deacaiD- de "j^Bkm • pícaaM» *.qúe 

•é medio día y «á teda luz kb Iib v4'^^ iKinan es eá iCaamenle- 

.yie de la CatednaL Hubo «oa tenprnada -^ ^jq^B «pierta |nieii» 

^illa de eetos se ceiooafca «n la eef|niaa >de :fai •eidíe -de sanio 

«Domiogo y Taouba , y iae fobaban á dea iadioa ioe boivoa ; lel 

modo coa 'fue me ios desapaneciaa yo «a foconoibo.^ csea que 

^podían dar lecciones á los femoBoe gitanos 'de Jbidrflutsia^ e¿- 

tos han robad» y loban sinpaneraeaÉ8..piair.ífdta.ide juaticia y 

IHÜioía; aunque el Tobado los (oenoeoa ana se atDoaéiá'aauaaaioa» 

ios tienen unos cuantos días «en la «aséela «á-ipo^to Jos «leten» 

y van y matan al • acosador, y Yudven á. quedar imfanes. Má» 

rblese de poner >una. «vigilante leticia., len el moolenfc» ^afuaecaa 

mil. esciitoe contra ol proponenle di^endo quB'«Si ea|ttonage> 

-que es .tiranía, que ^TÍmoa -en -fials jAe üibartad^- aík «eflesionar 

.esos majaderos, que «n loa ptdsea ciásiaoa jde verdéderia dibertad 

-hay policía i^igiLanitíqínia., y iqua ain .eHa:«ip':pne4a-iiBber a^gt» 

ndad indivtc^á en las ntudadesi'poptdoaaa.- • * \ 

Jüflfladi. Entiendo que.el mensado dn .Tlaieyíco^.pradbciiía 

grandes sumas al ezaiio dé' MóctbeanNps: Jna'quenía qiie^.V« 

:9io6 d^e ^por WBi cileulo <a^proaánáaáOf JCUKÍito<'piodücitá.Vanual-» 

-meftte el de Méaico. , i .> ; - > ^ r 

jy€ña .MargariUL Notliámmeboa^ «diaa qttbi(iríieiiHd catado 

de ingresos del Ay«ataniiento<.del año de ; 1884 y que ^por éefi^ ^ 

«hos nHonicápales ifindió el aereado la cantidad de deacientoa 

treinta y einoo mil aetecíentos iieinte y. un- peses,. cinco teaMa 

eiete octavos, y entiendo que daría mayor cantidad m «e relH» 

lizase el plan que la -16080» eorposacion présenlo al Congreso 

.general soticltainde «gravar é hipotecar bus. prapioaf^ pasa leans* 

Uruir oaobre ¿olido un nuevo mercado en que eatanéesen jukaü^ 

^enadae la» semillas y demás aitíéulos de con8oÉne^tcónio>qqe 

se conseguiría dar mucho adorno á la ciudad, hacerlo oraa fruo« 

Üfero^ y evitar la plaza de un incendio á que fstá hoy -muy 

expuesta con una montaña de madera seca, que jm solo haría 

perecer el palaeio y las casas contignas, 'smo que qenaoBiivia 

.isd erehivo- general ^^yia pólvora ., almacenada en tdieiió palacio 

que volaría quizá una parte de la ciudad. Yo me asombro al 

'^errtanta omisión y tletaigo en cosa de tanta \inqjoVtattcia. En 

4iempo opovtuno iiafalaré á W. del modo de haeer él comercio 

.ks Mexicanoa, y les diré eomo por este medio lograron i41evar 

sus armas hasta mas allá de Guatemala. Por ahora v o lva mos 

la vista hacia NetzahualcÓ3notl, y contemplémoá á'-este btfllan- 

4e astro ea su ocaso. \QaÍ9Íeta no llegar á este téniíinc^ ,' poiv 

que un príncipe dataljnagnátud deberíai ser ininort|d«< LÍ^Fio* 



videtiek, €ÓiM iieinés vistd; )é' di5 síiis&bóreff y "gií^^ de ^ 

tos gozó por no poco tiempo ; pcvo después tor¿K&^¿ pKi^ fl 

cáliz de U tri^la<}ion,- cáüz qse le ^ó' un pleno éori^e^ 

alimento religioso de la ulóéád-de EMoe^ Yt> be desMifalerf^ li 

«ausa de él en el tem; 3? de ks vaiias^pteásas colectadas dé 

4rden del Rey^ inéditas^ que h^ «^iften eiiel árehivo- gehem 

que «otttiene S02 ñ>xaB; y á la séptima* -se dice en sdbstanciáf 

^Que habiefido sabido Nétzahualoóyotl fpm TétítítemMlií 'éeñaá 

de la proWnoia de Ohalob {^)r se liahtii i^ebélado negindoie br 

«bediencta, celebró*' junta de Ios~ 'notables de* ea^ corte & ^iñeheS 

pidió dictamen 'SObre-^ lo c^é «i aquel' Casó- débérveí' ütacer^ ma-^ 

niíestándde la 'Contumacia y- rebeldía co& que háHa obrado 9 £ 

fesar de la- dúlflurtf ^ clemencia con qué-eft'.diTerflas xncaaí'o^ 

ñea lo babia tratador En ^et ácfo de la <Mscúston^ tbmÓ^ Ik pja-^ 

labra el infante TlachotMtdixki^ 'hijo del Réy^^y pnelsto dé ro^ 

dadlas le liabló en estos 'tértíiif^t' ,^'ústo'eír,"S6ñar^ qoeiníié éiti' 

^omendeis^ cerno 6 h^ tuyo 'el éast^o "deesté^ éxcéád^ yo t<d^ 

^y palabra delante dé. eétos ^gínttíües ' señbrés' de-nb' Vbliéráf 

tu presencia Jbasta no' ^rae^rte' preso Ó nsuerío^kP qúe^ ba te^ 

nido el atrevimiento de disgustarte.* Dejaré - 1^^ pto^ibcia^eitf 

pazy y i.' stt genit^ tan' escarmentada^ ^^'m aim'-pOr pen* 

«amiento les ocurra, ñatas lá^ lócütu^que'*i3iéii^'''San'^'coinettdb;^ 

Estimó Netzs^^akóyotl éste éi&édtei^tttb^y tíé Wdió d'tliá¿¿^ 

do del ejército foniiáívdolo de- iá ^^^^fñit^ ífnás 'lóéidtfy' eoü ÍM 

^ual pasó' como )c^' pakdá-l* Vi^a dél-E^pb^üof y de^ s# 

corte, y acompañsirón' -á? ésté^^'géfb- sus dós'faenhañok^^Xc^Ai. 

^quetxaUziñ, y AúopipkMzin^ «n^'^ue-fált^^!^jo''ó"*a¿tí^ dcF 

ios ' grandes- ^é'Texcóca >^e no ^ biilfiéseí iri<?6rp¿rado^ e¡tf fái^ 

ülas, ^dcMábdoéé dada uñólo íisiéior^qd^ püdd, VtepiénaS^já^hiéfif.^ 

^a el quedara 'eft :Ía é6k¿ ^IiA$gados$ ík^miáiej^ dé^ChárJ 

•eo pnáo el> infante' 6tí-)óahlpó^t'^li^'vfstar^é8tt^ éfiibS^^b^ 

cataban- altuá^i^ etí tea%lbi^V'b¿étátote luette; >/é¿ '^ 

de defenden^ mas ante» dé^. émfirendier . cóia^ ál^na,» rnténÓtíi 

tin ' pariámtoto- íil Oádqúé ''dé*'<áialco '|W**él'^e* Íe^'^déóla!¿ 

que aunque' veiia-cotf érásñ dé*'pi^nd¿rleypttíri sÉfe' AtíésOs^^ 

él le ei¿liortiÉbe> á: que á& pi^séhtáse'iáix' persdtiay'^^u^ su-'pd^ré qti# 

preciad de imséficordibsb^ V iüa¿nánimo,^lé ' trataría fiieW; 'y ^érÍ5# 
ofrecía ^— ^— ^J_... .-:::?._. ._ ^.^.i..r«.,r...i.i, /ic.. .c-r. 

#oqué 

5^s guayándose 



i •, >\ 



. (*) .Vé€ue la támfenaekm *2.' ^ e«le ^em». dw JBm 
«l.mÍ9ms'ToteintteubtU'€l&;^»en a22i:^ ikíbfa^i IJ: . 
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afirentayComo ai io^ase la áh ima^mtiger, por balliúrse viejo y degoi^ 
i £1 Cacique sin perturbarse ni recibir enojo respondid 

|l1 enviado; ^^Gran castigo jnerecía tu atrevimiento, por ve^ 
liirme (»|]^ tal «imbajada de un. muchacho como es el que te 
eavia, haciéndome tantos fieros y amenazas , pues creé que 
las há coa loa del reino de su padre» á quienes debe de dar- 
la vida jior gi*acia y. merced. Decidle que entienda» que á pe«* 
i^r de (^e soy viejo» ciego y enfermo» sentado en mi cama 
le daré tanto en que encender á él y á su ejército» que rue« 
gue á loj9 diosea pueda escapar con vida» y que si puedo ha«^. 
ptiHo 4 ús manos le haré azotar como aun muchacho» cas^ 
^ig£^ndo., de , este mp4<> QP .visto su . atrevimiento. • Que si hiusfta.' 
^quí hé procurado no enojar ni ofender al Hey su padre exk 
cosa que le lastime el corazón» en lo de a<lelante lo haré por 
{labermo enviado por general de su ejército á ub rapaz,» 
motivo porque le hostilizaré cuanto pueda» y ejecutaré oastd*^ 
gos . ejemplares y no vistos en. los que mas lucieren ante su», 
ojos; y tú. sábete» que si no lo hago en tu pei^sona» es res- 
petando tu carácter de enviado q|ie te di^ulpa» j así vete, ea 
paz» Y 1^9 alardes otr^ req)i^esta»^^,. , . . 

i^t^iidida, esta, por el infaAte» s^ corrió y avei^oQz6. 
en extremo, prorrumpiendo, en- aim^nazas y blasfeavaa eo^tr»' 
ffua dioses» que permitían ^ama$o .atrevimiento, ea un^viejocie* 
gp y sin manos. ^Por tanto» mandó ,á. su- ejército que e^uvie*^> 
«e 4 punto para- comenzar k ohraír al dia Mguiente., t ., 

El Cacique de Chal^ luegQ (^o, 4^idi^ ^^ mensage*- 
xo 4^1 infantCt llamó á lofi^^4e ;su conseja y les dijo» .»»Aveiw. 
goBzado estoy de lo que este muchacho, me \ ha 'mandado* de» 
eir* Si me queréis bieu» y deseáis mi ye^ga^s^ m-, ruego' que 
reconaia la tierra, y qiQ trai^is .4 \pa, hijopí ddl-Rey de T$qi^.- 
4^co que me dicen salen al campo;, quiero. dar|«. este disgus*- 
to para que por sí pruebe el que me ha dado, su hijo.. Man«. 
40 pues» que en ciertos puntos, y pestes mas, .peligrosas de la. 
sierra aa situase mucha gente de .armas para que miatasen súii 
nes^ á loa que quisiesen trepan; jp^or; ellos. Al, siguiente diac 
Ips Texcocanos. quisieron ocuparloa; pero fueran de tal modo» 
4errQtadoa por. b improvisa salida^ que' hicieix>n los de Chai— > 
co» que íueron aoi^^rtoa' sobre, dieai mil hombres», y los. demiis^ 
perseguidos por la espalda en el alcance» y quedaron además^ 
muchos prÍ8ÍQ9eiogi.. Suj^. Netzahualcóyqtl. esta desgmcia».. ^ 
tuvo giran pena considerándose* vencido por un cacique ciego- 
y viejo» que haMa eclipsado sus anteriores triunfos, y á los quor 
WH^ Á. ¿om^tL utt ínifteaso dÍ8tiíto< que XM)gia de nnrmr á mar«. 
Áfligíaré también :a6hre manera la proximidad en que se ha*^ 






liaba el enemigo de su corte, no menois que el vene sin hi- 
jo legitimo que le succedieee en el trono. Él Caeiipie de Chai» 
«o llevó adelante el proyecto de apoderaise de eus hQoi.'Ha^ 
bian venido en aquella sazón - de -México á Texeoeo- doB 
del Rey Axá3racatl á visitar á su tío, y uniéndose con iod 
de este príncipe salieron una mañana á holgar al campo to. 
dos juntos para cazar por las inmediaciones de Texcoco; pcfb 
10 fueron sorprendidos por una partida de los de Chalco, ca^ 
yendo en sus manos prisioneros. Llevados á la presencia del 
Cacique Téo&leuhetlij se alegró mucho de tener tan buena prob 
sa, y luego los mandó sacnfican sacáronles los corazones, j 
tuvo la crueldad de ponérselos al «uello. No contento con és. 
^f mandó qne los cadáveres se colocasen en cuatro ángulos 
«de una pieza de su casa donde se ^reonla con los suyos á ie^ 
aier .sus festines, haciendo que sirviesen sus manos de albora 
«tantos para sostener con ellas unas hachas que akiinbmban la 
sala. Servía acaso «n aquella casa una • india cautiva de Tex« 
'COCO , que conmovida con aquél- expectáculo horrible, se di6 
tan buena* maña^ que logró quitar los cadáveres, y llevarlos á 
Texcoco. £1 R^y. desde su primer desgracia, tuvo la debilir 
«dad de reunir los sacerdotes para consultarles lo que debería, 
thacer pana aplacar la ira de los dioses que -tan cruelmente fe 
^castigaban, y estos hombres «angui^arios le aeons^aron que h^* 
•ciese saepifícfu: gran numero -que tenia de prisíonefos de ottÍBís 
guerras anteriores. Aumentóse la pesa du mbre en Netzahualcéí^ 
yotl por la circunstancia de ^e la indía^ al -presentarle los 
cadáveres le dijo: „Señor, ¿dónde están tas glorias y tu podel? 
tú que tenia» 'sujetas tantas naciones, mim cono te ha- tra— 
-tado un viejo y ciego, mira 'hattío fué poderoso para prendar 
y quitar la vida á tus hijes/ cayos cuerpos te presehte.^ 

Netzahualcóyotl avisó al Rey de México de esta dei»> 
gracia, y al mismo tíempo'le «cíostfó'lo inátfi 4f¡k habian sido 
los sacrificios de sangre humana hechos á sus dioses: entonces 
fué cuando con tal desengaño, fijando sus ojos en el cielo, di* 
JO* • • • Ah! Terdaderamente los dioses que yo adoro son de pie- 
tira é insensibles, pues ni hablan ni sienten. Ellos no pudie- 
ron f(Hinar la hermosura del-<CMÍo, el sol, la luna, y estrellas 
<^ue lo embellecen, y dan luz á la tierra, m los ríos, fíientes y 
plantas que la adornan* ••• todo esto tiene algún Dios oculto 
y desconocido que es el único que puede consolarme en la aflic* 
cion que me atormenta, como m corazón siente, y á élquie* 
To por mi ayudador y amparo^ . . . (*J 

ti •■ / 1..' . ..-.I.- • * •"- ' ' *■ * ' '*' ■ ^""^ y ■ . f. ' '. 

(*j Adjutor etfroleetpr me||s« e8~^I)etts.mi&tts;«<r.^^MÉi 



:1M 
. Mylaiiu: ¿Confaa ¡leixahwiicáyfjúi, aquel prínisípe que abomk 
M9^ \9^ IdQlQk^jn y s9€|»6íOÍQ» humanos, que destruía tos tem;^ 
flo99.|HHr.,pni9eis^ op^cacion eo. las. ciudades que ocupaba, coma 
^0» Xoo^imlco, ;CQiide6Q89(lié- ev que. s« sacrÚioasen los -pósio- 
MiQ^y para obt^o^r giAcjn ¡de lOus. nume^oQ en estoi trUnilacioot 
. xIMm Mo/eg^iríJta* 3í Sañora, ea preciso: caa£»9ár esta fla«* 
ifueza» y sin püret^jid^c disotlparla , peiynitame V. que le re« 
itiberde f|iie SaloDOüáíii después de habar erigida al templo que^ 
prpy60tj6^ David : : d^fiípues da .haher sido testigo de la gloria y; 
jxiagestad del ^ñoc. qua b> lodeó v después de haher visto aon-^ 
fiumir lai»' víctíiacu» con feago- dd cielo , y después^ aQ fia , de 
J^ahes confesado ddfuxte de JDíosiy de su. puehio su VnUkdi deotr» 
je hrevea fta<is>erigi^x>tXQ*tempLo contiguo á los ftilsoadtoaesi sedu» 
^idQ por los enfiaotoa deilaa^ mugares idéla^rasr. este es di hom» 
hf^ 9 ua c4mub](. 6 jicerho d^: conteadiceionoi , da virtudes y de 
Juicios ; oon b ja^tama ^Dabam <:an que- siedita una acción viri» 
.Iluxía, medita 4:aangra £ria. un aaesinato...**. ¡Oh faueat Diosf 
Jlaméa fipaTtea'da noaotros tu espíritu y tu. gracia^ (decía Dav- 
irid); fndoB» «C9i t^ aanto tiaaiori mis manos^i.*» pero, ^oh ouU 
fa dichfiM la ^ Netaahualaib^otU podf4 yo'te<»lamar, puea 
.liista por resoltado w aincei» cooverBioii á.Díoa». y que hi« 
^íme uiiat aoaleaiQíi mas- e3q)tifiita;de..si» unidad» dc^ndo unt 
Modeló 'de edificaaíotí: á» m . pueUo^ ifAo lo preparé para reci* 
ibír daapuea ajan ido<»lidad al Bvaagdíol Tengo • qua'd»eir 4 Wa 
iiriire esto looaaa aaombfosas.. 

üfi^bMÜ» ¥• me parece que» ]|8Uft'amgni6tíusameiite». ne eiu. 
ipalabnt de la.qne nos dipe». 
.. Jhiña Mtugatítíh Prometo &> Y*, ^e. miiSama d^arrtrflartb 
•naa oiigma* na me aa -^posiUe itaieíErrlo, ahora poK|ua aun too* 
fo Maooldos: da la? ^Mjpieca: da. ayari ; aflíi ifte.;Datix»> haata.m». 
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CONVERSACIÓN DECIMACÜARTA. 



MpUidL K7ieinpre lia temaA> ' íntefés en ta salud dé V. » 
feto abora mucho ' mas. VaciaB vctoes desperté en la iit>ebey 
reeoidaba aquellas Wifiúus palataui con que temiinó ayer 
su coiureraacioii. • » • Teugo que decir á W. cotas oiomkrosas^ 
•díganoslas por su vida, y caltue ñii incj^ietud. 

- J9ona Maganta* Agitado el senéible corazón de Netzafaual- 
.eóyotl con la honda pesadumbre que le había dado el Cací- 
que de Cbako; ya» eon la derrota de su ejército; ya* con la 
•«uerte cruel da sus des bijos^ clamó al Dios Todopelierosó mo» 
dor de todas las eosaSf acuito y na conocida^ y para alcanzar 
-de-^su bondad algún consuelo» se retirá al bosque de Tezcut» 
«anco, y apartado de- todos los negocios que pudieran distraer*. 
lo de au meditaeion ayunó^ cuarenta diasr ofrecíale sacrificio 
de incienso y oopalli al salir el' sol» al medio dia » al ocul^ 
larse» y á la media noche» Pasado este tiempo» uno de sua 
pages llamado Ixtapálcat^ ojé ima voz de la parte de afue» 
TSL del aposento donde estaba, que le llamaba por su nombre; 
salió á ver quien era» y encontró con un mancebo hennoso> 
aesplaádeeiente ,. y ricamente vestido* Espantóse con aquella 
visión; mas «1 mancebo tomó á llamarle por su nombre. ••» 
JNoitemas (le dijo)» vé y dile ál Rey tu señor que se con--^ 
«Riele» que el Dios Todopoderoso y no eondéido» á. quien ha 
Ayunado» y hecho- ofrenda en^ estos cuarenta días, lo ha oídO|^ 
y ía vengará por mano de su. hijo Aísó^pietzin que vencerá & 
loa Chalcas, y le quedarán Sujetos con su Rey cautivo, y que 
la Reina su muger jiarirá un- hijo muy sabio y prudente que 
'k suacederá en el reino.^^ IHcfaio esto se desapareció, y el pa» 
«e entró en dondb estaba Netzahualcóyotl», al que encontró» 
•Sacieado su avitinario . sacrificio de .incienso y copalli» y le 
dio cuenta de cuanto haláa visto ; y oído del mancebo, T^;^ 
•^r>1d> el Emperador pior disparate y embuste» tanto mas» cuan» 
Ja que al • infiínte^ Acdfiistzm. jamás se había visto en aecioii 
da gaeaa» pues eia niño de diez y siete a&osi su mugernuc- 



yor de edad, y hacia años que no paría; aunque potr otra 
parte al oír decir tjue ei Diog no eonocido á quien ha* 
bia adorado, le prometía hacer tal merced, se consoló y ani*» 
mó; mas por saber si era superchería y engaño del page, le 
mandó arrestar. En aquella misma madrugada, el dicho in- 
fante con otros mancebos de Texcoco se escaparon y fueron 
al campo de los Texcocanos que estaba sobre Chalco, en que 
estaba el ejército de su padre. Llegó en ocasión en que los 
oficiales iban á almorzar 'sobre una rodela grande, como lo 
tenian por costumbre militar, antes de dar la batalla que pen- 
saban aquel dia, para probar fortuna segunda vez sobre los 
^Chalcas. Luego que lo vio ^ hermano Aeapiopiotxm se hol— 
'gó mucho de ello, y le preguntó como habia podido llegar 
por una tierra llena de enemigos sin recibir dañOf á lo que 
respondió» que el deseo que tenia de verlos le había dado 
grande ánimo, y sin temor habia venido. Mandóle que se sen^ 
tase á almorzar, pero el otro hermano (*), y CJumtlatoAtzinf 
á quien parece estaba confiado el ejército* que era homlve áspero, 
grosero , y de condición' severa ^. prohibió que se sentase en 
üqupl asiento, diciendo que no era para él, sino para captta^ 
^oeS'y hombres valerosos. Porfiábanle sus hermanos que lo de- 
jase sentar pues lo era^ y lo habia manifestado teniendo áni- 
mo para venirlos á ver comprometiendo, su vida, lo que daba 
indicio de que con el tiempo sería un grande hombre, y me- 
recedor de cualesquiera honra. Sin embargo de esto Chanda^ 
toatzin asió ^dcl brazo al niño y lo echó de allí con menos» 
precio diciéndole. • • • que se fdese á comer á las faldas de las 
mugeres ^ y no á la mesa de los capitanes* Avergonzado él 
joven Axóqu^iñ. ^con, semejantes ultrages, se entró á la tien« 
^a donde estaban las armas de sus hermano^ y sé armó con 
una rodela y macana decidido á ir á matar ó prender al Ca- 
cique de Chalco que habia muerto á sus hermanos y primcfig 
los Mexicanos, y dado tan gran pesadumbre á su padre. No 
dio parte á nadie de su . resolución , ni aun á sus hermanos* 
y fxi s)un quería que lo supiesen y acompañasen los jóvenes qujS 
habían venido con él de Texcoco: así es que él solo se en- 
^ró, én el can^)o . eneniigo sin t^lpor alguno, caminando cjat 
tal presteza, que no púdieroii contenerlo ni alcanzarlo los ca- 
pitanes que le seo^nian para, que no pereciese. Penetró al ñn 

hasta la tienda: del Cacique de Chalco, invocando en su co^ 

( 

. (*) Parece qtie^ué Tía chotla toatzin, pues el P. Tor^tma^ 
da dice^ ,que Xochiquetzaltzin fué muerto por el Cacique dt 
Chalco, 
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razoü al Dios de sq padre, y encontró allí á Téoateuheili sen- 
tado en su silla, dando desde ella órdenes á los oñciales que 
}e rodeaban, y sin que ninguno de ellos osase contenerlo, lo 
asió por los cabellos, y sacó arrastrando hasta fuera de su 
tienda. El Cacique le suplicó que atendiese á sus canas y 
años, que era hombre principal, y que no lo llevase cautivo 
de este modo. Entonces el infante le levantó tomándole de 
la mano, y le dijo. • • • TéoateuhctU , aunque por la crueldad 
y alevosía que cometiste en sacrificar á mis hermanos y pri- 
mos , hijos de tan poderosos royes , merecías que te llevase 
arrastrando ante sus ojos, sábete que yo uso contigo de hi- 
dalguía por quien soy, y porque no es de nobles tomar de 
un enemigo vencido una cruel venganza.^* Suelto , pues , lo 
llevó hasta Texcoco, ún poderlo evitar la mucha gente que 
ocurrió de los C baleas para salvarlo. A esta sazón movió 
Acapiopiotzin su campo sobre los enemigos, ocurriendo en so- 
corro de su hermano, rompió sobre ellos , les hizo gran ma-* 
;)anza, dispersó á muchos, cautivó á no pocos , y se terminó 

Í prontamente la acción, siendo consecuencia de ella por entonceéi 
a paz de la provincia rebelada. 

Sabida por Netzahuolcóyotl esta importante nueva, man* 
dó poner en libertad á su page, á quien hizo grandes meiir« 
cedes; entróse en el jardín de su ' palacio, y puesta de ródi« 
Uos, inclinada la cabeza, y sin atreverse á alzar los ojos al 
cielo en muestra de su mayor humildad, dio muchas graciáá 
al Todopoderoso, causa de todas las causas, de quien acababa 
fie recibir tamaño beneficio. ,,yerdadefainente creo (le dijo) qué 
estás en los cielos claros y hermosos que alumbran la tier- 
ra, y que desdé alH gobiernas^ socorres y haces mercedes á 
los ique te llaman y piden favor, como conmigo lo has hecho. 
Proniétote de reconocer por mi Sc^or y criador, y en agrá* 
decimiiento del bien recibido, hacerte un templo donde seas 
reverenciado, y se te haga ofrenda por toda mí vida, hasta que 
tú, Señor, te dignes mostrarte á este tu esclavo, y á los de- 
más de mi reino, y de hoy en adelante ordenaré que no se 
sacrifique en todo él gente humana, porque tengo para mí que 
te ofendes de elio.^* ^Levantóse del suelo, y mas alegre enton- 
ces que jamás había estado, salió á la sala donde los gran- 
des le esperaban para darle el parabién por la victoria del in- 
fante. £1 Bey les dijo: „Esos plácemes los recibo como de 
subditos que tan bien me quieren; pero mas gustaré de que 
deis gracias por tan gran victoria al Dios Todopoderoso cria- 
dor de todas las cosas, que dio ánimo y esfuerzo á mi hijo, 
niño y sin fuerzas, como todos sabéis, porque solo á este Dios 
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wúmQ y <]p9iero:p0f.:im n^^pava^oír; y. áe hay 'en ádetsnte b9 
iiBL de h^bpr saerífícios de gente HumaBa» porque este Señor sd 
ofeode de elk>: esto haead^ y castigad ¿ los que lo hiciesen; 
y poique ^ tocb el muado sea notoda U nctori» á& mi lu- 
jo, salid á. recibirle tod<¥3 coa músicas y bsiles» hasta que lo 
traigáis á> mi presencia^.^y al Cauique de Cfaalco ponedlo ea 
plsision^ hasta que sea tieiiípo de castigarlo.^ 

Ejecutóse todo coniD Netzahualcóyotl mandó: llegado 
el in&Bto lo récihi6 en lo, «»ia^ lo> ahrozó^ y besó en el rosi^ 
tro, levantándolo del suelo ikinde estalla de rodillas, y le be* 
saba las manos:, llevóselo;^ un án^Eo ás; la sala áoaiáe lo 
hábZflr sentav j^lnto 4 sí^ y . le dijo. ii^Cuawlo yo no estuviera 
cierto de quei eres mi- hijo, bastaba el haber visto quesintien* 
do >el dolor* e(ue míi alma yeetfaió oea- la .vista lastimosa de tus 
hermanos y primos muertos, afrentados por taa cruel hombre 
en> tan tiertía edad, y pospuesto todo: temor y riesgo de tu vi« 
da laraiventuraate por vengar suOimu^rte y tai deshonra, cuya 
deteroimacion fué per órdeH del Dios- áa conocido; esto foas^ 
iaría para- «lé juzgsusé: que- de* él ünicjEtfnente ha dimanado^ to* 
do, acudiendo en tu socorro y .ayuda; **. Ueó con él de oteas paw 
labrfts^'tienp^aay amoresae, y le mandó le infórmase como ha- 
bia tenido: taiito :Í9Íní)o parn aconvetér una empresa tan ríe»* 
g098< él iniante le dijo» «^Sabrás, señor,» que una noche de es» 
las pa^adds,-. estando ^durmiendo' en; mi aposento, entró en él 
mueha* luz ' que me pai^ió de. diá. Despertando vi junto á 
fni Cama uti manqebo blanco y muy lindo con viestiduras res* 
plandecientes, y temeroso de aquella ■■ visión rae cubrí la. cara; 
él me habló' y dijo..*. No temas, que yo he venido de par* 
te del Dios Todopoderoso que crió el cielo, la tierra, y to-^ 
4o lo que I vea,, á qiuen tu padre ha llamado y hecho ofren- 
da, 4 ijbocerte que madrugues, Jr . sin decirle á él nada, come 
á ningilii]^ persona^ vayas á lá frontera de Ohalco "donde ee^ 
tan tus hurnlanos^'pues^ á tí está reservada la venganza de loe 
tQuerto9,;.que. el Cacique' de aquella^ provinca sacrificó, y á lo 
sabe^'tu :padre nó te ha de dejar ír«! Está cierto de esto que 
te dígp, y de -que cuando me hayas menestn- estaré contigo* 
£n esto desapareció .quedando el aposentó como antes. Yo 
co»- el cuid^^do de madrugar me desvelé, ' y en amaneciendo 
me levanté. > Al €ínUr de este palacio hallé á tres mozos hi-» 
jos de eaoÍ4)ties^ que me preguntaron adonde iba; díjéles que 
tenia deseos de ver á . mis hermanos^ é iba adonde estaban; di^ 
jéronme que querían venir conmigo, y de acuerdo fuimos to* 
^os al campo: llegamos á la tienda á tiempo que iban á al- 
mQt$,2Lti .{y, le, refirió todo tuanto entonces le.habia ocurrído),* 
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C!iiaii<!o llegué á la tienda del ea«i<)iie (eonttnuó), le vi, y lá 
gente que le acompañaba: me aflijí, y estando indecieo sobro 
lo que haría, llegó el mancebo liermosOy y me asió del brazo de»' 
recbo diciéndome. « • • no tomas, m. desmayes, que aquí estoy 
yo, y cobrando ánimo nuevamente, llegué, j le saqué preso' 
sin que anadie me ofendiese, y me acompañó iiasta que me 
dejó -sano y salvo con los mies.*^ 

El Rey Netzahualcóyotl en Teconocimiento de tal be* 
Beficío como Dios le había liecho, le edificó un templo mur- 
suntaoeo -ée cal y canto, ^e nueve sobrados ó altos, y en el 
ültiipoBn la parte interior lo ^guarneció con oro y pieleras pre» 
eioiás, y por lo exterior se le dió 4in .Iwtun negro, ndoman.- 
.dolo con algunas estrellas. Por tser «eosa oculta y no eonoeU' 
da este Dios, no le liizo estatua ni figura^ quedando «n el cen«, 
tro, • • • vacio hasta su tiempo* ManSs ndem&s en todo su reí* 
no que en lo «uccesivo todos biciesen ofrenda al Dios no eo* 
Háeidot causa de las causan, y Todopoderoso, de incienso y* 
^copalh en todas las lloras que él la bábia liecíio, pispliibíen«- 
do el sacrificio de liomlM'e» «on graves penas. En el ultimo- 
oierpo del templo eiitalmn los instrumentos- que se tocaban 4 
las horas de la ofrenda. El principal era el -que llamaban 
CciUtíif y este filé el nombre que se dió al^- templo. Condubi' 
do ya el edificio, la reina legitima MadakíáhMábsin pari5 tin 
Bifto á quien llamaron ^telzuAualfnlU que tanto quiere decir 
«oQio príncipe 6 h§o ád ayanOf por el de cuarenta días que hizo su 
|iadjre. £1 Cacique de (^aloo no snfiió la pena de ser sacri- ' 
£cado á los dioses, pdrqi]^ como he dicho estaba abolida; pe»! 
ro sus crimenes no quedaron impanes, pueb fué entrogacb i 
las bestias feroces como tigres y leopardos ^que lo tiespedazaroa» ' 

Mr- Jorge* Ma^fica es por cierto la relación que V* noa 
acaba de hacer. Confieso que la he escuchado con sotpi^si^' 
pero permítame que le diga lo que un incrédulo á un p6jTO^' 
•eo fervoroso cuando le hablaba de las delicias de la gkiia..* 
jAh Padre! jfue Imeno seria que yo -Juera «flá, si eso Juera 
aierUA 

Doña I^argarita* ^^uién le ha dicho ár Y. que ya fre«* 
tendo cautivar el entendimiento de nadie, y hacerle creer co» 
mo dicen «n un hueso? Yo no soy fundadora ile secta para que 
pretenda hacer prosélitos, y «xigir de cSlos "una cíe^ defe- 
rencia á cnanto -digo. Refiero lo que la historia cuenta, y na» 
dá mas, dejando 1 cada uno á salvo «u <dereclK> para creer 6 
no lo que le plazca. Ahora, si W. me preguntan cual es mi 
opinión privada f si tengo ó no razones para creer lo que 
tefif'ro, eso ya ea otia cosa; entonces presentaré las laconev 

Tojf. m 24 
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de Dii creencta» y las examinaré á la luz de una^ buena orkieif. 
. Myladi, Puntudmente eso es lo que deseamos saber, la 
opinión de V.^ porque seria temeridad decidir Pyrrónicamenle 
eso es. fabo» tan solo porque no nos peta; decisión bárbarar 
qae no puede darse razonablemente, cuando se reñere un be^ 
cbo ocurrido en cierta época, se cuenta el lugar donde suce*» 
dio, las personas que intervinieron en él, los monumentos pu^ 
blicos que se erigieron .para perpetuar su memoria, los au- 
tores que lo reñeren &c» <Síc;, todo lo cual dá muchos gra«r 
dos.de certeza, q^e aquietan el entendimiento» [Aviados está-» 
leamos con oalifícar de falsa una cosa, tan solo porque es, 
itobre ni4estra raaon, .y; al jirimj^r golpe ñola comprendemos^ 
entonces negaríamos el.magnetismp, el flujo y reflujo del mar,. 
]^ electricidad, la causa, de la gravedad de los cuerpos y otros 
fenómenos de la natur^il^za, cuyas causas no alcanzamos (*)• 
Daña Margarita, jBravísimo, Señorita! Vaya ,. que V. ha 
tomado la hacbsi, y sin querer ha comenzado á desmonta» la¿ 
i;paleza; esa buena disposición que noto en su juicio^ y qu^ 
no podría menos de envidiar el P^^ Malebranehe, me anima <¿ 
fprpoar.wa especie de disertación que no viene . bien .en la 
boca de una . pobre muger^ que apenas sabe lo muy preciso 
para> salvarse, y eso ..••.• i^h dolor! poJO: practica. Efectiva* 
inerte, al discurrir sobre., e^te asunto será necesario tocar alw 
g^nos 'puntqs teológicos que atañen ei^ .cierjto«>n^do.'-á la r^^ 
ligioB» como S091 los milagros en que esta estriba,.. ..<^a de qo)^ 
disto mucbot pues • qu3 ella no Qeceeita., de d^fensof^ con)o 
yo, ni personas tales pueden ni dpbea presentarse en tal pa^-^ 
t^ porque se exponen á poner en ridículo la mag santa de. 
las causas del miMido, y 4 dar armas á sus enemigos, para que 
piretendan triunfar, de ella. No lo permita Dios que tal suce- 
derá, ni que por nú , causa n^enguara en lo mas mínimo del 
copeepto. qu^ debe, tenerse de ella. 

, JU^yiadi. No sifj^ederia así, pues cuando en tal discusión V.. 
80 deslizase: .en a]^o,. seria involuntariamente, y sus equivoca* 
cienes se le disimularían por su piedad y su zelo. No, uOm 
mi amiga, e»- ptecÍAo qup. V. nos diga su opinión en tan de- 
licado púnto« .. , . . 

Doña Margf^rita. Harélo, y quizá podré aquietar las du-. 
das de sa . esposo de. .¥. Ab| tendría me por muy dichosa si tal 
consiguiese, porque yo estimo en mas la conquista de un entendí-. 
miento dócil por medio de la razón, que la de muchas plazas por la8« 

{*) QwB supra r(Uionem sunt^ non sunt contra ülam. Regfít: 
de critica* . , , . , 
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«irtnas- Heme aquí, paes, coñvtrtiendo e¿ttt hermoda alameda on 
ana acá iemia, para tratar de an hecho, qué mas bien debería exá¿ 
iniii«ri3 en on Liceo. Si nos observara el autor del Viaje de Anacur» 
SIS, recordaría la memoria de Platón cuando sentado á la sombra 
de un plátano habló á su sobrino en secreto, de un Dios Trino y 
Uno, y le reencargó que á nadie lo revelase, muy teme-^ 
roso de correr la suerte desgraciada -'dé i9U maestro Sócrates; 
Pero nosotros podremos hablar con franqueza á la faz del 
UBÍveiso, de los bisuntos mas sublimes y recónditos que se han 
revelado á todo el mundo, no por uh' hombre atrevido qüeosá*^ 
ra penetral* el santuario augusto de la Divinidad; sino por el 
hijo de Dios, salido del seoo de su - Padrea . para revelarnos 
miiteríos tales, ' que ni el mortal concibe,' nr el ángel compren* 
dé; ^Jamás (ha dicho Chateaubriand) , me parece mas magníi 
ñck la ^Religión de Jesucristo, que cuando su iglesia entona á 
hi fa£ de la tieri^ ^«in temor y entre cánticos melodiosos el sim^ 
bol^ ^é^ ^ í^ No Id hace en -esos antros obscuros, asilos <i« 
la maldad y perfidia, entre las sombras de la noche, sino co<< 
roe su fundador iVtstruy ó al mundo, cdmo subió á los cielos en 
h, mitad del dia á romper los candados de las puertas eter« 
líales de la gloria; tal ejemplo me obliga ¿\ darle 'en estavcfl 
las mas bumiidé^é gracias, usando d& las palabras con que él 
agradeció 'á sil ^ádre el qiie se hubiese prestado '§"3 revelar sus 
sedaos á lo§ humildes, ocultándolos. á los pretendidos sabios 
de la tieivai^ ;\ 'Pere ya' deliro, y me-mdríiia si *liha¿a'8e ef» 
fni pecho eé^s' expresicmes de ' gfaftifüd. Fij^rtios |^u^s laTcues^ 
fion^ si á Wi^páTe<Je,én los términos siguientes! 
* ' ¿Es frobdbit qtié DióB'kitbiesé*métSéh'elcéhr<ñoH de-N^ 
ikthucdeóyml th las Wñn^s^'ífu^^^'' d^r pa^'^^qúe^^ k^ 
ttesCf cóáfesase su Uhidadj y (Bi^iáse &» shMiéios de sangre' hn* 
máñá en m reato? ¿E^ heéhb está fündaéío en prín^pios ^Ué 
no pueden negarse sin faltar' é las 'reglas 'de una soma erí^ 
Hck? • Fréciéo es, * señores, recordaros afeVá lo qtte otras veceá 
he- réfeñdb, es decifyiel triste estado 'éli' que se bailaba esta 
6afeión^' en los dias del reinado de este principe* Este mise- 
rable- pueblo conservaba entoneles algunas ideas de la relfgióiie 
cristiana ^que se habia anunciado á sus mayores, ^'Its lá qCi§ 
algunas de sus mácsimas aplicaron á sás costumbres; pefo bKiseat* 
das aquellas luces, se hundieron en el abismo de lá idólátriav/y "d^ 
un culto sanguinario que fomentaba 'su espíritu gu'érferb, V <fxé 
los precipitó al mayor exceso de la abominación. Nó iñé éítc^^ 
cuando aseguró que esta deplorable situación era muy ietn©!^ 
jante á ía de los primeros habitantes • del rhuiído después del 
Síüuyíq, y oQaodp para e9eaparse de ser^ destihiid<Mr ' por^^otf^ 
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^;uatv osairon eonatniir la famosa torre de. Babel, y por evfé- 
delito fueron: dispessos en diferentes lugares dd la. tierra* Cua-» 
trecientos veinte y seis anos eran pasados de la ruina, del anin* 
do (dice el Sr. Bo^uet»)^ y cada¿ pueblo marchaba^ por el cñm 
mino de^ la corrupción olvidando á su Cmdbr;, sias Diost por 
«nibarazar el progreso de tan gran mat». erope«6. á separar y 
reservar para si. un pueblo escogido^ de en medio de ella.. Abra* 
bám fué elegida para. se« cabeza de todos los crementos* •• « 
£1 cíela la did. huéspedes». los^^ ángele$ le teodarmk los oonse^ 
jm de Dios^ y en todo se mostró^ lleno, de^ íé; y: de piedad. 
Ño se creik quo pretendo hacer un» comparacLoír absoluta» en*, 
tre e\\ padre.- de> Tos creyentes y nuestro principe; sol», uk 
recordaros: que el misma .Dios,., que es. de todos los tiempos», us^. 
de. igual misericordia para que se> cumpliesen. Loa. admimbles de», 
signios de« su Providencia; sobre, este pueblo,, como lo^ acredité 
^puesi su historia.. Diólo: grandes virtudes, que nadie le^- ne» 
gari. sin. contradecirla; amor ¿. I& justicia, y a) ikdéfir uii«< pra« 
•ervacion, extraordinaria, de susl grande» enenúgps Tézozomóc^ 
y Maxtla;, valor y astucia^^ para recobrar su leii^o usurpado; fuer- 
9i|. para. soj.iizgar sus enemigos; polUica para dar peipetuidad: 
4 su. reino; amor i las. arte» y ciencias, na solo para. Ulietrar' 
4, su, nación,, sino, para suavizar por medio de ella»» sus eos-* 
lumbres*, feroces,, y que^ por el mismo deseaseis un. cambio to« 
tul de religión,, s^uiera para no ser inmoladoa: en> muchos mi» 
lea. Quila». «rae d|»:Hui.tzUopuchtltv*««. Talfi^é, ^1 modo, ma*» 
lavUltiso». 1 par que suave,, con^ que .Dio» obró, eo^^est^ parta 
de su mundo,, para na hi^cec vio^ncia» en. el. cambio que lau 
pre|iiii»ba,..y que;^^ estaba reservado pai^ elanado: 153I« No era 

Íosible (atento el cursa, regalar de>,ta» cosas, y modo, conquo 
lio» ha^haUada. al. jppraasoa de Ips- hombres oa otro» trernpos)^ 
que Netzahualcóyotl:, déjase* de- ser. excitada al< conviencimien» 
tp. de la Unidad; de: Dios citando vivía en el.. seno del' Foly-- 
teísmo,^ sina. por los. raismps. medios de que.et cíela se^ ha^a 
valida en* otro» tiemposv Las santas inapínictones,..lo»rd^seos 
jjiístos. da mejorar la condición dé- nuestra^ especiéis entiendo^qu^^ 
no podiaa< venir sina.siguienda el orden, guardado, en. Ibatiem-"» 
pob. eoh que- Abrabám fué preservada de un; puebloi corrompí-^ 
do*. To no.^ pinedo, dudar que esta, misma marcha trazos 4 sa. 
querida Net^hualcáyotl,. cuando, por^ media da tal; conducta 
iba. á brotar la., luz.: del. sena de Imt. tinieblas, é~ iba k\ ganar 
laatas; ventaja»: la. miserable humanidad; de que es^ proteotor y 
conservador el que. se hizo, hombre,, y^ elévd. L. la ma» alta dig... 
Bidadi nuoístra, especie». Fijémonos- en otras. consideraciones dig». 
d%: observarse*. Desgueade haber dado áeste monarca un.lai;ga: 
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feriodoi de pis» jnflücuty atuindaneia». le haee^^ "próhar cerno 4 
otro David eL cáliz, de la. trÜMilacion: uii. vaealla rebelde le 
declara la guecrar le ínaulta por mL enviado de un» manwa ex* 
^uiaita:. marchita en» laiuelee cogidoe. em cien^ batalla» (*)» 
le mata^ diez, mil hombree: le: aaeeínat dea d» mjat hijoe» y dee* 
puea preientft mm eadáveiea ea expect&colo' de irrisión:, se orna el 
pecho oolgpmdoee loe coiazonee de aquella» ínocentee^víctimaay y 

Sara que ae le; haga ma» sensible» este cumula d» nltrafee inau* 
itos»^^ quien loe comete es unt viejo», ciego*, eníernuv éi inca* 
paz da mtíwvBe' del asienta desde donde, dieta, tan sanguina* 
vias. árdenesv.». Há aqui I& sazón mas^ oportuna en que Dice 
Jé* habla á sa corazón;; el hooáire atribulado- recurre al Ser Su* 
prema para que le cdnsuefa^ y entoncee recurre' coni tunta maa efí» 
«acia y aador» ooante que lai experiencia, le acaba de: acre^ 
ditar que sus diosea á qumee ha sacrificada víctiina» 4 des* 
pocha de su: cosaze» que las- detesta,, son. incapaces de dar* 
W: ék menos consuelo*. Siempre hai sido< este el periode del 
desengaño», y en él loa hombres» se han- convertido- 1 Dios. In« 
vocaife- por el. ayune de -40: ifías y de uaai omcibnr continua» 
Dios que es. accesible 4. todba los ikembrai» y compasiva per esen* 
eia» eÉicucba sus clárooree y le oonsuefo. (**). Si alguno- rae 
dijere que Dios no. necesita obrar ^lodigioe. extraofedinarioH, ni 
inultiplicar milagros» Je Tesponderé que es* cierta la pi^posicion 
en ua ócden comun;^ pera na en nn^ óiden extraordinario de co» 
«as» y eete ciertamente lo era. Separada este contuiente del 
antiguo* de- donde podrían- venirle^ minÍ8tioa> evangélicos» casi 
era indiiipensable el que DÍoe habíase af corazón- de los hom* 
bree para, retcaerloa de cometen el' crimen^ dé* la idotÍKtría,Kqué 
es el. que mas deteste? y .p<ur un media extmordiharió». coma ha«* 
blá. Abrabám». á.^Mbises» á: -Lobt» y 4 loe: patriarcas; del anti*^ 
gua testamento» 4. quienes reveló^siis: místerios»^ así como 4 loa 
profetas-* • • •. ¿Entonces lo» hizot luega afior» pudo hacerlo», era 
el misma Dios» el mnoia bfenhechop de la especie humana^ que 
por tal medioi libró: multitud de víctimas de lae-aras dé Haitzi* 
lopuchtli;, (al vez: si^ne hubiera habido- esta ceeacron- de sacii* 
ficios». y los l^xcooanos- hubiesen cometida las- mismas- cruel* 
d^ea^ que poca tiémpa despuee cometieron los- Mexicanos» la 
especie humana casi se habriat extinguida entre nosotros*. 

(*) L(t guerra de Choleo^ duró 53^^ diar aegunr Torquemada* 
D^ére esla. rdaeion. en. mucha de la qae traeeste autor- áfs* 
X52 Um^ 1*. 

(**)* Cum ineocarent exáúdmt me Deutyiutüiae meae^ el^ín-lrt» 
hdaüon^ dikUasíi mUd (ha dicho David). 
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j; Myladk> Ptréeemé muy «vaaauda vesa propoaiciodi pbr .09 
djDcir partidójica. . x. .1 

. / ^oiía Margarita. Pues » no lo ea siiio demostrada por la 
^istorist, . Doco saos jdespues de muerto Netzabualcóyotl, si né 
IBQ equiv(K:o9 en la dedicacioA del. teiñplQ- mayor ide Móxícá 
l|ue. hizo el Rey .á&ta(lBotf,.fueR>D saevíficados «steote y dos mi} 
trescientos cuarenta y euatro prisioneros. Para hacsr coq 
mayor aparato / tan horrible «aataBsaf. se disfÉisierooi - (dicii 
«l'^P. .Clavijero) ('''): aquellos infelices en dos ifilas^ <sa'da 
una de milla; y media de largo, que ompezabasr en las ealles 
de /Tacuba yde latapalapan» y venian á tecminar al mismo 
templen. 'H^QS. reyes :suc€esores^ eSts monstruo, cada uno* an» 
les de::tsmas posesiona afirmarser en b1 tranoy* sa]íaB':á<giKer¿ 
vas queLíBonicausaió sia ella movisín «I las. pnovineiaspara traer 
prisiodieros, .y hacer iguales, matanzas. Esta snpaesto^. pregum 
to .|8i en; el. imperio' quesera mayoÉrqiie ^sile /Méxieo setm-* 
bibra. obse^ado jgual condactAy «y -beoko iguales mataitzass 
¿á: qQÓ.biiímero*-]iabnan /llegada. estas? ^«La imagii^acion se^es» 
pantS' al coa tsmplaslo; Juega es fisto «qoe>sa habna casi are 
minad»' la especie, humana en '-este • ocBítinénte; iuego fué uní 
de( li^-pievídénci^^ mas. benéfí^asr paia la hamanidad 'la que 
NetzahnaleóyQtl distó- pana; benaficio devla misecable especia 
hunioAa. ¿Y* habrái quien dudé que •Dios piadre de ella, de|a¡ria da 
hacer olgunó . da sus f antiguos prodigios para librar tanta mul- 
titud, de. hombres hechos á éa imagen y semejanza, y objetos 
de su r infinita compasión? Luego> el haber obrado estas mará* 
villas no fue sin objeto,- y oli^eto* grande, porque ha obrado «otras 
de;stf:especi« en los antiguos táempos. ¡Cuantas consecuencias no 
podría yo ,sacar de este principio, y mostrar que tal prodigio 
Rcí'<se 'obró sin causa! Veamos sus - resultados. 

•Dispuestos de este modb los Texcocanos*«á >tectbír el 
eTsngiBlio^ Tezcoco fué el .primer 'l«igar dichoso donde la re* 
ÜgioB^ise:. mostró en .todo su expleúdor, y . tué «-el gran plan-» 
td'-déi donde ¡se iprópagó á toda esta -América.» Efectivamente, 
ol día 12;: de Jnniade 1524^^ llegaron á aquella ciudad '^n 
Frr Martin- de Valencia los doce primeros religiosos francis^ 
canesy.y celébraii)» la primera misa cantada el dia siguients 
de S. Antonío^ en^un .salón deL.palacio de Netzahualcóyotl i 
habiendo cantado la tarde anterior vísperas solemnes: este fué 
uñ '.expectáidulo grandioso que enterneeió ^ los indios, y los 
hi'za derramar nnuchas lágrimas* Comenzaron luego á banti-*^ 
zar á los primeros personajes de aquel reino, como lo fué sa 

(*) Pag. 186 tam. 1 P . , « . .- . 



Monarca hedüxóchiñ^ de quién fué padríno^Cortéd, ai^ como Ab 
varado lo fué de Cohuanacoxtzin su hermano. Bautizóse tam» 
bien la Reina Tlacaxlmatzinj madi^ del Rey dicho, y • . • • - (aqui 
Hamo vuestra- alencion), aquélla •célebre Papantain resucitada 
j^rodigíosamente, de quien habla Clavijero^ teniendo su resurrec- 
ción, por -efectiva y milagrosa, y como una de las señalea pro- 
digiosas con que se anunció la ruina del i iiperio de MoctheU'» 
zoma'» Tambiea en Texcoco en aquel mismo año celebró Cor^ 
tés antes de marchar para la expedición de las ibueras el pri«- 
mer sínodo ó asamblea eclesiástica que fué la primera que bu* 
bo en esta América, en l'u' que se bailaron 30 personas doc-* 
4a8, cinco- clérigos, diosi y nueve frailes y seis letrados, presi«> 
diendo Fr. Martin de Valencia comb vicario del Papa, y con- 
cluido este sínodo s^ repartieron los misioneros por tedo el 
país á anonóiar el evangelio, al^ modo que los apóstoles de Je- 
rusalén terminado el primer concilio de los apóstoles* La igle* 
lia parroquial de Texccco, está edificada en los palacios de 
Netzahualcóyotl,^ circunstancia que llaiña mucho la atención 
de las. personas piadosas; tal vez este seria el mi^smo lugar 
donde él construye el templo & al Dios wí e^oeidOi y donde ha^ 
cía continuamente oración.- Bstos «tin favores, señores míos, dé 
un mérito que solo- Dios -¡^sabe estimar, y los que lo siguen {*)* 
MylctdU Pero, Señora, me haco- fuerza que^ un Rey gentil 
pudiese dedicarse á' la oracioii^ y -ayuno» cuál pudiera hacer* 
lo el mas estrecho cenobita.' ■ • * 
'j Dona Mafgariia» Sí- V. se hobiera instruido en el plan de 
educación que lobservaban >€sempulosameBte los indios, aun los 
Mexicaaos, disipapría ' fácilmente esa duda;' ellos conoeian el 
mérito de la 'Oración iñentat, que no es otra cosa que uñ 
comercia 'entre el Criador y la criatura. Rn la conversación 
anterior» cuando presenté á W. la felicitación' que se hacia 
por una persona grave á un nuevo Rey electo> notarían que 
se le exhortaba á quo orasCf y que esto era común,, lo prue- 
ban Catas' expresionesv^..» „;€ttántód son los que dan voces 
en su presencia (en' lú de Dios)! ']cuáiito8 lo» que lloran 1 
icuántos los qiíe con- tristeza le ruegan! jcuántoe los que ea 
su presencia suspii^n] cierto que no se podrán contar.^' En la 
relación qiie D. Caries- Sigüensay Géngora hace dé los co- 
legios donde se educaban las niñas de México y Tcxcocoy 

(*) Véase la memoria de D. Femando Alúa IxtlUicóchiÜ ¿wi». 
presa en Mésdeo^'-añode íé2l pag.'^lT^sutUuhiHórribles^crüeU 
des de los españoles. En ella dice <pie Papantzin se- bautizó ea 
Texcoco, y Torquemada que en Tlaiélóko^ ' ' 



diando Tefiere las Jirengáe que el Cihétaiamáeaxquef 6 eape- 
Uan tde aqaelioa t^onservatonot iiacía á las niñas al tiempo de 
su recepción» y después la jreetora, .pone -en boca de 6sta esi» 
tas palabras que le dirijía. •« • Per» saibei que en este lugar 
están las doncellas hennanas de Dios, que lo alaban de dia 
y de nocbe, es tanibien lugar .meritorio y ^e penitencia. •• • 
porque la que aquí viviere 'bien y se Jhtumllare enmmido al 
cielo suspires acoiqpaüados de lágrimas,''^ taatas que tmoi* 
den d trono de Dias^ ganará su amUtad ^{^y ¿Qué «ztraño es^ 
pueSf que un príncipe en «quien hemos observado tantas Tirtu« 
des morales, aun cuando estaba «en ^ barullo <de3 mundoy eon« 
movido pot la tribulación y estrechado á diríj;ir sus «lamo-^ 
res al cielo, lo hubiese liecho por tanto, tiempo, y á propor-» 
cien de las jrrandes penas que lo aqueiaban} ^Cuándo 'halla el 
hombie mayor coninieloi que cuando .se dirige á Dios, y le 
presenta -su «orazon? Hay además de «stas obserracionee otras 
que nos ministran hechas inouestionáfalesf; tal es la -erscciott del 
templo al Dioe Críadar no -conocido, de que dá idea «1 P» 
Clavijero (**)• Fábncó ^dice} en 'honor del Criador del ciele 
«na torre aha de nueve pisos. El ildtimo era obscuro, su b6* 
veda estaba pintada de aEul, y adornada con comizas de oro* 
Reridiah en ella hombres encargados, de tocar en ciertas ho 
fas del dia unas hojas de finísimo metal, á cuyo aviso se ar- 
rodillaba el Rey para.ba<>er ooracion al Criador 4el «ielo, y 
en su honor ayunaba una vez al. año. No 4» <ilvideo W» de 
que era prine^ib asentado en la aiitrenomía mexicana, que 
los cielos «rati nueve, y que en eu centro lesidia «1 Diosanipre-^ 
mo, de<uaii;en firase de los Mesucanos* « • • que eran nuece do» 
tUceSf como vimos en la felicitación de Netaahualpilli á Moe* 
théuzoma C**"^*). W. saben mejor que yo, ^^ los antí^os pa. 
triantes erigiau un monumento |>or lo común que perpetuas» 
la memoria de algún favor singular que habían reciÚdo de 
Dios, ó denominaban con nom1>re singular aquel lugar ^que re* 
eordase la memoria del prodigio; tales eon muchas de las eti* 
inolo^las de los lugares del antiguo testamento* Abra^iám en« 
gió á Dios nn «iltar -en el mismo lugar «donde se le apare* 
ció, y ofreció dar la tierra de promisión á él, y á 3U descen- 
dencia (****). Jacob iiizo «tro tanto «n «1 mismo lugar don* 

(*) Parateo ^occidentált ^ sea Jundacum deH «onesnls de Jo^ 
muí mafia de J^éxieo. 

C^"^) Pag^ 176 tom: 1. €onieenaeion wiiécwuu 
i (♦♦♦) Tom. 2. pág. 126. 

{****) €(^pUulo 13 dd Génem. 
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4i8 vié en sueSofl la e«eala náisterióm, y la 'piedra sobré que ha. 
^ia rediaado su eabeía, la ungió eos óieoi y erigió como 
^momunento de su visien. Moiaós importa tanto como dedr. • • 
Dd agua U sofité (*)f, j «ob este nombve «e nacuerd a ah orí* 
gen; del mismo modo que Netzahualpüli, que quiere deeír el 
^iño dd^ ayunOi ó según el Sr«' Veytia cemíetdo fus mymu^ 
recuerda la memoria del que hizo su buen padre en la aflí» 
xión. Es visto» fueS) que no faltan monumentoe con que preii 
imr estos hechos roaravillosoB, y que resistirse 4 su ciísencia, 
•es cerrar voluntammente los c^ á la luKde la historia que 
4os persuade* Estas son las razooes qne «he tenido para creer 
fffa» este pasage importantísimo de nuestra historia mei^ece cté^ 
-dito; sin pretender, señores, «autivar vnestfo enlendimientOy hab 

lirialas omitido, pero he hablado esciitedavpor vuestra •enriosida4 
y respetos. '» . 

JUr. Jorge» He oído oon deleite' lasrMexiones de V. se^ 
Are vm punto principalísimo de la historia de esto fiaí% y ne 
sé como sus primeros escritores lo han pasado |K)r alto, <é no 
^e ' han detenido como debieran en ánonlcailo. Téome tenta- 
leen de decir á Y* como el Rey Agripa eoBriéndose, cuando oyft 
«1 inagtiiííco fázonamianto de S. j^lo sofai^ la Resutreóeío». • « 
jPúca fiáia para que me pmsutfííag 4 •Aorerní^ JcrítUano •('i**) ^ 
-: Dona MargárUa. £n fia, eefiove»^ .«aa*ó nv^oyevdad¿ro esie 
«suceso, yo doy'á Dios faunáldes giaoías > perqué criolla hei^ 
(filosa alma de Netzafaualeéyotl, «le guíen >piaciflsrnwsif fe oteo qiie 
^r haber seguido la ley 'natoral^ hoy eea unp de lob iién¿Sb 
•eds astros que hriUen al pie de su trono; y para dar tennis 
4IO á la relación de si^ preciosa' vida,' «escuchad ya el . ultime 
)ftt9af9*áe ella (***). 






r (♦) Exódé .eapíHao ü^ f^ Ift. - ^ i 

* {**) In modieo tuad^ me crManum fieri; Oapitido • 9i .• fe 
jos hechos apostólicos* 

- {***) AMUes de referirh debo decir é mié iéelerée^ ^ 'oum^ 
>que nada de le eaopueele aparece en Ja Mstma dd^ Pi^ Cta^ 
jeroy porque esta rdacion está^iemada deíós manoH/rüo^de'B^ 
^rini que él no 9ió^' cuenta sin (^rttbargb d ^^e^^nk^ «ilM 
•Cacique de Chako Toteotsinf 9 dice que MaetkéUfgoma ñJndcéi' 
^ina, que enioncee gd>emaba en MésicOf áetetmU^ que *d t^é^ 
cito Texcocano atácate por Uerra la anudad de CAmoo, ¡^^/ikni 
Jhras él, y d Rey de Tacuba con eus tropaí rUpedtiMSi Id attíí 
caria por agua: que para no errar d gdpCj reunió %m numeré 
inereibh de barcos en que poder iransp^oHar su sjéretto^ tommB* 
do á su cargo d mando de la expedición^ Qjue /tfr '^AaltfO^ 
Tox. u. 25 
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Siete aSbs dedpnea dd esto suceao, sintiendo wU mcK 
narea que estaba cercana su muerte» tennis á sus hijos» "f 

Íríncipaies. señores de su- c6rte» colocó junto 1 sí 1 Netzai» 
ualpilli» y les bebió de esta manera. . 

Mf , á pesar de la euperúmdad numérica ée sus enemigost Usr 
hicieran una resistencia vigorosa; porque además de ser natu^ 
raímente bdicosoSf el despecho aumentó en aquella vez sus hrios^* 
El Sr. de aquel estado^ aunque tan viejo qua nopodia hacer usa^ 
de sus piest se Mzo llevaren unct litera al campado hataüa pa^ 
ra animar coni su presenciOf y su voz Á sus soldados» Sin enn»- 
hargot fvemn vencidoSf la ciudad saqueada^ y el geje ea^tiga^ 
do con d úUimO' suplieiOf. por sus atroces' enmones. El botin^ .S0^ . 
'gmn el convenio hecho ' eom el Rey, heóaUf se dividió entre I9/L 
tres monarcas; pero la ciudad eon iodo su territorio quedó desde- 
entonces someiida at Bey ée México* Esta rnUoria^, s^ftn dicek> 
los historiadores, se dénó icn gran parte al vaha, ds Áíeófsetziñ,. 
hijo, de Netzahuakóyqü^^^ Pég. 164», iam%. K ^ 

Nada de esto desmiente ilr suceso referido^ porque siíAxé^ 
quetxin era un niño delTaños^ que jamás saháhia visto' en* caé^- 
pañOfUi salido del palacio de TexcocOf un triunfa de'esta-natu*^ 
ralezoi no. pudor adquirirlo sino por medios^ esitsaardmariss^ PW^ 
digiososh Por otra parte, se ^sabe^qmd mundo dd ^éreita*de Tex» 
coco sobre Chalcona lo^cor^imótNetzahualoóyDftlfMno á su hijo Tin* 
chotlatoalt8ÍD| y por la derrota que éste sufrió é Chaotlátoatzin» . 
hombre brusco que d¿^eciá al niño Axóqoatziii. ¿Cómo pues apá^. 
rece este después como victorioso^ y causa dd triunfo? ¿€!omO'tCh^. 
mó.el manda del ejército siendo^ menor que sus demási ¡termanos^ 
y no militar?. • •. • A esta duda^ no se puede responder* Pudo mtiyi. 
íiew suceder que atacaseu^ simultáneamente íos Mexicanos y los- de 
Tacvba reunidot; pero- ¿quien es él ^^' vence á> un. ejército, sina< 
«S qU& Ic^rOr apri^onar ^ ó matar ak general enemigo^ E^ hizo 
Axóquetzin, y a¡ú él fué él vencedor. El P« Betancurt^ es d que w», 
iá.ddea^ dd moth¡o porque se declaró esta guerra^ que^no- lo ex-. 
fresan ni Veytia ni CÍav^ero, y fué poeque como eift a^»d año 
buho una espantosa^ inundación en México, y Netzahualcóyoil acu- 
Wfd con SU: gente >á trctxarfy poner la. grande Manrad^hque pu^ 
diese librar esta. dudad- de. la^ inundación, como se h pidió ilfoc«-> 
Aéuzomaiprímero, d .Cacique da^ Choleo s^ valió de la ocasionar, 
^ suponiéndolo diseuidadó como que atendía á este grande obje-^ 
ie,.^ se presentó en: campañaratizvando él momento de sacar ven^ 
tajas. Esto es toque he podido poner en doro después de exqui^^ 
mtas investigaciones, salvando siempre la ^verdad de lot.h^hpitt- 

ft^igiosos.que hfi r^erido* 



,3i^n '9al>eis9y os son ñotorioe^ tos mochos ftgrav^os 
^116 he recibido del Cacique «de Chaloo y de los suyos duran*, 
'te mi gobierno, y que no be sido |>oderoso á sujetarlos, aiin— 
-que he sujetado ¿ tantas gentes cuantas existen entre los "dos 
«lares. Corrido y afrentado por TéoateuhcÜi y con parecer de 
-fiuestros sacerdotes hice muchos saccifíeios de gente humana; 
^ero mis «males no tuvieron remedio, antes por el contrario» 
•mis hijos y sobrinos fueron saoriñcados con menosprecio de 
soa padres, y de sus personas. Afligido sobre manera con ta« 
'les desgracias, puse mi corazón y mis oíos en el cielo: con- 
«ideré su hermosura, la del «ol, luna, estrellas y la de todo 16 
•criado, y entre mí dije, que no era posiole que iodo esto hu- 
'biese sido hecho por nueslros dioses, sino i^ue el que lo ha-« 
•bia formado habia sido algan Dios muy poderoso, que á no- 
sotros era oculto, y no conocido. Con esta consideración sen* 
tí un nuevo aliento y alegría dentro de mi corazón, y deter* 
miné recogerme en el bosque ^e Texcvtxincoy donde ayuné 
cuarenta dias á este Dios no conocido, ofreciéndole incienso 
y copalU en diferentes horas, y con la mayor humildad qué 
-pude le pedí favor y socorro paia mi aflicción y desconsuelo* 
tOs es notorio el «fecto y ^nefício que de esto se me siguió, 
-y que para no cansaros no os Tefiero. Últimamente, me di6 
leste prín^pe ^ue yo tanto •deseaba^ aunque su madre tenia 
'tanta edad, y se le 4iabia pasado el tiempo sin parir. Siéi>- 
'tome ahoia hondo de la muerte , y el consuelo que llevo de 
«esta vida es dejaros un Rey -como -el que Dios os ha dado, 
-y confio ^lee os ha de gobernar en paz y quietud, premian- 
ido á los buenos, y castigando á los malos y soberbios. Por 
4anto , ' hijos^ deudos y vasallos raios , obedecedle y respetad^ 
•como á vuestro -Rey, que en ello -serviréis al Dios que pro* 
digiosamente me lo dió; entendidos, de que no cumpliendo co* 
^mo tenéis obligación con sus mandatos , os castigará gem- 
.plarmonte, «orno lo hizo H:on ios Chalcas y su Cacique, por 
tmano de mi hijo el infante, aunque mWio y sin experiencia 
ido la guerra. Y vos pnncipe, hijo -mió, os encargo que hon« 
reís á vuestros hermanos, y á todos vuestros deudos y vasa-* 
líos Jbaciéndoles mercedes, que de esta forma los r^-es se gran- 
*gean las voluntades, y son tan queridos de los -suyos, como 
temidos de :sus enemigos. .Mirad, iiijo mío, que naciste de mi* 
4agro,yque te me dió el Dios no conocido. Respetad su teni« 
pío, y haced ofrenda como yo 'he hecho y vos haheis visfo-^ 
no consintiendo que haya sacrificios de gente humana, poiv 
4}ue de ellos se enoja, y castigará al que lo hiciere. Llevó el 
^olor de no tener luz '¡ai conocimiento, ni ser merecedor ^'de 



•conoeer á tsm gran DiciE»; 'p«ra tengo por tíérto» qtté ya que 
los presentes no le conozcan , ha de v&iir tiempo en que sem 
coaocido y oáfírad» en eUa Heira (*)• Y porque vos> mi hijo 
Aca^^ippwUzin^ me habéis skio siempre obediente», y he cono^ 
«ido tu lealtad y amor» te nombro y dejo por coadjutor del 
^ncipe mi hijo para que juntamente con él gobernéis el rcá^ 
DO como de ti confío.^^ Entonces abrasó.' al principe kerede^ 
10 bes&ndole ea un canillo i y despuies íiiá abrazando á sus 
demás hijos y deudos» 

A poco de ocurrido esto» murió' el Bey Netzahualcó^ 
jrotl. El infante Acapiopioltzin entró en la sala donde tenía 
BU trono; hizo que JNeiXiahualpim ocupase su silla» y juntos tc^ 
dos loe hermanos y caciques principales , le besaron la mano 
como á Rey» comenzmido por AeapiojpioUzin rogente del xeino^ 
A esta sazón se presentó é hincó, delante del nuevo Rey stt 
kennano Axéquetzin^ vencedor de los Chakas» y pidió alguna 
«emunerecioB por los servicios que había hecho ; quiax> hablas 
rAcapwpioUzia^y pero el nUevo Rey le mandé 4 uno de los ca^ 
teUeros q|iie allí estabab » que con un pintor y un carpintero^ 

KMuae á Chaleo». viese los palacios del oacícpie dtíunto^.y se 
trajese dibigados sia faltarles eosa alguna» Habiéndolo an 
Itecho» mandó que en el mejor lugar de Texcooo se construye- 
ren á su hermano otros tales y tan buenos como aipiellps » en 
4|Be tiviese» y le diér renta suficiente para que se. mantuviese 
en la provincia de Chaleo y otros- lugares » con la que vivió- 
^espues en descanto y opulencia. • • Señores» puedo deciros como 
Jliüguslo ác su esposa poco antes^ de morir ». después de halarse 
visto en ua espejo» y compuéstose los cabellos poniéndose en 
|»ostura decente* r». ¿Qiié tal he hecho mi papel en la fkrsá 
del mundo?. ••• Muy bien. ••• ¡Ah! exclamó. «»« pues láesce» 
na es acabada. • •» celebradla. • • .. plaudiHe jamm ».. » 

MylaM^ Sí, sí» es acabada; pero acabada^ con indeintíe seOi 
oimiento mió. . «• NetzáhuálcáyQtl goza» como piadoeammtíB ereo^ 
ié la inmortalidad , y sin duda de una justa celebridad de que 
no le defraudarit el tiempo^ sina que aumentará la memoria de 
«US hechos y viraos. 

Dmm Margarita. Pues honremos «gt memoria » y digamos & 
^^resencia de este miemo cielo que fué testigo de elllu», y de 
este suele ^e tanta» veces pisó,. ... ¡Viva el gran Rey de 
iüCollMiaeán! ¡Viva el síhio, el valeroso» el prudente» el religio- 
fio Net9kakiiale6yotl!!..«é»: ¡Viva] vivalADios^ Señores. 

' {*) Á.1oe M onaf después tuvo^ su ctmpUmierUo &3ía prrfe>^ 
Jte en ZiMwoccs «qg»a d oáktdo del P. Clavijero*. 
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tpKVEItSACION DECIMAQÜINTA. 



C. 



JH^Ioifi, 2,^^<^que ayer hemos pagado el triimto ddbidd 
é la ae&flUílidady 7 á la jostícia? 

Doña Margarita* Sí Sefiofa, lo iieinos pagado, y es el mía- 
ino que tíe &bQ á todo aer bonifieo que ha hcMÚrado la hi»* 
inatiidad , y que por fecibirlo todo» deberían ser buenoa* Al 
tiempo de tomar W. el coche vi ooitér las lágrímas por laa 
mep-lla» de esta señorita 9 y ciarte^ cpe no fueron las ünicaS 
que se 4énranÉaroii' por lin hombre que h& cuatro siglos qné 
Éko existe sobí^ la tierra* 

- Mftadi. Cmifíeso tpé las dsrruné, y que al decir ¡viva! se 
me añudó la garganta y«»«^« Ho sé lo que sentí* Yo querría 
que jamás imiríev^B les ^foamies » y como soy tan amiga de 
^08 y tan amaate ^' la sociedad» cusjkb l6s reo desapaie» 
eér de entre nesotfos pido al cielo <^ mi alma vuele ¿ reu«> 
ninie en sucotíipañia, y que ésta sea perdurable; hé áqui uia 
grande argumento' de la- inmortalidad «dé nu^stia alma, porque, 
¿no sería itgustíoia ini^ikamos anos deseos inasequibles? 

- Don» Margarita* Ese mismo -amor y earíño que V. ha ma^ 
ttifestado 4 Netsuihuid¿6yot],. le maestra el P. Clavijero que lo 
colma de «Isgios^r y aun lo hace autor de ochenta leyes que 
dicté doratfte so reinado^ supéhelo tatnbien un vigilantisimo 
celador de su obderváncm, y aun di«e que habiendo dado un 
reglamento -aohiB plantíos de árboles; como hubiese salido disira» 
^ado- en cierta vez aV monie^ y- hubiese visto que un indio so« 
4o pepenaba maas eorteius, le dijo, que por qué no cortaba un 
árbol: respondiéle^ que porque el Rey lo había prohiládo ; en« 
ttmces compadecido <te la miiéería publica mandó que se exten» 
<dtese la tala á fnas terreno^ de esteí modo hacia que se obser¿ 
vasen sus órdenes. 

• Mytadu ¿Pisdrfi V. decirme por qué motivo se ocultó la ho» 
mi y dia de sii*muerte^ y no se le hizo funeral público ^ sino 
que se le supuso como á Rómulo arrebatado al eieiol 

Doña Margarita, No lo sé; pero presumo que sería por evi» 
tar el mucho Uanto, y duelo que m habría formado en la cói^ 



te por la pérdida de tan gran Rey , y como im saeeesor em 
taaj niño, 'tal vez se temería alguna fatal consecuencia de eé* 
ta t^ircunstancía entre muchoe aspirantes que quizá podría te-» 
ner aquel tropp,^st9,es^Jp, gye^p^resu/no, y np nifts. Ocu- 
pada flb ia ralacidn de lo» hechos de ' Ñe¿za'hualcÓ3K>tlt <ne he 
desentendido de los de los otros reyes, con quienes tienen inti* 
xna relación, para ponerlos mas en claro, y así me tomo afao* 
ra á continuar le» «le ixóad y sus sncceKwss-^n el trono de Mé^ 
xico, no menos que de los de Tiatelolco y Tacuba (*). Mu- 
chas veces he ponderado la política y astucia 'del Rey IzcóaÜt 
^xiUqpe difiriendo d^ las rela€i<^es del P» Clavyero que atritiu* 
ye el engrandecimiento de Ip9^ Mésennos exQlusivaaiente á e^f 
te monarca; pero he dera^Mtmdo, que aunque tuvo en él mocha 
{>arte reuniendo sus fuerzas ¿ Netzahualcóyotl, éste fiíé el que 
|>rÍDCÍpalmente 'dirigió las open^iones de ia€aBipa¿a,y con ellaii^ 
4el cambio del sistema, y por el establecimiento de la triple alian- 
za, Úegaron.los Mei^ieanoa á ser dominados de los que poco antee 
ios halúan subyugado. No por esto pretendo disminuir el méw 
rito de Izcóatly de quien además debo decir que hermoseó 4 
México con bellos edifíeiosf siendo los mas .notable» el tem- 
^lo de ' la diosa Cikuaeoatlf y q1 de HuüzüopuctU» Murió eñ 
1436 : sus exequias se celebraron ^con ex;traordinaria magni- 
ücencia. Este valiente príncipe 4b haUó (segnn Veytia) en 
las memorables batallas^ (adem^ de las cpie- ^ dtevon en las 
inmediaciones de México en defensa de esta piudad contra 
las fuerzas de Maxtla), en 1«|9 de. Huea^Za,. /opf^acolftit, iVb- 
nohucdcaü, Cohuaüicánf Nepoh^alcct, AcuHiuac^nf, p . Ácálaum i 
y se verificó su muerte á los cinco años de haberse ase- 
frurado el trono de ' Texcoco en NetzahuálcóffoU^ boóaü tan- 
to quiere decir como cara de culebra. Aunque tenía . valor y 
«istucia, se nota en su política cierta artería que hacia un 
gran contraste con la magnanimidad de su sobrino* Pronto 
fué remplazada su muerte con la de Modkeuzoma Hhuicamú 
na en dicho año de 1436^ señalado con el gerpglífico de 
nueve pedernales, reuniéndose para su nombramiento los elec* 
lores del imperio Mexicano. Llámesele el heridor del ciehf 
pues el geroglífico con que lo pintan en el catálogo de loe 
reyes Mexicano^i es un pedazo, de cielo estrellado, encajado 
en él una flecha; creen unos que por su valor en la cam* 
pafii, que fué tal, que (según el. P. Torquemada) en las guer« 
ras que sostuvo hizo por su mano prisioneros, ochenta y cua^ 



<'*') Na perdamos de vista que la muerte de NetzahualcóyoÜ 
se fija por Clavijero en 1470. 
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4ro ie lea tías vtileróeoa oapitenes y soldiidor de tos ejér-« 
•tsitoH coiitaraiios (*)» y otros», para denoimnarlo el Monarca ce* 
4este% Para merecer el ser inaagunido y subir al tfono, sa* 
«lió ^ obrar sobre ios "Chaiicas^ és quienes habia reeibido co« 
Xño hemos vistoi mochas íojunaa , y estuvo k pusto de ser sa-- 
-crifícado por su feróx^ caciquea hízc^ea muchos' prisioneros, y el 
cüa señalado: para la funcioo entraroo en México los presentes 
que le hicieron loa^ vencidos ^ divididos en tantas cuadrillas l08< 
portadores de los fegalos^ cuantos eran los pueblos que k>s re- 
mittan*. La hietoria militar de este gran guerrero abunda en- 
hechos dignos de la memoria, así como los acontecimientos, 
idea^ciadoü ocurridos en-ios veinte y <i neo- años y cuatro me<^ 
. «es que duré so v^ado. En el anteiíop de hicóatt, éste mo^ 
narca sé desavino con Totoquihuatzim senos de Tlatelolco, y 
entonces se turbó la paz ^ue habia entie Mexicanos y Tlate«^ 
* loicas» tiiffe hafaian vivido unidos .como un solo pueblo aunque 
dividido en dos fracSciones, por lo -que IVfoctheozoma hizo la 
. guerra ¿ Quatt^íZofo&aca y éstO' pereció en ella. Cesason por en- 
lanceé los .vandoS' publicáis, p^^ el peQoor quedó en los cora- 
sones de tal oíahera, epñ .terinioé al< ñ& en la ruina del reino? 
. Tlateloloa. ^0 subyu^ron los Mexicano» con hi muevte- de sil 
Rey Mpquibuia^ coino- después, veremos. Después hieo la guet* 
Vk'k Bte Cohutíscap, {htomanf lecas ^ CuetzaJieeaSi JcHcaienpantO' 
.€as.f Teoasahudca» ^ Poctepetms*^ á quienes venció por. haber 
niuerto 4b unos enviados sayos á^> cierta comisión f: protesto de 
que se Talreron. los Mexicanos- para subyuga? este eontinents». 
.y redoetrlo ó>«u. dominacioi|4 También hizo guerra á los de 
Tlachco (ó Tazco) y Tlachmalac , y los sujetó á bu imperio:? 
de vuirfta db esta óampaia ensanehó» el templo* de Hmtziio^' 
^jfuehüif que adornó con los despojo» que le proporeionó esta 
«guerra.. Luego^maoe.hó eontra los Chilapanecas, oontra los do 
. Cuauhteopan y Tzumpahuacán, provincias situadas enh tierra ca»< 
líente. Después . de ésta guerra snsdavo otra Moetheaaoma con-- 
íKi AUmáUziu señor de Góhuaixdahuacen (hoy Haraado^ €ohix« 
tl&huaca., en •! obispada de Qaxaoa y provincia de la Mix— - 
teca alia )i Motivóla el que este« cacique no permitía el 
.tránsito, por sua. tierras á los mercaderes Mexicanos? bien sabia 
cual cra^ el poder del Monarca de estos;* pero mayor era el or« 
güilo, de este Régulo ». el cual tuvo- la imprudenoia de kaoerics 
: el maL que podia á. los traficantes y^ de despCEcior la. embajada 
que Moctheueoma le envió- interpelándolo . para que mudase de 
conducta, 6 se apercibiese para la camparla. Mofóse de esto; 



.4Umali»in i 'biw' Bltit9f i ptesctácnb darlos' envJsdMsitS'itqiifíU 
.9fi^ ,y jnia9tii^jidQ9^«« lí»iiAiyii . yJUelud Qtité éesoro á vuestro 
.&^y,<KM\qilQ:iQ^ |»biirtaa jdiíq.y^^ pert^tm o^naceÉk edén- 
.to> ive ápíKf:Í9ítii t^vte má-myirn coÉoáÉfd le ^n- los 'Sii|roo^> porque 
.QQfnp 98 :l0' fxii^rá^uyfiíi á él^ con: |oí miflnu» dnoi centcünuráoi ¿ 
Iml' ^i yQ l^ i sewáereí : WMi Jí^ por el santraHo-yo ^liero 'Ve»- 
:«i(id por éJ^ (€ua:»l<$ i^séo: será suyo, y: adboá que. no «os qui- 
r^Q bi Yida.pcffqu&jTOiq^eÉo sá iroMiivB al^^MoiácÉerdB.enitiadoflf 
.y-sew -yileisa: po^er úiis maBAS eii'lvBüEnfarBar inéeebtesé « * • To« 
;l9a4 .este preeieiite» enteegadfe á vuestm amo, y decidís lo €jpe 
;iaae. habéis oídp.^ .■■}.■ • 

JSsts^ filé. una..pN>v^»caidLoa'ique> ootaipnometía «I iieiior 

'4le.Moi^éaKof0lL; oyélá 090 adnámciotL poique «ra imqvftca 

iaa^de svi. i^laijie; ac^ep^: :el de«¡Bjgp^^ y\0e lo i hizo: decir poca 

-<)ue ¿e preparase para la g^a^trám Sxcttói á^lostre^resdeTex* 

eoco y Tacaba para .tornar . aparte toñ. la campaña: en) virtud 'd^l 

paoto ideJa triple eliaof% K ^»fr^ i^^ *reé' monaueas eé apres. 

•té un lucido ^ufii^o ¿^ j;rop(Btfi; ^pi^o mandil ¿^ la..Jtixteeat otio 

iMtíto blzo .4<09a^m^y 4 ^saárrjde, Jas.iilji^pnotMail tdé los Me« 

A3Ícanod> y. iTexfioc^ULQSiielí: tei.<lft9<»plifl^ ,Baltt8iv i» solo resís. 

iií6 la íayjssíoiI, .siuo que :Ios :hin^ dretu^aír . áfevtador A sus da- 

•eas sufriendo^ mayoil pétidiáa vque liosiiMitxtecqs; aiiiique la <fle 

«stos no &4 pequeña.. »i Al 4?é&iár «ále.faaágé tel P- .Tor- 

iquemajda^ <dm co&jel eaadqr qnct «atiipéa anNnuí' e8critosf^*«*i>. 

';^Eg casú redo ^ptierer ñduúr átme ée mi mm^ m mes -que per 

«Mfofo,^ siim juslÁcia»^ ' Este BfpááegfOQ». piído aplicarlo desames 

•á los Españoles sutf paisanos', que hiciesoa; ^ofro .-fanto con 

. M^xidu No. éspeitaba yoiitanto valor de Jos JSlixtecoB. ^ 
.:i i>c«a MargmittL ' Jbea V*^ «L Cuadro hlstíMico dp la .rsTO- 

lucion Mexic^nai y #e conveíioeiá de:q!ie. es la mejcor ín- 
-fonteríanpie ellay .ien^estaAnfiérica; ellos £iéfon los fioidadés 
. pffedilectGS dd línnortal , D. Valerio Trujano, que sostuvieran 

el sitio de: Hiiaxu^paa en .1812, ci de Xónacatlañ bsstañte eé. 
•4ebre, ^ los qUeitCoadyuvacon A dar nombradla al general More* 
Mos oúaundf^ se .presentó jen Tehuacanien 12 de agosto dd imsoio 

año parai marchar ,^spues sobre Órizaya,. Oaxaoa y Aeapulcd. 
A&oBtadosi ios, reyes déla triple alianza; con la der- 
Kfotadicáia,Jr6uñier¿n. doble qércáto que el año antOTkwr, y 

volvieron á. la carga oon d<á)le ftiPoK los cgérqitos eran en 

tanto número^ según Torqnemada, que eran como langosta» cuan» 
ido C9ibren d aA Á . grandes ^ítanda^as^ {^)\ (>uoci6 Atoñaltxin 
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!a debilidad de 8U8 fuerzas para resistir á loa Mexicanos, y 
llamó en su a3ruda á los Tlaxcaltecas y Huexotzincas; pres^ 
táronselo efectivamente, y entonces para remover todo obstá**- 
culo, y que pudiesen obrar contra Moctheuzoma, les biloque 
atacasen el presidio que este tenia en Tlaehquiauheo (boy Tía- 
xiaoo) donde desbarataron la guarnición Mexicana. A pesar 
de esta derrota, los reyes unidos atacaron á AUmakxiny lo 
vencieron, lo hicieron su feudatario, y acabaron con casi todo 
el ejército auxiliar de Tlaxcaltecas y Huexotzincas. Fueron fru. 
to de esta victoria CoixUahuaca, Tochtepec, y otra porción 
de pueblos, cuyos caciques viendo muertos á I09 suyos, se amo- 
tinaron contra Atonaltzin, lo mataron, acabaron con los res« 
tos de auxiliares suyos que habían allí quedado, y se presen- 
taron en México, ofreciéndose por subditos de Moctheuzoma: 
esta conquista aumentó el poder del infrio, y de ella luvo 
^¡mn cosecha Huitzilopuchtli, pues los infelices cautivos die- 
ron inmolados en sus aras.*«. A este triunfo se siguió el que 
ios mismos r^ws obtuvieron el iñguiente año, sdbre los indios 
de Cotzaraaloapam en la costa de Sotavento de Yeracra^, y 
aprovechándose de su ausencia los de Chalco, tomaron á insue. 
reccionarse, pero disimularon el hecho para castigarlo en me^ 
ya sazón. Obtuvieron en este mismo tiempo oitra victoria so- 
bre los Q^€ttlhlocha8 que quedaron sometidos, y sus «aíutivos in^ 
níolados en la dedicación del lenafplo, llamado Yopitíi. Mas 
difit^ii y mas fiíniosa (dice el P. Clavyero) fué la expedición 
emprendida en el «ño de 1457 contra CuéÜaMUm, Ó sea 
Cotaxtla, provincia Mtuada en la corta del seno Mexicano^ 
fundada, ó habitada á lo menos por los Olmecasi anteados por 
4oa Ticxeakeeas, y que contenía una población muy consi- 
derable. Había en ella gran Cantidad de genle, y para so^ 
juzgarla excitó Moctheuzoma á sus dos congas, los que i«u- 
nieron numerosas fuerzas, incoipofándose en ellas Tfzóc, y Axa- 
yacafl^ que después fueron emperadores de México, y también 
Ahuitzfií4, no menos que Moqwkuigy monarca que fué de Tía* 
-telolco, y otros personantes ilustres por su gran valor y esú^ 
4nia. A «sta guerra no fueron los reyes de México, Texeoco 
y Tacaba, jwr parecerles que eran bastantes estos «famosos 
capitanes. r . , 

El plan de esta campaña 4ie penetró en Tlaxcala por 
varios emisarios secretos que había en México de aquella re^ 
póblica, y de Huexótzinco que estaban ofendidos de los Me- 
xicanos, Tecpanecas y Acu^uas, por la mortandad que ha«^ 
bian hecho de* los suyos en la gnerra de Cm^«hwica\ pak 
^^^Of y pqrque los de Cotaxtla reconocían su origen de loto 
ToM. u. 2.6 
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Tlaxcaltecas» j veogi^tse de lo pasado, reunieron sos fuerzas 
incluyéndose^ las diB Cbolula» y vtniccon mas de euapenta le^ 
guas en su auxilio. Los Cholultecas marcharon con aparatoi 
llevando consigo la estatua de Huitzilopuchitli, en cuya pro^ 
teccion confiaban, y á quien iban haciendo muchas fiestas, y 
ofieciéndole si^crifícios*. En CctaxÜa fueron recibidas estas 
tropas auxiliares con mucho amor y agradecimiento. £1 fjér* 
cito Mexicano marchó sin saber sus gefes palabra de este 
socorro; mas luego que lo entendieron, salieronr órdenes de ' 
la corte para que se regresase del mismo^ punto donde reci* 
biesen sus generales aquella óidcn : tomóles en Ahuilizapan 
(hoy dicho Ortzoro-)^ y reunidos- los gefes en junta de guer^ 
xa^ prevaleció el dictamen* de regresar y obedecer la orden; 
pero Moquihuix lleno de arrogancia^ dijo*...... Vuélvanse to^ 

doseles que quieran,, que yo con mis Tlatelolcas batiré al 
enemigo aunque se» en gran número. ....• Picáronse los de- 
más generales de. esta atrevida resolución,. y acordaron pasar 
adelante^ desobedeciendo la orden de las cortes. hsÁi- lo h'«-^ 
cieron, vencieron: al enemigo y á sus auxiliares, y trajeron 
prisioneros^ á México seis mil doscientos, que fueron eacrif.**^ 
cados.. Quedó desde entonces CakucÜar sujeta & México, y es-> 
tablecido allL pata seguridad* un presidio con fuerte guarnir- 
<:ion de tropas. 

Mybidu No apruebo esta conducta, porque jamás los gefei 
deban desobedecer las órdenes superiores; pero, sí admiro eLpun^ 
dohonor militar de aquellos, generales que se avergonzaron 
de regresar á Méúcasio' obtener el triunfo que se habían pro» 
puesto á su salida* 

Daña Mar^ariUu Quiero que W. noten una razón dé ¡kh* 
litica y de conveniencia que tuvieren los Tlascaltecas. para 
auxilian á. los de Cokaetla^ ye» es*a. Sujeta, esta provincia á:-. 
México, elk» quedaban sin su- oomereió de los artículos mas^ 
principales para la "MAf. como eran el algodón y I» sal que 
adquinaOj de aquel país, y, estO' lo» niovi6 principalmente &. 
flocorrerla; la experiencia' mestr6-. en lo succesivo que^no^se en^- 
gañaron. ¡A.h! st^ los Mexicanes hubieran previsto los^ tristes re» 
sultados que dentro de algunos años les daria este triunfo, stt- 
babrian guardado mucho de conseguirlo. 

Myladk. No alcanzamos, la razón de ese concepto,, desarró» 
Helo V. y aquiete nuestra euriosidadi 

Doña Margarita» Por- medio> de este triunfo^ como eonti-^ 
Auase la rivalidad entre los Mexioano» y: Tlaxcaltecas, y an»^ 
fcas naciones se mantuviesen en perpetua guerra,, les cerra*^ 
ion todo comercio con la tierra caliente,, y, loa dejaron, redui- 
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cidofl á la sierra Matbacaeye en que 'carecieron de sal, algo- 
don, y oires artículos precisos de la vida. Así so mantuvie- 
ron hdtta la llegada de los españoles. Como el departamen- 
to litoral de Veracruz pertenecía ya á Moctheuzoma, abrieron 
relacione» estos aventureros con aquel Monarca, y puiieron pe- 
netrár á lo interior. Si hubiesen permanecido los de Cotaxtla en 
amistad con Tlaxcala, sin duda que no faabrian internadose ,' 
allí habrían perecido probablemente; yu sea por el rigor del cK • 
ma; ya por acciones de guerra que habrían tenido, apoyados 
los de Gotaxtla en las fuerzas de Tlaxcala, ó sea negándoles 
éñ todo punto los mantenimientos que de orden de Moctheu- 
z>>ma les franqueó TeuMüe; pero alentados con ellon, y mas que 
todo con ios Tegalos de oro y plata qae les hizo, los decidió 
á internarse, á la sazón que México y Tlaxcala estaban en 
ffuerra; aprovechóse Cortés de esta división, apoyóse en lá 
tuerza de Tlaxcala que se le franqueó por vengarse de Moo^ 
theuzoma, 'y "hé aquí que allanado tal cdwtáculo, logró domi-' 
narlos á todos, valiéndose de los unos para sojuzgarlos des- 
pués á todos, flé aquí como dicho tríilnfo fué funesto á los 
Mexicanos, y puede decirse que él fijó para lo futuro su des* 
gracia y esclavitud. Un hecho al párecer^insignificante y nu- 
lo, es origen de muchos males. 

Myladu Cierto que la reflexión es oportuna, y que no pue- 
de hacerse sino después de haber estudiado profundamente la 
historia de este país. • • • Pero asi lo dispuso la Providencia 
que rije suavemente los destinos de los pueblos por medios 
muy desconocidos á la sabiduría humana. Siguió á este triun- 
fo de CataxÜa (ó Cuetaxtlan) un periodo de paz, y como se 
-debió únicamente al Talor de Moquihuix, Moctheuzoma trató 
dé remuner \rle este servicio; no debió hacerlo así, pues nunca 
merece premio una desobediencia á la potestad superior, aunque 
sea favorable el éxito al Estado, que la insubordinación produce* 
Mr. Jorge, ¿Y cual fué el premio que se le diót 
Dona 'Margarita. Casarlo con una hermalia d« Axáyacatl 
qne despoes fué Emperador de México, 1)oda que se célebriS 
con gran pompa, y se la dio en dote porción de tierras eá 
el barrio de Axtaealeo saliendo al bosque de Chápúltepéc, Es^ 
te eMace fué muy funesto ti /Moctheutoma, por lo que des^ 
pues diré, siguiendo él Orden ' de la historia. ^ 

En esta sazón se sublevaron los de Clialco *¿óntra loi 
Mexicano^, y se les hizo una guerra á muerte, y tal (jue cau- 
só lina total dispersión de 'las gffntes de aquella provincia que 
sé aisilaron en los "bosques y cavernas. Compadecido de \^ des^ 
gracia de esta gente 'popüíar,-^ cobcédió'M'dctheuzoma ibUulto 
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para ^ue regresasen á sus casas y faimlias, y en este tiem- 
po 86 dió á este continente un singular eiipeQt&cuIo. de leal* 
tad de que hay muy pocos ejemplos; en; la. historiar, este es un 
bticho en que están, desacuerdo todo& lo» historiadores;, fué el 
caso. Un hermano de Moctheuzoraa. fué. hecho prifíionerp^ por 
los Chalca^y y sea por. congraciarse con el Emperador de Mé. 
XÍC09 ó. por asegurar, su independencia del. imperio poniendo 
una testa, cojpnada en saprovincia^. lo. estrecharon á. que acep* 
tase la. cotona;, resistióse- 6¿. ello, con. constAA!CÍSfc> pero, le ur- 

Íieron. tanto, á» que. fuese Rey, que afectó» otorgar, su. rolicitud. 
(andóles. que en ua árbol muy elevado, le. pusiesen^ un tabh do» 
ocultándotes el. designio de. esta, pretenaionv deshecho», lo cons* 
tniyeron,, subios á. él con^ un ramo, de flores^ en-, la^ mano», y 

desde allí^ les* dijo Sabed,. Mexicajno^ que los Chalcas me 

qijieren. hacer. Rey», mas. no permita. Dios, qué yo- haga traición 
¿ mi patria;, antes bieo. con. mi. ejemplo oe. enseñaré- á estimar 
en mas, la fidelidad, que se Jíe^ debe, que la- propia, vida.!^ Di- 
cho, esto, se. precipitó, de. aquella, elemcion; y. se. biza, peda- 
zos. • • •. Est¿ accioa. que frustró» todos, los planes» de los Ghal- 
cas,, los irritó de tal maaera,,que.alli mismo, atacaron^ á. los Me«. 
xi.canos. que- se. hallaban, preaeates». y les^ dieíon. mueiKte» Te- 
mieron mucho por este becba.que. Moctheuzoma: tes declarase la 
guerra» y. les aumentó éste. temor baberoido cantar en aquella^oca-. 
fefipn un tecolote» ave nocurna y de maLaguero»^que siempre ponia 
y^ aua.^one< pavura, en lios ánimos. supersticiósoa, de.•lQS^ indios» y 
{resumieron por él que se. les. decoraría. lá giterra por Moc. 
tbeuT&oma» como, así se verificó», la, cuali se les anunció, que se«. 
ría á. sangre^ fii^ego», pues, á^gocor. esparcieron: bog|4eras.^en los. 
monte» inmediatos^ que era. la señal de desolación con que sa.- 
aniipci^iba. esta, fatal, dei^graci»» y se verificó:, en. los. términos. 
f|iie tenffo. dicho... 

Jlfy2a£v íQué pocos de los aspitantes 1^ un- trono jiistifican» 
suv sinceridad, del' modo que lo. hizo* este, fidelísimo- Mexicano!: 
Bemos.visto^ea nuestros días, hombres-que afóctaar!aiHU)cilir.coaa 
sinceridad: una^ corona coa las. palabras», sil» mismo^tiemBP 4*^ 
desmienten: con. sus obras, seipej^tes.^ protestas»-, pu^s^ sus me^ 
didas» exáminaiplas á. buena luz por. los; político» que no^ se de«^ 
jan: engañar con apariencias».. son encaminadas á este, objeto:. 
imiseraMcst quierea^ ser: eng^ñadoires» pera .ea verdad', quo ellos 
(ion los engjEtñados. 

Doña Margarita^. Nada, es • mas ciérts^ quor lo* que V;: acá* 
ba! de decir;: y. yo aSadp» que^^á; los. ambiciosos. les. suceda lo^ 
míe á. los enamorados», que creen- que nadie los mira», cuan-» 
m^ todgs: lois observan* De poco le lutbriaa. servido á Moctbei:|». 
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xoma lihuieamina 'suá (ríatiíbs con Ioé enemígof exteriores, li 
en oportuno tieoipo no bubieM destruido el interior que tenia 
muy cei^a. de vu capital, y que aitaenazaba* su. exiatencia: ha» 
bio ya de Quaubllotáat Rey que entonces^ era de Tlatelolco. 
Ettte Régiiloft^ói pocambicioa.^de extender sus dominios^ 6 por 
édio peisabnal ai Rey de México^ se habia propuesto- destruir 
i su aaldcesor Izcóatl: dedaróto: una oposición^ escandalosa en- 
tre ambost reyes que se comunicó* 1 ios puebiosr. eran: estos dos 
barrioSi en^ que se. tosultaban. mutiianiente^ sus vecinos, y ni aun 
aL mercado concurtiaife sino^ uno- que^ otro* furtivamente*. Esta 
oposición (diceClav^Bfo): duró, inuchoaaño^ hasta que Moctheu- 
zoma previendo» el: golpe se anticii>ó< á dársela 1 sirenemigOt 
dándoliBL' ua fiiribso^ asalto é Tlateiolco,. y mandándole quitar la 
vida 4 sUiRe^ Qjuautióioa*. EIkitonoe# hizo que lé^succedieseJIfo* 
quUmiXf. ^oer como, veremos,, heredó las- ideas de su antecesor, 
y tuvO' la. misma; suerte^ quedanda desda entonces agregada es* 
la. monarquía 6: la Mexicana*. 

A: los. nuevQ; aooBh deLieiinado dé Kfoctheuzoma^ sobre*^ 
vino una g^pmda inundaciott 1 México por las copiosas llu- 
vias». y:¡ ea taa aflictivas^ circunstancias: se- ocurrió á. Nttxa^ 
hmMyttt para que- consultase^ el: moda de^ remediar este gran 
mal. fifectivamenteé. proyectó hacer una albarmd^de^ madera y 
piedra, que* dbtoviese' la fuerza de las; aguass panr que- no^. lle*<. 
gase» C tá cíttdadf la empresa era. atrevida,, pero^ se realizó^ 
como táxio.. lO) C|ue se^ proyecta cuando* el peligro urge» Los tres 
iseye^di^ la. figa» aprontaron; multitudt de: gentes.. ffiieriOr{áici^^ 
b\. P;.^Tof«|üemada}v que fué hecho* muy^ ¿eróico y dj^ coraaones 
valerosos intentarla, porque iba metida^casfetres. cuartos de le*. 
)gua el agua dentro^, y en partes, muy honda,, y tenia dé an». 
cho- mafih de:- cuatro» bra»s,, y de largo- mas. de tres^ l^uas» 
jBstacíronlaL todís: muy espesamente^ con. estacas: mu}^ gniesas,. 
les cupieron^ dé-partei iL ¡o» l^epanecas,. Coyohuaquee,. (ó de 
Góyoacán), y- XochimUcas (*),. y lov que. mar^ espanta es la 
.hrovedád: con^ qu» se biso,, que parece que^ ni fué: oida ni vis» 
ta la obra^ siéodor las pisdtaa coi^ que- se* hiza todo* de^ gui* 
jas rouyr grandes y pesadas^ trayéndolas: de mas: de tres y 
cuatro* tegiiasida alli„ con. que quedó la ciudad poc entoncea- 

{^y Sin, dvda^ porgue- enr ¡as ümediáeumes dé ecfor fueUot 
IMia sqpesM: ¿o«mc» que hoy hanidesagareeidoi gracias á nues^- 
tra: incuria^^ la que. nos vamos; quedandan sin. lenoy, y: por lo 
fue dentro: <& poco* V(ddrá¡ d carbón, mas: que la carne. >^'obre 
esioM hecho iniciaHwi^ al: Congresot pero^ está en la comisión^ 
St duermCf y dormirá mas que Endhnionf que durmió tí meses.. 
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reparada, porque estorvé que el golpe de las áfaas ealólH'ef 
se encoatrasoo oon - ei»btrae dulces sobre q«e estaba ñiodada 
la ciudad. Mostróse (añade) ed esta obra^ Netsabuaicóyotl 
muy valeroso» no menos que esforzado Moctheozoma, porque 
elios eran h§ primeros que ponían mano en esta obra, animan- 
do con su ejemplo á lodos los demás señores y Mazebuales 
{é plebeyos) que en ella entendian.^^ Cuando considero sobre 
esto, y me fíguro que por el abandono en que el gobierno 
tiene el desagüe^ y defepente nos viésemos con «ma in«inda«* 
cien en México, me pregunte á mi misma: ¿qué suerte corre- 
riamos entonces con tanto holgazán, con tanto lépero y pi- 
llo que puebla esta capital, que no piensan mas que en bel- 
gar y ^ asar una vida cómoda, aunque sea viviendo de la Iraní* 
pa, de la estafa» y del robo? ¿se aplicarían estoe iufiantes el 
desagüe, ^ serían los primeros en escaparse para rehuir de 
este trabajo? Soy justa, Señores, y no puedo menos de elo; 
giar y bendecir la memoria del último Virey Á^podaea, que 
en el año de 1810 fué el primero que se presentábCk en las 
ebras del desagüe de México á alentar á sus habitantes* á tra- 
bajar en las acequias. La noche en q«e «upo que las aguas 
dominaban á México y estaba amenazado, y se ie dijo reservadu 
jiimamefUe por los ingenieros, padeció en su ánimo angustias de 
muerte, hasta que al dia siguiente se consoló sabiendo que ha* 
bian bajado^ • « • Ah! Ya ne existe este hombre, y por lo mis- 
mo no se hará sospechoso este tributo de gretitud, que hoy 
pago á su memoria! Como los males jamás vienen solosi se 
siguió á ei^ta inundación una espantosa seca^ heláronse las se^ 
monteras, mas pudieron suplir la falta de granos con los de- 
positados en el año anteeior; pero sucediendo lo mismo en el 
siguiente, ya no hubo con que hacer esta reposición. Cor^ 
rieron tres años sin cosecharse cosa, y hé aquí una hambre 
general en toda esta América; llegó á tal punto, que los hom- 
bres se vendían 'por el- alimento. £n tal conflicto mandó el 
Rey, que ya que se hubiesen de vender por esclavos los indios', 
fuese ipor cierto valor, y que el precio de 4ina doncf-ila fuese de 
409 mazorcas de -maíz desgranadas que haeen una anega ó 
poco menos: y el de uñ hombre el de 50U; providencia justa, 
para evitar que los avaros labradores, abusando de la suerte de 
ios miserables hambrientos, los comprasen pof mas vil precio. 
El Rey, aunque abrió sus trojes para soeorror la necesidad publi- 
ca, no pudo llenar sus deseos: entonces dio licencia para que 
emigrasen de- su reino los que quisiesen, para buscar alimente 
donde lo hallai^en. Al despedirse muchos del Monarca, los abráis 
zó. y <derraaió sobre «llotf copiosas lágrimas. • 
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Mn^adi» Bxpectácula Heroo sería ver á ub sobemno de tan. 
•te priBstigio y autoridad como este, abrazar árr loa suyos «en tal 
ocasión, y por tal motivo! Yo me figuro á un padre de una 
familia privada que se hallase en igual lance, y apenas pue* 
d^-seslener 4a idea. ¿Qü^' serék-l» de un Rey que es el. padre 
común de su pueblo, y que á todos los ama como ¿ hijos? 

Doña Margarita. Por Dios, que no amplifique V. ese pen- 
samiento,, porqpe se -^asfroza mi corazón. • ..• ya se me figura 
que veo igual escena: 'jDios ídío, quitame la vida antes que 
presenciarla!! Cuéntase que la provincia de Totonieapan en kt 
costa, donde no hiela, abundó el raaiz, y con tal motivo acu- 
dieron allí mtiehas gentes,. Ijr'^se aumentó* Ift poMacion* Al si«- 
guiente aik> abundaron las aguas y se dieron toda clase de 
semüiasé aun donde no se habian sembrado; xA Fi Torquemada, 
discípulo hasta e9.el eandop de su. buen maestro el P^ Sa- 
,h&gttn^ atnbl^e. este abiHidancia> e^treoidinaiia al dUMom* • • 

Myladu ¿Al diiaUQi ¿Pues qué> ese genÍQ del mal,, es ca- 
jpá% de ÍBS.iBes>A)gm> bieniJLr jia especie hum^najl « 

Doña Margarita, Segucamenfe que. se le atribuye para te. 
*4iec ooseoblí <fe ali^a .en los saorí^ios, asi como las viejas 
dicen que el diablo cuida á lo$ mñog, para llevárselos adultos 
y maduros* 

' Mj^ttdL ¿Valieoile patn^üa, & fó mi^! ISo lo atribuyo á la 
Providencia bienhechora, conserv^om de los hombres. Msb 
ya que V* rauestca' lan^ justo • horrpr éf la cab^midad del ham- 
bre,. Isi? suf^ico- que- eiktre siis paisanos,, sobre quienes pue*-^ 
da tener ascendiente, procure inspirarles la idea de los Po- 
zos ÁrtesianoSf por medica de los cuales.se haeen fruetüeras 
aun la6 túerras. mas estériles». Exhórleh» V.. & que formen una 
aeunion* de labfadores, que- ji|ntandp> algunos fondosr para traer 
de Franela ó Inglaterra, tres é cuatro ingenieros híflráulicos, 
ée los mas ejercitados- en esta clase de obras con iastrur- 
mentos apsopósito» alnran algunos de estos pozos, y Jos vuJga. 
nzen por todas partea; do esta manera tendrán W. abundan- 
tínmas eose^as^Á poca eosla,.'y un gran recurso en estas ne» 
oesídades. ¡Cuánto^ no> cosecharían entonces en ese país que lla- 
man éí Megqidkd, donde la tierra es demasiado restes, y abun. 
dantisima cuando se logra un año regular! Yo asi lo he oído decir*. 
Doña MatgariUu Jm ce^isimo» y prometo^ 1 W.. propagar 
esa idea noble. 

MylaéL Ayuden á la natfenaléza,. no sean omisos, ni lo li- 
bren lodo en la feracidad de su suelo, puosto. que la expa- 
nencia les ba demostrado la gran mortandad (|ue expenmen^ 
ttk la gente pobre en año» da seq^iedad^ 
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Ih^ Mafjffarí$a. Agradraco á V, mis boencMi coasojo^ y 
siento separarme, porqqe el calor es íhmiíHUo. A Dios, hsuh- 

w o M!kÉ% ^% ■% vM tf» 



ta mañana* 
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Mytadu iULucfao mudrugiaf -es eisrte.* 

2>Draa üfur^rito. A poco de habcírse abietto 00ta Alameda» 
*]né presenté en ella: no f>üde inififít el calor ^^ anoche, eral 
que estaba en Yeracruz (^), solo ialtó ^ mosco pata que sp 
equivocara con el de aqdella aplaza* ' ' 

Myladu |Paes qué Mbría V* dicho sí Ísc hubiera hallada 
en el ^eo]iséo? 

Dona Margarita* Habría reneeadp. 

Mpladu ¿Pues qué no ¿bsta ¥• de aquel lugar ú» «Kdicias, 
ni de esas bellas ^eras que se e^táSk repñesentandol 

Doña MargarUa» Yo n6 gusto do' tales rqjODesoitttcioneSi 
una ú otra t^^ que iie ido, ha sido dtAo por* gastar ^I canto, 
y no mas; he presiáñdido. dé ta representación* 

Mpladt. ^'Es cosa rara! lio lo he oido« 

Doña Margarita. Fues óigalo V., aunque >ssa por primara 
Vez. Yo busco en las eosus la -ilusión, y la imábioion de la 
naturáleásft, no la inveroñmilitnd. ¿En qué 4^ábeza ^e no es- 
té trastornada cabrá, (como ^reo haber dicho á y«<otra vez) 
que un faotnbre se pelee cón otro caríiando^ y qoe haciendo 
gorgorítós y trinos dulces, te meta ua estoque po^ el coia^ 
zon, 6 le haga otra 49em^a)áte fechoTte? El enojo ylaalegiSa 
soii afectos tan etmtraríos^ que el uno excluye al otro: can^ 
•tat yodarse ^e puñaladas, é tomarse zelos «cuando «el ánimo se 
irrita *y debe expfícarse con «el mayor desentono, es cosa que 
no ha cabido, ni en la cabeza de Jnan delara'xony 4)ne era 
e] mayor loco quo ha tenido S. Hipólito de México: ir can- 
tando á un patibu^tf, ¡qué Iwbeíiar 

- - * 

' (*) El doce dé Abrü de 1836, tmd -áé ^ dias n-.as cala* 
rosos que se han visto en México* ■ - - < « ^ 



'^ H^aü. B«g«m Mo, diremos qtie ioiá lá Ziik^ está ék 
locura, pue» gaatsk de estas composiciottefl» • • • 

• Dsna Mgrgarüm. Saque V. ks eoDseonMiekMEi que quiera» 
pero esta es mi opímei», j lo será de teda persoBu ^e bus- 
que en estas eomposicíeiies- 1» ihaskMh y ta natundeaa. Fue* 
la de esto entieadoque p€>eas deKcias puede'|»t>poreioiiar un 
teatro donde una multitud de kolgaaane» que llaman etfosfmi 
tuifian el óiden een- gritar y beíar á los represenCantesy ñtU 
tándole al «espeto al público» y al magistrado que pvsside esatf 
eoneutrencias. Para presenciar tales desórdenes me iría yo 
mejor á la pulquería de Tumbe^mroei ya sabrin que estaba en« 
tre boeracbiaes, y no entre genteer que precian de honradas» 
pero que obran como bacantes energúmenoSi sin pucler nr de* 
eéneia» 

M§ML ¡ Vaya^ que el calor de la noche se le ha* subido Á 
V. á la cabeza, y la ha puente de mal humor! 

• üir. Jorg4. Nada de eso, la Señorita tiene razón en lar 
que dice. 

• Myladu £s una chanza» y yo epine- del míame medio. Cuén^ 
teños V. las cosas de Mectheuzoma. 

« D<ma Margariku Poco me fiíha que contar de este perse* 
■age, pues e¿ML préximo- á hacer testamento, y morirse cornea 
▼eran W. Efectivamente, conoeiendo la próxíimdbd de su iérm 
mino, llamó á lo» principales senolres t¿ 1M eérte, á quiene» 
encargó el amor, fpatem¡da<^ y unión c<m que ésberian tra- 
tarse. Díjoles que quedaban tres hermane» dignos de suecedep* 
le en el mando, Tbác, AgápaetOlj y Akuiixett, y aunque el pri** 
mero era el mayor, le parecía que debía anteponérmele el s»-^ 
gando, por haber mostrado mas valor en la guerra, y por lor 
que le dejaba sos armas^ y en defecto de este sus otros her* 
manos» Manifestóles que dejaba un hijo que les recomendó^ 
pero no se los propuso para el imperio; este desprendimiett- 
to probó que prefería á la páJtria sobre el amor de padre. 
Hecha esta recomendación, y manifestada su (Htima voluntad,, 
despidiéndose de todos amorosamente, murió con general 8en« 
timiento de todos, porque tenia virtudes^ piedad, valer efr Mst 
guerra ¿ toda prueba, amor á la justicia, energía para ha-' 
oer observar las leyes, y cuantas excelentes partes pueden eli- 
girse de un buen príncipe. Todavía se recuerda entre los Me« 
xicanos su nombre con respeto, y la idea de Moctheuzeraa 
lihuicamina, trae como accesoria y correlativa la de un atte- * 
ta vigoroso, que afronta los mayores peligros por salvar* á sir 
patria, compasando sus operaciones por la prudencia y el va» 
lor. Reinó veinte y oeho anos y mesas, según Clavijero, y 
ToM. u. 27 
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murió en 1464. Celébr&roiMe sus exequias eon tanto mayor 
aparato, cuanto mayor era la magnificencia de la corte, y el 
poder de la nación. £1 P« Torquemada dice que puso su ca» 
sa en grande magostad^ nombrando muchos y diversos oficia* 
les» y . se servia con grandes ceremonias y aparato» • • • Yo en* 
tiendo que fiíé el tipo de Moctheuasoma segundo,, que llevó la 
etiqueta de la corte al mayor punto imaginable» • • • Fué (aña* 
de) muy cúlíor de sus dioses, y amplió el numero de sus nii« 
nistros, instituyendo algunas ceremonias, por lo que lo com«^ 
para con Numa Pompilio en Roma: edincó un gran templo» 
á HuUzüopochtih y ofreció innumerables sacrificios en su de-^ 
dicacion» asi de hombres, como de otras cosas,, que para esto 
fin se habian reservado. 

Los electores del imperio Mexicano, bien convencidos d^ 
la justicia con que Moctbeuzoma les habia recomendado k 
AxÁyacaÜ^ le nombraron su succesor en el imperio, del que^ 
entonces era TlachocalcaÜ: ó capitán general, y por su elec- 
ción BU hermano Tizác obtuvo este empleo. Pronto salió á ha- 
cer su correría para sentarse en el trono, y les tocó la chi* 
na ¿ los pobres indios de Tehuantepéc del olttspado de Oa-«> 
xaca, sobre quienes obtova ua completo triunib atacándolos^ 
fingiendo huir, y tomándose después contra ellos en una em^ 
bascada; regresó á México con muchos prisioneros y on- rico' 
botin, dondá se coronó con grandísimo aparato* Rebeláronse 
en este tiempo los de Huexótzinco y Atlixco, y uniéndosele lo» 
xeyes de Tacuba y Texcoco, marchó sobre ellos y logró des» 
baratarlos. A la vuelta de esta expedición murió TotofutAnol^ 
%m Rey de Tacuba, de quien tanto he dicho 4 W.. otra vez^ 
padre de la. esposa de Netzahualcóyotl; lloróse su- muerte por*< 
que se portó con vabr y fidelidad, y no hiao quedar mal á4 
su yerno cuanda le coloca en el trona á despecho de husóaü^ 
SUccedióle en el trono su hijo Chimalpopoea ,. que imitó^ 1» 
conduieta de su padre. En el primer año del reinado de Axá- 
ffacaü se sintió un espantoso .terremoto, en que se movieron 
y sacudieron fiíertemente tres cerros (dice el P. Torquemada)> 
en la provincia de Xuchitepéc, de lo qjoe tomaron sus habi-*^ 
tantos muy mal agüero, presum^ndo^ que Axáyaeatl los sojuz^ 

Kría; mas no poc esto,, sino por la superioridad desús fiíerzas^ 
i venci6 efectivamente, lo. mismo que 4 los Cueüaehiecas, y: 
los prisioneros fiíeron saorifícados al dios, de la guerra en el- 
templo de Tlatelolco llamado MomoztU, A poco^ se vio ame*, 
oazacb. de su. cuñado el Rey MoqwUuiií/^ de Tlatelolco, el cual» 
d^ba muy mal trato á su hermana, ó porque se hubiese fas«- 
tidiftdQ dé ella} ó^ poiiq^e viese de mal. ojo b exaltación do» 
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Wá liennaiio a) trono de Méxieoí cteyéndose con tnas mérito 
we él por la victoria que años antes había obtenido sobre los 
4e Cuetaxtla (como ya he dicho ¿ W.) Aunque. sa espósate, 
nía cuatro hijos de él, se decidió á separarse de su lado, y 
Be vino á México, y dio aviso á Axáyacatl de la conspira- 
rion que en 'secreto tramaba su hermano , que había podido 
desculnrir á pesar del sigilo con que se urdía este grave ne-» 
gocio. Los informes salieron exactos, pues Moquihuix había 
excitado á la cooperación de este atentado á varios régulos, y 
estaban de acuerdo con él para .auxiliarlo el mismo día en 
^ue abortase la conspiración. £1 plan convinado era, que ata« 
cando á México los Tlateloleas, ellos acudirían á tomar la 
retaguardia dejando en medio á los Mexicanos. Las desasBo- 
nes de ambos pueblos eran tan escandalosas, que donde quie- 
ra que se encontraban Mexicanos con Tlateloleas se ataca-^ 
foan, distinguiéndose por su furor las mugeres. Tomadas por 
Moquihuix las prevenciones para realizar su empresa, llamó á 
una junta de personas notables, en la que les manifestó su 
designio, esperando de ellos su cooperación. Tomó la voz á 
nombre de todos un viejo sacerdote llamado PayáhuiU , quien 
pretextó que morirían todos en la demanda; y para confirmar» 
se en la promesa del auxilio, mandó Moquihuix que se lava* 
se la piedra de los sacrificios humanos, y con aquellas lava* 
"zas se ordenase un bebedizo de que todos tomarían. 

Myladi» He leído en Salustio que otro tanto hizo Catili-<' 
•na cuando reunió á sus conjurados. /No admira á V. que cier* 
tas medidas de críminalidad se hayan adoptado casi congénos 
Talidad en las naciones, aunque ellas hayan estado aisladas, sin 
que tuviesen ideas -unas de otras? 

Doña Margarita. Eso prueba que es uno y común el orígeñ 
"de todos los hombres, y que el crímen con que fiíé coinquinado 
«1 primero se transfímdió á toda la especie humana ; dedu» 
ciendose de aquí una verdad importante para la religión, y 
-es...» Que el reparador de las maldades del hombre primi- 
tivo, lo es de todos los demás. Apurada la copa de este 
maldito brebage por todos los concurrentes, se encendieron en 
*fiiror, y ya |les parecían perdidos todos los momentos que di. 
lataban el rompimiento. A pesar del juramento de guardar se- 
creto, mvty luego lo supo todo Axáyacatl por uno de los mis- 
inos juramentados, pues los reyes tienen en todas partes ami- 
bos y traidores. Moquihuix ignoró esta revelación, y así l!^ 
Tó á cuantos pudo de k>s suyos á un cerrillo inmediato á lá 
ciudad de GKicÉdalupe llamado ZacáhvUzyOj fingiendo ser pafti 
#tra cosa; hizo im solemne sacrificio en él, allí, ratificó él y 



lo0 BMyoa «1 jusanaeiitú* qiie teoíaii liecho, y señala el dsA de fai 
niblevacioDi que babia úq ser á loa ochenta venideros. La co* 
•a quedó en este «stado. A los diez días del mes Tocuilhuitl 
(6. fiesta de los seapres. mayoies): fueron muer^tos varios cauF* 
tiyosy. dedicada á los dioses Chaíuicim, y Cokuaxolóüf á quie^ 
nes ayunaroJí» é hicieron sus fiuiei^lesy y apercibió ¿ sus alia-^ 
dos sobre el modo -con qua deberían ataicar. £1 de Culhua-» 
cía le hizo, decir que se estuviese quedo basta que él llega* 
rA» que él apaj^enitaría huir, haciendo salix ¿ los. Mexicanos 
9ÍX, su. alcance, y que entonces los atacase por la espalda : bo 
puso Moquibuis «ste proyecto -en ejecución.. Un. día, antes del 
ataque 4 México, r^ipeti^ron la «ercoaonáa del-i)rebage, é bicie* 
ron fiesta en el templo, del que salii^ron bien tirde;. mas loa. 
Mi^xicanps,^ sabedores de -toda se aoticiparom diéEon<4Uia carga 
&. los de Tlatelolco cuando la gente estaba en el mercado, lú« 
nerón 4. muchos, y á los pfisipnearos^ los sacrificaiDA en el tera*. 
pío. Las mugeres de Tlatdolco, después de esto, se soltaron en 
Vendas insultando 4. los MexicaaaMM, qua «Mando de lasarmaA 
ayivaroa* la. acción; pavo subiendo de punto el ardá>r de ambas 
partas,, ya la guerra se hizo, inevitable* £1. Cacique de Ac<^«» 
boacán no íkltó 4 sn. palabra , pues vioo* con su tropa ; pero 
yiendo. que no.se obraba como él babia diaputiMito, se retiró coa 
fulgente, censando. las acequias, para que por estes no acudiese 
al socorro de los Tlatelolcas; «ntcinees Moquíbiúx se suhi4al tem- 
plo, desde donde exhortaba 4 los suyos .1 la pelea* Ax4yacatl 
les mandó abrir laA acequias « y auxiliado con los que tenía 
unticigadanente prevenidos de las «nmediaciones, empeñó la acv 
cion. vivampnte^y quedó, indeciso. el triunib aquel diat Mas n^ 
asi al siguiente , que reforzado Ax4yAcatl con: niie¥a. fueiza, y 
distribuida por las calzadas ,. atacaron la fortaieza- pnncit>al cíe 
Jtfoqiuhuix en el templo adonde se habia. concentrado* £ste da«> 
Jia. desde. allí voces exhortando á los auyosf pero éstos, viendo^ 
#e batidos, comenzaron 4 iiausultarlD trajt4iidolo.de afeminado; 
Jfaialineate^ apedbrados los Meiácanofr de la Ibrtaltoa >. uno de 
^estos.Uamado X^tMtoiZAtia, le arrqió por las gradas, aunque se. 
defendía briosamente, y llegó al auelo casi muerto* Eüi tal es«» 
lado lo.Uevafon 4 Ax4yacatl que estaba, en el bama<le Co^ 
fokOi inmediato 4 Tlatdolco, . y con sus propias •manos le sacó 
el, corazón*. X^as tsopas veaiitas 4 eata.eavon de vatios pueblos 
¿Haediatos, viendo que laacGÍóB«m concluida, se retiraron eáa 
jMsrvir 4 4inas m 4ctros*. Murieron de ios Hatelólcas 460, y no 
|H>CQS de loe Mesicaaos». Cuóntase que no. pocos de los venci» 
4oB por e s c apa g i e se metiercm en la laguna poniéndose en tn^^- 
|6, de (os p4jaai^wi ^e Uamw YacacimfiSi y que poc escamecer^ 
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(mi y burlarloe les baoiaa gmxaar loe * Mexioanoa , como estaa 
aves grazQan^ y desde entonces llamaban 4 ios Tlateloicas 
YacadmeSf y eomeazabün á graznar cuando los veían. Por 
tal accioB Tlatololco quedó agregado á México, cuyo empe*- 
tsiáar «omhraba gobernador áe aquel pueblo.. Fué el ultimo 
darante «1 igóbáemo del segundo Moctheuzoma Jtzquaublinf el 
cual Alé muerto 4 garrote juntamente con varios señores Me- 
xicanos y TesiBocanos, cuy off cadáveres desnudos, juntamenftB 
con el de JD^Coctheuzoma, arrojaron los españoles por las azo- 
teas delt palacio de «ate monarca á un lugar i^e se llanuu 
ba Tdüof^, ^e. quiere decir lygar de la tortuga de piedra 
porqye aUi estaba labrada una tortuga de piedm, según re-' 
fiere él P« Sahájgwo. Hoy no puedo, pasar por Tlatelolco sin 
i|ue se me recuerden todas, «stas especíeB^ que -conmueveD mi 
40ora»Mi.. Es un k^sj árido, seco, tequezquitoso,. y Heno de. es* 
jcombeos,, que muestra lá. ^rsodeza de aquella antigua ciu« 
dady^amula y uval d» Méjuco, y último asilo y atrinchera- 
miento álonde se d^endió la libertad Mexicana; y para macr 
iBonwovar al viagevo, á pesar del traAscunso de mas de tre^ 
aiglos, todavía se v»n «n aquel terreno > porción de Ism pun- 
tas de flachas y macanas de piedra obsidiana., 

üf^íodi. No hÁ mucbos dias que yo* hice recoge algunos 
pedazoade. esas -mismas flechas,, que-espero llevar á Inglater- 
ra para pseciGntarlíwr jal Vizconde de Kingsboraughf digno apre- 
ciador de ias antigüedades MéxicsAas. • • .. Hé aquí {le di- 
je) un testimouo. del vajor y -constancia con que los Me- 
j^icanos defeadifiAm inútUmente su libertad en las llanuras de 
natelolcp contra la tírania española. ¡Listima que hubiese 
aido inútil, un. esfuerzo tan heroico!: 

J}<ma Maf^arüa*. Ageaiiézccv, mi Señora, esa muestra de 
nfurecio á mi nación», y que- no ikace el común de mis paisa- 
nos que f>isan aqiMlas luiaaa, y ni aun se dignan preguntar 
4|uiea las «au86#»»» Ya W. habrán entendido por lo que me 
iiaA (oidoff que esta filé la Mea conquista^ justa que hicieron 
Jos antiguos reyes Mexicanos, las demás fueron usurpacionest 
violeoioias^ rapiñas y tiranía; asi fué el desenlace del drama! 
Moquihttix fué un in^grato á los favores y honras que mere- 
4áa á la casa de México: el tratamiento que dio á. la her- 
mana de Axáyacatl tué bárbaro é inhumano: no contento con 
ultrajarla» se entraba eacandalosamente^en los recogimientos de 
las mugeres que tejian los 4>mamentos y. vestiduras de la dio- 
ja CAoottoNi, y violaba las que le parecían mas hermosas, y 
.lamtHen (dice el P. Torquemada) hacia traición á muchoa 
üe su» mayordomos y capitanes, de que todos estaban. mu|r 
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BOBtidofly y aun coa ámmo jmb ie mataile» qae de matar á 
•Ba enemigo. Cebado en las victorias Á»áyaeaÜ sin saberse la' 
causa, marché con los otros doft reyes de la triple alianza so- 
bre la provincia de Matlazinco, y de Ztnaeaniqpeef y después 
sobre los OcuüteeaSf los de MaÁataíepeey y Coatepee. También 
hizo guerra á la provincia de Xiquipilco que la gobernaba 
TlUcuetzpalinj éste le acometié personalmente y le dié un 
terrible golpe en un muslo, de que quedó Axáyacat! cojo: acu- 
■dieron otros dos otomíes, y le hirieron, quedando abandona-» 
do de sus soldados; mas dos criados suyos le socorrieron cuan« 
do estaban ya sus enemigos á punto de matarle. Sin embar« 
go de esta desgracia triunfó en la acción. En la que dio á 
los Xiqui pilcas cautivó once mü sesenta hombres^ pereciendo 
•de los Mexicanos ciento seis: por supuesto fueron sacrifica-* 
dos aquellos infelices. Concluida esta campaña, y ya sano de 
SUR heridas, dio un gran banquete con asistencia de los reyes 
de la triple alianza, en el que fiíeron muertos Tlilcuetzpalini 
señor de Xiquipilco, juntamente con los dos capitanes que le 
ayudaron; acción bárbara é indigna de un Rey cruel, quien 
añadió á este hecho otra circunstancia de atrocidad, y fué 
que hizo concurrir al fesün Axáyacatl & sus mugares. Reno- 
vóse después la guerra contra los Matlazincas, y entonces ñié 
á Tóluca^ y á Tlacalepeey y personalmente prendió á dos va- 
lerosos capitanes. Después marchó su ejército sobre los de la 
provincia de Tochpan que se sublevaron, y los de TototlaUt 
-de estos á ninguno dejó con vida. Axáyacatl era de un va* 
)or extraordinario, era el primero que se presentaba peleando 
como un soldado; pero tanto valor lo deturpaba su ánimo 
cruel y pérfido, pues ejecutaba sus venganzas á sangre fiía^ 
como el mas cruel asesino, asi lo acredita el hecho siguiente. 
Teniale odio á XihuUlemúc^ señor de Xochimilco, aca- 
so porque no le auxilió en la guerra contra Moquihuix, y 
andaba buscando el modo de matarlOi Vino por su desgracia 
á México, y le propuso que jugase con él á la pelota: re^ 
husose á ello Xihuidemoc^ temiendo ganarle, y causarle con es- 
to sentimiento y desagrado, y si se hacia perdediso también 
podia ofenderse de ello: al fin aceptó, y Axáyacatl puso por 
apuesta todas las rentas de aquel año, y unos pueblos de la 
laguna y á la ciudad de Xochimilco; en conclusión le ganó 
las rayas, dejando con muy pocas al Rey, que no sentía tan- 
to perder sus rentas, cuanto el crédito de buen jugador, por- 
que preciaba de serlo. Acabado el juego, dijo Axáyacaili Xu 
huiüemoe es por este año el Rey; mas como era muy políti- 
co, le respondió: „Senor, vos sois .siempre mi Rey, y el ha- 
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^r gaiMufe» no han sido las rentas reales, sino favores de ha* 
berme dejado ganar mi Rey» y de cualquiera manera es vues* 
tra hk ciudad de Xochimilco; mas Axáyacatl le respondió: «^Yo 
he perdido» y como deudor que soy^ tonad la paffa, tomad 
lo que aposté» y llevadlo á vuestra casa, y haced de la pía* 
sa y laguna lo que quisiereis*^' Luego se despidió, entró en 
su .palacio, y llamó á los recaudadores de tributos» les man— 
dó que acudiesen con ellos á Xíhuitiemoc^ Parecióles á estos 
que era afrenta dejar á su Rey por vasallo de este, y le di» 
jeron que no le diese cuidado, pues ellos harían lo que mas 
conviniese. Diéronse tal mana, que se concertaron en la mis* 
ma ciudad de Xochimilco con una parcialidad, y en un con* 
vite que hicieron á Xikuithmoe al tiempo de ponerle un sal» 
tal de rosas al cuello, lo ahorcaron, con lo que quedó libro 
AxáyaeaÜ de la deuda. Este caso (dice el P» Tc»quemada) es* 
tá pintado en la cabecera de Tepetenchin* • • • Esto hacen los 
reyes despóticos, perversos, y vale mas tratar con tigres que coa 
estas bestias feroces, pues les exceden en crueldad. 

Myladü Asi lo conozco,, y por eso los detesto, asi como 
amo á los buenos r^es» 

Dcña Margarita. El reinado de este no solo se hizo me*^ 
morable por sus sangrientas guerras, sino por algunos fenóme* 
nos de la naturaleza. Al sexto año de su gobierno tembló la 
tierra tan fuertemente, que no solo se cayeron muchas casas» 
sino que se desmoronaron algunas montañas: reinó 13 años, y 
murió en 1477: dejó muchos hijos, y entre ellos á Moctheu-» 
zoma segundo» que supo apreciar mas que su padre el valor 
militar aun de sus enemigos, como lo hemos visto con Tía* 
buicdef aquel general de Tiaxcala. 

Myladi iValiente contraste se nota entre el padre y el 
hijo! 

Doña Margaritam El P. Clavijero le llama severo en el eos* 
ligo. Lo fué, y tanto, que sojuzgados los Tlatelolcas se hizo 
justicia p6blíea en el mercado de EhccatziximUlt y PeyoMLj por 
haber sido sospechosos en la sedición con otros muchos de gran 
valor y esfuerzo: lo fué el Caciqíue de Aeulhuacán y otro» 
veinte de sus capitanes, los gobernadores de Cuiilakuae^ Gir^ 
hüanenemiü y TUuoUUl , y al siguiente dia QuauyacaÜ de Chu» 
rubusco» En fin, nadie quedó sin castigo, y la conspiración fué 
bien vengada. Muerto Axáyacatl fué electo con todos los vo- 
tos su hermano Tixóe que era general Mexieano, de quien muy 
poco cuenta la historia en orden á conquistas que hiciese* Pa« 
rece que se dedicó á protejer á los Huexotzincas, porque ha- 
bían cooperado á las conquistas de los Mexicanos» y por es» 



to aeerió^ mt vm¿ jimé» de CMMqerds que Hro^ áañmf cisa jf 
asioMta en Aiéxieow £atoitee» eim ta» apreciado el ndor d» kia 
do aquella provincia, que 4 Mogm soldado dabao inaignía» de 
valiente que ao kubéese becbo preaa «n elkM. El Sr* Vejí^ 
t¿a, examinando el origen^ dal'^iiofhbre do 7\boc, dice, q|ae ímpoiv 
t» ianto eomo Mamarle el ItznatkK qvo* tleaeoso do multipiicar 
iríctMia» que off eoer á loo díoaee, his» innoo- -expedíeioBoií mi^ 
litares, y aujeté^ á ToiiK», Mazatlan» y otras cíq da j te o ; pero sm 
feadatavio0y entro oUeo TecfhoUala señor de fetapatapan^ resen^ 
tidos do él, y Bo podiendo sufnr su domúiaeion, t^onspifavoii 
contra so Tida, y se cree que lo nnttomn eon Toneiio al qoin^ 
to año de su reinado que fué en el de 1489. Dice do este Mo- 
narca, que fvté imiy -cipcnnspeoto y «evero> eft castigar los de. 
Hneuentesy y que en sos dias Uegó México á una opulencia 
basta entonces no vista y esaltado con las ideao do raag- 
lúfíeencia pretendié faMcar un templo al Dio» de' lá gaer. 
va que excediese -á cnanto» «e babiaB «onAnildo en este con- 
tinente, á cuyo electo tenia acopiados inmensos Materiales, y 
empezado la i&brica cnando mané. 

Algún escritor se ha devanado loo sesoo averiguando 14 
causa porque le llamaron TUeác , y creé que porque tenia 
las nanees horadadas^ y e» ella» mna piedra preciosa ; mas 
según esta raaon,. seria preeiBo Ihunarieo é todos lo» reyes y 
príncipes cott Igaal nonaíbre, porque todos las tndan de la mis* 
nía manera, y con igual adorno* £1 P. Clavijero dice, que en 
)a c<^eeeion ihmI ácima de la historia antigua reunida por el 
Virey P. Antonio do 'Mendoza {*) se representan catorce ciuda. 
des ccMiquistaéa» «pov* Tizée, y entre ella» Toluca, y Tecaquíe 
que se habian rebelado, con mas, Chüímn (hoy Cbila\ Yanbui* 
ttan,. Tlapanv y Tamajpachco, en la Mixteca aka de Oaxaca* 

Myladu Hé oido mentar á V. á Teccíquiei ¿es por ven- 
tnra un puebltto iomediato i Toluca por donde yo bé pasado 
cnando ím á la» mina» de Angangaeo? 

Dma Margarita. El mismo; alH hay un Santuario de nuea* 
tra Sfmora de los Angeles encomendado á los padres Francisca- 
nos, muy -singular pava mí, porque la pintara de la imagen que 
es antiquísima,' es del mismo colorido que la de la colegia- 
ta original de nuestra Seflk>ra de Guadalupe; esto me lo ha di» 
cho un grabador d($ buena mano que la observó de cerca, y 

{*) De aqui viene el Uamarls Ja colección Mendoxma qué 
remitió á España: esta, los escritos de aquella epoca^ y sobre 
todo las relaciones de Ixilüxóchid^ son el fundameríto de la Ms- 
torta .aMigua^ 



^mbó taiiilñ^n la ée nuestra Señora ds, Guadalupe' mío la «if- 
Teéeion del tcmcMo Fi^egar. En fin, j>o, tengo, & peíar Je 1& 
diefao por el P. Clavijeiro, i 'Tízóe por'ítey pacificó, 6 á Ip 
menos por me^bs guerrero y ^trevic|a',<{Úe'@u Kel'Qnnno'^^á^- 
f/aeaü. El P. Vetancurt' ¿uente que niuiíó' énveúéhado de 6n)e^ 
dei Cacique de "tiScíib ' (fi TaSío); S ponió quI^'enA^c&izatíq: 
llamSbáse MtaáafD, 'y qub lo hHp porque ji^agradáhÉí 'á loa Mézí- 
canbf que sd'eMuvleae éu 'fat-, <Aie onáá Kechizeiítá énviá^ 
das á propósito dé l^F'^ó'^'liá hicieiin'e^t^ f&choríá' saliendo d¿ 
sn {tftlaeto: ' qde Él' tólvtír ' á 'él muría tiie^o árrqí ando' sangré 
por' lA'' Iraca: qáé 'bb (Htíijrota' pesquisa óobfe au 'inü'éctelij d^,- 
ctibtérCaa' Ta^ mn^é^ TuenHi ai^ííticiailáfl; ''litiálmente, niie ^ 
iíí ■»»*>' ■fltí' t^li^Üh 'ñití^m, 'tíl ^ mitili éT' Re^'díi'Tatiitá 
Chim^Ip&poea;'^'^ d^da "féteéiih' JSUtáhUf^StKy ' ':" ' 
-■Aytófí. 'Tá qitfe'íhjentá.'*V:S'featÍ(''[»é»6ilaf(f, ^ti^rU 8aí>eF 
álgUcfe BtL MUtrnití, •püea''^^ iñátt debiríiué flié bA liijó di^^- 
no do nú qperídp Netzahoalcáyo^. ^ . ... - 4 

' ■baha'.'íSargtMiai'' PJnfttMi¿énÍ0''aIi()r&' %ié ^0» haUac <Iq 
é\ '^t'-ltí '{t^thi' fttá^'oü'tHie tfén'é aá Mná'Jo coi^ loa réye* 
Moiicatitíi^.dfe-'mti^éptícá: '.'' - !' ■■'■■'; l"^*-;-'" ''^ ■ 

Auñqoe^l redonócltlo tEe^ dé. 11^^9610, «o^ ^Mopór'Ifi 
dedaracioh qu^'tízd á aki/I^Vb/su liadre, '¿Uanto ;^ot' la cor< 
dura' «on- qiM se' cobdújb 'Cn au ni^ari'daí^ WcoadjutoV 'y.'itr^ 
gente i|L«apiopr61triti; áüa 'lietfaiknoa' qu^ 'erén^ niuóbb«V/io!dDá ds 
zelos, ¡ntenWon' derrocar to del trono InyocKÍidú' 'pri 'áu 'auxi-r 
Ii6'á'Io« If^exatiáilctur que j^nsblAa entfiiJc¿d'[>fir')oa sold^p^ 
mas tátionVns de este coaÜn^iitÉ: fúvti?nSiaA ésioB (riatár & trecicio^ 
á N^ahualpiíli^V avisado «fe éHo s^ preSi 
bueif ^tviiffh y-loB HuexotíinciíA sea 
lo.fn-gfMtal de' estos li^^úirrA,' ^al t 
quA'jsépreséptiiria el'' Ré^,' partí íllirigiril 
matarlo' y dftt por conclusa la!' Campfif 
Aecrétañiente -eqta 'aveHgúaciopí úó' 10 
se' á oídos del Mónárcif;' Llegaido^rmof 
e6 aés 'árimas «óq las ' de un ttáiikan 
así íBs qde- cargando reciarneüté '.^brfr e 
se trabó léntre híhboí'.'uitíi dítfaí iiccíóñ 

socorro Netxallaíil))iIK,-y''w 'batucan él inútillnente, pórqiie el 
Huexptzúicá le dio rntierte: tdfa de este cargafon .reciamenl^^ 
Sobre el' «ádiytjr,' y;ci>^í6mIoló del Rey,' sé dísputábá'n el 'to-' 
márle cada cud 'á gáiaa "de pcrtoe i^oióBaa un pedazo de car, 
ne como un gran triunfo. A los prim<uosxolpea con (pm£ei^ 
ron en tierra con ufcf capitán/ iVetzahual'^li' procuró ciíbric- 
ae con su cuerpo, para que sobre él reéayesen las hetídtu). y e^ 
Ton. n. ■ 28 
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to ' lo 84}yó; aia embargo, r^hió variaa contuiiones» y ima iui« 
lida en una pierna de que. quedó estropeado* En esta, eazoa 
acudieron tanto Huexotzincas> como Texcocanoe f&ra aal- 
Yar. ¿ sus rej9pQCtívos fefeSf^ y. NetzahuaJpiUi hubiera muerto 
en la confusión á no haberse dejado conocer de loe .suyos; en 
'esta sazón poniéndose sobre el fefe ^ de los Hue^^otzincas, mut- 
tiplicó sobre él, los golpes» y.lecortd ^on sus propias inanoa 
la cabeza. Muerto el gefe de los Huexptzincas se puso el ej6r# 
cito en dispersión)^ y los . TexcpcaJios- entraron fin la ciudad y 
lia saquearon retii:anaose triunfantes . á Texcoco* Celebróse la 
Tictoría solemnisioiarnentet y pai^a . perpetufur su memoria, Net* 
9ahuidpíUi mandó que se formaipe una gran cerca en» todo el 
campa ót área de terreno que ocupaba el ejército enemigo* du- 
rante esta acción* • • • El cual^ cercado (dicp, Xorqueou4a) boy 
dia se vé en la parte d^.T^xcoco que ea .«alieiulo hacía Co-i 
huatiichan,, y tiene el mismo i^ombre del dia en q^e suc^4 
la victoria. 

Pajrefe ^ue consolidado. . el . imperio en NetzabMolpüUt tra^ 
tó de casarse coii'm^í priqícea^ ^exicaoáji y t«Lffibiep qpeen es* 
ta época fabricó' el palacio que ha sida tan jipl^udído por ^os 

gcjitpis*. .^nJtjguj¡SA,.q5W Vy .*? Jiifm pór üóft fábuU, porqúo 
Texcoco y sus inmediaciones, no pr^nt^ otra... cosa .que ruv* 
nas^ escombros, que entristecen . ai que Ic^t ñiitá« Qfiiefo dar 
i. W, idei^ de este, bello edificio pai^ amenizarles en parte la 
triste reladipn de matanzas* crueldades» sacrificios y perfidias que 
ban hecho el gasto en esta converaacion* Un testlm presenc 
de gran parte de lo qu|9 cuenta» es el P.^ Torq^cmada» 
y así me ajustaré á lo que dióe este eactitor veraz (*)•- 

^'^ Había en esta ciudad muphpf,,, y muy buenos edifi* 
cibsV y aunque hajbíi muchas Jcasfui^, de señoleas que la ilinitra«v 
ban», fueron' dos las qiie pueden ser d& mucha y célebre me-^ 
tnpria,^ el antepenúltimo Rey que 1^. gobernó Ikmado Nétxahml^ 
eóyaÜf que edifípó sus casas^ y palácioa muy grandes» cuyo, 
asiento fué un. suelo de terrapleno de mas de. tres est^oa 
en alto* Encima del te^rraple^o edificó sus.casaa con gran*, 
disímus salas y aposentos^ y porTipir de prolijidad digo: que eraa 
tales» que bien podian ^ozar el, nombre de imperiales. A su lat 
d<L á la.parté det Fomente»'!^* cata/ lá^ laguna grande salada;, 
lalcual se veía desde cualquier, parte del palacio muy. clara y 
dijstiptamente por estar ten» alto. TenijiL. á la paite del Medios 

dia una huerta de grandísima, recreacjcm» . la cual cenea.han.maa 

■»».«■■•»—«.■*■» 

(*) Cap. 37». Ú&.. 3. cuyo nombre es.. •• De la insigne ejur^ 
diatd de ÍTexcoco, casas ¡t_ pdacws dfi, Reg. 
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de' rriil sabmQflí'niiiy altas, y cTecii^s^ y ud muy áií'cho y es^ 
pacioho foso de agna que era de un ñó qué por é\ corría; y 
aunque ahóni' está tííúy Arruinado este real edrfício, «stá ' aun 
cuasi «ntertr^ta ^- c er 'g a tle^Ms sabipas.' O Ujq que hehsdól es- 
fe* M«rnania llamado ÑettahuóípUtzmilif deiuáár dé ser fnuy sá- 
íÁo encienda natura!, era* 'g^iidístmo aít^Uitect^^ y iasí edifi- 
có otros^ patadoÉ ' donde ' hho éu motada, tan ' aventajados' á los 
que S!i pa^re había hecho, que nó tenianí' Comparación ningu- 
aa« E(fíñcélos un poieo. apartado^ -de los de su padre á la par- 
te derl ÑoKe, y tan attifídosds, qttéf pai^ciah ün muy propio 
Iftiiertñto de los «joc los atotigiioé yiaron ; t^aij .ordeñados sus 
aposentes- y 'recámara», y-^ con* ^tUnfas ' entradas y salidas en ló 
tntsiier de U cusa, que sí nollérát:^ gd\á fil quét >n ellos en- 
erara, era fácil perderse.^ ^ Tenia. •• • y*tiéHe de présé^fUn jptL' 
tío* níütéá de entrar ete este ít^toríor ' que* heiüié» dicho, muy eran- 
<dé, lodo enlosado, níuj?' iguérl y paréjamefirte, en medio delcuaJi 
«stá'una muy crecida j gruesa 8abtto^''6ue cuasi hace som- 
bra á todo el patio. Tiene muchfUB salas y aposentos á la. en* 
trada.de él inuy gfande» y.JBuénosV y dn este patío hay ^ un 
teift pleno de níaá de'Vkra f médi^Bi,' de alto, que haeé un am^ 
btífotorio de doce 5^ trece "píes '^ ^hcUb cbñ tín pretil dé una 




ta«^ servían á los ^áéfioresde* los i'éinós é {morios comarca^ 
nos; la uhaéra del ^dhs^ ^Hf^lééífié, cúa'íido para alguna caü- 
étt iban á Téxcoéb; ofra déf Re^ y; cbttsejo de Tlacupá, y 
la/otht del tonséjó del intsÉnó Hey Téxcocajio. Bobre estas 
f^rktidíflííntas^'saltiif isf oÍr¿íé cuartos y aposentos ^ué tienen otros 
amM8fÉfioís'y''i>as^m¿ós, 'donde Jos'róyes* y* señores de lá ca-' 
0a l^éal se Recreaban, y «n algupbs dormiap, todo muy curio. 
00*7 ^ ver. Tenia; • • • y tíene, aunque no tan vistosa aJun'af una 
biterta de muchisiraa recreación, de ibuchaft flores y yeirbas pdo* 
riferas. Tiene en un patio interior que corresponde i sus dor-^ 
initorios, piedras do espantable grandeza, puestas allí á mano, 
y todas cabadas por mil partes, que hacen á manera de pi* 
letas donde echaban agua y venían ¿ beber pájaros de diver- 
jas maneras, á los cuales tiraba el Rey con cerbatana des« 
de sv sala y retrete, y de esta manera mataba á muchos ,^ y 
esto tomaba por recreación todas las mañanas y tardes. Te- 
nia en frente de sos palacios un estanque, y alberca de agua 
tan grande, como toda la cuadra de su casa; estaba también 
cercado, é ibase á él por debajo, de tierra por una bóveda que 

entraba de la esquina de la buWta á^I» é^úuina del estanque, 

* 



V entraba, en é{ j/ar canoa, de mane» tina d^ oa^e era visto, 
£ate ««tan^ufi. t^má.£^a}u)ea recceacionsB 4e avea, y olraa co- 
BU de.agua ^.que a^ j^ntre^nia i^, y loft <iue <;<wpico llev«< 
]», ,qiie wÜa, jfe;.,áJgpiia 4a.,HUS^wasi^ifa]|Ktab..pufg6raa.". .. • -. 
Pespues dé n^ber, leíerídp ^9 Torquen(ad«, {>F^eVB an 
seguid^ (*), quji.na ,ba 'fiiáp. (oo^i.sui^paliijtvw) .encaraqat ,patn. 
ñas HÍno 4^pr, t>é^«Ei^<Ief ,^uy,. conocida^ y, on ro^Uda^ ^,v(>r-> 
dad difto, quí! . antea, tié ^^diido .cort^ en.coptar^a,, ^if «Unia^ 
siadó en eruwvcerjiá*;. [y,,^e[taiiMUitq-que, V l'>'i^^^ *'^ popar 
todaa las cosaa que £i|< ix^eiponalea .antig^ii^ .be; hallada ^e»- 
critaa, demáa^ de lo nw¡,yo' fpiiga amy.^ BV«r^gUfHlo J5 wJq.iqtM' 
pui;$cenELií.de )ib^.!d(^..c^¿q{^)i^d4Dct&.,Bp. Ba^pi:BtCiD4B.iniu( 
que decii^oieaTipd A mpnj:ou^t(Cf((i)o,.«iLQl lenguagp aúsm^quq 
sé eBcribQii' do WfOfiaeí^" lu'-í' .-,-: 'ii.-c "; :'^ .■ .".; 

«ata preveocio;! o^tlu/aa^.ppfn^o Te;sooco ofti, boy tan d^fAnH^ 
tfo.y, a^inibdo,'qiiBpáre9^j(aipg(Jitila, {uid^^TS-. D^K^i ^ -Un.al^ 

Ujia a^dawtfWMH»!?- 
(OHBB^(a.«»vqP«<(«^ 

QOfi¿]^ í)áfJ»a^f4,IH<ett 
i.ampwip nie,.4íií|tRii«lo, 

kain9S^Ji^i¡lioBi,dadaj>q«t 

faaiÚD9{tF8^a,:iiW»dir, 
ipi¡»k.d«,^«W!^ .¡flU^rítei 

Qóe estaa J^^ WÍ^nef ilo^ 
.l¿(ío-,'qií,»,:-«l dlí W"- 



O <^^v 3?. «S.1 3;^,^ ^ 
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CONVERSACIÓN DECIMASEPTIMA. 



Myládu ¿^^onque ayer dejamos la casa puesta? Veamos 
ya quien es esa- novia venturosa á quien vá á dar su mano y 
su ocMvzon. NetscáhmtfÜlu 

DcüM Margarita. No puedo satisfacer á tan justa pregunta, 
porque ia histoña* no nos lo dice, y solo nos hace mención de 
su hermana llamada Xocotzincatziny con quien también casó ¿ 
poco.: 

MylaáL ¡Yáirente Rey^ que tomaba las mugeres á pares! no 
es de admirar^ porque «itre ellos tenia lugar la poligamia: des- 
enrédenos. V. .este ovillo.. 

Dma Margarita. J^feotívamente, ni* aun el P. Clavijero noer 
ÜMtioa el nombre de- esta novia , solo dice que aunque tenia 
Netzmlojudpüli á la sazoh' muchas mugeres, todas de ilustre pro- 
sapia, pero- ninguna tenia él titulado 'Reina, reservando tal ho- 
nor rá lat que pensaba tomar de la familia real de México. Pi- 
dióiai iü ^ey 'Tieéc v y éste le di6 una sobrina suya, bija de 
Ttofáu)catxin; Celebráronse' la» bodas eri Texcóco con gran con* 
curso de la nobleza de ambas^ naciones. Tenía la novia una 
humana «fce singulaf belleza , 'llamada Xocotzincatzin , y amá- 
banse tanto ' las • dos, que no > pudiendó separarse, la Reina obtu- 
ve el pevmísd de su padre de UeVarta consigo á Texcoco. El 
fimeiíente trato, y su» hermosura, hizo' que el Rey te enamorase 
•iegamente de' su cuñada, por lo que determinó casarse tani- 
bieui cqn ella* elevándola á la clase de Reina. Estas segundas 
bodas se celebraron con mayor magnifícencia que las primeras*. 

MyfadÁ. ¡Jésus! ]no sé como podían esas mugeres tolenr 
éso! 'Yo nó, ó todo 6 nada; gracias á Dios que no nací en esos 
tiénipos, ni me destinó, la suerte para vivir en un Harén ó Ser- 
valla; io mto mío, y con nadie lo parto. 

JWr.' Jorge. Hija, nuestra miseria humana hace que con to- 
do os eonformeis, las pobres mugeres. . . . 

Doña Margarita.. Tiene razón la señora. El zelo es el hi- 
jó del amor, y donde no hay amor no hay celo: es la p:^.'i< n 
mas natural que campea hasta en los brutos, aunque se eucu- 
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tnine á un fin honesto. La religión ha consultAclo á ella pT<>* 
bibiendo mas de una muger, y si Dios permitió la poligamia 
en el principio del mundo, fué porque asi convenía para la pro* 
pagacion de la especie humana, que mandó multiplicar por to- 
da la tierra. Es imposible que haya paz en una familia cuan- 
do el corazón de los consortes está dividido, y sin paz en un 
matrimonio no puede haber felicidad ; un matrimonio desave- 
nido presenta en una familia el cuadro del infierno. 

MyladL Gracias por la defensa de mi opinión , aunque lo 
que ci Señor ha dicho no pasa de una chanza; pero chanza 
pesada* 

Dima Margarita. De la primera reina tuvo un hijo llama- 
do Caeamatzinj que filé succesor del reino, hombre de gran va. 
lor, pero desgraciado, y 4 quien Hernán Cortés dio garrote en 
la casa de Moctheuzoma, como diré á W« si acaso les refiero 
la. historia de esta inicua conquista* De Xacatxmcatxm tuvo á 
Huexotzincatzin^ á quien se le puso este nombre en memoria de 
la victoria ganada á los Huexotzincas que referí á W. ayer; 
4 Cóanacotzin, que también filé Rey de Acolhuacán, y poco 
tiempo después de la conquista murió ahorcado, también por 
orden de Hernán Cortés, y á IxtWxóckUl que se abanderizó 
con los españoles, les franqueó cuantos auxilios necesitaron pa- 
ra consumar sus rapiñas, siendo él uno de los mas robados por 
ellos, y les acompañó con un grueso ejército á la conquista de 
Ibueras y Honduras, y creyéndose este menguado muy honrib- 
do por Cortés, tomó su nombre en el bautismo Isiendo éste su 
padrino C^)* Mientras dejamos á Netzahualpilli inundado de 

(^) Por lisonjear á los españoles este nud hombre se Imo fa-> 
nático , de modo que cuando vinieron los primeros Franciseanos 
con Fr, Martin de Valencia y comentaron á bautizar á la fts^ 
mÜia real de TexcoeOf como no quisiese hacerh su madre f por^ 
que estaba endurecida en la idolatría, y desoyese sus exhortado^ 
neSf se enojó mucho con eUa, y la amenazó con que la quemad- 
ría viva. Aljin cedió la señorOf y se hizo cristiana* Al referir-^ 
se este pasage en la Memoria de IxUUxóchiU que publiqué en 1829, 
pág* 74, se la mienta con d nombre de Tlacoxfauatzin. No sé 
como se ocultó al P. Torquemada y Clavijero, tan versados en la 
historia. Yo creo que así se llamaba^ porque IxtlUxóchitl era des» 
cendiente de esta señoraf y sabía su genealogía^ y de no ser así 
es menester concluir diciendo [en mi opinión], que ó Xocotzii^ 
catzin no fué la primera muger de Netzahualpilli, ó que se Ua^ 
mó Tiacoshuatzín, puesto que ambos nombres se han marcado en 
la historia, ó que estos se lian equivocado. A la verdad no pue^ 
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|daeer y entregado en los brazon de dos hermosas reinas, pa- 
sémonos con el espíritu 4 examinar lo que pasaba en México 
con motivo de la exaltación al trono de J^itcóüf su octa- 
vo Rey» y cuyo nomlnre aun pone pavura al que lo oye 
mentar, y recuerda la idea de un monarca tan fan&ticoy co^ 
mo atcOz é inhumano. Su primer cuidado fué concluir el tem* 
pío que su .antecesor habia comenzado; mas para dedicarlo al 
Dios de la gueizay salió á buscar victimas que ofrecerle; fué 
4 hacerla 4 ios Masáhuas que se habían rebelado» y los ven- 
ció; hizo la mismo con los Tiziuhcoas y Tecpanecas en la 
provincia y reinos de Xalisco ; volvió sobre los Tzapotecaa , 
que además de haberse sublevado» hablan dado muerte 4 unos 
mer^ad^es Mexicanos y Aclühuas; luego contva los de Tía» 
cwpat^ y todos Jos prisioneros de estas campañas los hizo ve- 
nir 4 México» y fueron tantos (dice el P. Torqueraada)» que 
puestos en renglera por la entrada de S. Antonio Abad» 
que es el cabo de la calzada por la parte del Mediodia». y 
ofcia renglera por hi del Poniente» que comenzaba media le- 
gua del lugar del sacrificio; venían cayendo 4 él en las ma* 
nos de loa sacerdotes que los mataban» y la sangre corría por 
las gradas^ alisjo d^ €ué 6 altar» como arroyos de agua cuan* 
do Uueve muy continua, y reciamente .^••m y no hay que espanta 
j^arso (añade) de tanta sangre y copiosa mortandad» pues fue** 
ron loa. sacrificados en esta diabólica dedicación» setenta y dos 
mil trescientos cuarenta y cuatro cautivos* Duró esta fiesta 
cuatro días con grandísima celebración» y el Rey Ahuitzótl 
jdió dones y preseas 4 todos los convidados^ según la cualidad 
de. cada uno» que fueron riquezas sin cuento las que se gas- 
taron», y lo mas de ello fué distribuido por su mano» por so- 
lo mostrar amor y vohintad 4 todos los de las provincias que 
se hallaron en su corte. ^^ Para este banquete diabólico fue- 
ron llamados los reyes aliados» y todas las gentes principa- 
les sujeta» 4 los tres reinos que cojen de mar 4 mar perlas 
partes de Mediodia al Norte» y todo lo que corre la tierra do 
Oriento 4 Poniente, y juntos todos» qué parecían infinitos» co- 
Bienzó la dedicación (*)• 
Myladi. Basta por Dios» Señora», basta: no prosi^ Y. mas 
relación: me estoemece» se me salta el corazón» y qui— 



do. creer ^ue haya incurrido en tal error un deudo de la misma fa^ 
«itKa» cuando refiere un hecho vergonzoso y escandaloso ocurrido 
eu la wnsma cateh que por tales circunstancias no pudo d^r de 
llamar su atención. 

(*) Tor^ptemadaf cap. 63^ Iñ. 2. pág. 186*. 
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siera dar de gritoB para quqafme al cido contra ese méaii»- 
truo» y pedirle justicia. íDíob mió, manda un vengador! 

Daha Margarüom Ya se acercaba, treinta y cinco aitos faltan 
ban para que ■£» cumpliesen los deseos de V. Vino el vengador, 
pero^n su línea no fué menos cruel y duro el remedio que 
el daño. Conozco la justicia con que V. clama ^ y también 
conozco que este es el úmco título qué puede en algún nio4> 
justiñcar ó cohonestar la conquista. Las naciones toiñB foi^- 
man una familia que reconocen un. mismo origen; y lúen-aáf 
como cuando un cuerpo está enfermo, tienen derecho y obliga» 
cion los miembros sanos para acudir á su socorep y alivio , 
asi las naciones deben auxiliarse cuando de su socotro pen-» 
de el alivio de ia humanidad; peio este tlerecho debe «isarse 
con la misma sobriedad que el de insurrección • que tienen los 
pueblos contra sus tiranos opresores. Aquí faltó esa sobriedad^ 
y por eso repito, que el remedio ó curación fué <»isi tan ma- 
lo, como la dolencia. 

Jamás señores, hago recuerdo' de este hecho sin con- 
movérseme las entrañas; mi espíritu se traslada á aquel funes» 
to lugar, y se me figura oír los horribles bramidos que nía- 
rían aquellas infelices victimas al arraasárseles el corazón, 
entrándoles á un terrible golpe nn pedernal aeudo, y ar- 
rancándoselos en un momento el inhumano saceiwte. £1 Sr. 
Zurita dice, que habiéndose convertido á la ley evangélica uno 
de estos ministros infernales, refbria que al tiempo de tomar 
con entrambas manos el corazón para desprenderlo del pe« 
cho, era tan extraordinario el impulso que hacia la víctima, 
que le alzaba del suelo tres ó cuatro veces, hasta que el co* 
razón se iba^nfíiando; ¡tal era el sacudimiento y palpitación 
de la entraüa! Contábame uno (dice este escritor) que habla si* 
do sacerdote del demonio, que después se habia convertido á 
Dios nuestro Señor y bautizado. « • • que cuando arrancaba el 
corazón de las entrañas y - costado del miserable' 'Sacrificado, 
que era tan grande la fiíerza con que pulsaba y palpitaba^ que 
le alzaba del suelo tres 6 cuatro veces, hasta que se iba el 
corazón enfriando, y acabado esto echaba á rodar el cuerpo 
muerto palpitando por las gradas del templo abajo, y por es- 
té orden iban sacrificando y ofreciendo corazones al • hifer-* 
nal demonio.'^ ¡Cuántos verdugos serían necesarios - para- av 
criticar este espantoso - ¡número de víctimas! ¡cuántas lágrimias 
y suspiros no se derramarían en aquellos cuatro dÍ8S.;>..1 '¡O 
humanidad miserable! nunca te has visto ñus deturpada;^ nt 
se ha mostrado al mundo con mae claridad la n^isesüad que 
tenia de un redentor! Mas para que Wi conozcun lo que es 
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^ hombre, y e) cámulo d& eoQfmdiceíoQea que eDYuelve, se- 
pan que ese mismo monstruo que causaba tantos ultrages á 
ia humanidad, era por otra parte súare, liberal, y amigo de 
baoer bien á todos, (dice Vetaneurt). ••• Hé aquí el fanati^' 
mo religiotOy monstruo abominable, que ha llenado al mundo 
de luto, y sua resultado 9* • • • Acordaos que en el que^nadero 
de la Inquisición de Sevilla, han ardido mil infelices en i|na 
fritanga, cuya sentencia de muerte han firmado con concien' 
ida tranfuüai é inwcando ef nombre de Jesucristo^ Dios de paz, 
aquellos inquisidores pervertios. . • • ¡Dios se apiade de nuestra 
miseria, y nos dé gracia para servirle, sin tocar eq los ex- 
'tjomosf (•). 

Como el ejemplo de los reye9 es lección eficaz para 
que los imiten los gobernantes de los pueblos, el Cacique de 
Xalatlauchco (ó Xalatlaco) erigió otro templo á uno de los 
principalee númenes, en que sacrificó los prisionero? que ha— 
bia hecho en la guerra. 

No fberon muy felices los auspicios con q\ie con^en^ 
vé el reinado de Ahuiízoil, pues al cuarto año de su gobier- 
no se sintió un fuerte terremoto, y según las biatona»-«Btí- 
guas, se dejó ver una fantasma horrible qyie llamarQn }o^ in- 
dios Toyohttaltftohua, que tuvieron por preeifigio dq BOQnteQiT- 
mientos fatales, entre los que contaron la muerde áeJ'^.CQ^ohU!Otfzi^f 
señor de Coyoacán. ¿Qué mayor fatalidad ppdía spbreyenirlefi 
á estos pueblos, que tener por R^v un fanático religi^i^a cruer 

(*) Befando á S€dvo el crédito qufi me merecen ?0| re«per- 
tables escritores de este suceso, Torquenuiifa» Clgv^^ro^ Vetan-r 
curt, y otros, yo no puedo creer gMe tan crecido número de prí- 
sioneros se hubiesen sacrificado eñ cuatro di(H9 en los término^ 
que se dice* Supánese que Tiabia ¿los hilera^, tina desde S» Án* 
ionio Abad hasta la calle dd Rdox, en que según Vetancuri, 
acababa el templo mayor, inclusa la arect de la Co^r^íl: y if 
otra ringlera por la del Poniente, según Torquemada^ que cg^ 
menzaba media legua del lugar del sacrifcig; pue.s bien, en dp^ 
hileras de hombres de este espacio, que eso supone h p^abrcf 
rengle quasi series, ó línea , no caben setenta y dos mil treSf 
cientos cuarenta y cuatro hombres^ El templo nMyQr tenia 7§ 
capillas en su recinto^ según dice él P» Sahágun ^que Iqji des? 
cribe desde d folio 197, á 211, fow?. 1. Supóngale que en tpf 
das ellas se hizo sacrificio, ni aun asi es creibfe: en un sofrir 
Jicio ordinario se empleaban seis ministros, cv4firo aseguraban al 
prisionero por los pies y brazos, y ofro le afirmaba la pffheza^ 
Ciro le abria él pecho y arrancaba el corazón; no es creiMe que 

Tomo ii. 29. ' 
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lí^imo que prodi^ba la sangra sip tasa? La verdadera faiH-- 
tá^ma que ae presentaría á. ios Mexicanos», sería la memoria, 
del horrible dia. de la dedicación del templo, mayor, euyo re- 
cuerdo todavía e:(tremece. £n estos, dias, el Eey de Tacú*» 
ba marchó contra los de Cuexüan que se habían Febelado, ea. 
cuya guerra murieron muchos ilustres Mexicanos, como fuer 
ron AyoquetziíL, ChalcMuhquiaUhtzmf y otros: pasó des[]^a á 
Chinantla en la costa del Norte» á cuyos pueblos venció I9 
mismo que á los Coyotlapanscas, é hizo, tributarios. La lyiuer^ 
te cortó el curso de las victorias de este príncipe, segundo 
Bey de Tacuba, y su trono lo ocupó TotoquihuatstiiH Su exal- 
tación fué celebrada con regocijos, á que concurrieron sus 
colegas, los reyes de México y Texcoco. Nombráronse gobernado- 
res en Ixtapalapam CuiÜaJmaízinfy en Ajtzcapotzalco Tezozomoc^ 
tíh aunque este ya no con el nombre de Bey, sino de gobema—- 
dor, y en Tula IzilücuecJiaJaMcatzin. Estos gefes pertenecían aL 
reino de México, y su nombramiento era del emperador. Ahuitr 
^^otl hizo guerra con buen suceso á los CuzcaquauhtenancaSf 
y á. IpS; de_ Q^ppüoUan; pero no tuvo el mismo con. los d^^, 



hubiese habido tanto número dé ministros para tantas operacio»^^ 
nes, ¿Y' qué se hizo de tantas víctimas? ¿Dónde se enterraron 
ó' qtiemaron? ¿En qué lugar se depositaron, que no constaZ Se* 
tenía y dos mü y mas mcíifnas. ocupan mucho lugar, y. aun cuanm^ 
dó se hubiesen comido muchas dé eUasj solo se comian los pulpejos, y, 
mollares f y nada mas, de algunos los pies y partes, gelatinosas» . 
Estaretáeioa tiene todos los caracteres dé itíverosimü en, los tér^ 
minos que se cuenta por estos escritores. Yo si creo que. se sa^ 
erificarían, muchas mctimas, y si fueron en tanto número, no fue^ 
ron inmoladas en cuatro dias. Vaya otra prueba á mi juicio^ , 
eoncluyente. . Cuando MóctJieuzoma segundo, ¿edicá el, templo d& 
Coatepetl, y sacrificó los prisioneros que trago, dé la expedición 
de Tuctepec en número dé 800, solo se inmolaron 22Q aqyel son 
I0 dia, y con él último se acabó aquella escena de horror á las 
once de la noche, quedando tan teñido de sangre él templo, di'^ 
ee [Tezozomóc Atvarado\ qué pareció un dosel carmesí. Véase. 
lá historia de Moctheuzoma que publiqué en eZ Centzontli, y^ 
después por suplemento en et tom. 2. del P. Sahágun. Conque, 
si para 220 hombres' sé emplea todó.undiá, ¿cuántos se necesi^ 
tartán para setenta y dos mü\ y mas?.*.\ Es necesaria^-. 
la crítica en la historia para no creer embustes. Ahuitzotl fué 
terrible, y desde entonces quedó por proloquio hasta hoy cuattr^- 
do uno persigue _4 otro él decir, fulano es mi AbuLzote^ . 



203 

t^uezcicuitlapUlan^ provincia grande que jamás quedó vencida 
y fué como la de Tlaxcala. 

Al quinto año del gobierno de Ahuitzotl marchó con-* 
tra ' los de Cuauhtla de la provincia de CuexÜán, y en es- 
ta campaña «tíbresalió el valor de Moctheuzoma segundo que 
hizo varios prisioneros. Al' mismo tiempo quisieron hacer guer- 
ra los Huexotzincas á los de Quahquechola cuando los reyes 
de México y Texcoco marchaban sobre los de AÜixco: enton- 
ces dividieron el «jército en tres trozos por diferentes direc- 
cionesy metiéndose por Xonacatepéc donde les tomaron el pa- 
so á los Huexolzincaa. £1 triunfo quedó por los Mexicanos; 
^stinguióse en la acción Tezcatzin hijo del difunto Axá}^ácatl, 
que sin duda era hermano menor de J^octheuzoma, y también 
se distinguió Tütotoil que después fué general de los Mexica- 
nos. Esta victoria se celebró < con mucha solemnidad y sacri- 
ficios, único objeto de estas monterías, inmolándose k los . pri- 
sioueros Huexotzincas en gran número, á quienes se les tenia 
mas gana que á los de otras naciones, por ser de jnayor va- 
lentia. ^ 

* Myladi. Dígame V. si sabe que causas motivaban están 
guerras, porque otras veces nos ha dicho la circunspección 
eon que obraban los Reyes Mexicanos para moverse contra 
los pueblos. 

Doña Margarita. Cuando los reinos son pequeños, sus Mo« 
na reas son justos; mas cuando llegan á la cumbre del poder, 
entonces no tienen mas regla que su ambición y capricho. A 
este punto habian llegado los Reyes de la triple alianza; 'có'- 
nocíendo el «ecreto de sus fuerzas, no consultaban más qüe'á 
1SU engrandecimiento, esto ha pasado en todos los gobiernos 
ele cualesquiera clase; no son los Mexicanos del siglo de Akuit' 
zoü los del siglo de Huüzilihuitl ; comenzaron á ser injustos 
tiesde el reinado de Izcóatl, y fanáticos y crueles desde que 
dejaron de ser esclavos de los Xochimilcas: recuerde V. su 
historia, y conocerá esta verdad. Terminada la guerra áeJItte^ 
xotxinco^ celebró Ahuitzotl la dedicación de un nuevo templo ila-' 
mado Tlatateco en ' que isacr^có los prisioneros que tenia reu- 
nidos de las guerras anteriores; pero el gusto que en ellp tu., 
vo este Monarca se le aguó, porque á la sazón se incendió^ 
otro templo en el barrio de Tlidan, y se tuvo por mal agúe-| 
«>. 

Myladi i Y dónde estaba ese barrio? 

Doña Margarita, No podré responder á V., porque Méxl^ 
co ha mudado enteramente de configuración. Apenas ha que-. 
dado el nombré de una ú otra calle antigua como Ckiconáuh'' 



2a4 

Üa, NecoHtlan, Acodan que hoy conocemos: IVféxioo es «u<^ 
Vo en toda sa configuración, y en sus calles y 'barrios. Oen« 
cluida la dedicación de Thcateco^ marchó jl&tii¿so<¿ contra los 
indios de SBzquitlán ea la {provincia de CuexUan, y oa esta 
época hizo la guerra da Atlixco. Ai reCbrirlay'Cuciit&a 4o8 es^ 
crítores antiguos un hecho de valor que deberá Uamar la aten*- 
clon, de W. y fué el siguieirte. BabieBdo pedido scoomro lo« 
de Atlixco á los Huexotzincasy porque ya tenían á km Me^ 
xlcaoos encima, estaba jugando á la pelota un faaiosQ capí** 
tan Uamado Thlteoatlf no menos bravo que ibrnido*. Luego ^e 
se instruyó de lo que pasaba, dc^ el juega dirigiéndose á Atlix- 
óo, entró en la. batalla, desarmada, ñandose en suspuños, cha- 
tio con. ellos al primero que se le presentó, x^uitóte ^asai'nias» 
y con «Has hizo prodigios de* valor en. los Mexicanos» que na. 
pudiendo, vencer á los de Atlixco». abandonaron, el canope, y en« 
traron en. Héxica cuhiértos de ignominia.. La recompensa que 
los ñuexotzincas. dieron á este caudillo por tamaño servicio, 
iué hacerlo gefe de su gobierno; pero conrenacaron. Las diaen— 
Clones civílea. consiguientes lun estado de revolución, y los des* ■ 
órdenes^ que. en. vano procuró reprimir: los -aacenlotes se pu- 
sieroo. lia. cabeza de los reyolucíonarios^. y cometieroo< todo 
género de maldades, que nadie osaba, resistirles por el «uscen« 
aiente que tenían scibre el pueblo t. uno de estos, á ci;yo car'-^ 
go. estaba, cierto envoltorio ó reliquia del dios Comaxtie^ h^. 
zo ciertos hechizos «acando fuego de un tecomate ó^ULlabaza^ 
con lo que los que pudieran opocieise al desorden se arredra* 
rQU, y muchos, se. pasaron á. Amaquemecan (hoy dicho Ame-> 
cameca)^ cuyos caciquea los recibieron con cautela, pues esta* 
ban. por el partido, de los Mexicanos» y dieron/ -parte 4& lo 
ocurrido á. Anuitxáüf quien por vex^gurse de loa. malos, raítosque 
lo habian dado cuando, derrotaron, «u ejército 'eo; Atlíxco, ios 
mandó, matar de acuerdo coa sus colegas,, y que enterrasen «us 
cadáveres en^ HuexotBihco para aterrar, á los. que hablan se~ 
guido su .partido. Llovió este año- extraordinariamente, per lo 
que llléxico sufrió otra inuadaoion. como la -pasada,. que -ae re-^ 
medió íbrmando otro, álbarradón. ^que contuviese la iavpetuoai-- 
dad de las aguas sobre esta ciudad; en el .panto^ que divide, 
las lagunas de aguadulce de la salobre». Sobrevino después uihu 
^ran seca y ua eclipse de sol; pasadas estas calamidades» con- 
tinuó la guerra contra los txquixttchitecas, que se oponian á la? 
dominación de, los Mexicanos, lo mismo que á los Anuutíeaas. 
Metióse tierra adentro*hasta Guatemala, -sujetando primero á los 
de TehuantepéCf encargándose de esta expedición el general Tlil^ 
toiotl que hizo maravillas, y rqgreaó á . México con -mucha ju». 
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jaAsa'^ y paáet. Dábidtfe ésta éonquífta i los eomercionlto, gé»* 
te por lo «omun peUigRisa á la libertad de los pueblos. 

M^aü. N« «ntieiuio una ipalabra de lo úllimo que V« há. 
dicho: ^oómo pudieran wfioir Jes omiitioiaiiiles en la ruina <k 
la Nbertad de los de Gafttamála'' 

X JMia Margm4éíu Este puilto necesita traforee con aljguna 
^xti«a8i<»i. Debn» W« «sponor «pie el 4»iiiexcto de los Mexi*- 
canes Urro su origen en Tüatéloleoí» dcnd^i los^ mercaderes te¿ 
iiian^ dif^moSlo on, una especie óeJLanja é íJanlpaíaóian ('*'): 
de aiftir .salían espedictones ^ -cañfbanas de mercaderes en la 
apariencia; pero en. realidad evan 49oidados puestos en sscveto 
de acuerdo coa ^ ¿gobierno* Con 'acbac^ de oomevoiaF pe-* 
netnabein 4X>t éodas partes; todo lo veían y esaminaban para 
insiruír al gobierno. Si >eni alguna parte- eran maltratados ó 
sobados, >eBie em ua pretexto de que se valia el gobierno pa- 
ra inv«& aquella prevcnciá, sécolor 'de protejer á sos éábdi- 
tos oprimidos,, y mandaba luego un ejército. Una gran cara- 
baña de éstos fué leá (tiempo len que reinaba ÁhuÜzéfl, á ias 
provincias de .Áyóüá» y jájuaoáe^ cuyos naturales los detuvie. 
ron ^eno- cauéivos «n. el pueblo ^de iiiumthtenanco y y allí 
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(*) Los primetos ísimíemiaues ^que m amoeiermi^fiteron 4b8^ 

él .piimero se llamó Itzcoatztn, 'y si segundo Teiuhteoatzin. Su0 

^meras mercaderías Jvenmplmnas de papagaUss^, unas verdes que 

Uaman Quetzal, ^rms fusades Cíiitl'ateEOtli, úírus eohrad(ts como 

granoj OhamulU,* despwes^sigmé porcias piedra turquesas Xivitl» 

y las verdes. OhiifcHivdtl; siguésr^nr las tnarUas de algodón, Hi^ 

uose después una tmmtan ie oomereiantes Ú tempañia^ que fo^ 

mentaba ias empresas de eomerdo al modo de la de la India en 

IngHoÜerra^ y fdecomguisnU era él alma de las conquistas, pues 

CA reeSidcbd sus Agentes en las- pravincias de Anaóac, ^y Ayotlan» 

eran soldados can apariéwsia&>de<eomerciantes disimulados. Cuan-» 

do el iRej^ de Máeieo ios ^novaba á estos punios , y les daba sus' 

órdenesy. los fomentaba^ con dinero, es decir eon toldillos qwe se 

distribfBÓmn cen/ire sí, qwe eüos (llamaban Quáuhtü , con que com-^ 

praban las mstrcaderias. Esta -moneda consistía en unos pedazos 

de cobre icoftados isn figura de T, eomo dice el P. Clavijero tom* 

2. pág. 349, y se disirtbuian etUre mercaderes de Tlatélóko ^ 

- Msxicanas, xickoeimios toldillos á cada parle.. Sdo^ eon 'él Rey se 

entendiam JSlsios hombres Uegaran^á poseer mucha riquexa que se 

maniféstcdm £n sus casas, muebfesi ^banquetes y sacrificios, y go^ 

zaban de aquella alta consideración que siempre, y en tedas parJ 

tes del mundo, ha dudóla ^^proporciona el comercio, abnc^ 

de la sociedad. 
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iuviecos cercados de' los de TAuantepéef de /¿HMiftaft, JTodtí» 
Üán 9 y, otros. Los mercaderes se defendían gentilmente ea 
QuauktenanoOf que <tenían una ftierte posición, y no solo se de» 
fendieroD» sino que cautivaTon-4 muchos y los trajeron á Méxicoi 
dejando sometida aquella parte al imperio Mexicano. Supo AhuU^ 
zál qUe estaban cercados, y mandó en sn auxilio á Mootheuzomay 
que .entonces era general, «ó TlackoealcaU del iejército; ,'pero en el 
camino supo que ya no era allí necesaria su presencia, porque 
ya la guerra era concluida. Al entrar en México, el Rey mandó que 
les saliesen á recibir con grande acompañamiento hasta Acochinan^ 
eo 9. cerca de S. Antonio Abad. Fueron en derechufa á pa-* 
lacio, informáronle de su expedición*, recibiólos muy bien, y 
los agasajó; y hé aquí como* se entabló la .conquista de aque- 
líos países por medio del comercio,' que después en el reinan- 
do» siguiente de Moctheuzoma se aumentó hasta mas allá ée 
NicE^rágua. De todo lo dicho 4x>ncfa]yo con la proposición que 
ha escandalizado á V., mi Señora, y que es una verdad • de^ 
mostrada no solo en esta historia, sino también «n la de Esi* 
paña con Ips Cartagineses, de quienes se dice: ^e entraron 
vendiendo por salir mandando: ¡ojalá y no «e yeriíique esto en* 
tre nosotros! y que las quejas de nuestros mercaderes extran- 
gectis á suid, cortes, por agravios verdaderos ó fingidos, no sean 
materia de leolamaciones, que al fin y al cabo comprometan 
4 nuestro, gobierno 4 una guerra extrangera. No pocos de es- 
tos. mercaderes han dado justísimos motivos de quejas; ya, por 
)a mala.f<^ que algunos, han mostrado en el comercio con 
quiebi^as fraudulentas y escandalosas, que han quedado impu- 
nes, llev(^ndose los capitales de algunas honradas familias de las 
liuefitras que los han puesto de buena ft en sus manos; ya, 
inezclándose en las revoluciones intestinas con escandalosa 
procacidad; ya, agiotando y chupándose el tesoro de la na- 
cion;- ya, haciendo su negocio con ruina casi general de la 
comunídj^d^ Estos son hechos públicos y escaudalosísimos que V« 
no puede duela r. Terminemos por ahora esta conversación, por- 
qj^e el tieiippo está insufrible, y mañana hablaremos de otras 
90^B ,que ^o cau£ip.rá^ á W. desplacer, ó á lo menos les bor. 
i:arán el que pyeda haber causado con lo que les acabo de 
^pi< francamente. 

. M^kuiL .Yo jjamás me ofendo de oír la verdad, y mucho 
mas vCtt%odo entiendo que W. viven satisfechos de la cordura y 
circuñspeo<^oa con que se ha conducido hasta ahora la na- 
ción • á • que pertenezco. • . . 

. J>imgr Margarita. Estamos convencidos do ello. A Diosj 
Señores. 
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CONVERSACIÓN DECIMAOCTAVA- 



Dona Margarita. JL a estarán W. eaniados de oírme ha- 
blar de guerras y matanzas» ejecutadas en el reinado de Ahuü^ 
z(^f es preciso cambiarles un tanto la. decoración de este 
teatro. 

Myladi. At la* verdad. Señorita, que no es cosa muy gra- 
ta á la oreja, oír bramar á los infelices en centenares y mi- 
liares, en el tajón de HuUxüopuchíU^ ni ver aquellos fieros 
verdugos armados de cuchillos de pedernal, á guisa de lobos 
sangrientos, y salpicados todos de sangre, ofreciendo corazo- 
nes . palpitantes á los ídolos* ...^ ¡Jesús! ¡Qué monstruos tan 
abominables, me espanta* su recuerdo! < 

Doña Margarita* La ciudad de México había llegado á tal 
punto de población,, que ya no bastaba el agua tráida de Cha» 
pultepec para el c(»isumo de siis habitantes, por lo que Akuité» 
zód trató de introducirle elagaa- de Cayoacán- llamada \Actf6A 
cuexcáü; eL pensamiento, era grandiosot pero le saHó muy ca- 
ro, porque le costó la vida como veráp W. El P. Torque- 
mada asegura que los Mexicanos se hicieion antojadizos, y no 
contentos ctUL el agua de México, la bebían, de otras partes; 
hoy pasa lo mismo,, y no pocos la toman del mismo punto, ó 
de S«. Agustín de las Cuebas, algunos por capricho^ y otros 
porque así. lo demanda-^su salud*. Ahuitzótl mandó llamar al 
cacique, de Churubusco llamado Tezu^umatzin para proponer^ 
le el proyecto,, el cual, le hizO' presente que aquella agua so« 
lia faltar á la vez, pues unas ocasiones abundaba, y otras es. 
cascaba, y cuando abundaba era en tanta copia, que podría 
anegar á México; enojóse por esta resistencia, lo despidió eno« 
jado, y le mandó quitar la vida. - • 

Myladi. Por poca causa ejecutó tal maldad, yo habría oí-* 
do sus reflecciones con- aprecio;, habría algumui otras .razones 
porque supuesto que como V. nos ha dicho , Ahuitzótl era 
hombre amable ^ no viene bien esta conducta . con esta buena 
disposición, del ánimo; - .-. 



Doña Margarita, Ya no he podido averiguar esa causa» lo 
<pje he feídii en cf bontffto y candoroso P. Torquemada es » 
que el tal cacique era un solemne hechizero: que sabiendo que 
lo venian á prender de órdeu del Rey, aunque dejó entrar á 
sus cgln^u>nadod 0n^ su kahífaclsn^,^ ae. lee présenlo en forma 
de una grandísima águila muy terrible, de £gura espantable, 
por lo que se volvieron asaz temerosos : que después fueron 
otros con igual orden, fy tam^co hicieron palabra, pues le 
vieron en figura dé tigre, y k) dejaron y huyeron; ñnalmen* 
te, que fueron por tercera vez, y lo vieron en ñgura de sier- 
pe espantosa: que airado el monarca de estos embustes, ame* 
iMuzó á lo0 del pueblo eos que lo aaolaría y pasaría 4 todos 
á eachillo st no se lo presentabas, y forjados por tan dura 
ü^rden lo prendíerDn, y AJiuUzól le mandó ^ar garrete, porque 
era noble. Tal es la conseja del P. Torquemadíi; mas en úK 
ümcy lesuUadv se abrió la ataíea, y traj^on ed agua con gran- 
áe» ceretmanias y sup^sticionea, yendo unos sacenjote» incen- 
eatoáo Á. la orilla del cano ; otros , aacriñcando codornices y 
..unttinéo con su sangre las paredes de la atajea; otros, tañen- 
4or ..eaiaeedes, y haciendo mtisíca al agua para que viniese con 
gusto, Helando uño de los ministros de la diosa Cheüchiuh» 
Üatonac, (diosa de este '. elemento), vestida^ sus ropas, fingiendo 
tor eUa sil oooddclora ; todos venian saludándola , y dándola 
la bieJte Téoiídn.: Efectivamente llegó de esta maneta á Méxi- 
tíkt^ pero dentro de breve se arrepintieron de su llegada, por- 
(pie luego comenzó á crecer y 4 henchir la laguna, y estuvo 
4 punto de anegarse la ciudad, como lo había pronosticado el 
pobre Tezútzumatzinj que pagó <K)n la vida su predicción. Vien« 
da las Mexicanos, sus daños, levantaron sus casas, pero no 
bastó el remedio, porqne el agiaa iba creciendo á gran prisa 
^ con mucha pujanza, y llegó á ténmno de inundarse México, y 
fué necesario servirse de canoas. Pronto pagó el Rey su in- 
justicie,, porque hallándose un día en un aposento bajo de pa* 
ktcio, entró repentinamente por la puerta un golpe de agua 
que lo asombró, y pensando que lo anegaba, quiso salir con 
prisa, y se dio tan faeite calabazada contra la puerta , que 
quedó ruay malo del cerebro de que vino á morir tres años 
¿fiSpiies. En tal conñicto ocurrió á Netzakualpüli que era muy 
ingenioso, para ver como remediaba el mal. Vino en persor- 
na COA muého«9 oficiales, y valiéndose de grandes industrias 
cerraron los ojos y manantiales de agua , y cesó la avenida 
que anegaba á -México. -Sobne el modo con que esto se hizo 
he oído contar algunas patrañas, y no ha faltado quien di- 
ga que se arrojaron en el ojo muchas barras de plata y al- 



&«|a8 pMoiflBa«y ni tampoco ha ftIti¿o ifnbn en m(M úUimoft 
liempos liaya pretsiMÜdo desoubrir este tMavD «aeaiido liaea<¿ 
eía del ^biarao para hacerlo, por la part® qve éste tiene, se^ 
g^n bis leyee^ en el deeoubriinMínto é^ Um tesoros oevltee. 

Acotadas las aguas, (ó anjiila»), el Rey trató de fbvti** 
íipar los edifioÍQs |iúblico8, porque serian de adovee aPtiem-b 
po de la íniindaeion y ee desmoronarkín, y entoneee se des«i> 
cubrió la cantera de piedra Unena que llaman TaumUi,' la 
cual es itn lava volcánica' 4lespedtila por los antiguee vé4eaÁ- 
Siee apagados que sin duda hube en loaímnedíacioResde Méaíoe^ 
y de que dan testimonio loe cer^ de litapalapan. Aeudtó muohi. 
gente á saoarta, y la primera -qiie se empleé fué en el ter* 
raplkn del templo mayorv levaptándole de la- misma j^ haclen* 
de una «obra gmndiesa. Este desciíMmíenle fijó una époea 
insmeraUeieo los -Quitos Mexic«aK)S, y se eiM>«aba so anive»* 
Bario como un gran bien. 

Myladi. ' fifeáÉivamente 16 fué. 

Doin Margofiku ¡Ojalá y se deseulirisMi o<va oanteta di 

Tea»nÍH ligero, el cual ya se ha acabado! sele ha quedado el 

l^asado que ho^ quiemn suplir oon tepetate-de loe Seoiedioe, qwe 

es pan para hoy, y hambre fiasa* mañana, y na tiene dasaeiom 

Mgiadis Batiendo qoe Mésieo neceeka hey «na repMraeíon 
de sos s^ueduetosL puse segué he notedOr en la ribera 'de 9k 
Cosme hay oomo emú anees enteiwnente onafteadós^ por <bn^ 
de se fihxa mucha agwu ' 

IMia Mtwgaxka* No en eso lo mae, siso la- mueha que se 
roban de las haciendas inmediatas para Mgar sementeme^ en 
esto hay mucho abandone: M éxioe tiene agua para abastecer 
dos ciudades; pero no basta la que hay pam nna soia> él plan 
de canarias es péeímo, y el agua apenan liega la muy .pret 
cifla á loa barrios, por k> que están despoblados y ririserab|se4 
. J^Anft*. Y á propósito de caijsrías, y dispensándoseme la 
euñosidad j^sabe V. qué Virey dispuso ú de éta. Fl^ que eOn£ 
elseye en el pneate de la Ak^scala con la ei^a de agua dis-* 
trifauidora} 

Boina ^Ufargmü^ EntieBdo que filé el Marqués és Men^ 
les Cleros, por lo qne el P. Tbiquemada dlee (*). Faeltmenl 
te podria^ satisfiteer á esta psegimta, si en el afto pasado nó 
hubiesen borrado la inscripoion que había en «na lápida del 
baluarte ó caja de agua» ¿Quien creerá que en estos dias ha-* 
ya gobernantes tan MLrbsres en México, que borren estas- ins* 
crípcimies, tan solo {y no hay otra Causa) qne porque se tí^ 



(*) Pág. 72d. ftmi. 1« 

ToM. u. so 
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cieron durante el gobierlio éipañafí Según este príneipio ie^ 
biaa arrazar á Méxicoi porque se construyó durante dicho go^ 
bierno. En la Europa' todos los edifíeios púUicos tienen una 
inscripción que recuerda su origen» porque las inscripciones .%sí: 
como las moaedas son ramos de la bástoha, y suplementos ^e 
ella. Cuando paso por la í|;lesia de S. Gr(3goría y veo bI% 
una lápida donde estuvo el blasón del Doctor Lartasoytir ^ue bai 
büitó aquella iglesia para sepulcros siendo cura de Catedral en 
17d5y me dan ganas de poner. • • •. Aquí tuvo sus sei^iones ei 
primer congreso Mexicano instalado en 24 de Febrero de 1823 
jpor el general D. Agustín de Iturbide. En borabuena bórrense 
las malas inscripciones de q^e abundamos, y que eomienxan 
con un tiempo áe swnda por ejemplo. ••• Siendo tireyel 8r^ 
D^ N. se Jiizo este pueiUe 4^., ó Reinando la católica mages^ 
tad de tal Rey; pero déjese alguna memoria escrita en el esti« 
lo sencillo lapidario. 

Myladi. Tiene Y. razón» y el gobierno del distrito debe 
Deponer aquella inscrípcioQ para que se recueide Iit memoria 
de aquel edificio» y que la generación presente se aveigüeiF-» 
se de no igualar 1 la pasada» que cuidó de piopoicionamotí 
un alimento taa necesario para la vida.. 

Jhma Margaríku Nos bemos distraído, aunque creo que no 
9erÁ ei» fmiOf y asi ngánosle los pasos 6 Akuiixod' basta me<^ 
tcrlo eu el sepulcro. Pasada esta íoa&dacion^ fueron los tren 
veyes de la triple alianza sobre la provincia de TlaenüóUam^ 
se dié motivo pant esta guerra porque salteaion á» los mayor- 
domos, y recaudadores de los tributos de los reyes de* M6xic<f' 
y Tezcoco. Hubo mucha dificultad para subyugar esta gente; 
mas al fia filé; vencida y sub$U|gada^ lo* mismo quera lbs< de la? 
provincia de Huezótla en la uuasteea. También se hizo otra- 
expedición contra los de Xaltepec, y con* tantos y tan contí*» 
jMiados triunfos, Ahmtzoü quedó muy poderoso; pero le sobro» 
idno la muerte á consecuencia de Úl contusión veeibida= en Im 
cabeza á los dos años de haberla recibido; esta desgracia pa«^ 
|a los Mexicanos ocurrió á los diez y ocho años de su rei* 
aadoí Succedióle Moctneuzoraa segundo Xoeoyotdnf con cuyo 
nombre es oonocido en la historiaji; y de cuya lección ya hé 
dado áW bastante- idea al presentarles la felicitación que le 
hizo Netzahualpilli (*). Hayv varias opinione» sobre el mede oo» 
qa» se hizo esta elección, y lugar donde residía* Moetbeuzom» 
cuando filé electo. El P. Vetancilrt eré que se hallaba en^ 
^olu^, y que sabida la muerte áe AkmtzoÜiYmo á su entierro» 

f(^^ Coaversacum vndédmaf jAg. ^4|. o^oftu 
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Aigano diee que no se halló en la elección» lo qne no e^ 
«reiMe, porque era uno de loa electores. Bl P. Torquemada' 
asienta que «abida so elección Tino Netzahualpilli de Texco*' 
O0| lo cpie tampoco es verosímil por la mzon anterior, paesto 
que era el primer elector el Rey de Texcoco; yo opino eo^ 
mo otra vez he indicado, esto es, que no solo se halló en 
la eleoeioa NetcahiukpiUif sino qne la afitiró y regentó por 
^temor de que se suscitase la anarquia* con la concurrencia der 
:p«lendientes al trono, y afi he opinado con Alvarado Tezo« 
iHxn^, que escribió la historia de Moctheuzoma^ y como in- 
dio que era, sabría mejor que loa escritores españoles lo que 
pasaba en México. También se suscitan dudas sobre el lugar 
donde -recibió el aviso del cuerpo electoral de su elección, 
pues alguno asegura que á la sazón estaba barriendo humil- 
demente el templo con una esceba; todo esto importa poco, y 
Jiada interesa á la historia, lo que si conviene saber es, qué 
era hijo de Axáyacatl, y dé Xoekieueidf prineesa de Texco-^ 
co, y que fué electo emperador en 15 de Setiembre de 1502: 
que tenia 84 afioede edad, y que á la gran felicitación de iVef- 
MohMaUpSU que inútilmente procuró responder, porque se le 
aftudó la gaiganta y derramó un torrente de lágrimas, sola-* 
mente dijo (según el P. Torquemada) (*)• „Harto ciego esta- 
ría yo, buen Rey, y hermano mío,' si no viera y entendiera 
que las cosas que me has dicho son de puro íavor que me 
has querido hacer; pues habiendo tantos hoikibree nobles y ge- 
nerosos en este reino, echaron mano del menos suficiente que 
soy yo; y es cierto que siento tan pocas prendas en mí pa- 
ra negocio tan arduo» que no sé que hacerme, sino acudir al 
iSenor de lo creado- que me ftivomsca, y pedir á todos. que le 
supliquen por mi.^ Dichas estas palabras, se tomó á enterne- 
cer y llorar, y con esto siguieron otros dándole él parabién, 
que supongo seria tan laigo y enfiíndoso, que por no aguanw 
¿ir mucb» de la calaia del que hemos referido, se podra re* 
iHinciar el imperio, y aun sahumado. 

Mf^adL ¿Tan mal avenida está V. con semejantes aren^ 
gonea? 

Doña Maitgariku No tanto con ellos, como con lo que sé 
eeguiai que era un remedo de las penitencias de los caballeros 
TecnhtUs de marras^ y si no Tóalo V. demostrado con lo que 
la historia de este príncipe nos cuenta* Cuándo le íheron á 
dar noticia d^ su elección al Cábnecáje 6 templo,' le sahuA 
«naroB con copal, le sentaron eñ él trono» poniéndole en la 



^beaut el JSMhhuitxolÜ.é Corona que seiB^aba á otta mMk 
mitra que se f oai^n . desde U fis^tay y ÚQUáa dei ^ ulodriik» 
se ata^a con uaa trenes; eu41 qe^» reliutiUia en delgada» Goi* 
i^oíúe el pelo del inoda partipuilfur.qae W tenÚMi lotL ieyiee.#« 
](e ahijjeraroa 44a oarices^peaMn^lelQ en etlaa un., canuto del*» 
ga^a de ore, .que UaiaaA c^pU^^ili^ Ciuéíroiate gnr teoomar* 
tilip coa tai)aeo j^úri^ é n!ie>i|tée que Mve de «efueríai á • loe 
cafúioantee; puaíéf^i^^ .oBqjeie» y b^zeceba íie «ero^ ouiiriéfoa«< 
le oen. usa «auta ^2^ que aemejaba á uaa iotaa «dol^lia 4som 

3 cha pedrería menuda Krioa* peAetee ooeto^mnoe^ pr ua-cal^ 
Ip delgada azuL. A«fdiada8^eetae> cegrtnenwia mitcaion laa fií*» 
Ucitflicipiieg de loa re^ee^ de. Texeee4>^. TíLCubt^ ft lea.^ ekieto^ 
res» e^tponi^adole memnlameiUa eua tdlligac^eae#«. ISolipa mathaé 
eosaa le dijereo, cyte el empleo y dignidad á que ae iá habían 
elevado, exigía per sa parte la ma^r vigUnncta ^ «mnenv 
coa m^un deevelo oobIídim^ iaqlo pace Iil ;e€|piiridnd iütM 
¿or como- para la exterior; cuidado- en lea lempJbs y mitii»* 
tm en loa eacrifieioa^ eaní^aoa y eemeoteme;^ euMaé» en loa 
tibaqueet. (arbolea y iueategj mueba prudanafta para en^piender 
ía» grandea obme. pubUcaa^. puea por no iM^rla éeoada au tía 
en la iatcoduccioo: del agiie. M. AeuecHéxcaA, ee liabia viato 
México á punto de. perecer*. Finalmente^ ^ i«eiiear|g9Mear TÍaa» 
tase, loa cuatro barnoa de México^ pUntel . fecundo» donde en 
formaban loa. valie^tea müitaree^ donde ■e.coMdNMtiaa ágiiiko^ 
Í^S^ y leonea osados, y la buane» repiíidioa»- 

CoQclAida el acto 4e la ái^citacioni pidáói' Mectbenufe* 
pai dos .punzantes- eg^dosy.ee deeiiw doa.hueeee» mmo de tígrag 

ÍotPo^da lean, con loe que ee aacéH^qgfetfe iae w^aa^ me« 
edí9i%, y q^piinüles;.<lueg^4í^m6. waet^ode yn ic ss » á lAs ^ueeoí^ 
tóu laa. cabezal^ y .coa^ eu> aaagfa balpká Itiiiumbee cpiq allá 
habia;. en aeggiida. euhí4, al tei^lo. de- HjíiHüfpncbÜL besó Ja^ 
tierra toicincma con la. punta del dedo.- puestos á ioa pies de 
Cqpi^ t^rxibla simulacro;^ |orn6 otra veiv á.^untaiea em las 
mismaa partes que en li^ eela,.de la .elecMMH y Jí^ watpwaaa 
«nayjjtmente. el teoH^l^ P^Qi le. sanare., de' iae oadocniase;» toaió 
ei incensario, sahumó, el ídolo, y después, las. cuatro caUfee del 
tfip9^.,,Hf^,^iW^ufíÍ9^ ^los cÍ4|Qanslante%,-iMe6 14 pidiicio» 

t concluida la,. ;C9midfk y4olv¡A>á subir al^ ^en^Ie^t.* 9 ¡na subié 
a» QuajM^g^d^^qvU^)iai)ía,.de^/liatai|cia hMlía.> dpndoMiMÉlMi di 
iióiq^ s^no^ q¡m • s^ ]quf^, jden^eri eatciha la piedra' eedfÉida aha^ 
J^ada por doiufe «^^orii^ ía, eangjref 4e le¿« saeriftriQeiUmaanDS» 

¥' B^ ffW^ S'^^^9^^^^^K> tf9 .echftfam^ li^ eecazDoea de- ka 
victimas;, finalmente, tornó á hacer de nuevo sacrificio- 4 loa 
dkosesi de codoroizes que dqgoi^-.yrolMMdít 4 pakÉcio. des.. 
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piatd'la doaíilivsü ^í M el toi^tíM>filal cbn que Moctheu- 
aoiittL M empúBeiáonéf' del troné - de México. 
, ií^UM* CMeÉMüM hAtio dtígó^toao, J hiaio, qae pvesu.. 
mé^a^'k»\éLgnnm§'^í(l^ éM£r lprfiloi|>é^ (fóttratoó, oidá la feitcí« 
tecina 4«1 üe t*^€)écd, áiétíca* 86 dettLeftm á feí elocueficia^ 
qué 'ttl ddlcir <me «u mágésted áentiria ^on las témilfad de 
lo» iiAftMi reetMi 'boM^Indab. -^Coiífiíimome «in el concepto dé 
qM yatfemiMfiarítt al imperio 'ds Mélico, pot nb ^ajet^rmó ft 
nm.- «brwioiiíal hin crtKlcí> y ^hgbttcuio.: • 

- i)i»m» Mmgariikt. Par'eáoy' macbb ipas pasan' Joís faoith^ 
Immb €uiitiíií»'Se >ltaUL 4e matídar 6 «as aémemnítes; la 'amMciofi 
na ttiatié 'límüidli) y-fo^'ttóaofiMi'sMr eomo lab moscas blaVicasí 
s«nqué bcff tédos Ift ecftan de tales, ]^udiendd idedi^ ío qu0 
«Mfea- haifta aiN^r*da tin escrkwr español. • •• Qoe la' palabm 
filiMiodii ya BMba- giutaékt, ^^ éáH tin uso. F^altaba la según* 
áft parrte qu» era )ft inaa iMtimósar de esta escetia/y era lá 
Momiteila qoe deMa kaeerse de* hombres infdicó8\piifá initoo- 
k»ké Qü el temple de AistlMlofitíd^ eon qué se* confirmaba 
(léigaiMéttló así) ett hi pe^destén de á^uel trono dé sangre hú^ 
«tana*. Per d^raci» eir aqtieflk sft^od It» dé Atliibe esta* 
ItaMi 4í«lamdío»^eiiiiges>de los ilfo1¿ic&tfo£^, cayo pedadd ya-^ 
fO««ti«'p<Mllatt eopeftar. Saltó pues & campaña, y llevó eon-^ 
8ig0 la flor de tu céballerih. ^1 "remo, es de^f, I&s caballé- 
nwy perqoe eatiftiées aatt no se cenocún. loa caballos en' es.»^ 
te eoniinehte; en^^ 4os ^«ms ctretrta; íilkeron CUitláhüdizin^ 
Üttltaziiietftzlki,- P^yfu^ai^iHi y CecépMóáttin sus herm^noSt 
^fse éei Rey Aaiayáoath Tatnbíeii'ftterott'eti esta jomada dotf 
■obriwofi' 4Miyos hijo& áe Titóé sil hermano,. Hamatrós Ifndc^ 
lí&c^paím y l^/rniOim^ En esta ^rra <dice el P. Tor-r 
y i »nitt <i n ) ee mobti^' muy taféiiosó ^ nuevo Emperador, ha- 
tfeiMla teaálkie iügmm de su pét^ona, io mismo que sus dea. 
doáf puki 'bfoiersft pot^ ^s* manos varios cautivos; pero lesr 
esst6 «ara el triunfe^ pues quedaron, muertos Hiiiiznihiiñiin^ 
y Xdmáchf K^kiákít^uaü^ que emn grandes guerreros y capí— 
tarnosy y* oeii elfos murieron otrosí algunos;, 

. V^v46 Moctbeutema con victoria y tpcií^ gran t^r^sa, 
•M» quM'se hfoieran mucko desptiés ae fiestas, dé sA do^onaciona 
ay«aM4Ís^T«fecoeoinóc en. la historia dé este mónartíá, só^oife que 
pon. «olemniíurtiu cérenaéion) buscó; pretektdS pai^ decfaÁr leL 
guervaá puébieir paéíficos^'y nmnbró embajadores á los de Huiz« 
pact Tepeeeas, y á Nopalan, eligiéndole» tributos y reconócinlien. 
to, y cMiDM» BA se p tca e n t a scB arcm después de requeridos segun- 
da vez, les declaró la guerra, y convocó á los principales ca— ' 
ciques y electores del itnperíói inclusos los mejores generales. 
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^e aquel tiempa^.Ctiav&tiocdi y Tf^ifHCaígñit A . ^jeiMS . |eg«l6 
cuando se le preseotaroo. Hecl|(*f loa .a|Nre$to» de caippiioa^ 
y ejercicios de I», «lijicia |Nura adíestraise. 6|> iam evolucKDie», 
publicó bando p^ra que magua: jóye« quediise pa Al^si^CH. «h 
pena de ser afrentado y desterrado por cobvde. CiMdmÁ'k 
piarcharel ejército, ipon el lardsg%.y con él Qftliód emporado^ 
con los primero^ gafes (que hoy. llaman estado inay^):aMrif 
eentindoae en diferente cuartel q^a el Rey d^ Ta^Aocc^ y Ta*» 
cuba. Previno á su mayordomo qpe no se le prepaiaseil mao^ 
jiues' de)i<;ados, á su tránsito ppr los pueblos fué muy. ohpe- 
quiado. Llegado á Ñopalan y 4 Icpactepec» mai^ al .geno*: 
ral CuavJmoctli dijese 4 los. reyes- que pr^ipiaaen el .^6rcí«r 
to coa ,una proclama para entrar en batalla coma era. coih? 
tiimbre en el ejército Mexicano. Hiaose la alocusi/o^i pn qua 
se les prometía 4 los. soldados mucha gloria por el triunfo»- 
nquea^ y comodidades con la posesión de los bienes de loa 
vencidos» y en el caso de morir en la guerra* desoa^oo per- 
petuo con Tiáacahuiuh TlaxoUatcuchiUt y XwJUeuchilh dioses 
de los aires, lluvias y noches. . Ejecutada osta operación poc 
lo9 viejos Ctianhhuekueque$f Tequihuaquak y . (Homif»^ previno 
que no se n^iatasen los prisioneros que so hiciesen, «no que 
se trajesen vivos al sacrtñcio de.Méxicp. Escogió de los más 
valientes y astutos soldados . partidas de exploradores na-» 
xa examinar las locali<íadé8 del enemigo, y adquirida noticia 
de ellas, reencargó el m^ profundo silencio 4. las filas, y* 
de este modo penetraron hasta lo mas interior del pueUo 
los batidores; y para acreditar que todo lo habían examina- 
do, presentaron unas criaturas tier^ia^ que quitaron del lado de sus 
madres, arropándolas en sus ,mantas para que no fiíesen oi» 
dos sus lloridos. Asimismo trajeron metates y metlapillis pa- 
ra comprobar la verdad de su exploración. Moctheuaoma al 
salir el lucero de la mañana (*) se aprestó para el asalto, 
armóse de toda especie de armas de su nación, dejóse ver 
con una divisa muy rica de plumería, y encima una ave muy 
relumbrante que llaman TknAquechoÜf en actitud de volar; de* 
bajo llevaba un. Jtambprcillo dorado muy resplandeciente, tren» 
zádo con una pluma de la mi^a ave, una rodela dorada muy 
fuerte, una sonaja llamada omichicahuaXf y una macana an^ 
cha y cortadora de pedernal. Dio un alarido para que la par- 
tidla de guerrilla exploradora saliese, y los escuadrones estre- 
chamente unidos como si formasen un paredón, avanssasen uni. 
formemente, y con impetuosidad. Moctheuzoma ganó la van* 

(*) Llamébank Tlahuixadpan Teuehgu 
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"^ardia, y subió á uña pared de lá fortaleza enemiga, des- 
de donde comenzó á tocar su taraborcillo» y de cuando en 
cuando las sonajas para animar á sus soldados» Cobraron es** 
tos ttintó Átiimd, que comenzaron á hacer sobre sus enemigos 
nna horrible matanza, éin perdonar sexo ni edad: quemaron 
'iliégo el templo j lo asolaron, é hicieron lo mismo con las 
casas. En' vano invocaban aquellos infelices la piedad de I09 
*Mexicanos, ofreciendo tributar al Emperador como qneria, pues 
se mostraban inecsórables; sin embargo, alguno le preguntó si 
continuaba la carnicería, y mandó que cesase luego, y que 
se le presentasen los caciques de aquellos pueblos como 1# 
hicieron, y le prestaron obediencia y pagaron tributos. Man- 
-éó entonces fetirár el ejército, y que se expidiesen cordille- 
ras á ' los pueblos del tránsito para que lo recibiesen» 

íiyladu Ese modo de hacer la' guerra me indica que ya 
los Mexicanos de aquella época habian adelantado bastante 
«n este arte funesto: querría que me dijese V. hasta qué pun* 
to hábian UegaVlo en sus conocimientos, pues entiendo que 
«US. triunfos menoíl se debían' al valor, que á la disciplina dé 
los Mexicanos. 

J9ofkt Margarüa. -La pregunta es cariosa, y propia de una 
persona que desea saber radicalmente la historia de esta na. 
xión: no sé* si podré ^tisíacer á V.f sin embargo probaré á 
hacerlo. - * 

Aceptada la guerra, sieñalaban en los primeros tiem-^ 
"pos un puesto para batirse que llamaban YauMUdU: llegándo- 
se á juntar ambas fuerzas, daban una espantosa gritería, y 
unos tocaban caracoles, y otros silvaban. Los Téxcocanos so— 
iiatf llevar atabales para animar á la pelea: lo primero que ha* 
eian-era disparar piedras cqn hondas*, y después de estos seguiaiK 
los que traían macanas, qiie de una vuelta á otra, ya em^ 
bistiendo,^ ya volviendo las espaldas, llegaban á las manos, y 
retirados estos disparaban S«^chas, que aunque iban teparan» 
dolas con las rodelas, hacían mucho daño; tenían gente sueU 
ta que' cuidaba de cargar á los heridos y llevarlos á Ibs ct« 
rujanos que al punto los cui^ban: eran tan diestros en tirar- 
las , que había quien de una vez tiraba tres y cuatro juntas, 
dice el P. Vetancurt C**), como si fuera una sola. Balian otrotf 
de refresco con lanzonea de pedernal, y espade s largas de lo 
ftifsmo, pero asidas á. la muñeca, para que si se softasen dQ 
la'manonose perdiesen; usaban dé celadas, y algunas veces tan 
secretas, que se acostaban en el suelo,, y otras v^ces haciaiC 



(*) YeUxncuft pág. 58, 2 ? parí, ftwm 2. 
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ibsQ^ par^ «acoadorao, y dahaq i büir p«ni qug 4e9oqidad«» 
C9a el a^cao^e disseB ^m manos (I« .loi «wp^üJidos: «»gui^ 
la, yictorU husU qui^ lo« c^iunvrioa^ IntHaban dond^ f^f^. 
ikarjie,. , Muchas vf C4# viiendQa^ vcmodoi?» «o «qiatfttKia f^r v<|* 
/ifallo«» y.si «« scííor oo quería suiet^lo^, eU<w im«9l09 je flv 
b^vi Ja n>u^rt«i por qo 9«r (]^ei»»4H0 «fis. :c^i^iy y doi^rMÍdií^ 
Procurabfio coQ fingüilajr esmera cop^rv^ir.la luiioa iW 
jas tropas, 4e6mdv el p^pdoii 4 (HuM<^r««i.y retif^^/loa beri- 
do» y muertos ^ la vUím d^ k>s enemigov» E^ (»»tai4dai;te «9 
liaoialm en fne»ca«a Tl(thwzmatUu¿pi¡U; era» u^a fed de opp 
^8stá en la punta de una lao;^ may ^Ua, qi^ i^e aí^^ba cer- 
ca :de dies palmoa sobre la caWa de^ que 1^ ll«f^a|>a p^pa ««r 
jrilta de todos, y-p^ra eUo» y elevacse nyas- ^í g^nqcÍG^ri^^Wp 
tado en. mía Utara, p aAdacf- que le dabp PN^yor etovacioü. Mien- 
tras el goQ^r^l ' 1^ ^)wa <^ I^^ ^of ser^alm. ^u^la' ÍQi^giiia en 
i&I x^Játro, di^L cjéji^c^tQi ^Uf ponAtpi^^ta* 1a aepiWf P9^ sueef- 
dida V^m de f sta^ doaeqsa^isa.^^i^ ^jf^' dispersión qoim ^u^^r 
d¡4 ^ Ot^wbív cuando Owctés i^ , vio. . pfepií^qdip 4( ; sostqiwf aljí 
i^pa /ipcioo qq^ fi|^lv¿. loa Wtqft q^iaec^lfi d^ sú ejéfcUo, y 09 
cuya ocasión se acordó de que esta era ihácsima mUjtar de lofi 
M/9^ÍGAn9if,, par loj^^f^t^e^ d^^oda^ftW^ge, 4I geQ«ral CÜhua- 
C(Uzm. que Iby^bft lel .peii^i^ ^ q^l^ñ 4Rn))ó 4p um gpjipe d? 
Jan^y pqso i Jgs JUexif ai;^8 . ej?; tpt^l di^p^r^n,. ^9 .puer- 
de dudarse que los Mexicanos tenían una verdadera y &Ml t4o- 
bca miUtar» :a«i para Ja.g^evr^; AfensjLv^, x^ipo /para 1» defen- 
siva, ao^netieadosfi ^ -nm pwJeiía^Wa rigorosa á ,.I*^ue debior- 
ron sus tnuufos j^ine jlfv^ 4eip44^ nacioiies qué ea poipo Uenw 
pu Why^gF^'^ y ?^?í í^^^ J^e.dpjuoatrfido 4 W, eu la. reseuaquQ 
le^ hwe de .SMS .l(g?es.,cilv41^ y..níÍUtMfif (*)• Caijtivar 4 UH. we- 
Wiga e^a ftwyoi; .¿a:»u^ que Wft^r qie*; si e| Rey Jo iiaci^ 
por, s^ fn¡auw>, jfeqiWá, plífcefnejf) oe Jas proviu^iasi y el d^gra^ 
^ajipi 4< qui^n .C3,\i¡i^ ta,l: sueFíe, ef^v ipirado conv> ^^^ 4el Rey» 
proado fo/) ijca^i joyas, .y .llevado cou ellas y grao poiopí^ al 
sfcriíiOio q[ue pi^ seual htwroaa lo ejequtabaf np qn si^cerdov 
t^ cpfliu^y 2^ÍDQ qlj gra^ ji^oerdote que hi^cia con h fangí» d^ 
la y^tif^.u^ asppraion por I09 cuatro vientos del templo, y 
i9^l)d?í^. ^n yas9 ^e ie¡(ÍQ, al Bey^ para ropiar tqdps ios ídolof 
5iue ji^^aep el Cq, ^n accipo de gracia^ por a^e|^i|te víOt 
tqria, Pufilt^bin (dic^, el P. Clavijero), i^**) la cabe^^a, en ujq pat 
)o> filiyÍ9Íi^Q, y. cuaofjo fM '^habJA secadp ^1 pellejo lo rellepasr 
\i^^ de algodón, y colgi^bap ^n ^g^J^ sit&o de palair^p. pai^a re^ 

(*) Conversación "Undécttí/a, tom. 2. 

<♦•) Pag Z2n iom \. . . . ^ , 
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«lieMb'ckr un heeho tan glorioso, en lo-qoe^no tenin poca pair- 
ee la aduki<»OB.^ En los asedio» de las ciudades, la priuiem pre- 
caución de los sitiados era p<Hier en seguro sus hijos, mugé- 
vesr y enfiirmos que enviaban oportunamente á otros pueblos ó 
4 los menKes» para salvarlos del* fáror de los- enemigos^ y que no 
«oqnsumiesen ináülmente los TÍyeres dé la guarnición. Tenmnada 
una aeeion^dé guerra, lo» vencedores eelélvaban Con gran jubiló 
su triunfo, y el general prennaba á los oficiales y soldados qué 
babiaU' hecha prisioneros. Fara dar á V. una idea exacta del 
modo con qa» tenian organizada su milicia' los Mexicanos^ se- 
ria necesario hablar mucho, y entrar en pormenores que les 
haria*%atid^e8a rai oonversacion.* • • • * . 

MjfadiL De ninguna manera: esos* ápices y pormenores que 
parecen despreeiaÚes á los ojos eamnneSf no lo son para el 
que estudia- el carácter y costumbres de una nación , y hace 
eoopapáraciones exactas de ella con otras de las que to^ poli, 
ticos sacan consecuencias, que tarde 6 temprano son dé gpiík 
próveobo, y asi nada nos oculte T., y sepa que en ello notí 
dá plaoer* La nacioii' Mei^ana está destinada para hacer un 
gran papel en el mundo, y de la antigua deben hacetse ave-^ 
riguaciones tan menudas como lasque biso AnacárSis de la 
Griega;^ 

Dina Mdrgarka. Bien. Pues* tomemos al Hfeidcatid desdé 
su infancia, y sigámosle km pasos en su educación m&lftar hasw 
ta verlo colocado en el trono por sus hazañas en la guerra. 
A la edad de 12 aSós" entraban los- niños en el co!e|^6 Ha-* 
mado CáknBea^ donde se les daba una educación moral y ci^^ 
vil muy severa; alimentábanse con -alimentos groseros^ sacá-^ 
banse sangre ^1* cuerpo con espinas de maguey en' ciértoií 
tiempos; domian á-raiz en lo» petates, y apenas se cubriatt- ' 
con una manta ligera; muchas noches eran levantados, y á' 
pesar de la rigidez' del tiempo les hacían bañar y líadiar en^ 
estanques de agua fria, barrer el templo que estaba contiguo al 
G(dmi8cac9 y ejeticítarse en los oficios mas rudos y penoser 
ée un gansean, llevando siempre por- objeto* íbrmarlbs una com- 
plexión fiíerte, y esta educación era vmaderamente gpnn&stí^ 
ett. AM se les enseSaba (dice el P. Sahágtín) {*^ todas 'las* 
cosas neoeÉiarias, tanto para la defensión como para la ofen-* 
sion de sus enemigos; En llegando á 20 años, llevábanlbs á* 
campada; mas* antes de esto, sus padres y parientes convida» 
ban á los capitanes y soldados viejos, hacíanles convite, dá^' 
banles mantas, maxtles labrados, y les rogaban tuviesen mucho 

*(♦). Tosí. 2. cap. 97 
Ton. H. 31 



318 
cuidado y caigo de aquel mancebo en la guerra, enaeñandolír 
á pelear y amparándole de los enemigos, y luego lo llevaba» 
consigo ofreciéndose alguna guerra* Trabándose la .batalla no 
le perdian de vista, y enseñábanle á los ^ae cautivaban á los^ 
enemigos, para que así lo hiciese éL {!n los areytos ó bailes 
que tenian frecuentemente, que no eran otra cosa sino recoar* 
dos gloriosos de las acciones guerreras de sus mayores, eran 
excitedos á su imitación. En sus juegos pueriles figuraban si* 
mulacros de acciones militares;^ en fin, esta educación era do 
todo punto militar, y puedo decir ¿ W.. cpje cuando un jó«* 
ven salia del Caimecac^ ya iba formado para la campaña con to- 
da la teoría de la milicia que allí iba ¿ poner en ejecución* 
Veamos ya los grados militares por donde subian los que de- 
bían llegar á las altas dignidades de la república. Cuando- erav 
pequeuuelos, andaban motilados ó tusada la cabeza: llegando- 4 
los diez años, les dejaban crecer una guedeja en el cogote que 
llamaban Mocuexp€¿Uia. A los quince tenian la guedeja laiga^ 
y les llamaban Cuexpatchicuepulf porque ninguna cosa notable 
oabian hecho en la guerra; y si en esta acontecía que cauti- 
vaban á un enemigp, entonces, le cortaban la guedej.a,. y estot 
era señal de honra. Cuando entr« dos, tres ó mas cautivabanF 
á un enemigo, dividíanle de esta manera; el que mas se ha- 
bla señalado en esta acción tomaba el cuerpo del .cautivo, el 
muslo, y pierna derecha; el que era el segundo», tomaba el sms- 
lo y pierna izqjiiierda; y el tercero, tomaba el brazo-, derecho», 
y el cuarta el brazo izquierdo desde el coda arriba. £1 qua 
era el quinto, tomaba el brazo derecha desde el codo hasta aba- 
j[j, y el sexto tomaba el brazo del mismo modo; y cuando le? 
quitaban la guedeja del colodrillo» dejábanle otra sobre la ore», 
ja derecha que se la cubría de un solo lado que era el áe^ 
recho, y coa esto parecía que tenía otra presencia mas hon«. 
rada» y era señal de que ea compañía de utros había cauti- 
vado á. alguno, y por haberlo hecho con compañeros y haber 
dejado la guedeja ea señal de la honra le saludaban: sus pa.. 
ríentes diciendo: „AliJ te ha lavada la cara el sol y la tier-* 
va: ya tienes otra, porque te atuviste y esforzaste á cautivar- 
ejí compañía de otros. • • • mira que valdría mas poderte, y.'. 
que te cautivasen tus enemigos, que no que otra vez cautí-' 
vases ea compañía, de. otros, porque sí esto fuese, pondría nta< 
otra guedeja de la parte de la otra oreja que parecieses mu^ 
chacho, y mas te valdria morir que acontecerte esto.^^ 

El mancebo que aun. teniendo gj&edeja en el cogote iba. 
ft la guerra dos ó tres veces, cuando volvía sin cautivar po& 
4 ni ea compañía, llamábanle por afrenta cuexpci^chica^f que^ 



tanto quiere decir como bellaco, qm tiene guedeja en el cogote^ 
que no ha sido para nada tn las veces que ha ido á la gue^m 
ra: esto era una grande afrenta para él, y por lo mismo se 
esforzaba á arrojarse sobre sus enemigos, para que siquiera 
en compañía de algunos cautivase. Cuando estos tades en com* 
pañia de otros cautivaban algún enemigo, quitábanles la gúe. 
deja» y echábanles un casquete de pluma (como peluca) pega* 
do á la cabeza; y á los que no cautivaban por sí , ni en com^ 
pañía ni de otra manera, no les quitaban la guedeja, ni tam- 
poco les ponían el casquete, sino que les hacían una corona 
esmedio de la cabeza, lo cual era suma ajfrenta. Si este á 
quien hicieron la corona por afrenta vivía de su hacienda, y 
no cuidaba de ir á la guerra, á éste no le era lícito traer 
manta ni maxtle de algodón, sino de ixtli 6 pUa^ y sin nin- 
guna labor, y esta era la señal de que era villano. El man- 
cebo que la primera vez que entraba en la guerra y por sí 
solo tomaba alguno de sus enemigos, le llamaban Télpuchtlu 
^aqmUamaniy es decir mani^ho guerrero y cautivador 9 lo pre-< 
sentaban al emperador para que fuese conocido por fuerte^ y 
éste le daba licencia para que pudiese teñir el cuerpo de co- 
lor amarillo, y la cara con colorado toda ella, y las sienes 
también con amarillo, operación que practicaban la primera 
vez los mayordomos del láonarca en señal de honra. Cuan- 
do ya estaba teñido de este modo, «1 emperador le concedía 
algunas dadivad, que consistían en una manta con lídtas de 
eolór dorado, y otra labrada con ciertas labores; dábale tam- 
bién an maxtle largo labrado de colorado, y otro de todos co- 
lores. Estas eran insignias de honor, y de allí en adelante 
tenia licencia de traer maxtles y mantas siempre labradas. Al 
^pie cáutivaíba por si tres enemigos, no solo le daban dones» 
sino tamlHen autoridad para tener cargo en la guerra, y pa- 
ra que fuesen elegidos por maestros de educación en el Tec-* 
fuchcam. Autorizábaseles igualmente pata que mandasen á los 
jóvenéÉ que fuesen á cantar á la casa donde tenían escoleta 
de noche. Al que tomaba por sí cuatro enemigos, se le cor- 
taban de orden del Soberano los cabellóla como á capitán, y 
le llamaban «1 capitán Mexiadl, 6 el capitán Tolnaootl. Po- 
dían en adelante usar, en los estrados que ellos usaban, de pe-' 
tates é IcpcAes en la sala donde se sentaban los valientes;' 
éstos tenían barbotes largos, orejeras de cuero, y borlas en las 
cabezas con. que estaban compuestas. A los que cautivaban 
por sí á seis, siete, 6 díe^ enemigos, si eran Cuextecas 6 Te- 
nimeSf no por eso se colocaban entre los principales dichos, 
únicamente les llamaban Capitanes, pues para subir & la hon- 
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r» de los ya nombradoa eza necesario que -cautivasen soIda-« 
dos de AUÍXCO9 de HttexotziucOf ó de TUUuguitepeCf porque eran 
los mas valientes enemigos que tenian los MexicanoSt á és-> 
tos se ies llamaba con el nombre Quaubioáutílf ó como sí di* 
géramos Aguüa que guia: á estos se les x«|galaba un barbo-* 
te largo, verde, y borla pata ponerse en la cabesui con Usta« 
de plata entrepuestas en la pluma de la borla: también se ies 
daba or^eras de cuero, y una manta rica llamada CueeMndi, 
ó la que conocían con el nombre de CMcoapalnacmmmquif ó 
sea, manta tenida de ¿09 colores» la mitad de uno^ y la oirá 
paitad de otro de esquina 4 esquinal y una manta con cor* 
reas colgadas y atadas sembradas por toda ella*. Cuando al-> 
guno cautivaba & dos enemigos de Atlixco 6 Huex^íxiacOf éo^ 
te era tenido por terrible y valentísimo, y lo premiaban con 
un barbote largo de ambas orilláis, y otro de cbalcbivite 6 «^- 
merálda verdie, y usaba de entrambos. Hé aquí, señoces, de 
maniñesto el alto aprecio que hacían los Mexicanos del va- 
lor, y la sobriedad con que lo usaban para alentar á loa 
soldados. Las señaliza dicbas que hoy nos parecen ridictdas^ 
eran tan estimables » como lo son entre nosotiDs loí^.gmdos^ 
los escudos, las espadas de honor, las cruces^ la Legiocí ¿¿s» 
moda de Jiánar» Desengañémonos, todo «n el múi^o p^nde de la¡ 
fiíntasia, que es la que avaloi^ las co&bs mas insignificanJles y 
caprichosas* ¿Qué hazañas no ejecutaban los Romanos por optar 
ima corona de mirto, de hcjas de encino,. ó de lanreH £Íloa. 
hacían también una distinción . entre los enemigos Cém <que 
Combatían; así como los Romanos la hiciezon entre los al^ 
minados Asiáticos, y los. terribles Galos.. ^«mpeyo fué ve«oe<4 
dor de aquellos» y César de estos, y bien salieís. la 4ifeBe»- 
cia con que se han graduado ambos genomles,. aanqa9 ambo* 
íiieron tan ilustres como es&nsados*. £l antiguó Mexicaaofara^ 
soldado desde la cuna*. Al tiempo de bautizarlo ( como* otna 
Te^ os he dicho )(, se le ponía on las. manos una pequeña 
macana» un arco» rodela y flechas^ para enseñarle desde* en^- 
tonces que era un soldado de la patria* ¿Qué os admi^ 
zais, ^e% de que un puñado de hombres fi^maiios. sobre te^ 
les principios , y reducidos á unos carrizales de la laguna #. 
hubiesen ensenoreádbse en tan poco tiempo* de todo esta oon- 
tinento? Esto hicieron los Me^úcfinos, enseñados y nntrídos 
con las máximas militares de aquellos Espartaos que asom- 
l^razon al mundo, y que aun hoy se recuerdan con admi-^> 
ración», y esto harán siempre que se les ponga en la caiv 
rerqi del honor.. El espíritu de hoy es igual al que mostra» 
üott en^ aquello* siglos llamadas impropiamente bárbajcos» y por^ 
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fue no hablatmn «1 idiema 4é Its nacioneíi de Europa, ni 
teBÍED sos cofltunalMres.^ ¡Ah! ¡Qa6 gran diasco se han Ue-L 
vado esos ingratos TexanaSf . c{tte después de habei* descono- 
eido las leyep ée la hospiftalidad, y las obti^eicínes que pro. 
duce Bsta itiitod l»ja del cíelo, han osado insultamos, han 
pretendido wnvpffr nuestras poseaioses, -y nos han ^de^láradd 
kt .guerra» fiados en 48U eorporatura colosal que creyeron iití¿ 
pondría á hombres moderados y seneillos! Ya lo han visto, ya 
han (wofaado el vak)r de nuestra gente en cuantas sccionee 
Boe han - da4<s 6 rooíbido 4e nosotros; hoy está aíinr huinean. 
te la sangre que hemos derramado de •moé mismos en mxé 
atrincheramientos y fortificaciones ; jamás olvidarán el terri«- 
Me^ uflaltp ééí ÁÚmOj en ^e la espa^fei de 8attta Anna no 
perdonó mas que á un infeliz, negro esclavo, y á una pobre 
muger* • • » 

Myladi^ Efeetí<lrq;ihente« A chasco de los Yanquis íes ha sa- 
lido caro,, y este desengaño no será el último. Desearía saber 
¿con qué trage se presentaba el Rey de los Mexicanos en cam- 
paña, para ser connrido -e^ieip e j étc i t el 

Doña Margarita. Según el P.. Clavijero (*), llevaba ade- 
más ^ de su armadura, ciertas insignias. particulares, á saber: en 
las piernas unas medias, botas cubiertas con planchuelas. £n 
\m \^iJOiá otrosr adornos ñ^\ mísiho énetal, y puleeras fle pie- 
dras preciosas: "en ^eFlábid inferior' una esmeralda! engarzada 
en oio: -^ lae. ontefá^r^ pétMi^teiEr dé' lo mismo: al cueifo una 
•aíen^ "éñ oro y píed^él: en la cabeza un penacho de hermo- 
sae plumas qué caían éóbre la espalda. (**)• Generalmente los Me- 
xicanoe' cuidaban mudio de disti^igttir las. personas por sus in^ 
Skgn£^s« y «Ante todo en la guerra eran pulidos, airodos, y te« 
nian en su campo el mismo aire que los Griegos én él dé 
Troya; ¡ojalá llegue un dEia en que un pincel atrevido preseQ. 
te en nuestrae galerías Tas hermosais viistas de Netzahualcóyotl 
trtuBfaBte -en Atzcapotzalco, á Tiacadded intimándole la guer- 
ra á MaxÜOy y mii otros pasages en que brilló el valor, la ar- 
Toganeía, y denuedo de nuestros anrtiguos héroes!. • • •; aquí, po- 
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*) Pág. 880. tom, i. ' 

**) Cada tena deeslas tedés insignias [dice por nata d Pt 
C^ie^ero], tenkí su nombre particular: las botas se Uanuúmn Co- 
aehuatl: loé' hratdetes Matemecatl: las pvíceras Matzopeztli: 
la esmeralda del labio Tentetl:7o9 pendientes Nacochtli: él co^ 
Uar Oozcap«tatl, y la principal insignia de las plumas Qua- 
efaieili» Tianbien los Tlaxcaltecas usa^n botas en campaña^ ^er 
gun. Chimalpain. 



238 
dré exc!«iifar coa Hdráeio ifiumdo ego U ñipkiaml quaniofw 
Jícehitt No «eró yo la que ¥ea emplearse kia bellezas de este 
arte mágico en objetos tan gcandiosos* 

Myladú Paréceme exacta y curiusa la idea que V. nos ha 
dado de la milicia Mexicai^a, de su organización, y premio» 
coa. que se alentaba el valor; desearía saber qué armas usaban 
aquellos guenreros, pues esto debe tener lugar en su historia 
militar, y formar una parte esencial de ella. 

Daña Margarita* Harélo con gusto el dia de mañana pues 
hoy ya es tarde, y nos hemos detenido mas tiempo del regu- 
lar; y así queden W. con Dios* 
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Dom Margarita* JL4I a. conversación , de hoy^ debe.. apoyar* 
se en las relaciones que tenemos de lo» xooquistadores efl|>a« 
nolesy.que como duchos en la guerra^^ sabian . caliñ^r . la na* 
iuraleza de las armas de los enemigos con quices se batie* 
ron, y despacharon algunos centenares, al otro mundo : serán 
por lo mismo exactas, y W. no dudarán darles asenso.. 
,Myladu ' Es clajro, porque hablan en asunto propio, y de su 
&cuiltad« '.. 

Doña Margarita. Según ellas, había armas defenswag y 
ofensivas» Las primeras ( dice Clavijero remitiéndose al am^ 
qúistador anónimo) {*), comunes á nobles, plebeyos, oficiales 
y soldados, eran los escudos que llamaban chimaüi, y eran de 
diversas formas y materias. Algunos eran perfectamente re- 
dondos, y otros solo eran en la parte inferior. Los había de 
otate ú otaüi^ 6 cañas sólidas y flexibles, sujetas con gruesos 
hilos de algodón, y cubiertas de plumas, y los de los nobles 
de' hojas delgadas de oro: otros eran de conchas grandes de 
tortuga, guarnecidos de cobre^ plata ü oro, según el grado mi« 

(*) Este era Francisco de Terrazas, mayordomo de Cortés^ 
liomhre de juicio^ testigo presencialf y recomendado por d Sr* Zur» 
rila de veraz* 
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litar, Y las íkcultades del dueño. Unos eran de tamaño regu. 
lar; otros tan grandes^ que cabrían todo el cuerpo cuando era 
necesario, y cuando no> les doblaban y ponían bajo del bra- 
zo á guisa de nuestras paraguas. Probablemente serían de cue- 
ro 9 ó de tela cubierta de ule , ó resina elástica. Los ' había 
también muy pequeños, menos fuertes que vistosos, y adorna- 
dos de plumas; pero estos no servían en la guerra, sino en 
los bailes que hacían figurando una batalla. 

Las armas defensivas propias de los oficiales, eran unas 
corazas de algodón, de uno y aun dos dedos de grueso, que 
resistían bastante bien á las flechas, y por esto las adopta-^ 
ron los españoles en sus guerras contra los Mexicanos. El 
nond^ Ickcc^mefíüi' que estos les daban, filé cambiado por 
aquellos en el de Eécalupüé Sobre esta coraza que solo cubría 
el busto, se ponían otra armadura' que además del busto cu- 
iHia los muslos, y la mitad del brazo. Los señores solían lie» 
■var una gruesa sobreveste de plumas sobre una coraza com-* 
puesta de pedazos de oro y plata dorada, con la que no so- 
lo se preservaban de las Aeobas, sino de los dardos y espa- 
das de los españoles. Además de estas prendas que servían de 
defensa al busto, brazos, muslos, y aun á las piernas, metiaa 
la cabeza en una de tigre, ó de serpiente hecha de madera^ 
con la boca abierta^. y enseñando los dientes para inspirar 
miedo al contrarío. 

Mjfladi. Un campo de batalla en que se me presentaran 
semejantes figurones, me parecería mas bien una farza que un 
campo de guerra, y mas me harían reír que temen 
• . JÍtfila Margginim* Bso se me hace dificil de creer. Si yo 
me TÍerá en medio de esos hombres como si estuviese en iñe.*' 
dio de una manada de castores, ó de Urang-Utanes que á na.' 
díe dañan, desde luego estaría divertida; pero hallándome entre 
esos figurones, que á lo honríblé de sus cataduras agregan el 
furor de unos demonios, lanzan flechas, arrojan piedras y dan 
seados macanazos que dividen un cuerpo á cercen, como quien 
taja un requesón, me vería en el mayor conflictOi^ y no sa- 
bría donde meterme. 

Mr* Jorge. Ha respondido V. discretamente. 

Dona MargamUu Todds los nobles y oficiales^ se adorna- 
ban- la «eabeza coa hermosos penachos, procurando por este me- 
dio dar mayor talanttr, y realce á su estatura. Los simples 
soldados iban desnudos, em otro vestuario que- el' que en la 
ekitura se ponían por decencia; pero fingían el vestido qu& 
leR faltaba por medio de los diversos colores con que se pin-: 
iaban el cuerpo. De esto se han maravillado los historiado-^ 
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x^a eu7opGQ«, y de otros ytepB ostmvtf^ota de lus indios,^ mm 
8e olvidaj^ <íe que ecan aomuoíaHnoa ei» hm antiguas «acioncis 
del aiatig|J0 mundo* .Por lo q|iii^, he dicbo á W*. otra vas creo 
qu&, los soldados TexcQoanos se fNíssentaien vestidos de bisa* 
co> )í uniformes, eomo lo indica la preeiesa ^oeiama de Net- 
^akaaledyotl > en -que cecgpam . «^ ^époity^ «so yiíi jardín d& 
bellas JQores ea <¡^e campeaban les; lijcies. {'^). Yo: be: iaquisir 
do de los militares, qjoe haeen. la guerra . hoy ái lo» JlfStdbcíB 
y otras, naciones barbaras « la. eausa, per qué ésloB aun acos- 
tumbran teñirse la caca con venasUoni, y: me asegusaa que 
es porque preserva á los indios 4e la ardbntia del soL. 

Xas armaS' ofeBsiv;as .^let-loB^ lite;K«senes< eran- Ja ieefaa» 
bonclat^ lanaza^ lan^a, picat eifada».)^ dardo*. £1> asco era; de una 
madei;a elástica,.}^ 4iñcil de «es(]^r00». y la, oueida. de» nervios 
de sjumalesíy y da pdo d^ c^erwot h^bsdo* Habia. aieos<.taft 
grandes (dice, el P.^ Clayijero), . y auQ.loai hay. todma» quela 
cuerda tenía, (^mfio. pies de laigo;:. las fleehas esanr: vana du¥> 
ras» .armadas de- un bueso afilado, ^< de una gruesa sepina de 
pescs^do^, 6/ de.puntae^^ de- pedevnstLi 4 de itdli (piedni tkaii*' 
diana )»i x . - . , . , . . . » 

. ^yhdh. La. fleeba, á. lasque' entiende» es una de laa asmas 
primi^i^as que^ ban iisado' todas las naeiene» ea sa> origen,. co¿ 
mo se vé en la escritum asurada» pues- cuando lo». Asynm 
formidaron á' Jerusalén que el ángel éxtermlnador aiabói eott 
cienta ochenta, y cinco mil de ellos,, loe qus eobreviviercái á 
tal desbrozo, no pudiendo negarlo aino> atnbüQFéBdolo á causa 
natural, decian^ que. a^ habia- soltado tal plaga de rafas en el 
campíD, q^^en una nocbe ^omfíi^ron. ó se cesaíeron. laSieuer« 
lias de^ kís,; arcos, d^áájptdolos inutílisúdos, i]Sii^..cwinla0> eosae 
conviene^ iodos los pueblos umioneeaieiite, que .nos obligan á 
^.eer, que han tei^dp. un origen eomunl 

> J0QacL.Marga3rit(u Loa Mexicanos eran agilísimos > en el ueo 
^ la. flecha, y á este ejercicio se aplicaban desde su nid^B^ 
estimulados por los premios que les daban sus padres y maes^ 
iros. Los Tepchuai^eff eran &mosos para tirar tres ó .cuati» 
flechas á un mismo tiempo. En tiempo del Virey Conde dee 
Gálvez, una partida d^ indios mansos que se presentái.en Mé- 
2LÍC0., hizo alarde ante aquel gefe dfe su deslisasa en el uso 
de esta arma, lUiinteniéndQ una> m-(^zorQa d^ maáz en di aij^e,: 
Y desganándola hasta, dejar solo el eZo/e ó tronco de ella* £1 
P» |y]av\Í^rQ .asienta, que ninguno (de los pueblos de Anáhuao 
se ^íryi6 jarnos de fleehas envenenadas; creo que en eato^ pa« 
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(*) Convermcum 8. fp^. % pá^. 36 y. 37,. 
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'4ecló «quívóco tan re^etaUe escritor^ pues Moefheosoma Xo- 
«oyotaáQ caando di6 por esposa al Rey de los Zapotocaa Co« 

^c^fóem á cu hija la linda CoifoUeahsitt {"') , no lo hixo p6r 
amor, sino para descubrir por medio de eÚa de sa marido ^1 
gran secreto de envenenar las flechas qoe tenían sus vasallos» 
y coa el que lograren derrotar 4 los Mexicanos en nna et- 
pedición qne hicieron sobre los de Tehiutniepec f y no logró 
saberlo; eomo ni tampoco que «sta señora descubriese ciertas 
«ecretos ásu padre para perder á su marido, pues prefiriólas 
obligaciones ée esposa 4 las de hija, como asegura el P« Bvitm 
góa en su Palestra* El Miquahuéd era una especie de bastón 
de tres pies y medio de largo, y de cuatro dedos ée ancho» 
armado por una y otra parte de pedassos agudos de ebñdia^ 

' )Mí, pegados con goma laca. Hacíanla con m jugo de raíz de 
cao&Üe^ mesdado "Con estiércol de muciélago. «toe pedazds 
tenían tres dedos de largo, uno -6 dos •ée «nc4io, y el grueso 
de 'las antiguas aspadas espaJiotas. Eran tan cortantes como 
que de la misma materia é>nnaban las navios para rapar la 
"Cabe^^a , de que usaron- ^dice Vetancart^ los mismos eonqui»- 
dadores 4 faka de nars^as de Europa. Cfhtmalpain mienta, qile 
cuando se presentó una descubierta de caballería de Cotiés 
sobre los de Tlaxeala, salió otra de los indios, y le mataron 

:dos caballo4i dé dos tmohíUadas, y según lo dieen algunos au- 
tores fidedignos (son sus palabras) que lo vieron. • • • <?»f<i i »wt 
de 'oada g^pe un peteues» ée oAaOo <K>n riendgs y todo^ de 
que t|ttedaron maravillados y atónitos \6b -espuñeies (<**)« 
MyhM. No oreo que podría hacerse mas oon «na espada 

^oac^Uana esgrimida de revóz ó 4 mandoble» 

' Doña Margarita: Yo pos^ y regalé al mtoséo «1 *i«gatoti 
«de una de^ 'esas ^espadas, hallado en el campo de 'Ntra. "Sra. 

•de los angeles, 'y - noté que era agudo, w^iado, hatto pesado» 

<y qoei su herida seria como de bayoneta ^de tres filos, y no- 
té que ora una arma ofensiva con los filos, y defensiva con 
el peso. Entienda qile el defecto que ^tenian •era el de^enriio- 
•tarse 4 los primeros golpes. Xáevában esta arma atada .«on una 
i^uerda al Inrazo para que no se escapase ai (for el golpe, tia- 

' idémos 'ya de las picas. Estas tenían en Vet de inefto «ma 
gran punta de piedra, ó de «obre. Los de Olúnantia, y algunos 
pueblos de Chiapas, usaban picas tan desmesuradas, q<ie según 
ei P. Clftvijeiv) tenian diez y ocho pies de largo, y de «lias so 
sirvió Cortés contra la caballería de su rival P4nfilo de Nar- 
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*) O sea copo de algodón. 

**) CJdmalpaint Cap. 48. pág. 76. *liMÍ. I. 
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Yáe?; aunque anücipadanieiite ya había asado de otras ^ícte 
muy mus largas desde bu caoopo, quiero decir de tejuelos de 
oro con que procuró astutamente ganar amigos en .el campo 
del buen Panfilo. A esta clase de picc^ ^qfiiéin . resiste? 

£1 dardo Mexicano llamado TlacocMh era de otate ó de 
. otra madera fuerte endurecida al f^^o» 6 armada, de eobre, ob* 
sidiana, ó de hueso. Muchos teniaa tses. puntas, para hacer tres 
heridas á la vez. Lanzaban los. dafdos con una cuerda pasa 
arrancarlos después de que habían -herido. A est& arma temiaa 
mucho los españoles, porque solian arrojadla con tanta fuerza 
que pasaba á un hombre de parte á parte^ Los soldados iban 
por lo común armados de espada, arco, .flechas, dardo» y ; hon- 
da. Creo que lo dicho bastará para hacer conocer á W. que 
la . nación Mexicana fué guerrera, á par que ilustrada , y que 
puede muy bien colocarse en la lista de los primeros núlitares^ 
del uniíKerso. conocido. Fáltame para completar 'esta ide^^ ha-^ 
blar de los medios con que alentaban el valor pailitar^ entuo 
los que tiene lugar la música^ y la hondera. 
... Myladi. ¿La musical ¿Y qué efectos podría producir entre 
Ip^ Meúeai¥>B» cuandQ estaba reducida á, poces .jin8tn)meiitos é^ 
imperfectos^ 

Dona Margarita. Xos mas manivinosor. . ... 

Myladi. Dispense V. que lo tenga. por una paradoja de siti 
ingenio. 

Doña MargarUa. Si lo fuere, me Ijisonjearér de qcíe me acom- 
paña en esta paradoja un autor- muy respetable,, y la .exper* 
ciencia. An^^arsis dice, hablando sobre la parte mor ai' dt la* 
músicaf que habiéndole preguntado á, Filótimp (•'''U > ¿ponqué, na 
produeia hoy la miísica loa miamos, efiactos* prodigiosos que en 
etro tiempot Le di4 esta respuesta: porqua-^entojoces esa mas 
grosera; porque las naciones estaban todavía ,eo su . iníapcia.. 
Si á unos hombres (le dijo) que no manifestasen su. alegría*, 
sino cén gritos tumultuosos, viniera una voz aeoropañada de^ 
algunos» instrumentos á hacerle dír una melodia aencillísima^. 
pero, sujeta á ciertas reglas, le, veríais luego arrebatados de 
alegría, ex|^icar su admiración con excesivos- hipérboles, y 
esto es le que- experimentaron los pueblos de 1& Gréoia ao- 
te& de la guerra/ de Troya. . Anfión'^ animaba^ con su «anto 4 
los obreros- qpe trabajaban en les- muros de Tébas,. como se 
hizo después cuando se rediíicaban^ los de Mesena; y por eso- 
se dijo,, que los muxos. de Tébas se habian levantado al soa« 
de su lira. Orféo hacia dar á la suya un corto número, dar 

(*l Bartdemi/t tQm. 3y pág» 78^. 
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«onHos agradables, y se dijo que los tigres deponian el 
furor á sus pies: veamos Jo que enseña la experiencia. El 
Vizconde de Chateaubriand refiere el pasage siguiente. „Eq 
Junio de 1701, bajábamos por el alto Canadá con algunas fa- 
milias salvages dé la nación de los Onantagüas. Un dia que 
estábamos detenidos en una llanura á la orilla del rio Gene* 
«ioy se metió eñ nuestro campo una culebra de cascabel. Ha. 
bia entre nosotros un Canadiefnse que tocaba la flauta, quiso 
divertirnos, y se acercó á la serpiente con su arma de nueva 
eÉrpecie. Lo mi^nio fué advertirlo el reptil, que se puso en fí* 
gura espiral, aplanó su cabeza, infló sus 'mejillas. Comprimió 
sus labios^ descubrió sus dientes emponzoñados, y su boca f^n- 
sangrentada vibraba sus dos lenguas como dos llamas; sus 
ojos parecían dos carbones encendidos, so cuerpo hinchado de 
rábiá, sé bajaba -y levantaba como los fuelles de uHa* fragua; 
su piel dilatada quedó sin lustre y escamosa, y su cola que 
ftacia un* ruido funesto, -se movia con tal rapidez, que paré^ 
«ia un ligero vapor. . • • 

' M^íadu' ¡Jésus, qué bella discrípcion! Sígala V. por su vi. 
dd, que es digna del poeta que describió el grupo de L^óconte. 

' Dona Margarita^ Entonces empezó' él' Canadiense á' tbcáf 
ást' flautb. La víborft hizo un movimiento dé = sorpresa, y re- 
tiró atrás H cabe2;á: ' al paso que se hallaba focada del afeC*' 
tó mágico^ peMian su aparato horrible los ojoéi, ' se dtsminuiaii 
las vibraciones de su cola, se minoraba, y acababa poco '■ á poi* 
eo el ruido que hacia, y quedando sus roscas menos perpendi- 
culares, sobre la línea espiral, se dilataban por grados, y ve* 
nian' succésivamente á ponerse sobre la tierra en circuios cbn- 
céfnt ricos. 'Los matices de azul, verde, Ma'ncb y dorrado, voW 
vieron- á manifestar su esplendor en su piel trémula, y rao-^ 
viendo figenimente lá 4;abeza, quedó inmobit indicando la aten'. 
Cfón y puLcer' que tenia. A este tiempo dio algunos pasos eí 
Canadiense, y haciendo con su flauta unos sonidos lentos y 
monótonos, bajó el reptil su matizado cuello, abrió con so cb,^ 
beza las delgadas yerbas, y sigiiió las huellas del músico cfué 
la arrastraba, deteniéndose cuabdo él se detenia, y siguiendo^ 
le ciiáíido se alejaba. De este modo la sacó íiiera de nues-^ 
tro campo, en tnedio dé un gran concurso de espectadoreÉ^i 
•ánto salvages, como europeos, que apenas creían esta marati^^ 
^ dé la melodía, aunque la estaban mirando: todos convinie^' 
/Oí en que se dejase marchar á aquella maravillosa serpi<^ñ-J 
<«** (*) Ahora bien. Si estos dbctos obra la múisica tencüUí 

• <*, Genio éd Cristiitnimoi tom. t paj.'lOS: . •^* 
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tu una viborat icuáles otros no produciría la música mmtUUi^ 
•Q los indios Mexicanos? Esto es tanto mas cierto, cuantO' 

Se ella mueve los afectos de toda especie* Akjandno se en- 
recia al oir tocar cierta composicbn, guerrera frígiaj^ y b% 
inimo se relajaba al escuchar una míisíca mole y afeminada* 
por tal causa la adoptaron los Mexlc^os en. sus combates» 
y la conducen 4 los mismos las naciones europjeas; ¡cu^ntaa 
iseces por esta consideración loa monarcas de Europa, baa de<«^ 
sistido de la idea de quitarla de los cuerpo» müitores». so oW 
tanta las inmensas sumas de dinero, que se gutaa an los mú^ 
fíeos, de los cuerpos! 

MyUuLL ¿Y de quó instrumentos, se componifL la mtsica. 
militar de los Mexicanos}. 

. Dona Mcargarila,, Según el P. Clarijero^ do 
cocnatas». y ciertos caracolea marítimoa que daban, un 
agudísimo, que en sa concepta produsian: mas rumof , que ar«^ 
mpnía;: pero, estot rumor prodiicia en loa soidjpLdos^ oL mismo» 
efecto, que produce^ en los nuestros el . terrible toque de. cajs^ 
aiM>mpaáado ile pitos que llaman el Colacueríkh ó . paao^ de 
ataque, ene enfurece 1 los bombres, los hace poner ai príun 
cipiot pálidos,, y dentro^ de^ poca deprecian la muerta» • »•> aun 
Qia espanta, la memoria que hago de esite- sonido funesta e^K 
algunas acciones que presenciéi el año^ de 1819 ^ 13! 

MuladL. To considera que loa españoles haciaa en> la g|ieir*t 
jfL las espantosas mataosaa que nos sefierem ea ifus libros», 

Doña. MugariUí» No dudo que en las primeras. acckMies» 
cuando aun no. copocian. loa estragos de la aitílleria, se ba- 
tían muchas; pero díDspues se pusieron eik estado^ de bulan^ 
de ella, pues sabiaa agazaparse al ver el fogonasoy.y .se aban»* 
zaban luego sobre los cañones». Si duiA mas la guernif. y Córtéat 
na se empeña en tomar á, México,, el pleito- se onluiaiía,. y- 
tos iKexícanos. se hacen, iaconquistablesi. sobre que ya felea-^ 
tan> coa. las mismas, armas- que les. quitaban L \<m castella-^ 
nos,, guardaban sus. mismas, formaciones^ opooian obstáculos da 
Sduchas piíedcas .para que na pudiese obrar la. caballería! Lae^ 
glandes, mortandades del sítio' de México,, no laa. hicieron Iqoí 
españoles^ sino los indicn auxiliares^, cod quienes: se batísAcuerpi 
(D á. cuerpo. ••• Acuérdense W* de la má^má de los Ro«^ 
nHinos,. de no. hacer la. guen»^ por mas, 4^ ii^ año 4 un fxue» 
blo,.porque.en. este tiempO' aprerudian de ellos 1 batírae^.y. loA 
batian. con: yentaja*. Hablemos y^ de 1» banderai 6. estaada?-^, 
le con que se pjresentaban los. ejércitqs: etn campaiía.. £1 i^». 
Clavijero, dice que eran roas semejantes a) Humado s^gmonde. 
,ks Kbmanosi gas 4 4aa bcmdctraa de Europa*. £r»& waa a»-^ 
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(M de ocho & diox pi00 60 laigo» wchte 1m euales ponían laa 
^xmaa 6 inaigiúa del estado hecha de orO| de plumas, ó df 
Qtia matena pieciofa. JLa inaígnia del imperio Mexicano era 
Wa .igilija ep actitud d^ ^^npjaivd 4 un tigra: . la de U re^ 
pühlioa de TÚxcala, una jlíguila con las álaa extendidas; perp 
cada «upo de loe cuatro- Mbnoa que^ componian aquella re* 
publica tenia una imgnia diferente.^ La de Chotdólfio era un 
p^ja^ veidi^apbr» una roca, la de Tlbcftuiy una garza blan» 
ca eobre cna pcua elevada*, la de T^^etíepac, un lobo feros 
con algmiaa flecharen la.garra^ y la de Quiaíiukxdanf un pa* 
xsml de plumiaa vcides*^ J21 estandarte que tomó Cortés en 
la batalla, do Otumba* e/fs^ ana red do prp^. .qi^ probabl^niea* 
te sena^ b incígnia á» alguna ciudad <de ia laguna* 
^M^héL : ¿Pues qpé^ioiie bM^coii el ^^cíta imperial de Méxicot 
jümim M^rgis^rUf^ No i^enora»: ese ce un disparate que nec 
han pii«!tapdM^ hac^ crce^ Iqa historiadores españoles, como 
el ' bypcrMÚco Sojyi^ ^^ara feal^ar el mérito de su héroe» aupo* 
^liendo^ qao a^ bati6 con todas las fuerzas del imperio Hesd^ 
9ano». Filé,. una $vÍBÍ?n de €uaiihtitl4n y otros pueblos in^ 
mediailtoa.qMO lo fuá coleando» ó persiguiendo eo la retiradla 
%ue bi;io. de Alé^o^ y le presenta acción dónde le pareció 
qne^ pod|»a batidlo coi^ ve^taj^. Aleje V. esa especie de sv 
Cfibesa como: «na patnwH» febnitow, ^ti¡nk ajrruUar niños* Si di 
qj^r^^i^ qpi^ estaje dént|i>.^(^ México no- ae hubiera ocupa«> 
da en recojer el tesoro y loe deppqfoa que de^ron^^ loa^ ^a-^ 
ñoles en la ribera de S. Coame cuando loadeixolaron la no- 
che triste» y hubiem salido luego al akanqe» no queda, un es* 
pañol vivo; poro se en^i^uvieron» perdieron esos momentos fa* 
yojabt^ y loa .Mexipaní^ so perdieron^, poique su enemigo so 
xehú^ o# TJ^Jtfia(a, y solvió' á. la carga con triple fuerza. £1 
mopdmto iq^e se pie^rde. en }a. guerra no se recobra. 

Ad^rn^^ d^l estandarte y principal del ejército», cada 
oompania compuesta 4e 20Q ó SQO aoldadoe» llevaba su e^tanA 
dbirto paf titular» distinjpiiendofle no solo en las plumas que lo 
n do ro abaii» riña tamtjic» en la armadura de los nobles, y oficia. 
im qpe 4 ella' pertCAiecian.- La obligación de Ikvar el estan*^ 
dafte del ejéírcito (dice Clavijero), tocaba 4 lo menea en loa 
^tímoa' ajk» del imperio al general» y el de las compañías 
(aeguii pwR^ne)^ 4 :«0ft ge^a respectivoik Llevaban eí asta del 
esteindaile altada taír estcecbamente 4 la espalda, que era im. 
posible apoderarse de ella, sin hacer pedazos al que la lle-i 
loiba.. Lo» Mejiípanos siempre la colocaban en el centro ddl 
ejército, los Tlaxcaltecas en las marchas á la Tanguardia^ y 
eft laa acciones 1 retagiatudia* 
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Myladi, En esta parte puede decirse que todas las nado* 
lies han obrddo por un mismo instinto, y como de concierto* 

Doña Margarita, Es innegable» y no lo es menos que to« 
das tmn visto y ven esta seflai cemoi sa^da, que fijan <en ella 
su atención, y la ven con cierto' rebpetOj qu& lee inspira qué 
%é yo que especie de 'confianza y amor. Soy una pobro mu-¿ 
ger, y cuando veo una bandera qite fióla en '■ níedib de un ba« 
tallón, siento en mi alma un regocijo que no acertaría á ex« 
plicar si lo pretendiese, sob^ todo, desde que se hizo ' nues- 
tra independencia : ¡bendito sea Dios, (digo), que ya tenemos un 
pabellón peculiar nuestro! ¡Ah! ¡bajo la sombra y alas de esta 
águila generosa . viviremos -seguros! en derredor de ella nos reu^* 
niremos ^ defender * nuestra independencia y libertad. • • • Ya 
no necesitamos á'cojernoB á uní pabellón' extraño para figuraren 
él catálogo de los 'pueblos, ; • • ' ya al fijar la vista sobre un 
buque que viene áHénde de Ids mares; no se nos sdbresalta^r 
rá el corazón^ y ños preguntaremos! corío antiguamente lo ha- 
biamós: ¿que Órdenes traerá ese leñíe que fluctúa entre las aguas» 
y viene de dos mil leguas dé distancia ? ¿A qué familia 
Prestirá de luto, y hairá que el- objeto mas precióse de su co^ 
tsLZo^ sea trasladado por un razgo ! de plama de un mal ministr» 
¿ las^ masmorras de - Ceuta, ó de Hórán, para morir entre ca— ' 
denas, y arrastrar uña vida congojosa? Ttído esto ha desapa- 
recido, pudiendó decir con el divino Tágle en loor dei qtíeíeon- 
sumó nuestra independencia (•): 

Y al solo arrimo dé tus fuertes brazos, 
St' caen los eslabones á pedazos. 

Myla'dL Tiempo es ya de que nos cumpla V. la prome-» 
$a. que nos hizo, de hablarnos de la guerra defensiva Úé los 
Mexicanos, guerra que no' harian, sino én puestos fortifica-» 
dos, y de consiguiente tendrían fortalezas que hoy no vemos. 

lyoñu Margarita, En esas últimas palabras nos presenta V, 
nno' de Ibs argumentos con que los enemigos de la gloria dé 
la nación Mexicana han pretendido persuadir al mundo que era 
bárbara.' Los monumentos de arquitectura de las naciones an- 
tiguas que permanecen á pesar de las injurias del tiempo» sir- 
ven de graride recurso píira conocer él teárácter de los que'ló'é^ 
fabricaron, siempre que hay faka- de autores coetáneos, como* 
también para suplir á la omisión 6 mala % de los historiado-' 
res. Un edificio manifiesta el csrácter y cultura de las gen- 
tes, porqué es cierto (dice él sabio P. Álzate) que la civili- 
dad y barbarie se manifiestan por el progreso que las'nacio- 



/ 



(*) El Sr. D. Agustín de Itwrbíde. 
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Bes haJcen en Isa ciencias y en las artes» Loe Árabes cuan- 
do fueron sabios, dispusieron fábricas que aun, en ei día se 
admiran; pero al punto que cayeron en la ignorancia, no far-* 
bricaron sino despreciables chozas. Las pirámides de Egipto nos 
enseñan- que sus habitantes sabian fabricar sólidamente, como 
tambteA sus oonocimientoe en la astronomía, porque 'dispusie- 
con las fachadas según los cuatro puntos cardinales. Esto so* 
lo, aun cuando careciésemos de los documentos que manifíes-i 
. tan sus progresos en las ciencias, bastaría en el día para con- 
vencernos de qi^e componían una nación muy civilizada* Sen. 
tadas estas verdades, en que seguramente convendrán W., s^á 
preciso coiicluir con esotras de no menor importancia, á sa- 
ber:' que la nación Mexicana fué sabia, por lo que he reierído 
de su historia, y. • • • que fué guerrera por los monumentos que 
nos han quedado que . asi lo atestiguan. 
. MyladL ¿Y cuales son esos monttmenJtos á que V. se refiere? 
Zhña Margarita» Son vanos: el primero es el castillo 6 
forialeaa de XóchkalcOf no muy lejos de México: daré á W. 
una corta idea de la descripción que nos ha dejado el sabio 
P« Álzate entre sus obras (*)• Al Sur de Cuemavaea, dice, á 
K. distancia de seis leguas con 13 grados de declinación del 
. Sur al Oesflsy se halla el cerro Xóehicalco, que en Mexicana 
quiere. decir ca^a i de jhres» Es un cerro cuya superficie toda 
; $e halla fabricada •'& mano: su altoia es de ciointo cuatro va- 
. its. Toda su ,circunleréneia 'está; rodeada de un foso hecho á 
r mano, y la. superficie consta de cinco terrazas ó terraplensa 
i mantemdos > por paredes de mamposteria, los que son de. d»- 
.'ferepte; elevación* Dichas terrazas no sen horizontales, sino 
. inclinadas á la parte del Südüeste* En la parte supeñor se 
hallf^» uní» plaza cuadrilonga que tiene de Norte á Sur ochen- 
.ta y. siete varas y iBedia,:.y. del Este al Oeste ciento tres 
. y media, y está rodeada de un muro de piedra que tiene de 
elevación dos varas. La plazuela- está mas baja dichas dos va- 
ras respecto de los parajes que sirven de cumbre á Xóch¿- 
calco, en la que los indios mostraron su habilidad respecto á 
la arquitectura militar;' pues aunque perdiesen los inferíovea te^- 
renos retirados» á lo que se puede llamar eiudadela^ combar- 
tian cubiertos á> ^\ajt de la trinchera^ respecto • á. que teniam 
un muro elevado dos varas,, y los contraríos se : hallaban á 
cuerpo des<5ubierto. Los terrapleneii inferiores que circumbalan 
el cerro no tienen dimensiones iguales, aprovecháronse de la 
* ' ■ '■ ■ ■ ■■■■■■- 

{^y Suplementa a la Gaceta de LUeraJtura^ tom*, 2: remfreakgik 
de PuMa*. 
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misma pentiíaité pata daif á unos iñm'^ tnénav fitn$lio^ mtv 
é floeoos altura; pero t«ckM edtáa fabcioados 4 loano^ y tnaii- 
-téniéos con paredes áe piedim. Todas e8t«s fábricas: 4oinoes- 
tran Jo inteitgehte que lelraa los >iiidiJDÍsi en el arto miJitary pues 
^sponiau. «18 ibrtificacioiieB de nwMra» que f)oco 4 poco iban 
-penüíendo lerrenoy lo missao que se cjecvta «etoalnsettto en 
ia Europa respecto de las ciudades ibctifioadas, en las que la 
defensa vá de la cÍTCttafepencia al eentrvk Todo «sU no es 
-comparaUe al eastillo (que s»í Hama») ^pie se halla en el «Mi- 
tro de la plaza. Componíase, segnn he Indagado, de eiaeo ^eoefr- 
.pos que iban de mayor á menor. En >la superíkíe del Éltímo 
se haUn una s^Ua (ó Clhmodale «n Mesioano) de piedra de* 
licadamente oonstmida,* todo ha M» destruido per la avarí* 
*€ia de los haicewieros inmediatos para <&bncar sus ingenies 
<le azúcar y oficinas. Bicha siUa no se hallaba «ituada e» (ú 
centro de la superficie del i^ltimo 'Cnerpo, slno4 un lado. £s^ 
4a bérmosiaiina arquitectura, que puede cosapamrse «en las pi^ 
rámides de Egipto por su^ solidez, y en nacha parle por su 
figura odhtca, fué destruida, como se ha dicho, por iaaTancia de 
los dueños de haciendas de ¡azúcar^ pues necesitando de parrillas 
para sns hornillas, ocurrieron á destruir la fábrica >de Xódhioaleo. 
En el centro de la f4aza se halla un enadrílongo todo fimnado Ae 
fieám de taUa hermosísimanwnte labrado^ con * gero|^ficoe4nexí« 
canos. El primer cueipo que existe, por la- mayor parte üene del 
. Este á Oeste veinte y una varas, y de Nofcste -á Sur veínto y cin- 
co. Lo «^ejcansa asombro es, iner «quelloB :¿rattdlBÍmos pedrones 
-exactamente labrados, de manen -4)ue el mejor cantero no es 
■ <capáz de ejecutar obra superior, aunque iise de la-raas*t|ni>li- 
ja atención y ^periencia* Se hallan ajustados los^mas ein mez- 
cla ni ibetán, y ^n sóHdamen^ unidos, que perecen Ser obra 
mas natural que avtifioiaL X«a parte del primer cuevpo que es. 
iá fiíbríoftdo en TaiKks, tiene > dos varoeX de altura, y de aquí 
- á la «corniza tiene dos varas» Todo dicho primer cuerpo está 
adornado con fseroglífieos mexicanos esculpidos á medio r^e- 
ire, y se conoce que los esculpieron después de fabricado el cas- 
-tillo, porque i de i otro inodo no era posible que los figurones que 
ocupan, dos, tr«s,- ó. mas piedras, guardasen enti^ M la bella dis- 
^Msidon en que «Btán: algunas fallas de la escultura, y tam« 
;bien algunas junitunls tie piedra á piedra^ están suplidas con 
mezcla de cal y arena. En las Jachadas que miran al Sur y 
Oeste permanecen ¡algunos pedrones, que hacen patente que el 
segundo cuerpo era de la misma arquitectura -que -^ -prime- 
:iio de élios; se hallan uáos danzantes de medio ri^lieve^ y la 
fortaleza de la obra se manifiesta, porque no obstante ^ htL* 
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rlnlmr émfmUm y* «rrtiicsdc» las ¿píedraii quid aeifiriui ét hémík 
. la'fiM>b8da4Skir y 0«stii perttaneceft éa m t/ctotíttí/^n ItuÉ portes 

^im eiMi^ beñntficAí -ó 'i»ktaMcs Ao^^íraí' hsee eoiiJétui«i< que 'i 

-to4p «1 -easHUd- l«f iditirott él GoÍbi-«»ftlHdi^'La0pieánu»;86li^t^ \ 

'das ds musltoc tAilatlérfi Aédf i^lginiás^' 3^ '^iHke «lias mw ^éo 

í«st4 «mja^ «1 soalo, y tt^ váfnt|y m^i ^arta» dé liirgo^ á¿% 

vara de ancho^-y méclia éb b'gfú^MM^ "Las ^paredes #el ieas6* 

llo> de. l6«lli<Ml«Qi''«eb^6dln|MMiett -dé ^M^iíMieside j^edrái^tijiu 

iMidasy seffon las reglas de arquitectura. El 'castíBe^'é8Ca^á éws 

'^' sm^'&dtf pata -qáe ' á&nrfése de Í¿ál^acilM/«.'i^'H¿Mtalu]UÍ 

^n k> ssencíal k 'deserij^n^del ÍV Al^le, Itr ciíkl'; M^^Edtá. 

ic> tanto Id' ádntiraéioii de loif'^rtmiíj^BjtoÉ» Mq^^^él^juiíos 'taa 

iKÍdio viafe formal fiara efóctiiárun' recoüódraiéñffp prolijo ("^ 

Aesolia pues f^fobado, seiores tniéSy con 'fc^'sáfaía descripción ífpn 

«ss ha defado «1 8r/ Álzate, ii^e^nVesfeMCootiiiente í^alna'^» 

-tbíderas' feTtlfiottciones ajustadas é lós'ptíncipios ^dei ártd 'tíf^ 

-Ktar, y* proporcionadas 4 la naturaleza db las amias 'cAú' 4iIIj6 

eptpnoss sei -oésibatiaf y i que los Mexicanos no emn^raeiioé pl^ 

1»os en la guerra ofensiva^ que «n-la defens}vaw-8f= iié eé Inu 

iHcra descubierto la fortaleza de Xóchicalco ¿ f>rsseiiria"del^<$^ 

Uemo ' español; y techo «9fo<$^ de >»l}a pdr lá iihj^féit^ ^ 

%á la que nos' presenta' de otras >eí P« OldWjéro» é^ tehwati 

' i*) J\tngo< á ta manó mOrtttótHUt íé rdojciún ^thj&^éé MI 
w d Sr. Búran Gféa^ séerelarío de lá Legtícienfra!nee9<i;d íSñ, 
Barm D^rnták, mtéwíro de Francia*, t&eSres. GeroUde ^ Rüfemó^ 
^áMttd 'gmterélf y encargado de ítegocw» dd BraeÜf y etroB ín^érée 
fue recanotieron ettajbrf^aeum, p sacaron vUtae de ella juntameni 
te «OH tffMS WsKimnadbif qué égregS d'eitpremo gdñerrib en Mari 
00 ét 1885* Atímhmo tengo á la iftíta el reconocnatéfiáo^ heehá 
de la famoea Caverna de' Cacáhuámifpa ' ^ emsie p&r ^a^jní^ 
rumbo. Bipero que eda rdaehn te pMtqm en Méaiéó per ée^ 
parado caimd» se haya red^ieado su\ ^adupcion' dd jrancéém. 
La dd P. Álzate edá compr&dda; f te hará honor en icácétiérñi 
po9yno -oirtanÉe las nueeas dmereacumts que se le kan heóhéy^ 
fue d no pudo verificar; pues n» éá'lo mismü tiafar como'pdiiU 
cídar, que expedieionar una compañía de personages'Ultst^es pro^ 
^dsia de todo enante necesitaba, y sdUancnte protegida per d goS 
Inerno, como no lo estaba qqud pobre ededístíco, sindpord con^ 
IrariOf perseguido. El gobierno español no vid de buen ojo stá 
rdacionf como nada de lo que podia exaltar la gloria dd áfití^ 
guo imperio de Mpdheuitoma.. Eira un gobierno ruin^ reedosót sus^ 
picáz, empeñado en' mantener á este pueblo en la estupidez é ig^ 
ToK. u. 33 



¿por .aogadatf y^hlmlímiii' ga ^' jte^Be lo aan» pog^ue «dctaéa 

^léf Ó..á .1B2}, M^dea^limroa^ mrmt alitígyMis '¿urtuleaiis 4e tos 
^^t^j;tt9•. JMeaúi^iiQfbien ..li^ t qa» M, . J»Ihci^ Jos 

.iQawiMkMi inpuige^t^ i /dqoio : ff^Ml llt- de» eora^ : CSoferlNfo^ jud» 
^tá á . Teboácon» b; de If^ PfüaitUfl)Oft 4g <fü fl fclgw.»» 1<^ ^ ^^ 

^fMmBÜm oQ«ia.;l^ pij^pipkf ¡de ¡(^Tii6í09^i<m* ,',. ■ . 

.¿. . rJl^buj^U !¥« .^«oalUúteeir'i mf .pvfigiiatai 190» ibi^ olvidado de^ 

] />0fiai4iár^(inM?*:;{^|(4^ #e «üQ» »w Señora^ lo tDiig:o bien 

<xUo, y .eiitraacb .«i9l Cbimlb^9^oaa Cbaico, .doiidO;.fué:ieoibié» 
.por loo bahM«ait^f . ^ loi^ i|Hpodiiiqíoa«» d^ : vpt^i«p oott^ mMobito 
jM^Mi y porfiífl^^diivee; mao cqiop. .ya em de noobe no oe. le hizo lo^ 
.^£oeoda, ^el ^r^Mt^ b^at«k el, día m^aiffo^ d ^upj oonMtia on tok 
.l¿»fi 0^^|pio4e.,r9pa*.Si.á V. (^ paveoe bien, dcjaféqiós^áau láAf- 
.^apt^ impo^ por hoy en aquel ;puebb>» y joaañana, regrum- 
.j^oio» já. aoompaSado- beata MéKÍQO||, puc^ el color' ao imm per* 
i9W^,pg|iaiiprft foinwlo «Í.<»rt^ . 3 . 

lü^^iado ena 4Mdo á Uf d(minwíif>n.,íMste¡fíema. SéyÁ m dudan 
I09 hu eotUuiaekmes odiataa que el P. AÍzéUe Ím».com^'él'Cm^ 
Sle d^ Re9^' Giged0 á pmteem^fiia, d$-$^ oíq^^ y^ i«rZaaM^¿o* 
ne« jpte hüot mn^ ¿9101». itiMapteanOf ^(^ la wuía niipdaeian de 
MéxieOf empedrado^ y olifos^ olletas púhlico^ fuee fñfúáa le 9MS 
^iioi^Jhrwíi^ fríncipalm^íi^, ctm rj^epet^ al qenavieíato J€i lae aee» 
gpiao y Úqipia da ellas*. Como escritor púUkfkapwá d-eéHi» de ¡a 
tríMacioH' él P. Alzátefjt'aumpie ene pereegiridfiíreelo/eéímt-en la 
i^uUgjBifefat ypredeada^á, vender sm libeos^.yniÁqainae^en'que tu* 
pirtití él fof^xmonio d^',ea j^ ¿U Sios-Memcanotf p 

ios,, vfBndiá para oonoer sóbriameate» no eesanm de^ mórtjfiearloi 
pretendiendo, que finase por u^ loco eaUroxMganUei aumdo su pkt* 
ma era:A árgom déla coadurof y la qfte UeasUé el pendón da 
\fí jSSforma, M ^lea^gitffio m,2({v ^as^mn^ de b« ejeoráM. JBl q«^ 
esto escribe está cierto de cuando 4¿ce» y se lisonjea de hoberse 
iom^ádo con su atnitíad,' nomenos^ que de tributario koy tmeme» 
paje de gfsatifud por st^ afanes consagrados^, al bien 0etar de sus 
^ompa^r^atas^ No. se le trató asi ef Eurcpa^ pues la academia de 
las ciencias, de. París le hpnrrácon d tUxdode Sécio correspon» 
diente suyo» i., Enél se . cnmplió perjectataent^ el Epígnafa 
de sus tiras..*. Aunim« aljoe capiatV merces mibi gratia* vee-s 
tra« 
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Myladu Nos parece timy IneB, y qae V. teiígar iMjr butílf 
ia. Hasta mañana* 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA. 
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JMybiIt. ÍI9apongo que S. Magestad iMibii pasado fefís 
Hóéli^: iacoq>orémoii08 en tfa oomitíva» y vAinonos á Bféxico 
eon so r^l pemona* 

- Déña Margarütu Mas de una vez tendrá V. qae arrqieii» 
line de seguir á tan ilus^fe personage. Llegó al dia siguiente 
á Cheleo» y las fefiekactonés de los viejos fueron muy exprés 
stfias: ¡ob fat«ia«entUNuioe ' nosotros pobres, (decian) que aunque 
soinos^ p<Ávo y lodo 9 te hemos visto con ssdud!.*.* Vendréis 
cansado y trabajado de los ásperos camMos» de los montes, 11&« 
Tias^ aira y sdesquebabreis'padeeidoU.** Descansad, señor, 
hijo y nieto querido' do todse los mexicanos. '• • » Concluida la 
comida vinieron á felicitarlo los .áísajbm^ftfeff comarcanqs de la 
Iftgmia, cargados con toda especie de pécés, patos, yi«abandí«^ 
jas- que pescaban, y el emperador les agradecié ei dbsequio, se 
eoadolió^de ^os, mandó 4 sus mayordomos que les diesen dé 
eener y beber, á los vi^os rosas y < perfuniadóres, y á las A\ü 
geres de aquellos pescadores. humilde^ ena|iias y hu^rpiles eon 
que cubrir' su desnuden Marchó el ejercite paim|la corte, y 
A pÜttcipe se quedó >á retaguardia* Los cautivos se colocaroá 
en dos laigas filas, y al entrar por MtaMÁn comenzaron á dar 
horrendos gritos en su idioma, q^e peni^mban de dolor los co- 
razones mas insennbles; tanto mas cuanto que se les videntes 
ba-á que entonasen ó endechasen, la próxima muerte á que se 
Iss ceudmiat»* • • • . < > 

. Myladu Fot Jesús, Señora, que no siga V. esa horrible nu 
laci<m; mi corasen se tifecta de pesadumbre» ••'• ¡Ah! ¡Quién 
pudiera haberlos redimidoft. • • • Dichoso el hombre, y mil ve- 
ces dichoso, que baja al sepulcro diciendo: por mí no se ha 
Bérramado una gota de sangre, no se ha enjufpido una lágrima 
desbrida, ni se hía exhalado uu suspiro de pena!!.«*. 

Daña Margarita* ¿No le dije á Y* bien, que. le había de.p^ 



4f» iiemir> eih «i, c<)i!tc^ ide-e^le aioBAfca - hMta 8a~ eapitaditt; • •. 
Puesy Señora 'mia, ahora cómenzamoa ; no.B^ esta la última 
vez que V. se afecte de pesadumbre; el que quisiere saber la 
lú<B|íN>'ífk..4^.'^stos malbadflfloa .im>naTragj..aa. nficesario qiie ^sm^ 
fot estas melancólicas relaciones» ó que renuncie al deseo de, 
saberlas. • • • Agradezcamos con toda la sensibilidad de. nuestm 
corazón al Pios^de-fiaa^ que fMMXon aquellos, tieiapos tan ca« 
lamitoBOSy y ^qúe^ tímtibró ^i£ la luz' wangélíca. * Sc%orUa^ que» 
demos en la que hemos de quedar». ^Me callo» 6 sigo? porque 
la historia dio los últimos reyes Mexicanos «s la Mioria de lom 
hombres fanático ^rdig éoto éf immrHdM m d^mtmaff yo abi la defino*. 
Mylaái. Siga V.; pero por Dios que no apure esas, descnp-. 
cionesy ni use de tintas tan fuertes», qje ¿ gtiiiá tle uxt puñaL 
kiÁido ÍBttnnfiseii ni éortiaon. 

'jDéaá M/hrgarítOk Coftocadoo loe nejes y sacerdotes que ha^- 
bian quedado en México sobre el templo mayei» resMud^a eoB# 
Betas y -casacolés» quer eran eosredpcmdidos de los demés toín^ 

I los: «9to hacia las veces de nuestras canqiBiies to4Midas& vue^ 
>• Forawion loe viejoev en dos luletns» én^vonzados ks cabe^ 
UoB .oen qei^reas de| ^cueito «obrado^ vestidos o<ai lóhcmfths .aiu. 
nados ¿on jodelas» y bastones ren lAgior da laaeaiufi»!' Ni ilee^ 
fiJtaba el caiabaidille éé.tebaee pícíe^. y en las maoM Uei>a-*' 
l^n mudhos incensarioa.: Batkaroo po)r .Zoloee donde hdy está 
la i¿li9sí& 4to S..AnÉomo Abad» y abrian laiaaneha d^ ^éi«^ 
id ios prisioneros » ^ quitees sahidahuí li*i :v«p|)es dicienda;,*.«.«k 
K«i tenidos sisáis» hijos del sc^; ya habeU Uegado A la-e^sá 
del.|^ir señóv í^xík^pueMik m ••^ Llevát^nlos lui^goá* los pies. 
del dddé de este nombre, al que pieseütanwi A.bicisvoti;-anN>-*^ 
difiaMÍnaá.'U|io ákai.piea (iel aimulacioy looaiide la. tierra «a». 
ei dédói jen.eéSal de ffeveiea<^ia*. Allí loe recibúeixiii.los ettoerr 
4d^ toeanda sus bodinati^ y los., llexacoii á una <¥lflá» fuerte 
fiamada Quauhettteo.6 eaáa del águila -{%, MoetbeuzsÉia Ueg6: 
•tttré noa nube de' sahosHerioa hasta la gtaa plasa» doode se 
tocacroh nmltitud -da oometaa y caraedtea. Subióse A lo.illto del 
templo^ donde se punzA oeü un «gudo hueso de tigre Im es-» 
temídades de ks orcnas, molledos .'yes^inillas*. Tomó el ineeñ% 
aario» y perfumó al ídolo* Lueso se bajó» y fuó A pakffik» doA¿ 
de k»' felMdtavon. fae su 'llega£i los réyea de la triple afianza» 
y los sefióÉes de. su eórte » diciéndole con fiases inúy liaonje* 
wñar.mmd Td» sésoT» habéis cumplido .con vuestra obligacien»..». 



m$ 



(*) EfQ: lácárodi sobre cuya' puerta esteAan las tínnas dA 
imperio^ porque la jtutida' se aimimtikraha por él Emperador^. 
9 s» sti aomftre* ■ ; 
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7«fla.0OiBO'á(iiOa ifiobuile^ «obre mmíimi clibesMt, «eSbreador 
de todoB kw mortaleet descanatt an vueatra oaaa, que Boaotsoa 
paaaiB09> á twoer lo laiaaio en b niiealn,^' MoetheuaMDA agnu 
40cié la aspffeaÍQiif y diapuao ^pn á todoa^ae lea r^galaae con 
c<a|ii|ia j Mf^iau Oeapoaa ae le preaentanoB 4 cumpliiftaataila 
loa gofea ife loa enateo Ingcnoa de HéxkOf y lainliteii maiidó 
que ae dktiibQyeaeii lopaa á ka aoUadoa de elloa^ y 4 laa ¥ie« 
jaa pofasea» 

Sttr BuniatiD de eatado Zihuaeó^Ü TSpokmfitíf ¡lor enya 
fionducto ae expedían ka óidenea, convoca 4 lea pdncipalea 
flefea M^xicanoa» y ka pittvíito de^ebaaen oKtaaa^eíoa faaata 
m lugaitMi ',amM reraotoa partíieip4DdQlea el nümhranueMlo de aa 
aeñor, pa^a qoe le acodi^aen con áiia tributoa» Efectávamente^ 
dentro de pooo comeosaion 4 veur. Mandó el empeíador qoe 
ae convidaae á ladea .loé piífcipea áiam^fQ» pan k fieata do 
au ez4ltacion^ con acuerdo del aenado ^^ oonviao en eUo. Ea» 
oa^conae p«m k einpteaa ém paaajr 4 pidaaa enemigo^ hom* 
bra valientea y> vaiueltoa»: principalmente mefcadene^ 4 quio* 
nee ka oodick pene eapueka para anoatiar leda .claae de peí* 
ligroo^ y ae ka o&cici6 eui^kr de ana fiusnlka ai morian en aa 
oooiiaieii. Uegadea al moM^» en ka lindea de HuexotaineOf hi* 
cieipn eafgaa 4e .ocote» mtkíiéndolaa con k yeitia que Uamán 
OeoKó^hitl, y Apafentándp aev iefieroa ^tnuon -de eate mado en 
Cholula; Tkxeak» y ' Hi«ezolzínco, donde logiaion hablar 4 aua 
gefea que ka .tcatoron ^otíy bien» y aceptaron el coaTÜe. Loa 
magiatradoa de Tlaxc^k* qileaín duda tuvieron ayiao anticipa» 
do de k.aalida de eatea enviadQay puea invigüaban aucboao* 
bre loe«aM>viniientoa de k oócte de Ai^xieo» acoidaion qoe ka 
ranadoa Mexicanoa fiíeaen recibidoa para au mayor aeguridad 
en k mííad del monte del ¥oLc4n» i^pial excito tuviaton loa 
que fueron 4 k Huaateoa, CuexÚ4ay llextitl4n» y Midioác4n 
(según refiere Alvarado Teao2X)inoc). 

Frevínoee 4 ka inayordonea de pakcio que reeibteaen 
4 ka huéspedes» y ka tralaaen con toda opuknda y dignidad* 
Catorce aalaa ae Umpia^n y adereaaxoti en palacio de k ma» 
^era maa asquiaita püuHu.reaibtrloa^ y ae mandó, que entraaen 
de noche» de aecretoi^^wa no- aer viatda. del pueblo. •.*• H6 
aquí una especie de tregua ó suspensión de anna«».en kque 
ae guardó el derecho de gentea» k oarantk filé la pakbra 
real. En medie del gran patio d^ ptoücio ae puso una gala* 
ra ó xacakn donde se coloearen loa inatrumentoa de m^ica* 
Tepanaxdif y Tlapahuehued^ con que hacían k armonía de k 
nrqueata. Veíanse allí laa armas de la nación». ea decir la 
Águila pintada naturalmente aobre una .peñaren un gnovk tunal 



teniendo en nn pie ifM ^bora deepedazadá, bie4i dorada, y tí* 
ca pedreiki en derredor de ella á uaanxa MéKkana, que Uá« 
man Teocl^daamáixcua^xoUL . Bn los lados del xaoalóiit en ca- 
da esquina^babia u&a ave grande» ^ayair. plumas eran de las 
lianwdiB HuahquechúÜU»i$ii7ícanf coya plumería felumbraba. Ha* 
bia tamMon unas enramadas enfloradas con teda elase de be» 
lias flores, bajo las cuales babia asientos grandes y- adorna-» 
dos, que llamaban TepotxoycpaUi f y á sus pies cueros de ti- 
gres. *:Lo8 Die)or dispuestos eran los de los Tlaxcaltecas, Hue* 
xotzincas y Chololtecas. En otra sala estaban los de los se- 
ñores de Michoacán^ CwxUáñf THImhqmteepeea$, y üfectóZón, 
cada nao por 'mtérÓmt. Después de me^a noche, diex prin* 
cipales persona^ muy adornados, pasaron á llamar á los se- 
ñores de Tlaxcala» Hnexotzinco y Cbolula, con grandes lu- 
ces; lleváronlos á sos salas en palacio, y ebuienzó el bai- 
le ó Jfóoto en su obsequio. 

La mañana del primer dia de la fiesta ^preparada, man- 
ilo el ^emperador se iKese al Rey de Texeooo, primero qué 
4 otros, nna trenzadura de cabello con mny rica plumería , 
besolera de ovo, ^una banda anoba muy* bien dorada Uama«^ 
da en mexicano TeocManuaemeeady un collar de pies dortu 
do con «ampanilla» de oro como rapaeejos , «ma manta axul 
de red con mocba pedrería rica en los ñudos donde se ata* 
ba como capa judía, y unos pañetes azules como toballas, cu- 
yas borlas traían también campanillas de oro, y lo mismo 
de la manta. Igual obsequio se hizo al Rey de Tacuba. De* 
járonse ver en el baile estos príncipes adornados con gran 
pbameria en > la ' cabeza^ brazaletes y* pulceras «de ovo en los 
brazost y llevando las delantera, comenzaron á danzar. Moc- 
theuzoma llamó á su mayordomo Peüaadtaü, y le mandó re. 
partiese entre los* príncipes forasteros las alhajas que tenía 
bajo su custodia; mas á los señores Mexicanos, él por sí mis* 
mo y por mano - de ZiñiuaeoaÜ -los obsequió, de modo que nin- 
gún principal quedó sin recibir dádiva : díjoles estas memo- 
rables palabras. • • « Vestios^ señores^ pues m fin hemtm de nuh» 
rir, sea- hsy étnañanai hoy lo hacemos por nuestros enem^gos^ 
y mañana h harán dios por nosotros* ••m y acordaos de lo que 
os digo» • • • 

MyladL Creo que tuvo razón el buen emperador, y que 
pudo decir aquello del romance que- compuso D. Femando de 
Alva, que se|nos refirió dias pasados (*)• ¿No se acuercfa V. de 
aquellas memorables palabras?. •• • 

(«) . Ccnxer^atíofh-fmOf p&g* ^ 



1* :J * '€h>nd» jiodérom rayáis 
zt «st» mpigeetad tan alta 

* ' • ^H^ op iMt. dbáo «ft Rey del cielo, 
(.:.., conc goito. y, plaeev gocadla«»«» . .. . 
'!• 1 • . QjáiB* mt esta, praeenle vida 
i' i. "^ " -' de fia «náquiBa ónindaiia 
S .ino habéis 'de imperar dos ?eeei^ 

"1 • gooML »• á iNHqne el bien se aeaba* 
.. . IMhi Margañtok •: Eslá bien apUcádo. el eéneeplio; ñlégnmm 
de' que V^, ltttéiigajita& presente ^ y qniera Díimi que lodloB loe 
.^piB boy ae hallan .en piijaiisa» no se olviden de la oadacii^Mi 
.da fl^is pkcseestiy»*». de lo qna se ka aguarda. .Para .que el 
.foebla na antendíeáa qne alli estabas loaseñoses de Tlucala 
. y desoáa extiangeros (se me olvidaba decir á W^y se man*- 
dé que . no se iluminasen los. lugams, donde ellos estaban, si* 
no que sc^o hubiese braceros cea. caibon para el uao indis* 
pe»saUe« Dichos señores dijeron .que querían saludar á Moc* 
theaaoma, v presentándosela lo saiudaron eon cortesia y res» 
peto, haciéndole los de Haxcala una oración elocuente de par* 
,te de Magiscatzins lisonjeáronse de verlo^.y presendar aquel 
efqNctácu£ de grandeza^ y de que & pesar de las diferencias 
que había >entre ambas naciones,, lee negalaka éli Emperador tom 
su vkta» Suplicáronle^ que en s^al de. aprecio que de su per* 
sona hacia Magiacalzin, se^ihiéie á su nombre un «reo y plu* 
mena groseras, .y unas mantas de néquen ó piJta^ y unos cal* 
zados, pues los Tlaxcidtecas . eran gente pobre» serrana Chi* 
chimeea*.... Moctheazema respondié con grave continente á 
esta* i^nga, -y semejante á un oráculo lacónico^ dijo estas pre- 
^cíÍMis palabras: ^Desde aquí sahidó á mi butn soórnto, y le de* 
Meo muého- úcrésceatamiento en todot wus Henee {*)J^ 

Házc^es después sentar en sos respectivos puestos» Eñ 
seguida eotrasoit los señorea de Cuestícm, HuaetecOf y Mee/tí^ 
iláih quienes después de saludarlo le presentaron ropas de las 
4|ue en su país se labraban^ Las que ofrecieron eran unoa ca¿ 
pisallos labrados, con unos canutillos de oro bejo (**), y unas 



^•^r 



. (*) D^ mas que d Tiref Venegae á loe eteeioree depara 
roguiaf cuende le fdküó & nombre de éek» d ,- doeuenie padre 
Sartorio su cumple años de S. Francisco Xavier en lSÍ2fen 
que para cdébrarlo quitó despóticamente la libertad de tmprsn* 
la, y solo dijo abriendo tanta boca y haciendo un gesto» m». 
GRAZIAS. ¿Quién duda que este fé;hio teiáa mae orgullo que 
Moctíieuzoma? [Ya présentié este hamej*. 
(**) AcatU^^itudli, 



cuentas gruesas de pie^hasrfiMW (^)^;iilfttiéénarM do gai^ 
gantas de pies anchoa ^*t)^.<qiiB. después «te abrochada la 
garganta del . pie Uefíiba itoais iiM> ilá ppfyñn de ave que 
sonaba con cascabeles jde^ osoifiMi^Bfiitas^ jrt «nos como me-» 
dios guantes (***) conr ptoasefisf mof mMiadé> que relumbra* 
ba mucho. Entraron d e spee s iosKfle^iim tde Jlichoaeán, quíe* 
nes aunque mostsaion on i eoniedíraíiMil» tnáy «urbano» ezpuñe* 
ron su embajada con muiibo laocmíaipo i. jboinhre del Rey CaU 
smuk ' Ss' s e yasafai ei el obséfyno iqise Mdieron» pues 4ribnsiMá ea 
liitos fcueipHes cááio msnteoa ite «Ifaígo iabtocliadd per el pds* 
ietítei% f> hasta k 'ést>intMa y brazos feoftangadep^ maaCas eqr- 
atas ;que. IWmaHsp: Ifassaloa» nNQr bien labradas*. con .ácces» c«r« 
cáafies. devfleehas. doradas bon* olea vfias á tíaam «ada use. 
fíasámsota^ /Ib presentaroá por 'obsequio vanos pescados con- 
^imtnthéBS ea Ihacbaeéa, que segafaawnta serian de la Ugana 
é» ntaonaroy y. foa 4»» aaa ea el diá regalan» pues es pro* 
.dadcioli peculiar de aquel ppís (****)• Después de estos seaeres» 
^líciteinn al 'Emperador los da Yapkgme^ y la ofreeíeroD por 
dbse^o podras aMiy deas de düerentes colores» oanuCülos 
Üe.iplunñi . llenos :de oso ea p(^o» y cueros de tigres» leones^ 
y lobos áDÜy btea máokfaéxM» Luego» concluido este aoto^ pasa* 
floa '.tbdos á ' uAa grao sala dpade el Empemdor les di6 una 
CKpléadida mesa» y coacluida esta» se distribuyeron á taa 
üttsties oonndados muy. delicadas piezas de ropa» en cuya des. 
dripcion me permitirán -W. detener. Maatas que llamaban Xa- 
Auof^aatt^ con labores añiles: otras de varios colores Lo^ 
itexdmemUbh otras de color de (Cueio de tigre Oifsfotfñaatftg 
cftras di cuüeboWfjRsooajfD: paneles de diversas maneras^ yoo* 
Isséfl^. F^opúnáadoli» Itaháa&tdimned 9 leuayahtiabuhqmt roded- 
las muy ricaii» macanas» y dínsas de guemu A los Tlaxcal* 
ftééaa* se iss dieron eacisaa da la plumeiia cabezas ée oro de 
Awte2otf,.>é sea jde. perro- sin orejas, y otras como de agua 
eoMente que JlasaiMUí TKOcoeolh á los de Huexotziaco. A loa 
de*' Huasteca en las armaduras una divisa de la muerte Tobs 
wúpiMií á.los. de Míehoacáa armas y dtvisi^ con mariposas 
de oro, y ¿las azules muy al naturaL* á los Yopices otro g6« 
aesQ de aiaiiphMs sobra 4as divisas militares ú» ool<« de pe« 
deraal üesiro» y' leonado» Conchado este acto de retribución» 

W^ i Ij liil t »l l^ I. V • . 

. (*) MatüifiUBL 
..(*.*) Iclli¿apaalL 

l*^) EoaUwcQiL 

(****) Michoacán coma sfra oes fe dMo» importa faalii ea* 
mo tierra de peca. 
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«I ministro - ZihuaeoadtSpoUmqui tomó la palabra á nombra 
•del Boiperador y del senado de México, é htzQ á todos loa 
«enviadiMi un bermeso ^raaonanneDto :para ^ne ae eoBgratulaaea 
^con sus Teapeetivoa gefes» . y aeSorea de parte de Mootbeuzo- 
«Da, y que en el entretallo regresaban á aua pvovÍDekiSy hoU 

fasen eon gran aattsíkccioB an el gran patio de HmtBÍlapuehtiiL 
nmediatamente fueron al baile mas de dog tnü personas. Repi« 
ttiéronse loe areitos {6 bailes) cuatro nochea eon cantos, y pa« 
7a i]ae el pueblo no conociese á los extrangeros, los desfigí^ 
varón «con ^cabétleras largas al modo da nuestras máspants, y 
comieron en los festines bongos u»» teses, vianda queaLa-du. 
da era tan exquisiia. y regalada, como tamÚen lo fué en tLem»- 
po de los antiguos Romanos {*); pero estos MbriátgtAam. 

Terminada .la iuncion al quinto dia, les enviados. ae dee* 
pidieron del Emperador, y el ministro «espoadió por él, de^ 
jseáodoles un feliz viaje* Finalmente, Moetheuzoma lea segal- 
lo una eapecie de corona -ó media mitra para sus sefioies, puap 
«n esta divisa se simboUsafaa la autoridad civil, y le llaaaa^ 
-ban TeocuidaifíBeuaamaÜiksoyoy y mozqueadorea para Ubertars^ 
de los ardores del sol» Asi pastiesoa llenos de gozo y estás» 
facción, llevando mucho m^te confiar de ia hennosa y opnlantia 
Jíéxico, y del gran eeaor que legúi los dostinoa de este pueblo. 
Jamás se &abia visto «na fi^noion maa augusta, y en 
la qqe hubiese presidido la hospitalidad, ia dtcenqia, bupn^ 
& y confianza como en esta. El Emperador no quiso que en 
eu celebridad se turbase la aJegiia «onutn con los clamoree 
y ayes de los infelioes, coma lo bizo su antecesor Ahmkxoi^ 
pues mandó i|ue los piisioneros bedios en la guerra de Ncpaf 
lan (dice Al varado Tezocomoe)^ ae Teamrvaseo para la ñtrnt/t 
anual de Áilaoíúmul^c^ ^ principio del ano, diciendo con po. 
Jitica, que no era justo ;qne el templo de Hintziiopucbtli, tea* 
iro de aqueüa función, apestase con la sangre de los sacrifívp 
•cios humanos» Dispensad, señores, lo molesta que hé sido en 
esta relación, porque entiendo que os parecerá (abuloaa* 

Mf^adú Ño necesita V. dispensa por el placar que nos ka 
dado» V. nos rha tiAnsportado á un país que nos era de to«» 
do punto dasconocldo, como lo hacen loa escritora cuande 
nos conducen 4 las «cértes de los Asyüos, Persas, Medoe^ Ma* 
laedones é Egipcios, y .noa hacen recordar le que pasói en 
flus opidentas capitales» Esta relación nos afecta mas Intima-» 

(*) Átm Jo «m Aoy en úaxocOf üámardes Nanacates ííe la 
fíümra Nanaeatl, y íoe condimentan con ekik verde ema^ fue 
ks eirve de sakop ovn^ve so eeiMa^ieii» 

Tojf. n. 84 
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tD6Qte qae aquellas, por^ae vivimos bajo el mismo cielo y af* 
mósfera en que respiró este desgraciado monarca, y vemos las 
mismas montañas y objetos invariaUes en que él fijó sus ojoi^ 
y fueron testigos de su opulencia y de su gloria. V. insen^ 
^ble é involuntariamente nos arrastra á decir en el fondo de 
Jiuestro corazón un anathéma á los bárbaros destructores de 
.tanta girandeza. • • • 

Doña Margarita. Ah! mírelos V. como unos instrumentos 
^como otra ves be dicho, y antes que yo, dijo el P. Sabágun) 
fatales, con que se cumplió la profesia de Jeremías sobre J^ 
•rusalén, cuando dijo á sus habitantes. •• • „Yo traeré sobre 
•vosotros una nación de lejos* una nación robusta y antigua? 
una . nación cuya lengua no entenderéis. . • • Talará vuestras 
unieses, y devorará vuestros hijos é hijas...» A la infeliz Es» 
•paña tocó esta desgracia: destronó nuestros reyes, se tomó sus 
4esoros, esclavizó nuestros hermanos, los despojó de sus bienes» 
;y los redujo á tal extremo de miseria, que muchos de núes. 
4ros pueblos necesitaron á poco, mendigar la leña para el fo^ 
'gon de sus hogares. La posesión de sus riquezas usurpadas for-^ 
^xnó en la mayor parte una nación de mayorazgos holgazanea 
.que se han .mantenido por tres siglos en la ignorancia, sin ade. 
Jantar cosa alguna en la civilización respecto de las otras na- 
Clones cultas de la Europa, su riqueza pasó á los extrangeros» 

Jr quedó pobre en medio de ellas. £1 mismo Felipe IL, ¡quién 
o creyera* receptador de los mas cuantiosos tesoros de MéxK. 
€o y del Perú, necesitó alguna vez salir á guisa de cuestor 
;ó demandante en su corte á pedir limosna de sus vasallocv 
{Mira suplir las necesidades de su eraiio» Esos miserables con- 
quistadores llevaron en el pecado la penitencia, porque tal ha 
sido la decadencia de España por les mismos elementos que 
debieran serlo de su engrandecimiento. Triste es este cuadro» 
A fé mia; ora sea con respecto á nuestros antepasados los 
indios; ora, con respecto á los españoles con quienes tenemos 
vínculos, y que á mi me hacen desear su prosperidad de qua 
la vemos muy dictante. • . • Pero apartemos la consideración de 
este asunto, y para consolamos digamos. • • • Ya no hay Htit^ 
ttüopuchtU; ya BO se ultraja á la Divinidad con hv infamo ido^ 
latiiaf- el estandarte de la cruz flamea en el mismo lugar dondfr 
se inmolaban millares de víetmias. . . • ¡Albricias! Jesuertsto es 
adorado en espíritu y verdad» y teniéndolo por guia y maessi 

tro, ningún pueblo es infeliz. - 

' Myladi. Consuelan esas .reflexiones, y croo* que son !&< ^t^^* 
«as que pueden hacer llevadero su infortunio á los. Mexica*- 
aost cuando mediten sobe? la suerte de sus mayores; ello ea 
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muy duro decir. ••• Nos qukarm los españcks la tierra^ por 
damos el eido» 

Doña Margarita* Mucho dudo que hayan ido allá los cau* 
díUos de aqueiloe bandoleros; yo - á lo menos oo trueco -mi al« 
ma por la del mas justo conquistador. Apenas octtp6 el tro4 
no Moctheuzoma, cuando se propuso cambiar toda la serví** 
dumbie de su casa, y co^iferir los principales empleos del im¿ 
Í>erio á los nobles en desprecio de los plebeyos; un anciano 
que había sido ayo suyo, le manifestó los inconveniente» d^ 
esta medida; pero desoyendo sus consejos, la llev6 á cabo. Yo 
entiendo con D. Fernando.de Alvarado, que lamente del ^em^* 
perador fué destinar en les -primeros puestos, á los hijo^ id¿ 
Jos príncipes Mexicanos habidos en barraganas. Efeetivttttien*» 
te, -reunió porción de jóvenes de los barrios para page» su-» 
yo8f y presentándoselos Zihuacoad les dio muchos consejos so- 
bre el modo ^e comportarse, y particularmente les previno que 
siempre le -hablasen verdad sin trastrocarle las palabras, qud 
jamás se le presentasen agitados, y les reencar^ el asea de 
la casa y de su- persona. -Desde entonces loda la servidum* 
bre imperial se compuso de personas principales. La córt» á'uu 
ría era de seiscientos señores* feudatarios y nobles: cada «no de 
estos tenia sus respectivos.eviadós^ los cuales por su -mochen 
dumbre llenaban los tres patios** de palacio (dice Clavijero)^ y 
algunos se quedaban fuera. No era inferior el de criadas, <es<-<í 
clavas y .señoras que vivían en una especie de serrallo^ cueto»- 
¿iadas por dueñas y luatronas; tomaba el Rey, no de estas^r 
sino de las hermosas, las qué ' mtfs le agradaban, y aanqne# 
aaudbos éscrítores mordaces' - han pintado - á Moctheuzoma un 
monstruo^ de voluptuosidad, la/respetable pluma del español Her-i 
rera nos dice que era homble templado^ ^tradujo 'además el: 
Emperadcur vh nuevo' ceremenial político para ser tratado en 
la- audiencia que daba. Nadie podía entrar en .palacio para ser*^ 
virio ó tratarle de algún asunto, sin descalzarse antes en la püer« 
ta, cono si entrara en un santuario, ni pedia haceríe con ves* 
tí do de gala, pues sí se4iu8daban con él era poniéndolo :defaajo{ 
de alguno tosco 6 ordinario, en señal de humildad^ menos sus pak 
rientes; capricho raro, pue^ que aun los mas oj^f^u^losp^ nio^ 
narcas de la tierra siempre han tenido por desprecio ^-qiie^ee 
que se les presentan no lo hagan con la decencia posible^ To* 
dos al entrar en la sala de audiencia, y antes de hablarle^ ha»^ 
cían tres inclinaciones, dicien^ en la primera líatóanim • «w Se^ 
mor, en la segunda, NoAatócatan^ • • . Señor mío. »» ^En la teroep. 
ra Hudtlatóanu Gran Señor. • • . Hablaban con voz baja, y con 1» 
cabeza inclinada, exponían su asunto, )^re^búk|;i la iespue£(ta por 
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wedio á» un secretario qué tenia al lado; pero con tanta fau* 
ni Ilación, como si saliese de la boca, de un oráculo. 

Mi^údü Está conducta, era demasiado cbocante**.* 
.. DÍma Margarita. Sí, por cierto». Los Aiexicanos estaban en 
posesión de tiatar ¿ sus Reyes con el nespeto y decencia que fa» 
hacían compatible con^ acpiella noble franqueza con queden sos 
íeücitaciones se avanzaban á darles consejos, é inspirarles cier« 
tas máxinms morales para que acertasen á gobernados como 
ya Inoaos visto; de consiguiente, esta novedad no podo deju 
de berirlos en gran parte, y tal orgullo lo pag6 Moctheuzoma 
on loe áltiuMs día» de su reinado, humillándose á los £spa« 
fióle» que osaron, aprisioaarlo en su palacio,, y después sus 
mismos Mexicanoi que lo denostaron con paFabras injuriosas^, 
y lo insultaron en su desgracia aun después de muerto*. 

Al tratar el P* Clavijero de estas novedades introdu*» 
eidas en el ceremonial de palacio, describe el modo de tra^ 
tarse Moetheusoma ev su. vida privada^ Comía (dice) en la 
aodsnia. sala en que daba audiencia- Servíale^ de mesa un gran* 
nhnohadon, y de silla un banco bajo (*).. La. vagtlTa de uso dta« 
rio' esa del. barro fino- de Cholula^la mantelería de- algodón- 
■Niy fina,, blanca y limpísima* Pitngun utensilio de mesa ser^i 
vía. flMs que una vesi puea los xegalaba á> alguno db los no« 
hles de su oórte- Las copas en. que le presentaban el' choco-»- 
late, y kn. otras bebidas hechas con cacao, eran^ de oro^ ó de 
conchas; hermosae del mar,., ó eiertos^ vasos naturales^ curiosa* 
üMiite biunisados. Tenia platos de- orD;'pen> soloi los usaba eOi 
•1 templo^ y^ en electas solemnidades* 

JfjnÚi. ¿Y cuáles eran loa. manjares mas ezquímtosde la\ 
masa dé Mectheuzoma? déféme V/ hacerle, esta pregunta^ pro» 
jiia de la curiosidad mogenl». ^ ^ 

IMm MagarUu* La pregjunla es propia de la historié, y 
para no demorarme- en responderle á. V.,> ereo'débo> remitirlar' 
al P* Safaágmiy.que' le dará. una completa idea* de loque desev 
saber; pues: si mal no me acuerdó, en- el tom. 2; trae un >ca* 
pitólo iñtittrfado.* de- U» ornmdoM: fue usahan loa ¡stores C*'*)¿. 
Allí verá V* que la cocina de los Mexicanos era bien abaasH 
lecida, y que los epulone» podían, ponerse,. como dice unada«> 

(^) IHeenme qae eaU «e haüá en LóndreSy y que- te vendió * 
en teudeittoé pesos á un inglés en Mémco, en 7 de nociembre 
dé lB2^i No respondo d&'laeaúditudésesianoíieia; pero si ad^~ 
miro qmcwirUo aprecian nuestras joosaá.lossextrañgero^ 
torales las déspreckmé 
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gio; deamefofl á rertento dkéháa. Bl P. Clavijero' non ase^ 
gaoíf^ <SDe los mai^aR» de la meM de este monarca, eian tan» 
tos, j taMt Tafioa, que lea 'eapaftole» que loi vieron quedaron 
aáaiíimdoK< €c^téadice,^que ttenaban el pavimento de una gran 
eaJcL». y' ^qoe . sé proaentaban -á Mootfacnzoaia fuente» de toda ee» 
l^ecie de volatería, peces, ürutaSf. y legumbiss*. Lievab«i< la coi» 
mida itramentds 6 cuattecientoé jóvenes nobles», en faieD orde* 
nadas filas. Ponian los platos en la mesa antes que^ el. R^ 
■e seiitase^ é ibme&ttamente se retiraban; y á fin de que no 
ae enfriase la comida,, cada plato teñía un braseríllo- debajo» 
£1 Bsonurca seSalaba: con ona vara que lema en la mano los 
platos qfoe' Hineria- comer, y lo demáa se distribuía entre loa 
nofaies que estaban en las anteeáoaras». Allí no había un maes^ 
tre sala, ni' unDoetár Peáfo^Rtem que le impidiese comer, eo»» 
mo el que se presentó^ en la mesa del gobernador de Barata» 
na que matase al soberana de ^anlbre; su magestad comia le 
que gustaba; pero* siempre lo hacia con sobriedad» Antes de 
sentarse, le ofreeian- agua para lavarse las manos cuatro de 
sea Ruigeres laB> maa^ SesnMsas- db su palacio,, que penáan»» 
cian.^ni pie todo el tiempo dv>tia comida,. jimlMimenti^' cjpn. los 
prineipales ministros y á niByofdbnK>..LaBgD>qii^ ae :CRiiÍkiba á 
la BMsa ' cerraba este la puerta . de la sala: para qué ninguna 
detiilos nobles le^ viese eomen Los ministros se manteaian i 
cierta^ distaní^ sin hablar,, eicepto cuando respondían á lo que 
Moctheuzoma les- preguntiaBa* El' majronlÍMnO' y. las cuat#o mu* 
geres' le servían los platos^ y otipaa' dos el pan de maíz ó tor« 
¿lias amasadas con baeroa» Mbchas veces se tocaban ÍDstni«*i 
mentes »' músicos durante la comida.* otras se divertía el Empe- 
rador bocL los dichos boriéscoa de los enanos > é- coreobados que 
ke «^Hiies MexicaiBos- mantenian por ostentación.. Tenia gran 
placer en airlos,.y decía que rntre- las bu das solían, darle aví* 
so» impottaotes;» Concloida la'' eonnda, filmaba tabaco meacla-* 
do con ámbar en una pipa fnraeiosamente barnizada, y con el 
humo .cooctliaba el soejío* ; 

Despue» de halMrtbnmdo un poco^: daba audiencia,, oía 
alcaitamente cuanto • le deeiah^ -animaba á los que no se atre» 
vian á- baUaiyíe, y lespondiaL por; medio de* sus ministroa y se« 
Ofetartos, é quienes daba e\- punto* Séguia á la audieaeía un 
lato de mnsioa en que tenia placer- oyendo cantar las accio- 
nes ünstres de sus antepasados. Otras veces^ se^ divertía en ver 
jugar ciertos juegos^.:como el que aun- juegan maestros indios^ 
yUaman el PttiMu Cuando aaliá de casa iba en una litera abier^ 
ta ó andas en hombros de nobles, y bajo un eapUndído 4o«» 
sel: acompañábalo un séquito numeroso de «ortesanea, y por 
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donde* pasaba Re deteniáti* ybájaftan los ojos^ ppeoeiKaiifr 
Dobles qua alzaban la» manóse y llevaban en ellos unas, va- 
ras de oro, lastgaias de k inaíiastad'ooo las que se anuncian 
ba al- pueblo la presencia del sobemnoy am- oovio le» lietoies^eía 
Aoma anonctaban la de ios consoles cota sus fasces, '^^ repre*. 
sentaban la sdberania de la^ naoioik» .- - 

Myladi* {Qné bay de cierto en cuanto á los palacioA de 
MoctbeuzoRia? 

Dona Margarita. No me parecen eiágeradas las relaeio-» 
nes que nos han quedado de ellos, hechas por los oooqnista. 
dores; porque aunque los derribaron así en la-^conqnista de 
México, como parar aprovecharse de sns minas- y.'Cdifisar sus 
•casas, las mismas ruinas dan testimonio de -su antigua gran* 
deea y magnificencia; obsérvense si nó, las enormes piedrao 
•que aun existen en el palacio que fué de los vireyes, y lao 
•que sirven de umbral en las puertas de la iglesia de la Con* 
cepeion, y de otras partes , y velemos comprobada esta ver- 
dad. . El >paáaeto- de la <Mdinaría residencia de Mocthenzoma«. 
-que hoy ; es del PreBÍc|ente de la Kepüblica, era un vasto edí« 
>íi<iia««(segün<Clavi{eco) de: piedra, y cal, con Veinte puertas , 
4queldlibni á la plaza, y á. las calles, tres grandes patios,/ y 
«iivmoi de eUes unav herniosa .fuente, muchas salas, y. mas de 
«ien i piezas, pequeñas. Algunois cuartos ó cámaras tejuan mwf 
«ros dubiertos de mármol, ó de otra hermosa - piedra. i 
> MylodisT ¿De mármol ha dicho ¥? . i • 

Dma Margarita. £1 uso de esta piedra no ora descono-^ 
cida á los Mexicanos, pues tenían eemo tenemos boy, can^ 
teras de muchas clases de que sacarlo, como lo acnedíHL «I 
ciprés del Sr« de Bta. Teresa la antigua, sus altares lateras 
les, y el 'de la Catedral de Puebla - matizado de diversos co* 
lores, como de rosa, veteado de negro, y otros.r Los «spano* 
les quisieron ocultar por mucho iiempo la existencia de ja»w 
pes y mármoles en esta Amanea, y lograron, persuadir al ha^ 
jo ptiehlo, que las columnas de jaspe que existen reo el ciprés^ 
de México se hablan tnMo de * España por obsequio de los re* 
yes católicos, lo cual desmiente bI P. Vetancurt diciendo, que 
se sacaron' del pueblo de TeeoZt, jnrísdícion de Tepeaca obis* 
pado de Puebla v y las labracon. lo» indios con arena (*). Loe 
techos del palacio eaan de cedro, i ciprés, .y de otras excelen. 
tes maderas bien trabajadas que .ya no existen , porque las han 
acabado,' y pov uno ú otro pedazo que hoy. vemos y admira* 
mos, se conoce * la proceridad de aquellos cedros, y cuidado que 
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{*), Tratado. % tap* íL.'^pág. SQ. párrafo 67. 
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lo0 indios tiivieróo «a tMinséniarlóB (*). Comd el Vadosísimo 
tieman Cortés para dar á Moctheuaoma el cielo le quitó (cd* 
«neneando |>or la vida) stf imperio, sus palacios, y cuanto te- 
«lía, y todo lo hiao suyo*, sus enemigos, tan santos como el 
•conquistador, le acusaron de qae tenia cuarenta mil cedros en 
«usMiasas^ sin reflexionar que esta madera era entonces en Mé* 
«xico tan soomun , como la «neina y roble en España. Tam- 
•bien faabia en el palacio habitaciones para los consejeros, mi*^ 
•nistros dea, para alojar á los eztrangeros ilustres, y reyes alia', 
idos. £1 P. Sahágun dá idea muy exacta de estas salas dt>l pa* 
lacio de México* A la primera , donde presidia Moctheuzoma 
para determinar los graves negocios, la llama Tlaexitlan: k 
la segunda, que era la de la audiencia de las causas civiles 
.donde se tenninaban las <^U8as de la gente popular, Tecal-' 
€01 á la tercera, donde se daba audiencia ¿ la gente noble» 
la llama TecpÜealli: allí parece que ' fué sentenciado á morir 
apedreado de orden de Moctheuzoma por haber cometido adul* 
•terio, un gran principal llamado VUznaoaÜecamalaccÜ. De es* 
ta sala, y de tales jueces hay mucha necesidad hoy en Mé— 
xico, pues pocas casadas viven seguras en sus casas. A la 
«tila del coDsejo de guerra, llama Tequioacacatlu A la en qué 
residian los verdugos para ejecutar las sentencias,' llama Ach* 
^mikcoLU^ es decir, que todo lo había dentro de casa. La en 
-que se juntaban los maestros alhamíes para hacer la obras pú- 
blicas, se llamaba -Tíac^éHm} también se reunían en esta sa« 
•^ ios cantores que venian del TepwshdaUi 6 colegio, y allí fbr. 
•m&ban su escoleta de cante y baile, 'retirándose á su colegio 
iconso á las qnté de ta noche»; La sala ó t^ox de maíz qué 
había en palacio, se llamaba PeÜacalcoi en ella habitaba uñ 

* {*)' En VS áB Fefhgro^ été 1886 ie' mídié con toda exáctp^ 
tud el tallón de cedro de la mesa de la sacristía que actual* 
mente existe, del Jtospiial de Jesús Nazareno que fundó Cor^ 
tési ji fesñUarm las dSmenswne» siguientes: De diámetro do» 
varaSy veinte pulgadas siete lineas* De circunferencia ocho vor^ 
ras tres pulgadasjseis líneas: de grueso dos pulgadas seis líneas. 
Esta tabla está .^ ds s v a rtad a*. ¿Cumlbo seria él tronco priihüivoT 
Esto asombra, Hizola medir el Sr. D, Lucas Alamán, encar»^ 
gado de este hospital, (Yo testigo.) ¿Donde se encuentra hoy 
^n árbol de tal grosor? ¡Solo en la costa de Veracruz, y antes 
eran comunes cerca de México, y sohretba lena, á pesar de hí 
Infinita población que habia, 'Consecuencia, k • • Luego los indios 
teman á admirable gobierno de que hoy carecemos nosotros qué 
ia echamos d^ económieo-poUticos. /Qué vergüenzaí!.^^.*^ 



ra i» provÍ3ÍoD je Méxieq* . En -cada. atiU d» «iIb nombre ha- 
bía oúl anegap 4^. veinie 4tviQ0 Átiidmu^nei aecralo qae ígno^» 
|rai) boy ip9 laibFajdpr^ de.M^zftOQy ^^IMS bM do Toloca, que 
lo atiibi^y^o at temp^ampoto. £0 ^fá^.^MlfUiaer guMnlaban di» 
vefBaa9e«»tí»i»^ gruesas f^intwi 4#«erUibas«i;t^UQ9 4sc. £n la 
i^uütodi^ de estaa bodegas hahúa bombraff que luMÍoi icometído 
delitos leves, JLa fala de Ips oí)«iyoi4oii|oa domte >«9 ifittDÍBii pa^ 
1^ .llevar la cuenta de lo qu9 jeQauda^^, y eakaba á 011 cafw 
1^0, se llamaba CatpiivedUi^ á Te9>aikD<dU. En este lugar se 
aposentaban los foraster<w que «renian 4 ntgooioa con el Ea»^ 

{erador, y existían cop .salvo <HWiduoto del monaensa. I*a aa^ 
i donde se reunían íes cantores da Mélico y Tlatelolco se 
llamaíba MixcoáUif allí «staban é (Miato para cantar ú bailar» 
ségon se les mandaba. Los bailes teman diferentes tragos y 
máscaras, y de ellas se vestían según era el areyto que se 
les mandaba «j^cutart Ia casa ó sala donde los mayoidomoa 
cuidaban los , cautivos, se llamaba Mf^aüu La en que habi- 
taban los que tenían á su custodia todo género de -aves, se 
llamaba ToíoctíUi; {aquí se reunían los oficiales herrerofli, los de 
plumages* pintores, lapidarios» y entalladores- Me he detenide 
en dar ¿ W. idea de estos edificios que formaban pafte del 
palaoio, para que disipen lap ideas que han ^paroido los eo^ 
panoles par^ degradar á la nación Mexicana* £1 i;onqiiistar»* 
dor anónima» aegun el P. Clavyevo» áice*»4m Que bajñendo 
estado cuatro veces en el palacio, y andado por él harta cat^ 
jtarse^ no jnido verlo todo. Tomemos nosotros aliento para codü 
tiauar esta divertida relación m a ñ a n a , y W- tengan muy buea 
día. A Dips, Swrea^ 
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CONVERSACIÓN VIGESIMAPRIMA. 



Myladu ,,/SLyer t|uedainos en el laberinto del palacio dn 
Jlhf octheuzoma, y yo quiero que V. nos «aque hoy de él. 

Dona Margarita. Dése V* por aalida: pero es menester 
que me acompañe ¿ otras dos casas, una para las aves que 
no erjijk de rapiña, y Qir^ par» ^taa» y para los cua-p 
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•cbrápedbs' y ref^Ues. Ea'Is .piintera {«fice d P^ ClaT^u^) Ha. 
«bta mocbas cántaras y contodoreá eon dóIunnaáiiiéiininÉDl 
■ét una ; pieza, ^stos coitedores ^baa á iin< íardia, domb en. 
treilai frondosidaii dar Jos ácbales se: veían diea'eatanqqre^; iím 
«nos de agua dolce para la», aves acuátiies desiOf y Ipsjdtioe 
láe kj^ua >8aiada para las. de maf. ^ • .' • j - 1 .< > .' ^ ' 
' Myladi. - 'lY de donde se pedia traev esk ^g^^- solada^ dii. 
4aiido.'eh úaar oevea de eteai legpas'dq Méxieo? ; . ) j i- 

• J^ona Marg/Krinih > 8ío éada, i se ' suplía con 'la -del pisn .de'M- 
^xreo que es -iiarto-!8alób]9&. Pasa 'qiie>á( Wí.^nd *paiazcanP«z4* 
-liadas nt' fabah&sa^ esas relaoiones^^ ea fvqciito tfaei sef>aii(qpe 
-sen tomadas . por > ^1 P« 01mv^eíx>i , rde las. <)•» ' ésoiibtetfont íos 
-mismos >éspaaali», ^iestígÓ8Í>p«esc«ppíaieÉ jxle aseas- 'pmciesidaiiéBy 
.eom» >el conquistador. ^Bóniaio .Tonído^^éón iCoitéel; ífel ^lípmo 
' Cortés • en mt selácMn piriúierá ár >Cat1«M ¥\, pig*** úñOi * liopéz 
'de Gutuánw ivíiósadc po9 CI$iipi£dpidqrir''^o'9i<™^claj dé «mi. 
•siguiente es prepisa deponer toda sospecha deifuf es|i>feajsqa 
ipatiaift»- para ditertir ^íñosw' >! '^ v'. ;-•! '> ) -. / ; li 

• Mj/laéií fisa pMrvsencibn «e '^opoftuéá > y -npestra- ceeeileia 
<fldrá' fundada; iSigai y;yqoe< idiisMi iit («iáíelisréfKnb ^oa ídoii|e 
'-placer». . • • 5 ! r ..••.:': t» •■ -•.! ..'- •-:. v.*ai j. í , j , • • > 1 '> 

. \&ofi<i Jlfoy^Tátek' Paioi depiás .da^la ópsa ludbié la»tfift:eé. 

peeies jde pájamsL^^iiue iósf-espeitíoiés quéiíaaaríérop )qaelarsb 
^maiavilladÍMi^ f iia^creiaii que ífáltaba 9fihgi»ardé ioi^ eápeaíba 
cqae hay é» la tSeraui A> cáeda'- ansí ap faubmimBiridki tel ioñ^ 
-mo alimento isqn que se ^nuti^nea.iUiíestkditiide :IK>8itad|>-oiíi 
^de f¡^nos; ova 'de 'insectQe.f.S0loj.paírtt'fo»'pK}ai9^ que<iUitei 
•da* peceSi'SO'Consiiniíaa^eat'Catiiistai'ida'iésIieii dlhuios^o^ tita. 

•Oientos ' JtnmhnrBS se empleaban ' en «indar -dsl éKpelfets iavee^' c^ 
-a4smás tenían niédicoe>qae onmba«:4Hi»<iefffermei^béesi Beidi- 

•ohos empleadas unos Jbuseaban ^lo :qoe MÁñ[ séwíri del sEtimen* 

te á las aves; otros lo ^dlstfibuian; 4t0M.,c(Udiibaii[lQS>iiQeval9, 

y otros las ^esplbmaban en la e|taj8ioit oportanSt p^ies' a|jto- 
-más del placer. <pc el emperador tenia ea'Wr alH- re«n«lq.tan. 

ta nmchedumbre de animales, se empleahpn iae plamái en los 
-íattiosoe tne(Baioq8.4pia káciaoles' M«Kt«anoe,^^en ^vésador- 

nos: las plumas para ellos eran un arti^ulo^ á^ rí^ileza^ Las 
-salas y cuartos de aquélliaja casas eran taa gl*andes, q«e («te- 

giin el «conquistador aaóniíao) hulbieraq podido filojarseíe» ellas 

dos principes con sus comitivas. Una de ellas — e stc ' ba sHua- 

-da en el lugar que ocupa hoy el convento 'de* S. Prancinco. 

La otra casa, destinada para las fieras, tenía un grnn- 

de y hí^rmoso partió, y estaba dividida ea muchos depiiftamf<«i. 
os. En uno de ellos estaban todas lasjftv^sde presa^ di^sde 
ToM. II, 35 



•olí (ngüBfsri^VhaatQ; él Vsornicáfq, y'de'úada «ipecie; faa&tarihá^ 
leáHM' JndirichnKU: I Eatoa- Citaban dii^nbaides, según «U0 especieé» 
•en ;éflt8faci«s .lenibterráneBS^ de ^nmé de osiete 'piea -de ipvorÍDndtf 
aákdcf- yp nuM »de ' diez y /siete '■ db < :alicho( j '. laÉrgo» La-, itiitad ' de 
mecada t-pieza^éetáb» eubrerta ; d«.> petates»- y adelnáei tenbni estfH» 

cas fijas en la pared, para .qoe^ pudieran dof miar. y 'defeiidepie 
•dte) l^IAl&nai i^y, koí etra.' ntitady estaba^ cubierta: de .'üná. ífelo- 

sí a con otras . estaóaó para • que .' pncfieseíi gozar del éel.<^I?aiti 
.tdántbner' ái éstaris r.«yes se : roatalMUk cada dÍB''«'(pHnÍ%nto8< gua- 
.^oJ^tes. : fin . el . ' inistno ; edíficiot habia . machas: . salas bajas. > rái 
iglBn- «lámero ést jasdaej 6rál¡ek*ide: madera^, ddndé: cstabab' enr 
30érnub8 ilo&:'leQtt^,rt%iéB, .lotoi» có^ot^, igatoi( montieses y te- 
,;dá8 'iimsf-0hJfSf.fieins^:]& lali' kyne se fdab^ñ: d)e ,e«jmér<:)CÍeTVoey co» 
on^oa^ í'üeb^es^ Heiihichcfi^ * «y, t wbb .testreniesseóralj'defcirloa.* d» 
da^\bú:^ltiSao9:^d€ J/ok mfélidea) hambreé menificadúg^ "No pilcído 
.MDÍtíb lal>ternbie iieacripciqh quá ten esta paüei hacé^Cbimal. 
£|MÍK^>y(i^e iaoiárij bdíeído sLa eonmoyeíme {*ñ\^ •^m macha 

de ver (dice) el bullicio de hombrea quQittnttábaa.y saJáan en 
i»8ta)oeasai<Ty> que /aiideAeti •ooraiidQ: lias «rtes^ odimalá» 'y\%er— 
s^iite^n'y FkiKreapíadeto 0^ i««%Kban'x]páiirar-tan<k !dtv^niidaá 

de ellas, tanta braveza de bestias fieras, y el conocimijonto "^ 
•iss^ípoiiaoiúnuí setineBfes»' .• k ¿.tpéroi boC'^odHeit.otr t^. bnén^ga. 
fin tlo9(eapMtntaK)0rísilv(^ ;de;<laA'«ulebhi8^'rIqshteipBrosÓ6 kiamt- 
rjdcMr ífl» if¿ lboiM»y'liM labuIUdos: .tristes-de 'lof tcitbs;,' ni le» 
-gemidos .diS'flaat'on&sais y ttgnes/ fni> di^ los ; otrosí anímales qiae 
jidabahj :aiiflénii^nd<t> .hambre, r6»ae<»rdánid06e de fque estabaü : acor- 
fifffaidos^f'y ]iei.lfbre»)|)am ejet(lfor/wi'saña;hyr>€ertisinKttDenle 
.«fa¿ de.^nocbe ua^kaíibda):dd .infiemo)> yhimonida''dei diablo. 
rjI^l^W^á pM^.iGfdyketois^ y-i isasi^ccímpañera» fmr sustento ide 
.j3lla6{ la ]Éai|gfftt.4e; ^persona» ímoertaa en sá^fioie t^ue chupa^ 
--maüyi) laínieíieiiir, y aüli como alguboe aiontan,: 1^ echaban de 
,-]ft,'Cai&it, i|iie imuy ig9ittílm0nté k ^Dm^Drá.unos lagartos;. Loe 
-.^cÉpaíielee no; vieron este^* pero s» vieron el sudo cuajado de 
.Ba«gi^ eemo iin>aialAdei*Oy que hedía terriblemente^ y ^ae KB»i* 

iJUÍí^ML Éfec^vamotef e9.:te«ríble{ descripoioa^.íy «d ver> 
dadero. tetirato^dal :infi€arQQ4 > ^ '; - ! • 

Dom Miirgarita. Tal >caadro no había hecho en mi- áot^ 
Mo una impf^ion tan prefiuida coino la qué me eaufaé la vis« 
^* ' ^ 

(*) Después de hk conquista e» que estos edificios fueron^ des^ 
iruidos for los españoles, se conservaban aun en Tlaidolco unatf 
hermosas águilas de aquel parque^ 

C*) Zbíii. L pég. 332* 



de mías fi^as traícfóa por. unos estnaigérós á «sti 
tildad. Hallábame «Hí ¿ la sazón que iban á darles de co* 
-taer, olieron la •carne que aun. no se. les presentaba, cónieiiaa« 
ron á rebuUine con una* indecible inquietud' eb las kaHlM 
•qoeríendo^ romperlas; un hempoeo león Aíridáno comenzóá sa^ 
eudir sus guedejas, á estremecerse, j á bramar terriblemente ; 
hacia lo mismo el tigre, echáronle á: este una porción decai^i 
ne que osó disputársela la tigre hembra, entonces se lanzó sd^ 
iMre ella, y comenzó una lucha espantosísima acwnpañada de 
bramidos tales, que tuve que salir huyendo creyendo que a^u*^ 
Has fieras romperían la xaula, y harían mucho estragó en los 
'Circunstantes. Jamás olvidaré estaeseena^ ni la recordaré stA 
«sombro. 

Myladi. Es - horrorosa : pi^esencté otra igualmente terrible 
en Londres hace poco, en el parque de las fieras del Rey« 

2Mta MargarUá. ' Poes^^ mayor en el órden> moml será el que 
yoy á' referir del mismo Chimalpain. En una sala (dios) efe 
-ciento' y -(áncuenta pies de largo» (*) y cincuenta de anehpv o(e^ 
taba una como capilla chapada de oro y plata, de gruesas plani. 
'Chas, contnuchÍMma cantidad dO' perlas, y piedras ágata?; cor- 
líelinas, esmeraldas, rubíes, topacios y otras suertes de piedras 
preciosas: estaba toda ella adornada y guámeeida, y es quib 
en ella entraba MocÜheuzomá á orar, y hacer sus rítDS:Co»<d 
demonio. Cuandsr Cortés* le pidió oro á este Monarca, dijo qub 
ie placía dartok>,.y que Aiesén algunos españoles con unoa^eital 
>dos suyos á' la casa de las aves, que era donde estaba 'el !»«* 
«oro y riqueza- suya: foeron allá muchos, y. vieron arós 'orf 
ii^^) en pknchaír, tejuelos^" j^^T^ 1 piezas labnuids que esta* 
-han en una sala» y dos redamafrss ique les abrieren, y espan* 
•lados áe tanái tiqutza, nú ^^isieroi^é'no bisaron tm^^ 
fHrtmero k» viese Cortés,' y asi le llamaron y él fiíé^ y!«ón 
^consentimiento áeü «Rey tomólo, y llevólo todo á; su aposento^ • .; 
Esto es independíente del que descubrió en la casa donde ea.. 
taba acuartelado, cuya puerta que estaba reci^ tapeada,' manv 
«dó abrir, y después hizo cerrar {***)• Al referiros este -euoeso^ 
^iSiera tener aquí presentes á los españoles con su caudillo 
•^ra' preguntarles. *.. • miserables ¿por qué os habéis aobrecogi» 
do al ver tanta riqueza acumulada? ¿Por qué no- osasteis tomai;^ 
4a1f ¿No era este el objeto de vuestros deseos? ¿Por conseguir» 



í 



*) Hablando de éste ed^eio^ pag, atada* 

**) Es deehrj bastantemente abundante; segUB d dieeionarw 



4alguna vez tenia la fuerza del suiperlalivo taújf fag. 2dl. 
(**♦) Clavijero tam* 2. pag. 72. . 



la Jio habM^.uvéftiuradk vuestra eztéteficUf hlizaadooR «bi »tt 
océjiuo descbnocido,. íueüodo nul Veoes C0n la tnimirte,, y c^s 
íaám, (obwe de'|»eUgroe]*.»«« ¿Qtie o»ch)(iefte?»»4« ¿Por qué tirr 
áüiieais? .Y tó^ conquistador ñimosD^ ¿siento» aquietaií^ ya lu eo^ 
4tazún^, dueño de esos tesoros porque tanta atíciaJbosl ¡jfí»^téveu 
f3ad. que* tu. espíiitu. no cobs todavía, do páE» y qu» tu'tKls. 
4» Jo^ sucioosivo' no ha. sido- stiío un txiotiiittado^ tormento de 
«f^tácionesy sobrssaitos y vemordiniieiitos hasta, espbnr?» • • • y 
fKchoBQ tü si k>a tuviste^ altieui^« de predentante^ en. el tribiii. 
mak del Eterno. 

D. Cjtriofé Muy oportunas y filosóficas seriaar esae-pi^^n^ 
las;, pera yo haría otras á los. miniatnoe de ht reina Cristinay 
y les diría: ¿Con qué cara exijís indeinnízacrones por una co». 
qittista, em la qcie na iovkLieroii. vuestcos. «ohfecanos ni. un ma- 
xav^sdí?. .> 

' MiflddU. Eso 68 querer que W» canfen eT alahadb,. coiod loe 
Meltoá&os .pretendieron que se lo cantasen los elMitt.ves de AtltJ»^ 
-co^ qoo trajo, Moethéuzema á,. Hoitfailopucbtll onanda- les tta^ 
ikian. ¿, iamolar al templo.* •. .,• " 

Dona. .Margmnám.. Por. ah% por añU No. solamente mantenía 
AlócliKoaama. ledas aquella»^ especies 4» 'anienJes que ^susán** 
<tepesoreB, obaartuvieroD. por* «stestajeibn, sino Cambien^ les que 
bou su: naiuraksBa: parecem esémtos de 'la eáctavitud;» octloo km 
dagaiitos y. las. culebras*. £sta8^ queérauídé tamicÜBS espetiaési.ea* 
tabHF.'aii^ grandes basípuv. .y los; la^toi): ea eeleolquesTpdea'i- 
'dba.de. parodés,. Había» tambleír otrds mueiioft. eist^tuques pafa 
freces,* de*, los cuales existe uno. destniido^ en^ Cbapullepéc. -No 
óanlent0.MdcthéUzoraa.eonr baberr reunido todar bláse^de: ánima- 
Jas,; ieujni6.éaiiriiién't4doS'lQr:hom(»e8,,qbey^.p(H*^j^^ color del 
sadballoyió* per* el deli peU^«^ por alguna otra deformldády po- 
dian müíaíse- comO'Saxfiaas «fe su espeeíe;. vanidad cieiiafiieib» 
te . pcoveebosa,. puea^ aseguraba/ la sabsistefaGáa á tantos, inise- 
BnUés,. y los pi^aervaba- de lor cmeles) insultos de los .otros. 
4iombres« . En. todoisr los palacios tenia herraosísinios janü^Me, don- 
de oieciair la» fbiíes mas preeiesas», las> yerbas • mas fragrantés ^. 
y las. -plantas: de* <}ue se^ hacía uso- en la-mediciiMu. Tenia tan»-. 
l¿en> bosques rodeados de tiptaé y Henos de animales^, en cu» 
51a oazá se solía dlvertis. Uno düa estos bosques^ era una is*- 
Ib dé^ la laguna».. conocidaL actualmente, con. el. nombre, del 
Peñón* 

Mr. Jorge.. Nb eé^ qne^ especié he* oido* de que Mdctheuzo- 
viB>era tan^ a^to alas, flores^ que por haberle negado cier- 
to Régktlo. US. árbol exqttistto para^ sus jardines, le deelaró é: 
hizo, una guerra cruel. ¿Qiié hay en esto de verdad? 
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d^ ir^á^flft) ^ ipi»«ftg« <*> qw €ti:«u^t^cia <»4i como fi«ui). £q 
^M6í$'^<3^'«i^'^^t'J0^«^'^^^'^^ Mi>i»A7pfi»^^i>vi^ .c|[^ un bufia 

fiha ;qt|A'^f>> Wi< ijwrctoes lenia mi ¿rb^pLil^iiia^o. jr/ap¿2^Í0^« 
4:A¿¿¿; 4Íí: H^^fí-^Y ^itom» ñore»f..ú eual íe^cj^J^e^ex oo ,au^ jar* 
dibes, ¿y ^iCijlf^Uát»» Dcupacla ea fisiiQ^ iSmYps.tO^ se lo ba* 
bía ^^ü^di^.p^íi*,; y q«r poseído del mifOM^ ^d^^tseo ]Vlo^tWu* 
oomi^ le xflUfiJi^S^^ M ¿t .Inandáse- ofire^ieiidoripa^rs^Q por .^ 
préoio^ ^jue. q^sí^fi^ quO' cf. Cácrque- aUanero^^respuodijl^q q^atí^ 
T«itt^t# /P^edi^spiPorUM d9 ItfiüOthf^mDO^ 4 quien de^coD^ia por 
E^esa^r^d^: 4i^¿db^: y Codéalas 4e. il^ototiQ»^ insultos» y e^t^ 

MyladÁ^ .|¥ Vl ími ürtsüo esfr áiMitan precioso por el jque 

Dona ^fors^or^»- • No^ SeQorar peto entiendo <qM6^ 6S una osp- 
l^cie de^ C!ac»k)ixéafailtl .(^upiílf^erúi .ñt^Mn .según: la pomencla- 
tura botánrca de Lineo).. La guerra no fué por el Íjñ»o\ 9 fu^ 
por; oí ^f^pc^i^rttoivqM^' fSe le fraió-H' M4^Gtb«iis<>ma , cuando 
,|D«-8Qtqjltó,uLo',tpii»not.:pj»i^,idécíi^a&jM^ ^¿toiÜ^e^ que c^ 
jD^l^a. c«on ; /el vnpmbr^ de ^^ dé^ ga^ que fni* qncv pMr^ qu^ 
j|£x:e|ruiJ^a jQíiuoi^p^ W iMexu^a«Kis«) Mroctbeuaoina. ¡^.v^lió de 
¿uqa -oyefos^efas quQ iba» 4't2«r£:olí^^ y 7W|c£^(;»,¿- quíe^ 
Ms previnci^.qoe icu^ndo^jlfogfiseo á aquel pueblo, le d^jeisen a^ 
€s,ciquQ .<^ua tei^ia .gusio^ en qu^o le mandase* algqn^s pie^ 
¿ras de.ee^as: de .(ieicbQ^.jicmnplferoi] c^^ la^ orden: el i -Cacique 
4q Q^ieij^altopeo 1^^; (jijo que' desfK^ansa'sont* y q|ve les daría U 
itíspiieat9r*c»Wkd€),, sol; hubiese pHestP:í^ . aQuerdo qoír el dé Tu^ 
.tMt<^té^;! lo ff^e «arefultO é» esta* co»softa f^éi que cada .capíque 
jHiatMía^eix. su pneltlo ^, lós. eH viador es decir, lá.mííad uno, 
(f la oifa' mitad, otro» t.de los que e» eadapoebto estuviesen: 
,v^íácáfoalo .así Qúti • Ifi^ inayoit inliuinanidad; arrojaron los quer* 
.pos al río. kimedw^tor leyantaron. un gran baluarte , se ¡con- 
.iederaron con otros- pueblos^, se cooTÍnieron en que en el puñe- 
te de Quetzahípan pondrían guarníeionefl^ alternando en ellas 
Jos aoldl^dós de: ambos Régulos^ para impedir la entrada á todo 
Mexicana), y de este modo décláraron^ la guerra 4 Moetbeuzo.^ 
^Mi« La cata era ¿éría, y tantos que según Alvarado Te zozo> 
.BAóc veinte: mil indios trabejaron en- formar el baluarte de opo. 
sicion que hicieron para leeistíc el ejéxéíto que intentara ata«^ 
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oftrloB/' 1^0' e«fo gilí i|iiót«A^ Vttkift&i liadas ^q^Q^Xl ^éÑñáe 

«es MékM?ioi/^ á e|uiéttM<'i}egah>ki'i«i «eftindáv^ m^}^*mó^mn^ 

#bó "«^^ J¿# T^pteé^^ <M fié l Idi» «adá>9d^- ><Al» >8«9(iilom^'ñ^tt)é 
iti«e^o^'fr<'r^l¿i»,' t^i^máréW nlgMbd «4Í0'-mitir rdptf^íy cEbtfHéras^ 

del béchd 'qW'^^Heroh.'A ptfBO»^^ ^nU^m km ]$M8t6':'aáéiii 
60 ei Mdití^c#,'fiiiK6 qi]b'>%K)mbfó •{>«áiMM» v4d «ir«NMiifiaii>2a qnó 
x^tiAcliifeíi-ol'- tir<W9lk>/- <|üe ífeg^ Co» tales 

iloti¿ía¿,'y «t^tt'aaswfdd de los 'wy^s éeila,{tdptd'h}üiW}Áytte pií* 
fik> un &jéréi«0'ta«'c«tiiipá^- reoviéndos^ dii áM^snquisteOf qtie 
filé él pú^ó de 'rettnioii» y Moctíieiiaoiim; tomíá la,- vanguardia. 
Pabó 'él ejercitó- en ba^«a«> 4iarl6' la'i vigüiíAsAa de>'la'É eéattíie- 
las que guardaban - el- i/ÍÉertb, ébsaaó ^1 . EiupébUlór : oVm sofna 
rapidez, y por medio de estas operaciones log<n)2'«U)>jfl^ar aqué. 
Ifó^ '^uebtbs^^qtfd^ di^rM^jifatáreaosa <pará, «Aa' ¿uáta^^e i& que 
entró triunfante en Méuco como la vez jiasada, y guardando 
^1' iñlAnil c»Wnonial de 4ait gracias en' el tempid. 
- Myl&dü íHn^Jfl^aNlé V. «ompletant^nfe iiuestra curiosidad elk 
^tapai*Wl*> ■''*'! ^«'^ "' **» ' -'^ • . • J. . ■ ... ■• *•' ^ 

Dofra »ílfc»rgwtí^.»''A4é|ptom^ de^^ll^i'y' -«oirtitmandó -mi're. 
iaéton,.di^^<^-'^^ t^s «dtaa- pfé<sl^idadeB dic^faftisrWM nbs 
•hit' ébhscfc'viftdd «íaé íjtíé^' Cliapültépetí, q«e lós í vifeytes pre'cn- 
^rón' é6n^rvilr para «u^^teor^- y^airñ j^ eMcM* éltShiis tiéos 
•pos que.'.i* díkque: Hamaft-ie IZtitój*i«j»a»^«y en qtí« se pfé^ 
-Gufti sfol<> con Ibl hotkí apreciar nueiitraír^aíntigCMadesV ño ha 
faltad<y -bárlmro qtte* liaya pretendido, ••• jaie indigno aK ^de^ 
cirk^l{ué se venda líqciel llidrmtff^^mo sitio,' y: entíeiidoque 
4ie háMa tenftt^ádo'á Ro-estaf allí, una íbHaleea qué le^con- 
Tiené ai^ gobierno dOtí)9ertá^, para^ontener dedórdeneíHe» éMd' áñ 
^rei^bluéipn, ybidiUaréeJ'iBn la 'falda líe la méntaSa el ojo de 
<^9tla'^que*>pMvée'la mitad de' la* ciudad de Méx$co. €é ha i^. 
•tentada poner el {jard^ botánicof y de ctotb 'no '6e' ha' hecho 
thad' ^tíe'' un c^n^ayo, cuando "si se foráializase este proyecto 
sería áquel^ el járdin hotátticó pút etce]en<^a de todo el mun. 
do, pues allí' se- dan ptontas'de' todos temperamentos y climas^ 
Todo lo'déniás de «uéstras antiguas bellezas, ha sido destruí- 
do por los conquistadores i ysus dignos hijos; ya, por uh ce- 
lo indiscreto de la religión^ ya; por venganza; ya en 6n, por 
•hervirse de los materiates. Abandonaron (dice el P.' Clavijero) 
•él cultivo de los jardines : reales, abatimn los bosques,' y re- 
dujeron á tal estado ^te infeliz p&is^ que boy no se podría creer 
la opulencia de sus reyes» • • • si no constase por el testimo* 
nio de los mismos que la aniquilaron, testimonio ^ Aias, ine- 



MidlTocoi ^.irreeniJftbW. íT^toUoí palneiofe ceftoA lo«^otfQ9 ífc 
,liaai d0>iefli»o^ «i^ t^oMiAf^émiN^ ^n la mayor llml^iepa» w.í 

JquebUnl4> ^ ,ewtiw^».*íí5oi*oien ,*l*wo de su perso.Da^, y.tfe 
,itecl».ieríqiie.te peife^ei^wa*; BiHÍéA»aie; Q»da. dia> ,y para ^eítoitft- 
'nia il^a»^ eD. Mosóauai^atacSoe. Cada ; dia ise; mudaba PMatco 
Vecm ¿«' lopa^y^^Oft Aii#n{ia'n<i >i©!'9^'^lft^^<>8 veteas, <»uiii^ que 
Ja..f^ga|aba¡'*Jog noblesi^i A fea widasdoa iqae se. distinguiaii 
en/ la' ígttepm.. Empleaba, »a« 4Je»rail hombres en barrer, las 
<taü^ 4e . la eiudfíí. ^wk^uiíp de i^. catee, walee babia upé 
.||fraBde^jr#ief;íacdo^d? spi gjjaí^aban 3toda(eppfecie. de;;9.iUíMr¡oftq. 
reivaíK Vffí^f^esivB'l»» SíiJaf ^iwigBÍa9:y^a*(>m©B.i»iUtare§ uww» 
^en €st48 . pyi^W.QSsoE^n'/ía. i Qí>P8trucci<wi. 6 arsenales de «ssto^ ob- 
jetos». |ei»j)leatou» í&reci4Q' nAeJero , de opemrios. P^ra -otros 
ütab^e t6pi%; piater^^si;. artíji»ep :de. itíoeaico, escultore^j ^pinto- 
.re^, 55 IbíiWai ,uii.7<íistritp r eflterv habitado por. bailarines, desti- 
/nadita su .di vfo-sfton, Pojcqa príncipes en la tirria gpzayon de 
r-Htay^fííSt ífi^tisfeccÍQpes de jb ,fortu»a l^ue este^.w* pero^.^li! 
t*WP(HÍ<Wrihar.¡biibido^al|gu^í^.íqueYp«ede que|arse..mae. de 1% in- 
.^<5pstípciff: dql e^an deidad, febulesa, i ^ofíKfe tal >iez podrfe, ajgun 
dia);jn^t5?H1»a».iíSie^ eiriíarge, . ItídicaTé alguiM^s de Iqs n)edios 
,<m¿:>^l eliden de i}<>9j sucesos pi:esentapon. :durante. su reinad^ 
•p^raiopasio^r ¡po, ¡splo su ruius» sine la da-, todo el imperiq. 
.M^Ui] iamó pu :inpííWiepto ien.el ,í3í*ipadtí. de,4^íterfltí, qi^e; hi,- 
¿^Pi.ii íps TJai^caUeoas abrir > los ojos, . y ponocei? la critica pq- 
*fíicipi](,en,que se ha)tfil^^4 feeoní^ep^ái^piiae entonces. euidado- 
jpanjifinte para ¡nq ^e<der {SU,:Uber«taid» jOQpservaiide la paz que 
iija9jta,*entp|M:oa.:babÍaií; sdanMidíM epp laí9Mia«i<^e8 vecinas; 
^ipasjá. p^sar deteí^taa>preirepGÍ<^»esr'y r^catoipí (*), ipoMÍdos de 
*.ríWÍ*»<l,. envidia jos Huexetzincafl^ Cbolplteeas: y. otras.pr^vLoH 
ocias. fújpíiaf á los Teniícbpa Me»icanos,í.proc*irarpB poT; ast?Jr 
.xias V maña) impedir la xpntiipta(C¿c#>de -Ion -Tlaxcaltecas, per 
qiantas: palotes pudieVpnxi^' q4e.se ^edujeaeq á sus, tierras. Fa- 
1^ ipqver pías .y. mas á ,los.(Mexiea;nüá .copifa elIos« les jáije- 
.,iop.que}óa|l^]axealt^cas se ilian apoderando de variar pffivinjpí^s 
^pojP. meidiq^rdelf^óm^reioy e^pecÍ9.1mcnte de las Utoratesidel Npr- 
..le. E^ta^: ÍDSinpaci<^ne8 prodiyerpu. su efecto, . porque . apode- 
rándose de ellas los Mexicanos, redujeron á los Tlaxcaltecas 
á su territorio, y obstruyéndoles el comercio, los "condena roh^á 
la miseria. En tan 'lastimoso estado enviaron á la'có^te de 

(^) Dice él manuscrito trunco que existe en 2a biblioteca de 
la Universidad, y que tengo para mí que es del Sr.^D* Ahn^ 
zo de Zurita^ escritor •nnuy veráz^i- ..^ ^' ^ -• j .•v^ — 
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•tívféíáff, ¥ \0s [n^eiúo^-etP él m&^ñhal\ú», y pófi tatnU»^. babia vé. 
éUeké Jujétar por flus -Airóás- á ik«^ ts^é^^o^le ^ui-^ieiweii (irestar 
'^lédléttciay kttistk <as«Ur «U9iciiicla4«» y faivafficarlMi por Iwci- 
'taiéatofl poMaikMaft -^éémetfm ^iHeü; -^ proovrasojd :tetierle 
)^r'8<>be»ailt>i id' peiifá di^Ktqd^ fei'Ho ib human «i!» Iprude^ v6n* 
út^BL 'fldbre dlo# onu loésifa ^sbs ^^rzás; EiMtititedi fué ^ando 
lo9 Tlaxc^t^caB' x)lHrt)ii> d^tá^' respüéj^aí» • <fb«»<'ha#tá iVbiy 'ací «í$- 

Ü Túítih ^«le »*? Ifei pífejíitmbft'íjwi^Id iíu«ttio..-,,'ft«lícftk no^ «1 
'^&hé ¥9sallage^ ni^ 4¿)9cl9 ' qué «¿lieroW atíé Ihayorea -^ ias «i^- 
t« cüelns han yeoonod^ ct»ni:rS%Ut^ ni' p^ll^} á 'lilbfttii prfri. 
'cip<»' <lel ^mttti<lo,' pbrqu6>ietbpt^')ian'céti8éWiick> do H&ertadi y 
trbm<> Bo .adéatiknbrados ijk ^pagáVlé^ Jamad' os atierráB Mitfdeoeiry 
mbrífán' antea '<|Cfe 'IKl %aeeda. 'lEúiknñétno(i''qw ^o^-qae I<js 
-pédfií ^é^hirán i»eKArd0> ft :vMMro9, j aobm' ello' ilert^iüat^áb 
•irías' «liigífe ^o© ía €pM"tiide!r(m< ¿orl«t> «» 1» btitaYlk-de P<S^ 
W^nliHaii, ' p«A^s'k» tiOtuai«0 Tlaxealtéb&H dM^íeg^éta^'é^ "acltfe^ 
^fr.d¿l**^ ^('•) Bsciittgmdd todo txnhproi^^ ptiéd^ ífecfráft, 

*lóh' ITÍairéafltedaS' terreados ma-s de -aesetfta' añoa^ nece6il<tndo 
"éé ttiácm \ú» p4tiiSÍfB^ iiit(cÉ)o4'de la vid», de* lujo, y de né. 
'eésiffád,'' 'DO- ffaf^iah' algodón 'Can' que ireatírs^, m oro ttl ^plfLÜei 
^on- 'que a^dftilirse, ni - plURM^f^ te^de, fii de otros cok>]^ pa- 
ta ^uai gftlaa'^)U^^tittil<yeMtí¥iiabati,'fli^aéao para beber, ni sal 
"para éorifíé^'e|tt9di{ydn ^9fl hábílutttkiÉ^ á' yta^m «¡««eate «r^ 
^€fuhv iHwItep^tí^We»í'>dil ^a*»**ít#ía, (y coya faka^ prodajjo en 
-Tft^^f1<lritfiü{>'ÉegUit'd!i^H loa Jiiatóiiadores <)e aqueAa proTihda, 
-^-qu* '^n#fi'í«é«\0rbMtame«te lo» hoitibres, y ek tx>fDompíeaeii 
''jí^/'f^&)r '^^e A''lo^ |€4>ffé^!i«ntfi yxinco afloa de conquista- 
'4á M^xi^o^ pbr< lé» éi^ftoleti, nb la sabían comer, ni se les 
'dáfea' rtadá pasírWe *irf«lllfl •{*'*). A pesar de esto, ía rep6- 
ííbl5Mitt'd*íTlax<^laí' slf*teprc iba en aumento, y eu' poblaeion Se 
•ltíátt^feíkto<5ério?ttleíApr«í?r porque ifc M« Be'teíií^ñ é Telraer 
-y' ^"árí^^^^^r' flndótí 'léá <!Jwjosos ly peíseguítíófí, como lo bicieron 

;: • ■■»:>. ' , i'vi')' . Vi •••..• • 
/> (^)o'>Pfá-a Z(r> tnfsfí^^ncétf icfó.ittta retpwesta^ recuerdo á ais 
lectores la conversación vigésima prtmay pág* ISQ^ -tem* 1. • 
', f^y-'.-'Y a^kah fi Autor dtl mamtíteriUn ^^Átm mu hijos que 
«e ^ñ i criada entre npsatroa comen muff poca, aunque con la 
mtichedumbre y abundancia que.. My, wm entrando :en eamerku^* 
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ha XaUo€aineea$f OUmkk, ^ > ChaUtast á eonfecHesm de lai» 
revoluciojuea que tuvieron Con los Mexicanos; dáh^lea nUí tief* 
ras» soiqetiánse ¿ contribuir con el c4npn de arrend^unienlo 4 
sus señores, y se obligaban á defender ciertos puncos de Í« 
linea coolira los 'iMexicaiioB; «si en, que á loa .otomía» se Jes 
confió la defensa de la gran muralla^ por donde pasé Cortés^ 
que la abandonaron, y luego los caciques de la «lenorta par» 
«^engraciarse con él cuando Iqs venció» le alearan que los 
Tlaxcalteoas jamás habüaa sido ms enemigosi sino loa Otoipieif 
julveoedizos» con qi^ieoes se había baitdo.» 

JlifyIaéU* Según eso» Tlaxcate fué un lugar de aálo pad» 
los descontento^, 

. Xh&^ MaargarUa* > Sin duda, como boy lo- ^n les • Esla4o(b- 
Unidos del :Nolte^ guarida de mucbi/sioDoe hombres perversof 
jpe np ofiben en Ja. Europa por 'aus vicios^ y que estia^deip 
}a>.de^Kpc]^lizac¿09 por ^te continente» donde el erimímd ^[««r 
da sin castigo» y. el del^o tüiunfü (le las leysea* fin .los penp 
queñps jnt^rvalpa .d? paz, ó ll^in^se tr^^fUA^fos J(fííif5W¥HP y 
Ttíxco/canos c^^iv^ciaban fíjürtiiv^ y se<:r^taii)tept? C!9n lofi Tlasu 
í:a;^ca^ y )¿#> gi^i^^^e^ m^n^biii) ^: ^s. ^xfÁms K^^t 99ifi^ 
«ajití^s j; ^o# ief^cto§>,.,rqQípoi.Jo- k^^m \fím ;4ef^tft^^y«»piípí 
PíP J09 ÍQ9V4rg^te9, f3ur;9^9 liap^m^H^ -Tej^ílftcáq?;. pw> íWíf- 
9^ pi9^1?^|^r fieii<M^ !(Wflép.íSe.ire<Miivatbaip )gs ;bps|jIi(M(^ 
JTo P§RACi#> ¥u«»a)€«ftft^. 4s:estq^*r4fcuí*S4 I)jpS9;y^^oft ilo^ 
Tlaxcaltecas con los Hqe|:i(^i^a|i jyiÍMoUfl^afti dliq^iWfif» 
pran .ve^»j|O8.Í9i9e0Íaj^^b y , spqwliílq? ft Mücttensorí» (como 
#^pues íiré,:f>í§?rj;iMe/\Qi8:ppoyey:4.,4^ ^qiillfifl.en e) b^mqiif 
flí¿ff iprói?^ , P^«[««l:lpai M Tifl1C(Sg)s>< W <?qgWPi| siís .«9PP»tseÍ#) 
3íf> HR^esaJ^ap 4e. fxcftar i l^lQCt^eiií^fi^^ ,á qu# les ;d^ara^ . ^^ieif. 
íajQpiente ,1^ ^ew*^: Po<?a? eiii9Ítai^QW§sJ i^eff^ísJ^^^ vmmUf 

i5^f/Pf>rquft Í^lM»d<W. ©ftjpa^ deapueJB.fte ii^J^. niVgrf g^^t^ ^ 
^oi^^ncíafli 4?. Ja .Mixíeca, y ojjías qi|e .,fiie;l9 il»%W«W s^bleyatíf^ 
jM) ^-owci^p^ ya ¡ lírpitf & su . aij^bipionj ^ .dfipid^ó ,A |i%fter íjk 
H^eipra fie jmwt.n?ft»^ffa.r4p¡dat fjií^ jcojBií^Mrl^. % fUip. gojp^ 
UjP dm <<¡(cft AlFi*radp; Tez^^ífwóp) baJll6iídoft9 ?TO}f*4¡Í ÍP 
W9 gía^?^e«» la^ d¡¿Q,,^^ M^^y Wosq? e^twwfi»/»;. Y-«) qMJb- 
fli€**.pmb^r napitwa (jop n(ies^09 e^ew90Sp>^ Tíídos J<^. wroip 
i)^Q^ .el pé^apí^eato» com9 lo l^aceii Ips ^d^ted^r^, A^ \¿ isf^ 
J§%:a¡JP <?pn$wr jpar^ Qa(^ can 1* ,sa|ig?e de J$A pft^fif». w 
j?ro¥e^r,í«s r^pUado^ y, víci^iiides de. ía gi^rni;.,QiW#e^4 J^ 
jfeyeíi de T^^íc^W y Tn<>uJ?a ,pwi que íinííiqíen ^^m |su, i^(^ 
t^eiM^ 4^ tettpa^: /pa^ncMLrQHse a^^^plar prpi^jtwn^nte ¿vívíBre^.pAr 
a el ejércitos el geqerpl tttt(whmpíli x^Va^, óijd^n ^d^ b«¿^ 
ftlir la Ideóte d« te«,.««|itTO kmm.i dg J^.»gpj . (Wtl»» # 
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otro» tanto» Aas, y <|iie aí ewid» dd dtia estisvi^E^ften eercak 
de Cbalco, aiendtfel piiiito de roanlon Átxitziku^cané 
^ Mt^adi. ¿Y por qué se- dkpiMO esta c«in¡niña* pelrgKMsa 
lán ejecutívameDte? 

i'-Ikiña MofgariUu Ea claro que ^para • tomar ''dieaottidados^á 
los Tlaxcaltecas, y que la primera noticia que tuví«riiti 'de Ift 
«spediciofl, se las diera él ejército Meiíicano que se hellariit 
é sus puertas. Encomeodose el 'ejército á Tlacahuepantzi», hu 
o príiribgénito de Moctbeuzofma, est» indica lo grandioso dé 
a empresa, y hace creerá que presumiendo -s» pedre qne ob-* 
tendría el triunfa» tal vez podría succederle en el imperio. Co* 
mo era aun joven, se le dieron por principal gefe del ejéi¿ 
tfito, y segundos á los famosos capitanes - Tiüóatecadi Tkicecf^ 
íMdcidlf ÑezhuahMoeaA^ Acolnalmatl, y TtcociáhuacúÍL Al des^ 
pedirse 'Tlacahye^nlxm ^\ emperador, le dijo: „7bma<&u «ti- 
^num de mi padre > AxayÁcad y ponteias*^ . Cbnsístíaii en tina 
divisa de oro> Ihnnada Téoeuálaíóntecy con Unii ave encima del 
TtanjuechoH^ y una macana de' muy ancba navaja* El jóveti 
^neral le' dijo: „Creo, señor» q^oe sea esta la úkima veté que 
te vean mis- ojós^ mr volant&d es morir en lá démaéda;)^ Mos^ 
tr5 luego su trdon pues fué' eh primero' que Hegd al ^ctímpó 
y punto de reunión, y dijo é sus- Compañeros do- armas:' '„Ma«^ 
¿ana es mi dia;- si irte 'he hécKo ódi6so en'Mé)ílcb, éstóy éft 
^arte donde todo lo pagaré^^ éxpreáiones 'qué ¿ndikan' qué áu: 
átiimo estaba disgustado en la eórte^ ' "\ ''^ 

' El aute^ del manuscrtió; dá li^faicTeá ébmpfeta áé 'e^i 

ta eampaña» y dice que- oeurñó 'en 15D2,* -és decir, á pocd de 
haber tomado e( mando Moetheuzoma^ gobernando' oií' la cá-» 
beeera de Ocotehttay McUáixcxaziitf en la de' Tüu¡itañy\ Xióó^ 
tenóálty en Quamgüány Ttu>kud^cabin, y en T^tpetu^^, TUekue^ 
«oíototn. Eh-HuexotKinco gobernaba Teeaykuáitíh^* ef maybr ene-^ 
«nigó de Tla^calav qne pregona la guer^éi á batogré y íiie^gé 
éoíitra esta república, éonvocé á'Ios Cholultfeea»'que aecéd^ 
fOn ásn interpelación, tomando por instrtiménto |el favor de 
los Mexicanos. Algo mas,^ intentaron sobornar á ios del pne*^ 
Uode Hueyolotlipan que estaba en la frontera' de México, y 
'i todos los otomies que guarnecían la linea. Et plan íbtma* 
ido era, que atacando Ibs Mexicanos por todos les puntos si^ 
multáneamenté, no dolo no -peleasen & ^vor dé los T^axi^alf» 
tecas, sino^ que én aquélla' sason crítica se forhaíseB ' contra 
•éistos; pásese- en movinñento ^el oro, y se bicieron grandes pro^ 
tnésás á fos otomls^ mas no accedieron á semejante preten-> 
'isiOB» sino que se mantuvieron 'ñeles á la señoría de Tlaxcahi.. 
Según la relaeioa del mañuiseritoif las fuerzas de Huezetzino* 
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óomo mfts iomodiAtaa á Tla:9lC9la, fiíeron la» prii<iera8 que abaiu^ 
saroo solpra el.territoirip, do la jrepúblioa» y haciendo, el iúsl'h 
yor daño posible á sangre y; fíieígOy llegaron al pueblo de^ 
Xilosóohitianr : distante Una kgvuí de la éiodad donue cotae- 
tieron horrendas crueldades en las gentes que hallaron decH», 
cuidadas; y matiuron á< 71¿2aas¿2at2iii»: que .salit^. con -.alguna 
gente 4 la defensa; muerte qiie fué muy sentidai^i poique enu 
üersona. principal y de méritio» Xoa Tlaxcaltecas lograron re«. 
chazar á sus enenúgos». y. los airíncooaron . en lo alto dei la: 
Sierra Nevada;^ p^o vinieion en mi au&iliotlos Mexicanos, Ion. 
icuaka hicierod su entrada por la parte de. Tétela, Tochi-. 
milcor^ y Quauhquechollan^ acüidi^ndff allí los dé Is^úcar y Chie« 
tfa, que eiran subditos de^ Mo0lbeuaM>«ia* Partí estorbar. la en» 
Irada de los ejércitos del Empei^dor, los.:TJaxcaiteca(s los ata*) 
carón :á fetaguariUa».y fué tan , impetuosa su.anremetida, que I09 
Mexicanos: sufirieron. una d&vDotfí. completa»! quedando muerta 
Tlaecdaku^pantzin en este aloque, regr^sande^ los d«( Tla»:)aki 
^ su ciudad cargados de d^pojos* Bste .^ .un ' irtjoeso muy, 
principal.de la Ésioria» y merece por k>. mismcs que nos^ d04 
tengamos en su . rdai^ion» exéflpdtmndo la devÁlvairado'Tézie*^ 
^Boméc que^ la' detalla. ; • ' , * i .. ... 

. MyladU Yo me intereso ea dría por ^ influjo qaei.teiH 
dria en la ruina del imperio Mexicano. > Tezoiotnáe dioe:: ^^Quis 
los Me^^icanos. pelearon con mucho bno y riábia; péixx que sflh 
forzados los Tlaxcaltecas, y . cargando reciamente» tos ^ envol- 
vieron, y .que perecieron tantos, <j^e .el número de muertos 
embarazaba á k¿i vivos. Qtíe Theahuepatazm después de ha* 
her quitado'la^-vida por 'SI»- maan^iá mas, de imflite enemigos» 
vompió por lo iñas. espeso de lost:«scúadrofle8 de .estos» ani-? 
•mando á los suyos»- y viéndose muy pronlo rodeado de- Tlaxr 
caltedas te: tomaron vivo, á quienes dirigió da palabra» dieito* 
•deles. • • • Por mí ¡fa todo está concluido* • •>• yamCi hé dmr^. 
tido con vasotroSf haced de mi lo que queráis* Que idendolo 9ú§ 
soldados prisioneio temieron que el emperador los castigase, 
y dijeron. • ... Vamos á sacarlo^ 6 á morin entraron de irecio> 

y 03^roa que su general decía á los Tlaxcaltecas No^m^ 

Heveis á vuestra ciudad^ motadme aquí mismo. Despojáronlo al 
momento de sus vestidos y armas, y lo hicievon peda^os^ Los 
que los seguían de los Mexicanos, mataron 4 dos capitanes 
Tlaxcalti^cas; pero como eran muchos, revolvieron sobre ellos 
y les mataron. Los principales gefes Mexicanos perecieron 
en la accioD^ no menos que los de Texcoco > y Tacuba; final* 
mente, no quedó pueblo ni familia de que no^ muriesen, al-^i* 

gunos, ascendiendo la pérdida de todos los ejércitos, éi mas 

* 
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d^ euarcfliitft mfl hoBlíbive* Tal 'éaito iuvú una gti^rrsi úmputn* 
dfda por« et ovgullo de M^^keafcoma,' poseído 'de v«iuiglom> y 
aa6Í(Mu acretoentatniento 4^ iin .pod^r q«io«noneeftfitateu 

Jfr*» Jorge* ¿Y ^é liizogu «agéstad^ciiandó aupo Umaña dea. 
graiéiaf 

^ Dúha Margarita. En^lo pMWto «e erhd £ llorar^ pnArann» 
plendo en tviates iameiMaci^ttea^fnaa d«^)iiea V!otviéAdoae i: mi 
mifíiatro, y otroa aiM^anoa ^e^cen^iae iiallftbaí», 4)^«.«« ¡Ábl 
tt> Bnorímron entre dfXiMaa j regatos, ni entre vicida nmudatteai 
aiiK> «doao botnbrce «efeiriaidea aofi 4rtiiiDe' maerter en batalla flo« 
rídáy en campo de gloria^y de- naeQtroa deaeada,^^ Mandó luego á 
8Q niInlatKy (fíe lúeíeBe saíir á lea sa^rdotea ¡f gent» principal 
á «edbír al «jjéroito cam» si whkífe irtunfante, Aaíhy feieiepoa» 
pero «n.el roátro de a^tieUoa aoldadoa traían pintado éi horror 
y deaaliento. Venían oabí2bfiyoSy sin rodela ni adoraba, no* to-*> 
«aban vooinaa n» caracolesy lA atabalea tomo en otnoa diaa ia 
atittiiTo; *8Íno «pie derramaban lágrimas con ios ^pie fiíeron á re^ 
albírloa á Mdóeo. Preeentáronae loa gafes al ídolo Huttsllopacb» 
tli, y luegoi bajaron á aaludar al emperador, y M,e^ «lándiV q«e 
loa obs^iaaen y fiíeaen vestldM de nn color. ' 

Mr. Jorge. Yo noto que Moctheuzoma guardó ea esta Te^ 
fcr misma condnota que añ iguales eaaoa observó el aenado dé 
Roüía; si por desgracia wan denrotadoa auÉ «jéticilos^ íb» empe» 
Jío> eia^ 4^. qua do deaesperaae :el paebk» da advmr la patria. 
' Dfolha Margariia. Sabida par tcnlo el imperio la :idai«ota 4et 
afércita^ coraetnxaron á aeadír de nnichaa pevtea á manifestar al 
eimperador ao aentímiento, trayendo nunitaa ricas; TCleadaa de 
negro ana laboras i^^), y mociios praaenlsroai esolavos que te>» 
nian en aa aervieio pam kimolarlos por loa díñuilosi asímisma 
pfeaentaron mantas < para eavolver la estatua áA princ^ TU^ 
mhuepaiflsím en las exequias dinerales que debarian kaeén»le« 
Sfedivamente el emperacbr se ls9 decretó^ no mean» que por 
ioa áeméa aapítianea moertoa ^n la aeeioaf y que ae bickae ana 
gran tumba con cuatro eslátuaa de madera tifiana, coaita eor-^ 
cho, :que llaman tzampantiu Para darles la mejor ooo^uracion 
y eeniejanza con loa origmalea , ae llamaron loa HNjotes esta- 
tttarioa y pintores, asi como para la conatraccion d^ aar«^ 
eo&go* Sitaóse aate en el templo de Hnitarlopacbttt: rodeérom 
lo £ lefia, y en temo de él, al son del tepenaxtli y alabaJea^ 
Isa viejoa con rodelaa en las maaoa y bordonea comenzaron 4 
Cantar el ro m a neo de la muerte. La eatátna dol infante se co* 
locó en medio» y laa^ de loa demáa g^a al di^redor.. Pieron 

41^} SbtkzíeeúU JlatBóehcoi. 



Siego %1 íúttUl'o réd«lidd de odote «eeo» y en la beguera que-» 
Hiaron sm tofMf arma», dÍTisas, y joyas preciosas, haUándose 
pfesetitiie-sus tniigeres, hijos y parientes, que lloraban sin con>* 
melOc Re^ogi^on despfies los- sacerdote» sus eenizas^ y las en* 
tiem#on en el Tiompata^Um^ detrás del mismo templo. Des-* 
pue^ los céAetirrente» al dnelo, pasaron á palacio á consolar á 
Mocfthensomaf büUando por todo» Netíahualpilli , que procuró 
«onsoldrte dioiéndoL« • * • Que todos estaban contentos y descan- 
iado» con el dio» del sol, gossando doUe» satisfacciones de lasi 
que acá tenían. C^aeluido este acto se retiraron todos á su» 
easasy eoioo yo me retiro abora á la mia, dejando á Moctheu* 
toma «uaiergído en el dolor, aunque ni yo ni W. tomamos par- 
te ett 9tt ^esar. A IMosé 
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CON V ERS ACIÓN VIGESIM ASEGUNDA, 



M^adu JtjLe meditado nracbo sdbre la eonveisarcíon de 
ayer, y deseo saber en qué qüedó Moctheu2oma con los Tlax* 
ealteca», ptie» la pérdidít de un faijo primogénito, y de un ejér. 
Cftd tan ttttmero»o, no me parece que pudiera dejarlo tranquilo 
y sin éemo» de tomar tma cruel venganza; tanto ma», cuanto 
que con tal desgracia menguaba mucho su reputación militar 
y su prestigio. 

Doña Margarita. Esa i^exion ñiíye naturalmente de lo» 
hechos referidos, y es baeftatite exacta. Moctheuzoma se deci-* 
dio á volver á la carga , y de hecho lo hizo ; pero es mucho 
de estrañar que la relación de tan importante suceso la haya, 
omf tido el sabio Clavijero , aunque el autor del manuscrito la 
ha referido mioy circunstanciadamente; yo estoy por ella y pa- 
so á deferirla , porque <es esencialísima en la historia de este 
principe, y hace mucho honor al pueblo Tlaxcalteca. Hé aquf 
como se refiere en substancia en dicho manuscríto, de cuya» 
palabms usaré alguna ve2 para que este suceso no se tenga por 
fabuloso» Pasada (dice) esta acción tan sangrienta en el vallo 
de Atlixco, y muerto Tlacahnepanizin su general, hijo de Moc* 
theuzoma» recibió este gran pesar, y mostré mucho sentimien^ 
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to , j9br Jo que determinó asolar y destníir de todo panto la 
provincia de Tlaxcala, Para esto mandó por todo su reino quct 
ain ninguna piedad fuesen á destruir el señorio de ios Tlax-* 
caltecas» pues le tenían enojado, y que hasta entonoesmo loa 
bubia querido destruir por tenerlos enxaulados rooio codornieesif 
y también para que el ejercicio militar de la guerra no se o)* 
yidase , y porque oviese en qué se ejercitasen los hijos- de los 
Mexicanos» y también para tener cautivpp -que sacrificar .á 9ua 
dioses; mas que agora que le hablan muerto á Tlacahuepantzin 
»u hijo con atroz atrevimiento, su voluntad era destruir á Tlax<» 
eala» porque no convenía que en e) gobierno del miuyado ^viese 
mas de una voluntad, un mando, y un querer; y que estajadci 
Tlaxcala por conquistar, él no se tenia por señor universal del 
mundo. Por tanto, que todos á una hora y en un dia señalado 
se entrasen por todas partes , y fuesen destruidos 4 aangra y 
luego. 

Myladu Paréceme que con expresiones tan claras no pue* 
de razonablemente dudíarse de la repetición del ataoue, y que 
si Moctheuzoma aseguraba que no habia cotiquistado á Ttax- 
cala por tener una almáciga de prisioneros que sacrificar al 
dios de la guerra, decía lo que la Zorra con las ubas, que no 
podía alcanzar por estar muy altas. • • • No la» quiero comer,., 
no están maduras. 

. Doña Margarita. Todavía no está completa la relación, oí- 
gala V. ,tVÍ9ta la voluntad del poderoso Rey, envió sus ca- 
pitanes por todo el circuito y redondez- de Tlaxjcala, y cor 
xnenzando á entralles . en un solo dia por todas partes , fué 
tan grande la resistencia que hallaron los Mexicanos, que al 
pabo fueron huyendo desbaratados ó heridos ^ con pérdida da 
muchas gentes y riqueza, que parece cosa imposible creeilo» 
y antes mas parece patraña que verdad. • • • mas está tan au- 
torizado este negocio, y lo tienen por tan cierto, que ponen 
porque se juntaron tantas gentes y de tantas provincias y na- 
ciones, que n^e causan notable admiración. Halláronse por las 
f artes del Norte los Zacatecas y Tozapanecas^ Tetelaques» 
ztaquíraaltecas, y Tzaéuhtecas, y luego los Tepeyaquenos y 
Quechollaqueno« , Tecamachalcas , Tecalpanecas , Totomihuas, 
jGhololfecos, Huexólzincas, Texcocanos, Aculhuaques, Tenuch- 
cas, Mexicanos, y Chalcas. Finalmente, ciñeron todo el orí— 
70ute de la provincia de Tlaxcala para destruirla» y fué tal 
;9U ventura- y dichosa suerte, que estando en sus deleites los 
Tlaxcaltecas y pasatiempos, les llegó la nueva de ^ta tan 
grande entrada y cerco que Moctheuzoma les habia hecho pa^^ 
ra tomallos acorralados, estando así seguros para acabarlos é 
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f}«le no ovíése mas memoria de ellos en- el mundo. Las fron^ 
teros {^) de todas partes pelearon valerosísimamente , siguie- 
ron en el alcance á muchos enemigos, y para mas fé de lo 
que habia Micedido y ganado, trajeron grandes despojos de la 
l^uerra que habían hecho, y muchos prisioneros tomados. á po* 
<;a. costa, presentándolo^ & los señores de las cuatro cabeze- 
ras. Éstos, que entendieron haber ganado sus capitanes tan 
grande empresa sin que fuesen sabedores de ello, les hicieron 
grandes muestras, casando á sus capitanes con sus propias hi* 
' j^s» y armaron caballeros á muchos de ellos para que fuesen 
•estimador y tenidos por personas calificadas, como lo fueron 
tie atiende en adelante. Los otomís qué guardaban las fron* 
4:eras, ganaron mucho crédito de fíeles subditos, y amigo» de 
la república de Tlaxcala* Habida tan gran victoria, hicieron 
-en señal de alegrias muy grandes y solemnes fiestas, ofrecien* 
tío sacrificio á sus falsos dioses con increibles ceremonias. Den* 
de allí' en adelante vivieron los Tlaxcaltecas con mas cuida- 
do en sus fiíertes con fosos y reparos, porque Moctheuzoma 
no volviese sobré ellos en algún tiempo y los sujetase, y an* 
^'Con esta^ continuación y vigilancia vivieron mucho tiempo 
hasta la venida tle Cortés, procurando los Mexicanos de su« 
jetalles siempre,^ f ellos con ánimo invencible de resistirse co« 
mo siempre" fo hicieron.'* 

• ' Este 4rozo del manuscrito, en mi entender, quita todas 
d«da desque los Mexicanos hicieron sobre Tlaxcala segunda 
invai»on,' y también en ella fueron resistidos. Continuaron sin 
embargo- las hostilidades entre los' Tiatcaltécas contra los Me* 
-xicanoá y Hue'xótziricüs dé'nna manera muy terrible, sirvien- 
do eátos' de* auxiliares del ejército de Moctheuzoma, y tatt^« 
\ñen' se hoétílizaíron* los'*Hüexótzihcas con los dé Cholula, mo<. 
tivando *est'a 'guéita el deslibde dé sus tierras respectivaSé Yo 
itO encuentro uh orden cronológico en la relación que los bis* 
4oriaáores han 'hé'chó de estos 'sucesos, mas que en el P. Ve. 
iancurt, y para referirlos con alguna -éxtensi<}n, me parece que 
^ebo seguir las huellas de Alvarado Tezozomóc, que eeeribié 
ia vida del emperador. Después los ajustaré al orden que 
presenta aquel autor, sin diñmdirme en algunos. Este dice, que 
^£^áeáí'^é^ iiécbos los funerales de Tlacáhuepantsln , pasados 
dos meses, se recibió en México la noticia de la sublevación 
de Ibs' poébloé de Yanhuülán y Zozola en la Mixteea, sobre 
cuyos acontecimientos y guerra que se les hizo, podrán W» 

("í) Es decir, }a linea dé fortificaciones de Tlaxccda^ defef^ 
didas par OtomíSf y gentes asiladas en aquella repútíica* 
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ver cuanto se ha escrito en el' Ca^UfonÜi; meiiMrk que siin^ 
de suplemento 4 la estadúitipa de Outxaca (*)* Los pueblos d^ 
Muaqueehuia y Átzüzhuaean se (jpiejaro^ í. Mootheuíoma (dir 
f^e Teasozomóc Alvarado) de que los de Huexótzínco y Atlix^ 
co les habiatfi causado grandes . dañps en su9 semeotefiui 9 4 
íoipbrtM'on su protección. N9 -^ ^9fi negfi* pues deseaba pirep 
textos para hacerles la giisrtUí; Coavoeó. para esto á los Ré» 
gules» y entre ellos se presenté el. c^icique de Tula que pi. 
di6 por gaipcomida se le diese 1» vanguardia de* los Mexi-^ 
canoe^ peroel mandp del' ejército. se confío' al general Cua»^ 
uhizáUi* Presentóse el ejéiipi|o de les . Huexotsuncas 4 lá vis<^ 
4a del de los MexkaAoa como» si ftie^eú ¿ entrar en un,sa-r 
j^o¿ antea de . comena^ar la acaicoi le echaron flores» y .c<^en- 
ftefon 4 ^ahumarlos. Rompieron U, «ccioa los TuHecaa» y lúe» 
gp su ea^que se dejó ver rioanieate vestido» y sii^i|bí.rÍ9ái^ 
dosis ppr ^f^ arpias y vestidos» UaiQó la a^encioi^ 4^ s^s eoor 
j$ágf^ que se lan^^aron sol^ él» .y le l^cieipn pri^enero» y 
eemo nachos de los suyos sn^ eippenaroB en repotMPSflo» bé 
aquí compionietida la lid^.eyi que s^aroi^ la peor parte los 
de IVila;. ep^iH^es 1a apcíon s^ Uzq g^nei^^l ^n los Jj^e^i-* 
ca«os« que 9^ corrieron la mispaa suerte, qu^ los Tbltec^s^ 
puetl imnei^Qn piuc^os y quedaroii, pirii^on^roa. Zs^^lic, y 2'ez, 
catiipucay capitanes acreditados. AconieKva entonces los Qk^U 
jSM'.y A¿^tla^ÍJQM»is {ó dígamelos Toluqueños)^ en f u^Iie de loa 
Meiriciipos; y» ó sea por mas. valientes» 6.. porque, entraron' é^ 
nefresee» hicieron retirar ¿ loa Huexotzinc^e, y s§ tei?BÍ9ó eja- 
toncos Ija acoion» por la que qued^j^on amigas )os Mexicanos 
y HuexojUsincas^ Sabida esta noticia por Mqotheuzoma» eun- 
s^ hvKo llanto por los Mexicano^ muertost q^e no .b^jsMKm de 
diep. milf y tres femoi^ capiteles» mandó que en, eelebiida4 
de la tpvwna^ien d^ la gm^rra iuese r^cihidp con poqipa j 
alelaría el general Cvifitih^qUi, y au|i. el mi^n^ ei^pemdoír sa^ 
li6 Ueviknc^ . una. ní>de}a ea ui^a ímaOf y en otra. su macane. 
^^001» ai fiies€^ v^ bastón* Ordenó que se obsequíese á sms.i^ 
di4its» y 4|ueal:sigiú^pte día se hiciesen solemnes funerales 
fmf los «puertos ^en bk campad á la que asistieron los prinr 
oipajes de su C'órte^ iu> menos que «^1 sacrijíicbi» de muchos 
cautivos » e«i •expia^vien (de los difu^s que pe^ fici^íHBOB en la 

Myladl* £?tas sepajee d^ aprecio que MoctibeKz«i9a haeía 

('*') Que publiqué d año de 1822» sin embargQ.^^Judlaatt£ 
^nfánü^st, Jirs^o con var.ia$ dq/utáüios del €(mgr^9» de árdm dd 
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á 8I1S generales, es imposible qae dejara ae alentarlos á ser- 
virle con el mayor esmero. 

Deña Margarita. Conclaido este acto, Moetheuzoma dijo 
'á los gefes que estaba acabado el nuevo templo de £!oatep€lU 
y diosa Centeótl, y para estrenarlo con sacrificios era nece- 
sario hacer la guerra á los de Tuctepec y CoailaUf para don* 
de marchó el ejército. Efectivamente se les hizo á aquellos 
desgraciados pueblos, de los que se trajeron ochocientos pri*» 
aioneros. A la celebración de este triunfo precedió la distríbu- 
éion de premios .á los que mas se faaihian distinguido en la 
guerra: repartiéronse entre ellos armas y divisas, y á los que 
habían hecho algunos prisioneros, y hubo «na gran trasquila 
de cabellos con que se marcux>n 'los que debian quedar i^eco- 
nocidos por TeqmhuaqueSf 6 valientes de .acredUado valora ^ue 
podían adornarse con plumería rica* 

Myladiu ¡Qué bueno seria que entre W. se adoptase esta 
clase de premios! ¡Qué lindas figuras se nos presentarían ahor- 
rando á su erario muchas suma-s dé dinero, y esas otras con* 
decoraciones que también lo cuestan! 

Dona Margarita. Sus soldados, agradecidos £ la trasquila* 
ja que habían llevado, lo proclamaron en el campo» • • • Zá» 
manahuaca Tiatótmi»..» 

Mi^adi* ¿Qué quiere decir eso? 
' Doña MargctrUá. No es nada lo del cjo. ••« Emperador ^ j^ 
Señor dd mundo. 

' M$fUidu [Poca idea tenían esos pobres hombres de lo gtaíu 
de que.es el globo de la tierra!. ••• bien que no me nace 
fuerza, porque ¿cuántas de esas disparatadas proclamaciones 
se hacen hoy, no obstante que sabemos á poco mas 6 mencis 
la extensión del globo! 

Doina Mangflríia. Serían las nueve del día cuando puüie* 
Ton á los prisioneros en hileras en' la plaza de T^^úmpamMÁí^ 
junto & la gran piedra Cuauhxiadli 6 degolladero: los convi- 
dados se colocaron eniVente del ídolo. Presentóse clMonarca 
ricamente vestido y embijado, cubierto con una manta que lla- 
man VMxihuaÜf con un calzado verde sembrado de esioeral'*»* 
Idas, y lo mismo la corona. A su izquierda venia ZihttatóM 
vestido de la misma manera por ser su segundó, primó &iA 
monarca, y gobernador de México en sus ausencias. Llcjga* 
ron luego los CuauÚuéhuéques 6 verdugos aacriñcadores, ^r^ 
mados con dos terribles navajonesi focaron luego los sacer* 
dotes sus horrizonas cometas, y >entre cinco 6 seis viejos ar- 
rebataron furiosos ál primer -cautivo^ *y comenzó aquella hdr- 
jible matanza; acercáronse el emperador y su segundo á ver 
ToM. n. 37 
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como lea arrancaban los corazones: los sacrificadores corrían 
luego á meterlos humeantes en la boca del infame ídolo, y des» 
pues arrojaban los cadáveres por las trescientas sesenta gradas 
que tenía el templo. Otra vez he dicho ¿ W. que en este 8o)o> 
día se inmolaron doscientos veinte infelices, acabándose tan hor*^ 
rible escena á las once de la noche, quedando el templo taa 
teñido de sangre, que parecía un dosel carmesí* | Pobre hur* 
.manidad! Concluida esta espantosa matanza pas6 Moctheuzo- 
ma á una de las salas principales de palacio, donde hizo graa- 
des obsequios 4 los convidados, y los despidió para que so 
fuesen en secreto, como así lo hicieron y era costumbre. 

Myladu \Y qué clase de ídolo era ese que mereció tain 
abominables obsequios? 

D(ma MargarUcu En la teogonia Mexicana , según el P.. 
Clavijero, tenia el mismo lugar que la diosa Civeles, ó Moir* 
dre de los dioses de los Griegos, y por eso le llamaban los^ 
Mdxibanos nuestra chuela^ Eira (dice el P. Sahágun^, (*) ht 
dioáa de las medicinas y yerbas medicinales, adorábanla loír 
médicos, cirujanos y sangradores» las parteras, y las que da^ 
ban yerbas para abortar, no menos que los adivinos que de* 
dian la buena ó mala ventura ('^*\ que halHan de tener los nir 
ños , según su nacimiento. Tamoien la adoraban lo» que te?- 
nian en sus casas baños ó temcuscaUSf y ponían la imagen de^ 
testa dioBta en la puerta d^ ellos; por tanto la llamaban Te^ 
maxcaUeci.6 sea la abuela de los baños. Yo descid)ri su, está- 
toa colosal de medio cuerpo formada de piedra, que Uamaa 
Serpentina 9. la cual se halla hoy en el museo de Isk, Univeír 
fiidad, y creo que al pie de esta estatua se hicieroA los hor- 
Tibies sacrificios de que he hablado, pues la corporatura y ma» 
teria de este ídolo así rae lo persuaden, no menos que el lu- 
i;ar donde se halló, que fué en dondei estaba el palacio de Axá^^ 
jUacatlt donde se acuarteló Cortés, y descubría el tesoro del pa^ 
dre de Mocth;8Uzoma (^**j^ Cuando se comenzó la &hrica de 
las casas en aquel lugar, presumí que se habían de hai^r de»i> 
cubrimientos, da antigüedades, y se lo previne al sobrestante de- 
la obra» como á poco se veríficó; lo avisé al Gobierno, y éste 
ofreció comprai: aqu^l monwneiito al convento de la. Concep^ 

(*) Pág. 6. tom. r. 

{*^) Atm hay de estas alimañas en París^ y mentecatas qm 
las consultan y pagan por sus adiinnanzas. 

(***\ Actualm^ite se están fabricando unas casas del conven^ 
ta de la Concepción i!n frente de la estampa de Santa Teresa litt 



. let 

tion; pero hi madre abadesa (Doña María Josefa Trarieso) tí 
cedió gustosa (*), y que haría lo mismo con cuantos se descnbrie. 
tien; , presumo por el volumen de esta estatua y su pesantez, que 
wi templo estaría cerca de aquel lugar; tal vez lo ocuparía don« 
úe ahora está la iglesia do Sta. Teresa, donde es adorado el 
prodigioso Crísto que en su renovación sufrió el triduo de la 
muerte; pues la cruz triunfó sobre las ruinas de la idolatría. 

Myladú ¿Y con qué motivo edificó Motheuzoma este tem. 
pío? 

' Diñka Margaríta. El P. Vetancurt satisface á esta pregun- 
ta diciendo {^*y que al cuarto año del reinado de este prín- 
cipe fué tanta el hambre que hubo en México, que las ma- 
dres llegaron á comerse á sus hijos, y aunque abrió sus teso- 
ros para socorrer la necesidad, no bastó este auxilio, y así 
concedió licencia para que cada cual buscase alimento don-* 
de pudiese hallarlo. Que en este tiempo humeó el volcán dé 
Pofp(H:íatepeÜ por veinte dias, y por tal causa pronosticaron que 
al siguiente año sería muy copiosa la cosecha de qaaíz, como 
se verificó; y Moctbeuzoma, para implorar gracia de esta dio* 
sa, edificó este templo porque era la diosa de la abundancia. 

Myladu V. nos ha referido varios hechos del reinado de 
Moctbeuzoma; mas yo no me contento con saberlos saltua- 
ñámente, exijo que lo haga por un orden cronológico para 
formarme una idea exacta del gobierno de este emperador has- 
ta la llegada de los Españoles. 

Doña Margarita. Probaré á hacerlo en el orden que seña- 
la dicho P. Vetancurt* Empezó á reinar desde 15 de Sep- 
tiembre de 1502. Ant^ de su coronación marchó sobre los 
de Atlixco. Al segundo marchó su ejército sobre Malinalco á 
Tlaxiaco. Al tercero marchó el ejército sobre Tlaxcala. Al 
cuarto sobrevino el hambre que acabo de contar. Al quinto 
hizo un famoso acueducto, es decir reparó el antiguo de Cha- 
poltepec, trazado por Netzahualcóyotl, que después repararon 
los españoles y concluyeron la obra en 1774. Al sexto mar- 
chó una expedición contra los Iztecas é Izcuintepee^ cuya pro- 
vincia asolaron los Mexicanos, y trajeron muchos cautivos, 
fin este año se renovó el fuego del templo,, y fué lá éltima 
vez, de cuya función hablaré después. Al séptimo marchó e! 
ejército contra los de Zútá^ ó Zozóla y Miedán en él obispa- 
do de Oaxaca, y como en aquella sazón se rebelaron los de 

^*) Egta Señora es persona muy reeomendahk, y aquí hpa* 
go á tmenage que se merece, ffor sus virtudes é üustracian. 
-» {*♦) Pág. 45., 2 .» forte, tom. 1. . 
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i|aaub<|aechoIa;, el ejército marcfaó sobre- ellos é hizo tres mil* 
dos-cientos: prifóoneros que se sacrifícaron en el templo de Zam*^ 
flioQtv, ubicado en Tlatelolco». incendiólo un rayo, se armó 
gran bulla con tal motivo, Moctbeuzoma cseyó que era algu« 
na sublevación, contra los Mexicanos como la del Rey Mo^ 
quihuÍ9f por loque se indignó contra loa Tlatelolcas». y los echó 
de su. palacio; pero desengañado de su error los volvió ¿ so 
gracia. Al octavo envió- un ejército contra los de Huexótzin* 
co, por el poco respeto que tuvieron al templo de Quetam^ 
coatí de Cbolula, que era de la devoción de los Reyes, y cau* 
ti varón setenta. Otro ejército fué contra loa de Amatlán, yt[ 
en el camino tuvieron una tempestad de huracán» que arran^' 
caba los árboles, y de nieve, que murieron algunos;, los que 
quedaron pasaron á Amatlán, y en la guersa murieron mu« 
cbos, y así volviuron pocos; y aunque no fiíeron vencidos,, fue* 
lion los- cautivos menos , de que quedó el emperador deseen-» 
solado. Este mismo año apareció en el abre una columna de 
fuego que nacía del Oriente, y llegaba hasta la mitad del cie- 
lo, y cuando, salia el sol desaparecía. 

Myladú ¿Qué fundamentos puede, tener la verdad de este 
finómenol 

Doña Margarita. Que cuantos autores hay, usi indígenan 
como españoles, lo refieren, y tienen por un hecho incuestio* 
9able,. consignado en sus pinturas é historias. Yo. he solici*^ 
tádo saber si en la historia de los cometas de aquel, año apa* 
reeió alguno.de enorme magnitud, y sé que no hay noticia. 
SI pueblo se quejaba al ver aparecer esta columna, y por to« 
das partes no se oían mas que gritos y lamentos de los po» 
pulares, presintiendo por esta señal alguna desgracia. Si al*- 
gun día hablare á V. de la conquista, me extenderé sobre di- 
versas señales que precedieron á ella con otras muchas. No 
obstante^ diré algo sobre esta,, por la conexión que tiene con 
IfL historia de Neizahudlpüli á quien hizo llamar Moctheueo— 
Qia. para consultarle, sobre este fenómeno, como homlHB que 
tenia conociiaiénto» aatronómicoa. Tezozomóc (dice^ que en una 
noche se dejó- ver una nube muy blanca por el Onente, la cual 
daba tanta daridad. que parecía medio dia,. aumentábase en 
lyizon^ dé lo que iba subiendo» y figuraba la imagen de un gi* 

Ente que se elevaba magestuosamente. Uno de los centine— 
\ dei temfdo mayor ob^rvd este fenómeno, y llamó' á sua 
compañeros para que también lo observasen; diósele parte al 
día siguiente á Moctbeuzoma, quien nada creyó, y trató á los? 
que se lo dijeron de soñolientos' y borrachos; no obstante, se- 
puso & observarlo por sí misnau)|. y llamót áf muchos de los.te^ 
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BÍdo» por nigromantes para eonsultarles, y nada supieron res^ 
ponderle» diciendple <|U0 ellos nada habían ob6ervu4o$ enton- 
ces manda 4 sa mayoidomo PeUacalcaÜ que los encerrase esk 
la cárcel y matase de hambre, 66 pena de que él suíriria la 
núsma si por compasión les daba de comer. Ellos rogaban que 
les qaitasen la vida prontamente por no sufrir semejante cas* 
tigo. Moctheuaoma hizo llamar prontamente al Rey de Tez* 
coco (*), y afectando dudar de la verdad de este metéoro le 
dijo: ¿acaso vos sois el único que dudáis de él cuando todos 
lo han visto? Yo nada os hafaia haUado de él, porque supuse 
que nada ignoraríais» fiotonces le exhortó- á que recibiese con 
yesigpacion el golpe de la* fortuna que le amagaba. Yo nada 
be de ver (le anadió), porque me voy 4 acoHar^ es decir, 4 
morir. Esta^ será la áltima vea que os hable; por tanto,, oa 
xecowiendo mi casa y mi reino» y q^e 4 mis subditos veáis 
como 4 vuestros- pn>pios> hijos» Ambos príncipes comenzaron 4 
Uocar creyendo eu^ pérdida inevitable,, y Moctheuzoma le de* 
oía,».. ¡Jí donde, iré yo? ¿«e volveré péjaro para ocultarme, 
6 habré de aguardar 4 que el cielo durpoaga de mí? El P« 
Clavijero, .conforme; en todo con lo q^ Torquemada refiere» 
aseguia que Netzabualpilli paira rectificax la ¿actitud de sus 
predicciones, se eonvina aen< Moctheuaoma en que éste laa 
ereería siempre que aquel . le ganase . un partido al ju^o de 
pelota.».» Convinieion (4ic^) ei^ que si el Rey de Aiéxico 
ganaba al de Acolhuac4n«. reaunckna 4 su interpretación, y 
la creería falsa ; y si ganaba éste |, aquel la' adoptaría por 
verdadera. Netzaíbualpilli quedó .vapcedor, no obstante que Moc» 
thenzome ya se lis^jeaba de ganér^elo Uevando dos rayae 
(ÍbE^n.^4 tres^,, c^iAf^do- ,su co^ipetidor no llevaba .una. En po« 
cas partes de la historia- se- cc^oce^ el candor y sencillez de 
este bendito padre como- en este lugar, oigan W,. cfMuo se 
expli£a¿ „Netzahualpilli dijo á ]\Ioctbeuzoma que para .que vie* 
se en* cuanto estimaba su señorío (de Texcüco)^ se Ío juga» 
ría con solos tres Gallipavos. . . • que Moctheuzoma aceptó el 
jlie^ DD^ tanto por verse señor de nn reino,, cuanto poi> cer* 
tifícarse de aquella verdad el qpe Texpocano le certificaba;, 
Euéronse id juego de pelota^ y . cada «eñor se puso 4- su. par* 
te, acompañado de los suyos, y ^egua parece, no iba mas f¡¡^ 

{*) El P. Torquemada dice,,que le mandó decir :. qjue ó él 
iJba aZ2ó, ó él venia é MésdcOi puea marinees m haflába resentida 
sen el porque lo haina desairado ,, cuando se empeñó can aquél 
mfjnarca para que no condenase á muerte á un^ hijo suyo qjue ?m^. 
tto' violado ^na Uy. 
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á trds rayM. Ganó Moctheueoma primero doe, sin que el 
Texcocana ganase ninguna, y dicen que lo hizo de inten- 
to Netzahualpiüi f por darle aquel favor y contento á Moc- 
theuBoma, el cual viéndose con dos rayas hechas y que no 
tenía ninguna el Acálbua, le dijo; Paréceme, señor Netztt^ 
hualpillij que me veo ya señor de los Acúlhüas, como io soy 
de los Mexicanos; á lo cual respondió NeizahualpiUu • • • Yo» 
Señor, os veo sin señorío, y que acaba en vos el reino Me- 
xicano, porque me dá el corazón que han de venir otros que 
é vos, á mí, y á todos nos quiten nuestros señoríos , y por 
que lo creáis así, pasemos adelante con el juego y lo ve. 
reis. Prosiguiéronle, y por mas que Moctheuzoma hizo, no le 
pudo ganar mas raya, y el Texcocano le ganó las tres; de 
que el Mexicano quedó sumamente triste, y lo mostró en el 
semblante de su cara. Sonaron luego las músicas á su usan- 
za, que así lo acostumbraban hacer ^cuando jugaban los Re- 
yes, y como á victorioso Aieron todos á dar el parabién á 
NetzahualpilH, el cual dijo á Moctheuzoma. • • • Señor, ya que 
gané los gallos, me pesa no haber perdido en esta ocasioB 
el reino, porque entrando en vos, era ganarlo, y en ganar ga- 
lios ahora creo que lo he de perder después, y lo he de en« 
tregar á é«Ates..*« que aunque se ¡o dé no me ¡o agradex^ 
ean^* (*) Este hecho ñié público en la corte, y quizá por 
esta circunstancia abatió tanto el ánimo de Moctheuzoma, que 
desde entonces se melancolizó profundamente hasta el despe- 
cho. Apeló del dictamen de NetzahuálptUi á un famoso ago- 
rero, y porque le dijo lo mismo le mandó derribar la casa , 
bajo la cual pereció. A poco sucedió en Texcoco que una lie- 
bre corriendo del campo se metió en el palacio del Rey, y 
no paró (dice Torquemada) hasta llegar corriendo á lo mae 
interior, y queriéndola matar sus criados, les dijo Netzahual- 
pilli. • • • d^adla, no la maJteky que esa dice la venida de Ciras 
gentes que se han de entrar por nuestras puertas^ sin resistencia 

(*) ¡Santa ptdahra! ¡Profecía exaeOsimaf Nada, nada agra^ 
decieron los conquistadores á Moctheuxoma, En el acto mismo en 
qm ' Cortés fué á intimarle arresto é Moctheuzoma en su palá^ 
éio, sin saber éste á h que iba^ ni tener antecedente alguno, Moc^ 
theuzoma le regaló varias preciosidades^ y también» • • • tma h^a 
suya para que se casase con él.. No obstante esto, le intimó el ar^ 
resto. .•* y lo verificó. . • . ¡tanta era la gratitud de Cortés! Véom 
se á Chmalpam. tom. 1. cap. 105. pág. «40. Pero ¿qtéién bus- 
ea gratitud em^un conquistador? ¿Qué «« un conquistador? Un 
Ifldron que bolla todas las leyes por tomarse lo agewf^ 
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.de gu$ moraioree*^^ (*) ¡Tan convesddo estaba de la invasión que 
amenazaba cuando hizo esta aplicación oportuna! De hecho, 
los españoles se entraron hasta lo mas recóndito» y no dejaron 
lugar de los palacios que no registrasen y se robasen» como os 
iie dicho que hicieron en el palacio de Moctheuzoma» encon*- 
trandose el felicísimo hallazgo de los saquetes de piajc» se»- 
cosy qiM creyeron que íuera oro 9 aquel oro á quien sacrificar- 
ron tcido. 

Mylúdu fis asombroso cuanto V. nos ha contado; pero en 
buena crítica díganos V., ¿á qué causa deberemos arribuirle 
4 Netzahualpilli la exactitud y puntualidad de sus profissias» 
yíLtuUuraksmy- iobreiuaurále$l 

Doña Margarita. No es &eil dar una respuesta acertada* 
£1 P. Clavijero dice (**):'-^s imposible adivinar el primer ori* 
^en de una opinión tan general; pero desde que en los si- 
glos . 1$ y 16 los navegantes ayudados por la invención de la 
brújula empozaren á perder el miedo 4 la alta mar» y los 
•europeos estimulados por la ambición y sed insaciable del oro» 
se, habían &milíaría;a4o con los peligres del Océano» • • • aquel 
maligno espíritu» enemigo capiti^l 4el género humano^que no 
cesa de espiar en toda la . tierra las acciones de los mortal- 
Íes. •• • pudo fiícilmente conjeturar Jos progresos marítimos de 
los puebIo«t d^ Oriente, el descubrimiepto del nuevo mundo» y 
una parte, de los. glandes sucesos que allí debían ocurrir* ••* 
y no es inoerosimü que los prediges» á la nación consagrada 
á eu culto para conliri^ar con la misma predicción del por 
Venir» la errónea persuacion de su pretendida divinidadJ^ Jui« 
^ cioso me. pf^reoe <?ste mpdo dte opinar» y muy apoyado en el 
euce^' que en seguida .refiere de la lesuneceion de la prínce» 
..sa «Papantzin» en qi|e..todos« están de ai^ueido^ como he dicho (l 
W. otra vez*. Pero si pod^emop.. ij^cunir á. causas naturales y 
qpe^ están en* el, órde» común» ¿para qué apelar á sobrenatn* 
rales] En once de Octubre de 1492» descubrió Colón la is- 
la del Sakeador. Ensogutda de este descubrimiento comenza- 
.r<Hi á venir expediciones de España sobre las Antillas; el trí^ 
fico del comercie marítimo se aumentó prodigiosamente por 
el mocho ero que se extraía para España de aquellas islaa* 
En principios d^ Julio de 1502^ salió de la isla española bi 
'gran flota de veinte, y cebo navios que llevaba el grano de oip 
descubierto á las inárgenes del río Ayna, y sebee el qne ca« 

(*) ¿Si tunearía Cerwmtes de e4e paeage para haÜamoídfi 
jülra liebre^ cuando entró á morirse et» sh aldea Z>. QumtetA 
(**) Pá^, 210. tom^l. 
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«iteron mi ooclifiio asado los españolea (tal era m roagnhu^ 
7 mucbo tesoro pura fispafin» y se dispersó j Baufrágé á vis- 
ta del (meito. Pregunto: ¿no pwio llegar alguno de estos bu- 
' afires, 4í de otros del ooaier<áo á nuestf«is 'Oostas con indios 
de los muoifaos que llevaban áeoipre á España para el sem- 
ek> de la malina, y d»r raeon á nuestros indígenas -de Y«i. 
tMitán y Taliasoo de la gente kaHmda, (pues con este cazác. 
ter los denominaban los indios á los españoles cuando los'es- 
peraiban) y decitles que prontamente vendrían, pues buscaban 
el oro que aquí abundaba? ¿No sucedió este mismo naufragio 
tres «roeaes antes de que fuese electo Moctheuaoma Empe- 
rador de México? Si ; pues es probable que fM>» este medio 
anunciasen los indios sabios, 'Como lo era NettahtuilfilU^ la ve- 
nida de los españoles. De <otro modo, «eñoros» no era f)osi- 
ble que la vaticinase con 'tanta aseveración^ como de nn b»- 
cho que le constaba ooino «I de la liebre que os ha contado. 
Si esta profeeia ftieva como la del reparador <l6l templo do 
• Jerusaiéo, hecha quinientos a^<n» antes de su cumptimiento, ym 
la tendría por divina y mamvillosa; pero pronosticar- la ve- 
nida de nnos hoAibre^ ()ue ya iBstaba^ eii nuestro contínenCey 
no tiene nada -de «prodigioso, ni • debe atñbalrse á causas so^ 
bressaturalesi Yo rcreurmiá ellas cuando las naturales no ino 
bastan, -como nó me bastarótí para la vodaotoa de NéksúhuoL 
'úóyéA al conocimiento de la unidad de Dios. ^T^t ea mi opi- 
nión en la duda que W. me ooiisulta^ 
MyUM, No la considero dé£il$tu1((^ def ñindamento» 
Dúha MáfgarUa. A p^sar ^ 'estas predicciones, que sin 
-duda creía Mocthettztfmá,> pues 'lo ilidicaba con «a melancoKa, 
y que veía conformes ^otk las de sus nlayoreé« po^ las que 
no <epuso,< como d^^m* en Ciempa" resistencia á la mirada 
dé loo esplifíntes; él cdnCiüué^ sin eonquista»* En^et año nove- 
no de sa krtperío (dioe Vétanairt^, sujetó á sus arfíias á' tOs 
Itpafteéaa, trayendo tnss nlil ochocientos cautivos; ciento cua* 
-tenttí'de los de Malinaltepec, y de Izqi^xótiClan «uatrocien^ 
'tos. Elrtoncps los Mexicanas tuviérron guerra -con - los TlaxcaU 
teéas, y no pudiéndoles sióotar, volvieron «obre ' los fiuexotsin- 
^Bas en favor de los To^lcOGMÍIioIí, 6 "^uyd Rey ^bablan puesto 
Ásecihansad, y les' bieieron algunos prisioneros. Los de Cuetax- 
ffa en la «Crnta -de V'ertforuz <9e sublevaron en estos dias, y 
MbOfbéufeoma se ab«t«Fvo de- '*castigai4o8, aunque "se negaron á. 
pagarle tributo, porqu^^Híjeron que sus agoreros habíanrvisto en 
«nposo «i^a 'g^te hathuáa «ti 'Cabaltós enja^xadds, tras de los 
cuales Iban los Mexicanos cargados de huacales, é instramentos 
de servicio: creyeron por esta superchiern que eifia llegado A 
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tíempade M piurar tribufo á Méxteo,)i5r aer oonobida m 
mifiadoD, y el Einperaitor aguarda saber el resultado de aqoo. 
lia viflioQy y se .aliatuvo «do castigailoa* Aparecieron en eete 
año vanbs mónstmoe de «x^raerdinanal configaradon, cay4 ona 
«columna de piedra junto- «I fompio, 'hubo un grande terremo» 
tOf Be anagafOQ loe Tuzpanecae en %ia eoe^ M Norte^ y fue* 
son venéidoB los de Xoobítepee que* ee baMan rebelado. 

Eo el afk> décimo pretendió Afoctheuaoina desenojar € 
au8 dioses, é bizo iHi edificio grande en el templo tmayor; acres, 
'«entó sa^r oeivados y aalas, erigid olibs templos meDores» y co« 
^mo le pareciese pequeña la piedra de los sacrífícies, bailando» 
se una grande en Tenaniádanj junto i Coy^acán, la btio labrar 
y entallar» y la trajeron con grande regocijo; ^hasta' cerca de £L 
•Antonio Abad, donde Jioy esU el rasero, y al pa»ar por el puea. 
te, aunque era de madera muy fuerte, se boii^ió , Jlevándose 
'.á un sacerdote que la incenraibaf y *á otros itiudlioBr £1 Pi 
Vetanourt dice, que la sacaron con harto trabajo, y ^díea^ 
•da en el templo de Huilzilo^nebtli se hicieron eon este moáiUo 
agrandes üestas con concurreneia de muchos señores, y. se es* 
.frenó sacrífícandbse *en ella ¿ore mil y ^domealor cautinus^.^ 
-» Hi^adt^ Bsa si que puedo llámame eútt^ propiedad la pie^i 
*énL éé\ eseéndah* ( 

D^naJSkirgaríkié Conven^'^n ello, y añado <{ao no solb 
:1o "fué 'en lo- nitral, -sino en lo hiilóricí^ D. Femando' Aca- 
rado Tezozomóc niega este becho; llama & esta piedra la pie* 
érs: haUaiorá^ porque se* oía claramente qi^^-decia; na me ¡Uh 
t>ái>«¿9v't>alabi)is que repitió ^mnehaS'^v^ceu <dice que se- Jiacia 
•nías y ma^s '^ada á feraoliruR que» se rompieron muchas sei>* 
gas ó calawetes^'^on qae> era- timdai' que sobre «tta se /h^ 
dieron >mucbos'4MMQrifteio& de^ ^«e•donlice9y quemándosele copalli: 
•vque^'al llegar á Xoloco, di«que que diio^.v*! hasta aqnf ha. do 
•ser, y no mas, y se hundió ^ ^ qae'^avisadd Mootíieuaoma do 
este suceso, fué en persona 4'laa"tl^e ^del <ia <é frenenciar 
el basécs y la encontraron en Aódco Chalen eni el mismo hi. 
gar' donde se había horado, y' qMandola f4 papel de méU 
con que ihaléan ^cubteslo sus 4abbres, y em tü que lea ; sacer- 
dotes babiaHn' plagado ol copal hlancóf,** se lo preseqtarósr al Bin. 
perador, dicienddWr.» Motadnos^ /SE^sr; perb^ 8$¡bé9 qus alií 
está lia ^^ramimña U¿kri»ájaen'm^f^ htgairidoñm 

^ la wacamM f^rímetpo. El P. Clavijero ^comcidé'. con' la opl. 
nion refbridade Yetancort, y aun' casi lo éópia en su. reía* 
<€ion (*)• Pero Acarado TeaK>zomdc era it^Me^ sabta la hiato* 
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(*) PÁg. au, iomo 1. '^' 
Toic. II. 88 
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.ría de Madiheasuxaa que eaoriftíái El P« SabágaÉ ttk el ir* 
.bro ,8,.csip. li*. pág» 270, lefiñenda Taiiae maraviiJa» ocurn** 
idas en México que prefiedieron 4 la coiiquiBta» entro laa que 
incluye laTeaurreccion de Papomtxinf que creó Clavijero, y tie» 
•ae por incueationable». dice; ^Bn una caaa grande donde wb 
•juntaban -á cantar y bailar» una YÍga grande que eetalNt atra^ 

vesada. encima de la pared» cantó como una penonn eate oaa- 
;tar««.. Yeya no qmtíepolto vdUtmiMia aÚanUttíasUKef que quiere 
.decir: (ay de ti! mi anca baila bien, que estarás en la agua; W 
.cual aconteció- cuando la fiíma de los españoles ya sonaba 
•en esta tierra de México.* Si esto ea cierto, - pudo serlo con 
•mas razón esotro. Aquí tenemos dos textos en la bistoria, que 

son el F. Torqüemadaí de quien tomó la noticia Vétanour!, 
.y el P. Clavijero que iiié el eco de arabos, y Alraiade Te*^ 

zozomóc á, quioi yo mira como auténtico. ¿A cuál de ello». 

estaroosl ¿Preferiremos i un alienígena sobse el indígena? Grea^ 
-que díctala buena crítica estar por el segundo,, pocque escn- 
tbia de los sucesos de su pnípia easa^ y de su ptopia nación,. 
.y escribió exjprofeio la vida de. Moctbeuzoma.. Po» otra pai. 
ie^ el P. Sahágun, maestio en>Tlatelolco del P. Torquemadn, 

nos presenta un caso de naturaleza semejante, ptoqud las mis^ 

mas disposiciones tiene para cantar una viga, que para ha?* 
•blar una piedra,, ó una. burra como la de Balean. <vonique W. 

deeídaiise por estos principios, sin oWidar que.et P., SaiiáguH 
.vino á los ocho años doi la conquistai trató con los testigo» 

presenciales de aquella historia, consultó con ellos, y en el 
. espacio de mas de cincuenta años que estuvo en México, no 

se ocupó ma» que de instruir A loa indios, y ^ñONtír mhi^ 

tona» Yo oe mínistio dalos;» para que oa decidáis» «^:« < > 

Por oti» parte, .son netoriaa las maravillas que obró 
: aquí Sios pasa predisponer* á estos pueblos, á que recibiesen la 

doctrina evangélica^ y iésta. siempro se- ha* apoyada en- míla» 
• gros y maravillas. Yo pregunto: ¿de que se ejecutase ésta re* 

aultaba algún bien á la humanidad?^ Es claro que síf el eví^^ 

lar no menos que se multiplicaaett^ loa sacrificios humanos, y 
.se repitiesen roenoa acton dd idolatría, que es el crimen maa= 

abominable para Dios, que .la detesta» como se. vé en los C9^ 

pitulos' Id y 14, del Ubro de la sabiduría* Yo, señores, acar- 
.so penaré en* vuestio ocncepto por una muger menguada y 
.fiínática, y me haré despreciable ár vuestros ojoa en 
.un tiempo en «pie de todo^ se duda, aun.' de- lo que se paU 

pa;: pora sincesarme á vueiitros ojos, dejadme que lamente ea. 

la desgracia con las mismas palabras del sabio Masillen: „^A. 

^ e%tt&aaQ (dice) ha llegado hoy la. &lsa dclicadesa deLairw 
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glo, en dfden á 1m soeeMB c^e üenen mmÚM -áe ftodi^koá 
83 deja para el simple pueblo la sencillez y el candor: la 
religión de ]os que se tienen por instruidos, es una religión 
de espeoulaeiem» 7 dudas, y se hace gi^a de jer incrédulos, 
como si el reino de Dios se alcanzara con el' discurso. No 
«s mi intento dar aquí crédito á las supenticiones , ni auto^ 
jrizar todas las falsedades que el buen zelo por falta de ins- 
trucción dejó introducir en los pasados siglos en la historia de 
los santos; pero me dá lástima que con pretexto de buen gusto 
y por costumbre á dudar de los hechos indiferentes, lleguen 
tEitde 6 temprano á dudar de 4o9 necesaiios.^.^ Creo ba#tánte 
lo dicho para -mi indemnización* * En 'esta época se construya 
«1 templo de Tlamataáneo, y la casa de Quauhxicalli, ¿ cu. 
ya ftbrica nnieron los de Qttaahqubtlmae ^ y Mixeakuatépedi 
fizóse «n este tíempo la expedición eontra el cacique MáU^ 
Jkdf que pagó con hi vida «acriñeado entre ios cautivdSé ' 
En el año undécimo fueron sojuzgados los YopUtíniktSf 
ide loe que fueron ca«tÍTados doscientos. < En la expedición de 
Nopeilan fiieren prisioneros ciento cuarenta, fin el aSo dno^ 
^décimo ae-faieo guerm á lo» CfaieUnMcant de la 'Huasteca. Al 
siguióte nmreharon los Meticano» óoútrk los de dkiMpóhuiín 
l(0^ttit) qlM fUeron asolados. ' En ' d afio catorce' ise tnso 4a gner: 
ra á lo» de CueioomáixtlnhttacaD, que se eseapároá, 'en<$astt* 
Mndose en un cerro, y «bme estos eran subditos d^l Rey de 
Texcoco» mandó el afio 'steuiente un «¡jércitoF i^ue k» venció; 
y sujetó á los de Ixdaeüt&ean. Es esta tíampaña 'liubo múA 
cosa particular, y tíiéy que en ¡^la hizo »ü aprendizdgé Qiii»* 
i»h$iwicisriñr sobn^o -de- Ittoctkevsoitoay que déspuee «^fué -su 'tu&^ 
eesor en el imperio , y ' se señaló 'por su valor , iGflrvi<endo de 
voluntario en el ejército de Texcooe. En el año déeiteoquin^ 
to del reinado de Moetheuzoma, ocurrió la muerte de NetsaiinaU 
fnllí. Rey de Texcoco. Esto grande adbntécimiento exige qu^ 
terminemos por ahoiHr nuestra converfiMite, para hítldar de un 
príncipe, digno hijo de Net9ahmhá¡/oÍ ^ y que tanta honra y 
fama dio al reino de Acolhuacán. ^ 

' Mi^adL Paréceme muy bien, y-quene» retiremos» porque 
el Norte sopla , y los conistipados y pulraoniae abubdan. A 
Dios, Seiwres. 
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CONVERSACIÓN VIGESIMATERCIil. 



XfiUtiu JL.íeQipo^há ^00 nada nos decía V« áe^.Nelut^ 
tuM^IHUif y ya .doieo aab^f'c^mQ oomduyé siA reinado* 

/>ona ÍlargmfÜ€U\ Fué. feli9». porque no tuvo.maA <tue seguir 
las huellas de su buMi pad]^. ifie todo .ae le dcyé beebo: de» 
1h6 H la fortuaa. iia. buea. coacyjutoF duiaate: su k&oqiay y auA* 
que su. laavUat. (enrtÁdíoea. de eu glorui». le eusciló- peMeeuoío- 
lies» y anuo trampas paia» destronarla valiéndose de. los Hue» 
aEotziacas» él tuvo valor y atfkucia paia defenderse» y burlar 
sus planes^ eono la henos, visto» Precieado é s^ir (&1 de 
péalMÚQiirOOn el ifnfieiior-Mexicaiio». iieoes»t6^«ftiuM|uea4r sihi 
^Í6rQÍ^i'jiara« coopentr 4. ks; intoM* (Odnquistsís de. A^theu-- 
anin«j».y «on .fKKNnpadaido en sus: eifiedícionemulitases. En* 
tm ati^K^^Afonaroas jae leiíaié \Ia..tiiq^ fuonoDÍa. en lo sacres 
Uh Moctíb^unwifi: lo {V^ eooio A u« ^090 entregado al estu«- 
Áode 1%. astnwBOinia; v^diase- de elevando lo neeesitabaf .aú co- 
IDQ.pam. trazar Jas« obras %i}e e.yiitaseia las inundtMsiónea de Mé» 
nifíqp y oonsttU^rle , sobre la: /sdivinacion ^ los fenómenos que 
aa presentabui éi.au viati^,|rt»fo^naban.. de pavura;, m ^^ poi» 
aible- quje .^mvioiwnan: >d^,.csxii€(téres • opuestos^, «1. deL^uie, era 
el de;;Uai fil6so{b ^fencillc^ ^ 4$! «tros^lde . ua monarra. >ofgtt^ 
lIosQ^,41enp de :aii9Í^ii]|nv:y:jfi^idAn6Ía;. cuando aquel. se ocu-» 
paba en estudiar. .Ia.;nf^u9i4eee: y el curso <ide loa ástcos, el 
ptro 49elo,:medi4;aba,4^CMWÍsta«^'y ^e •oeupaba.de gravar i sus 
puebles.pam^Ueniu^ su.lesevo 4» i^uezaa», Aquel reprobsihaen 
el fondo de su corazón el culto sanguinario ^ y é9te'iio firor 
(euxaba síno^ff^ytgarlo^yllenar .de victimas loe templos 4e sus 
ijljoses* ]a jrcf^tl^Mmeia. liel uno coa. el otro» se d^jé'Ver.prin* 
cipalmente- en las expediciones militares» eii que :IWí p^rwitíi 
Moctheuzoma qne Netzahiualpüli se campase con él, ni reunie. 
se en un. mismo cuartel; mas el rompimiento parece que se 
mostró, á toda luz laego. que Moctheuzoma fué desairado por 
un disgusto doméstico ocurrido entre- las familias reales 
de México y Téxcoco; fué el caso. Había dado una ley, por- 
la cual probibiá bajo pena de -muerte que se dijesen palabraft. 
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indecentes: violóla M querido fayo Huexoteincalciny prímere 
que tuv^ de wi muger Xoootaán, ¡mee este dijo algunas pala* 
bras licenciosas ¿ una concubina. Súpolo el Rey por una 
de eAtas * y preguntóle si el lance había ocymdo 4 pro* 
feencia de oteas pefsoiiasy y cerno se le dijese que sí» pues 
hahia pasada delante^ de los ayos del prineipe, se reUiió á un 
aposento destinado pasa las épocas de luto*. Allí hizo, eom* 

Íarecer á..les ayos para exáiininarlosv y temerosos <b ocultar* 
I la verdad porque los ca4tigana« se la confesaron^ ciaramen* 
le; mas ¡tarntáen. procuraron escusar al niño. Dyércmie que ni 
w¿sÁ¡9k. lo que había, kiablado^ ni tampoco las expresiones ha* 
faian «ido idhooestas*. Mandó sin embargó, qne^ se le arresta* 
se» y Qn.el solaáiodifr pronunció^ contra él bi sentencia de mnertei 
Censti^móse toda la corte: con semcjiuite ttOTedad;|interoedió la no* 
Ueza con lágriioaas; hizo lo mismo Xocoteúi, madre del prin» 
cipe;. p«K> no. pudo recabar la retrocacion de la pena» ni aun 
llevando «onsigo otrjos hijos» que tsaorbien imploraron su pie* 
dad- .Entonces la Reina» destrozado su. corazón de pena» y 
destituida de esperanza de optar la gracia p no oyendo de la 
bocav de su -esposet^inas que ¡estas pakbnu» - ,^96 A90 As -vtsio* 
lado ia Ley; ¿i ¡o ferétmo dirán mis súhdÜM que las leyes nú 
son para tedsis* Sepan todas mis vasaüos^ que á ninguno da 
eUatt será perdonada la transgresOnh puesto que la castigo en 
^ hijo que mas amo^»..*, 

JS^liadi». ¡Vive Dioaque ibé «na severidad terrible! ¿T qué 
hi»> emtoniBes esa .mslfaadada esposa? 

Jhña. MoTgairíia. Yaque portan ligera causa (ledijojar* 
notáis, de. ituestro cisrazon: los. «senÉimienfeos de padre y de es* 
poso^ y queréis ser el i^erdiígo. de tu hijo» <coasumad: la obra^ 
dame teneáiien á ioai la muerte» y á estos niños que te he da« 
do.'^^ Oyesuclo entonces el Rey este reproche» con grave as^ 
pedo Ja; mandó que se r^rase» puesto que ya no habta re- 
medio*. Büiéée^ la Reina á su aposento», donde con sus adamas 
y personaa que le acompañaban se entregó á- todo el exceso de sq 
dolon Entretanto los ministros encargados del suplicid de A^e— 
sxftmnaahiin lo iban difiriendo para^ dar tiempo á que se calmase 
el zelo de la justicia» y el amor paterno diese bigar á la clémen^ 
dta; pero penetrando su^intencion Netzahualpilli». mandó cgeeütar 
la sentencia sin pérdida de tíempo». como se verificó con ge^ 
neral deaosatento de los pueblos» y gravísimo disgusto de Moc^ 
theuzoma». no solo por el parentezco- que tenía con el prín«A 
eipe, sino por el desprecio con que el Rey había mirado su 
interposición. Muerto este desgraciado niño, se encerró su pa* 
dre por cuarenta días en una sala, sin dejarse ver de nadie». 
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para entregarse sin reserva 4 su pesaduBOibre, y mandó tapiar 
loa puertas de la habitación del príncipe, para apartar de sus 
ojos cuanto pudiese recordarle tamaña desventura. 

Mylodi. ¿Qué juicio forma V. de ese iiecho, Sefíoritat 

Dana Margarita^ No seas nimiamente justo, hadieiio Diob* 
y el derecho añade. ••• El tumo derecho es ¿urna m/pufieta. 
('*') £s cierto que las leyes se hacen para todos,; y que desde 
el monarca hasta el pastor deben observarlas, comensando por 
los soberanos, pues la ñierza de las leyes está en la obser-^ 
vancia de los reyes; pero si este joven tranagresor, por razoif 
de su corta edad y malicia, no tenía el conocimiento nece-^ 
sano de la perversidad y malicia de im acción, ni de sus con! 
secuencias, entiendo que debió tratársele con clemencia. Des- 
engáñese V., los juicios domésticos son muy terribles, así co« 
mo la tiranía doméstica es muy mas cruel que la civil y pú<¿ 
blica. En ellos ejecuta la mano, lo que piensa la cabeza. Yo 
me estremezco cuando considero á un Rey que hace justicia 
en su casa; porque ó la hace por su propio dictamen, ó por 
la de su consejo, que pocas veces deja de adoptar su opinión 
por complacerlo; esto es muy rare, y tanto, que apenas se 
nace creíble que el honrado consejo de Castilla hubiese ab^ 
suelto á Femando Vil, cuando llevó su padre á él la causa 
que le fi>rmó por las sugestiones del valido Godoy, y de Ma>¿ 
ría Luisa su madre. Aun me estremezco cuando leo el fallo 
que di¡ó Felipe IL con> el consejo de la inquisición contra el 
príncipe D. Carlos su hijo, y me indigno cuando le veo lio* 
mr y levantar los ojos al cielo al tiempo de firmar su sen** 
tencia...» allí hubo un ^uego de pasiones y de- intrigas de 
un palacio, harte vei^onzosasi cubiertas con ia egide de la* 
religión. No habría quizás nada de esto en^ei caso que ha- 
Uamos; no soy capaz de -deturpar el mérito de un Rey r&* 
conocido generalmente por el modelo de los reyes virtuosos. 
¿Pero no era homlM«? ¿No había concubinas en su palacio? ¿No 
pudo haber zelos y rivalidades? 
- MyladL Claro es que sí. 

. Dona Margarila. Pues con tales antecedentes <lade V. mu- 
cho de la justicia de su fello. Tai es mi opinión. Esta se- 
veridad (dice el P. Clavijero) en el castigo de los culpables^ 
estaba contrapesada por la compasión que le inspiraban las 
desgracias de sus subditos. Había en su palacio una ventana 
que daba á la plaza del mercado, y estaba cubierta con una 
celosía, desde la cual miraba sin ser visto lo que allí ocup- 

, C"). Sttmum juSf suma ü^ria. 
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Tia> y cudndo notaba que alguna moger iba mal vestida, la 
Baandaba Uamar» se infonnaba de sU' vida y necesidades, y la 
proveía de todo lo necesario para ella y pasa sus hilosy si loa 
tenía. Daba todos los días limosna en su palacio á buérfa* 
nos y enfermos. Había en Texcoco un hospital para los que 
habían quedado inválidos en la guerra, donde :á expensas ddl 
monarca se mantenían los enfermos y estropeados, según su 
condición, y muchas veces él mismo los visitaba; de este mo- 
do gastaba una parte de su» rentas. Su ingenio ha sido muy 
celebrado por los historiadores Mexicanos, á par que sus viv- 

. tudes: cuando se mienta á este monarca, se vé brillar el go^ 
so en el semUante de los Texcocanos, y enorguUeceise con 
haber poseído un príncipe que trae en pos de sí la admira-* 
cion de mas de tres siglos, la gratitud, y las ideas correla- 
tivas de virtuoso, valiente é ilustrado. 

^'■Myladú ¿Y no nos ha qujedado alguna pieza de literatura 
de este sábp principeT 

Dona Margarita. No sé de ninguna. De su padre ya he 

-referida á Wi la oda del árbol, (*)y y registrando mis pape-^ 

.lea después de habérselas relatado, me encontré en las tar* 
des Americanas la de la foff que sentí ño haberla tenido pre- 
sente para lecitárcelas, que es no menos hermosa. 

,' Myladi. ¿Con que son dos composiciones diversas! 

Daña Margarita. Sí Señora, y aun entoncea lo dije. Pos- 
que como loe indios estudiaban en el libro de la naturaleza, 
sus objetos eran asunto» de sus conversaciones y cantos. 

Myladi. Pues yo. suplico á V. me la refiera ahora, aun- 
que hagamos una digresión, en nuestra historia; todo conducirá 

«á nuestro aprovechamiento, y á formar ideas justas do la li«» 

.teratura antigua de este pueblo.. 

Duna Margarita. Me place,, dice así: ,.Son las caducas pom. 
pas del mundo como los verdes sauces, que por mucho que 

.anhelen á la duraeioa, al fin un inopinado fuego los consut- 
me, una cortante hacha los destroza, un zieizo los derriba, 

. y la avanzada edad y decrepitud,, los agovia y entristece. 

Siguen las púrpuras, las piopiedades de la loaa en el 
color y la. suerte. Dura la hermosura da estas, en tanto quo 
sus castos betones avaros recogen y conservan aquellas por- 

. cienes que cuaja en ricas peElas< la aurora, y económica des« 
hací^, y derrite en líquidos rocíos; pero apenas el padre de loa 
vivientes dirige sobre ellas el mas ligero rayo de sus. luces, 
les despoja su belleza y lozanía, haciendo quo pierdan por mac* 

{*), Conversación wma. 
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ehita» fai encendida y piirp4raa eohr 6<m que agmdaUemeftte 
nfanae ee veetian. En bravee períodoe cuentan ka dekitoeaa 
rep^licae de las florea aua reioadoa; porque las que por la 
mañana ostentan BobesUaniente engreidaa la vanidad y el po- 
der, per la tarde Uoran la triste 4{aida de sa trono, y los 
repetidos parasismos que las iBipelen al desmayo^ la muerte» y 
el sepukrá. 

Todas las cesas de la tierra tienen término, piurque ea 
la mas festiva carrera de su engreimiento y bizania, calman 
BBS alientos, caen, y se despeñan para la fosa. Toda la re- 
•dondes de la tierra es un sepulcro: no liay cosa que sosten* 
te, qne con título de piedad «o la esconda y entierre. Cob- 
ren los ríos, los arroyos, las fuentes y las aguas, y ningmias 
retroceden para sus alegres nacimientos: sceléranse con ansia 
para los vastos dominios de Thdóea (Neptnno), y ^suanto man 
ne arriman á sus dilatadas malgües, tanto mas van labran* 
do las melancólicas urnas para sepultarse. Lo x^ue fué a3rei^ 
no es hoy, ni lo de hoy se afiansa que será tmiSana. Lie* 
'ñas eslAn las bóvedas de pestilentes polvos,' que antes eran 
huesos, cadáveres, y cuerpos con alma, <)Gupando los tronos, 
autorizando los doceles, presidiendo ,laa asambleas, gobernando 
ejércitos, conquistando provinciafl^ poseyendo tesoros, arrastraiw 
do cultos, Hsongeándoseison el fausto, la magestad, la fortuna, 
el ^oder, y ia doaunadion. 

Pasaron estas glorías como el pavoroso humo que mo- 
mita y sale del infernal fuego de Popoeaieped^ sin otros mo- 
Bumeetos que recuerden su existencia en* las toscas pieles en 
que se escríben* • • • ah!« • • • ah!« • • • si yo os introdujera «n los 
obseuros' senes., de esos- panteones, y os preguntara, que ¿cua*» 
les eran los huesos del poderoso A^/^feJktitflamsfzitt, primer cau- 
áillo de los antiguos Tulfecas^ de Neeaxeemtd^ reverente cul- 
tor éb los dioses; si os preguntara donde está la iocompara- 
ble bell^KBa de la gloríosa veni^ea^triz JTáii^so^, y por el pa- 
cífico 7^fó«tn^ último monarca del infeliz reino Tulteca?.... 
si os preguntara, que ¿cuales eran las sagradas cenizas de nues- 
tro' primer padre XaióÚ^ las del munificentísimo NopaUxin^ las 
•del generoso TláUzin^ y aun por los calientes carbones de mi 
gk>ríoeo inmortal, aunque infeliz y desventurado padre IxtUl^ 
xóchUHmM». si así os fuera preguntando por todos nuestros 
augustos padres y progemtores, ¿qué me responderíais?. • • • Lo 
tntismo que yo respondiera: indipohdü • • . indipohdi^ nada sé, 
fiftda sé; porque los. primeros y ¿1 timos están confundidos con 
el barro: lo que fué de ellos ha de ser de nosotros, y de los que 
nos succediesen* Anhelemos, pues, invictísimos príncipes, cepita- 



-net esfomAis, fieles amigos y i^Witini 'hÜeB^ ás^rémM al tk. 
4o^ que 4dH ^iodo es ^eterÑo^ y *nada se corrompe* £1 kotror del 
inepuloro ^s lieoogfeqra ouna para él, y las ^fiínestas sombras, bn« 
liantes luces fNira ios astros. Mo aey'^qutea tenga foder -pa- 
lu inmaitar eaas ceWstiss lámÓMiB; porqaé oomo iame^taiiieii-» 
4e sisreB para 4a kunensa «grandeza del a«tor« 'haeen que iiGtf 
^vean nuestsos ^cmb, lo mismo que «egistró la odad proÉénta^y re* 
^tsaná ntieatra posliecidad.^^ 

Xr. Jfmgeé partoememagBÍlSea, aufiqne su lengüi^e 'OS »a« 
«ñligvanado vy fHlidequeda M' átbol; «peio sbs fioDce^tos-sott 
4iellos^ 

JS^^adí. JSiea fasde serm esta ^da 4e ptíalo de medita* 
^ion para un ^calleo, y é 'té ntía que ^peería sai^af ^ée -etta 
Kinacbo fmtoi • ' 

.^Doña MagaHkí. Mi Sefiora, IKos Labia kiceeatitMneiite A 
ceoraason een toaos les «Ajetes 'que «es presenta á la iríetH» 
iseaa 'de eiuilesquiér género ^éspeeie; <£s ¿la vec mk ^irsó* 
-réntf y '4 la vez un íisoalf qite ^es ^aousatá ^ no Mber «le- 
tdita^ ^bre laS^iias mármllosas de* sos tnases, "paara llamai'* 
«nop 4uái y atitMffies "suavemente ' á m-WBáoftf '-em wtíkrOar tMé» 
lÉñi witmSad. Críela >eo9i idisposicién para ^aniar ^edo- 1^ 'Ime» 
-a»f^jy porsmedio de esta'^plltild^^a'saave el ^Hbre a^bcdf4e« 
T((|né ooonefeíá tan admiiv^ley digna' de Bioi»! noti&ndcÁa lea 
teólogos, -manifiestan la-ccnopatibilidad idé k gracia cen él di- 
«bre oilMflOyé libertad ésl -liénfbte. C^on ¡ífeMftiía^^iBtHBe'aca* 
4b6 la gloito de los 'reyes Ohietmoec^to. ' 

- 'Üf^üiáí, ' ¿Y -por qué?- 

Doña Margarita. Porque no nombró sueeesor ¿ nsu-réine, 
«¡iny <jae iskitléndose «ptóiísimo 4 alóñr, UiMi ^ 4e8 primeros 
mañosee 4» sé mno, y les düo, *^pie no halHíndose^en dispoe^ 
«ion de^^bSTnar,^ qaoria #c^rarse i -sus ji^iDes y reefeaeie«» 
«las, á dar a» "peeo 4¿ «vado 'á sus 'Omdades, y ^que ^«n su kt» 
igar go^raasen -dos deades^fmyos ínm^iates, á "quienes /de^egft 
ií mando y aAí «em^ró. Mandó asinoásme que -mngnno de sua 
iiijos saliesd de 'la 4>iudad, erno que peórmaneetesea en -eKa 
«guardandesas ^órdenes. ^ 'Fuese Itiegé i Tézeürtzinco ^onde le» 
üia «a gran 'jarffin' de reereacien^ elevándose en su servicié 
^personas ;de su fñayer confianza, i Xoeotzrn eu muger^ * nía»* 
dre de Gnkmmoffíítzmf y "de léU&BBéeJlMf nfie era la mas que* 
«ida, y otras -tres ^ cuadro ^mugeresr <)<io serian jMue que. 16 
«sislíeseB, y 'ne eonsiirtió ^ue etra persona fuese á-^íta teti» 
Tada que hacia. 

De esta casa Jio teereaaion «alia cada dta i cazc^^y se 



•ntretav» •& estd tkmp6 p<nr espacio de seM inéfeiev, y deiie»^ 
€he comunicaba coa una tertulia de astnánoniM, los movknieA. 
tos de los astros que observaba* Pasado este tieiBpo (dice el 
. P. Torquemada) (*), se volvió 4 Texisoeo, y nuLodó' á la &ei* 
na Xooolzinf que con sus hijos- se lecojíese al palacio de: Tec- 
yüpan^ y. esto lo hi2a por dejarla, pue» ya »o trataba, de- otfa 
cosa; pasados algunos dias se entró- mwjir seosetamente. pero tan 
oculto en su palacio» que aunque preguniaban- pos él, á n^- 
dio daban rasoa loe portéeos* A poco que pasó^ esto» deseo* 
aaa sua mugeres é Imíos de vprlo, instaron mucho á sus por* 
teros para saber del Rey; mas algunos señores viejos, que con 
él se hablan, quedado» dijeron que era muerto^ y solb mostrai* 
ion una figura que sepresentajta un- cuerpo que tenían pue»» 
to en su trono real, y aunque esta vista causó omcha tuiv- 
bacíón 4 los circunstantes,, dijeron aquellos señores que 
del hecho, ellos no. tenían* culpa alguna, poipqiie aa aeñor les^ 
había mandado, callaiv y encubrir su muerte; añadiendo que les^ 
había prevenido na se divulgase su fiíUecímionto por grandes í»- 
. convenientes que había, y coino le tenían por sábio,. ctey^túta 
.q|ie asi oomrendría hacen» como lo mvidaba, y p<^ esto qm* 
marón su cuerpo sia pompa, ni magfatad*, AJIadet- Tosquemai- 
da, que aquella, figura ó estafermo se quer^ tan QLCÍlinente.«Q.. 
iino «i hulnera sido de tsapos ó* P&J9L* Todo esto lo caUnea^es». 
te autor de fábula y patraña,, y. yo^ creq^Io qiismo.^. • 

MyladL En conclusíon^,yo digo que* Qste Re^ no sopo mo- 
rir, pues dejó expuesto au rein(o> -4. mucha» revoluciones y dia»> 
putas entre sus hijos que se creerían, con dereiclK) 4. lá Aic-*^ 
cesión del troné». 

Doña MarganÉo* , Piensa V*. con juicio, y asi se vem» 
ficó- puntualmente. El s4bío P* Clavijero ('*'*) nos las de* 
.íalla con. aquel buen criterio y finura, con que se explica, em 
todas siís relaciones:, dice en substancia. Que estando se^piro- 
este consejo supremo del Rey de su fallecimiento^ se creyéi 
obligado 4 elegir un.succesor & ejemplo de los Miíxicanos. Reu* 
BÍdM sus vocales,, y comenzando 4 discutir el mas^ anciano 
después de ponderas- los peijuic¿os« que se seguifiiúii de dife» 
rir la resolución, en punto tan. grave^ dijo:, que su. opinión era 
que la succesion al trono pertenecía 4 Cacamatzmt pues ade-* 
in4s de la. prudencia de que^ estaba dotado^ y valor, era el* 
^rímoffénito de la primerac princesa Mexicana* esposa de JVet^ 
^MhtuUpiUu Loa dem4s consejeros- se . adhirieron 4 este 



(*). CarntiOo 80, lib. 2, jpd^. 316. 
(**} Pág. 21, tomé 1.- 
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men qu3 pafecia tan jusioi 7 provenía de persona tan respeC 
lable. L08 príncipes, que aguardaban en una sala inmediata 
la resoln^on del consejo, recibieron la invitación de entrar pa« 
ra saber la noticia de su resultado. Habiendo entrado se dié^ 
el príneipal asiento ¿ Caeamalínn^ joven de veinte años, y s 
sas lados se sentaron sus hercnanos Coanacoizin que era de^ 
veinte, é Ixdüxóehiü de diez y nueve. Levantóse el anciano' 
€|ue habia tomado la palabra, y declaró la decisión del conse* 
Jo, á la cual se habia sometido de antemano toda la nación* 
hÜthócTúÜ- que era un joven ambicioso y emprendedor, se opu- 
se diciendo, que si el Rey hubiera muerto, en verdad habria 
nombrado succesor; que el no haberlo hecho era señal segu<« 
M" de- que aun vívia, y existiendo era nn atentado en sus súb. 
4kioB nombrarle succesor. Los consejeros no le contradijeron por 
entonces, conociendo su índole dura, y solo rogaroa á Coana* 
úoixin que dijera su parecer. Este alabó y confirma' con sa 
•pinión la resolución del consejo, y mostró los inconvenien* 
les que se seguirían de diferir su ejecución. IxÜUíBÓckiÜ se \é 
«puso, lo trató de ligero 6 inconsiderado» porque abrazando 
aquel partido, favorecía los designios de Moctheuzoma que era 
máy amigo áe Cacamatzin, y procuraba colocarlo en- «1 tro* 
no para tener en él un Rey de cera, y amoldarlo- á sa ar-^ 
bitrío. No es prudente, dijo Coanácoiziih oponerse ¿ una reso- 
lución tan sabia como justa. ¿So ves que aun cuando no fiíe* 
se Rey CaeamatxiHf la corona me pertenecía á mi, y no á tí? 
£s cierto, respondió Ixtlilxóchitl, que si en este negocio no so 
atiende á otro derecho que al de la edad, la corona se de- 
be á Cacamatzin, y á tí por su falta; pero si se prefiere, co* 
mo es justo, el valoc, é, mi solo me- corresponde. Los conse- 
Jeros entonces, por impedir cuestiones, y conociendo que la 
cólera se iba encendiendo en los príncipes, levantaron pru- 
dentemente la sesión. Entonces fueron loe príncipes á conti— ^ 
Buar el debate. á presencia de la Reina Xoeotzm^ y Cacamat*' 
adn, acompañado ' de muchos nobles, pasó inmediatamente & 
México, y dio cuenta de lo que había pasado á Moctheuzo-^ 
ma. Este, que además del^ amor que le tenia (ó á lo meno» 
aparentaba), conocía la legitimidad de sus derechos, sanci<>-» 
nados además por el consentimiento de la nación, le acons»* 
JÓ que antes de todo pusiese en salvo' el tesoro real, y le pro* 
Boetió interponer su mediación con el hermano, empleando la' 
fuerza en su favor en caso 'de que nada consiguiese con las 
negociaciones. Cuando LdtíbBóchki supo la salida de se hei^ 
mano para México, previo sus consecuencias, y se marchó con 
isus partidarios 4 los estados que. sos ayos poseiaaen l^mec» 



ta. de McKtitiám Cóánadéteiir ans6 á GaoamaAMi» dé esta iw^ 
nedady par» .que m tardanta^ voIv¿esa á Texoooo^ y ae aproi* 
¥eob««e de tan' oportiutar oeaoiodi para* oowaBLttíi^ .iMÉnoí de*he4 
eluí tomó* esto odnsejx> ,. y pasó^ á:. Texeoco ea^ coihpaiíar'. der 
CuUakéaízm hermattO' dal ej9aípamd<»^ MdcthenBmna^jyde' mt<«k 
dloS' noUea MíasieattcMí.' übavda- oominonado del^ Empeíadoff iáa 
dariOí 4^ reooBoder poM soberano leg^fcinid^ de AeAllittkcán,..y pia^^ 
sa este <A»jeteb lo* preSefttó: ál lar noUete^ Tbxcocaoa:' abeptólo» 
quedando aentíado^ el día para» 1» aofemiiidád <ié la» eeréna*-* 
oion«» que- ñiéí precise svspésder» portfue se aupo <]kie con el 
obj^to^ de impedida' bajaba hábihoéchitíS c<» mi' ejéroite. nulne>» 
xoao dQ' BtmAitíémi 

Myhdi' Ma\o\ yi ma^ malo!' este' asunto ser enieds^* sép*( 
ae en plciito,' MocthenaMunÉr promedia. » ••. ppeteecioii' der lecn^ 
á« eoitleró •'•••. Me pasa^ por. l&é narices que €a4Munat2án a» 
yieda> sii^ tronos» corno yb^ me- quedé* sin* madve. 
. fídüa Mtu^mHUtk Algo de ello;i o&ga V.^el'deflenbfcedéef»» 
ttf diáma, aunque no^lo^ veráten' su totalidad porque oe defotaü 
épaoñk MliLoóekid ti Uegar ák MéKtitlán cebVQOé á tedos^loac 
eeñoiea- de los" puéfakur' db wojpéüosí-^ gatoáoB* montaSbs^-tylelpdiá^ 
parte detsa .desigilío dé opoaerser &.a«r<fasirm^ai>Cae¿mKi¿a«r^ 
prelealandof su^ eelo'. per. el henov^y: libertifd de^ lar^ nación ChiK 
obimeoa' y^ A«ulb«ia« 0ijole»' qa'é erat uaaf.dBsar, iadigiiá y péi*« 
lÍ0ft)8a sotneteraO'á'Un R^. taii^ flexible áila volüotadrde.Moei^ 
Aeilssema^ qtie loar Mezéoanos»,* cd^sdado» d» cuanto^ debiiAl •&. 
Ibs AcüliMiasry qneriani amnentai* soS' u8tr|laK»enies'«Gon*TlcD del 
MHO' de TSaáoooríi qub éV po^ Su parto estabbi resiielto' &<eiil-t 
plear tddo' el vák>r< que IUcmI la babiai dlido^í en .defeádeA sai 
patriando Ib tiranía^ de Moethetaoiii»» CáoiieBtáa lttmlies•(qBfl^ 
6t jidcio del Ei 61ÍEiyijero^leiSi^erínaiR»sns a3K|s)^ enaf^iórda^ 
ta& manenk los' ámmoa^ de* aqdellos Caoiilues^^ ^uer todas leUe» 
afrocieron a3rtidarle cón^ sas^ fuer^al^; y efeotíwanéntéfrlsviRn**» 
teron- taUtaa tr^tas^ que^ ócÉtndo' IxAthtóehUh b&jó^ db lal .nmaMr- 
tbña' sir ejéf^sitet» dieen^ que flegaba át eien)nifl' beiabieft Por 
dondo paáiibaerá Inen rdsibido;^ orb Sea* por mitoéo,X^por i»*« 
dinaeíon^ á^ fbvorécer dus designiosl DeSde l}e^efolis&: mandúi^ 
ma embrea á^ los^ de.OtiinUia' parA qüe^ lo> obedeíbiésen' eo*« 
wo á> R<3y( mar eHoefi réspondMran' que* nb* loreobnoeíaff pop 
tal»< sitoéJíüácmmat^nl irritado^ ceiy>.tai rei<p«fctitá,. mtarehé^conw 
trb aqa^Ia ciudad' t saUélronloali encuentro* sur- babítbnteé' en^ 
fertnaeion'. dé bataÚa^i kur atacó^- veaeíór y oomd en h» aceiootí 
nniríeae' 8á\ oácíqae> esta cS!ÉidDlM%álibia le ikdilitó . eü tiitunfi>.t^. 
Borneante sneeso^' poso en- ínquietBdf á 'Cacamát^n, y ár toda susí 
«ftrle^ forlifiDáoe en^ IhKeoeo^ ger» MUscéolM n» «a itwrjióüdeL* 



0Mupmt: EsMiiobáii^Hümmtf^íntr Pwqctogdo que era lüenoeT 
ii»lp> «.«ilifíoÉr iolaiipftttíi db 00) raiiiOy Cfiie pidtdeiio' tódó; k^ 
onviB^ «olftp'émbfj^npiojáiuóiidole^ ua' convenio; Su0 piñopósu' 
Mbas^tae ;»du)Mmlí'á ieedeüei-tedov^bff dMiiniM' 46 laS'inón*' 
tB&aa^i^úimMuéamfiyéhkam la<4)apital^y lotf- edlttdor de' Itt Ua^ 
BurmiLAiiepId) ioliils^Mííte prepuesta, {rntestendo qu6 -srmáii^ 
tañía im ejéroiárt áu so» óídenei^ atítt^ era^ poit contener los'de^ 
ñgaioB «uÉiiicío8M>*d0 Moetfa^»M|íia^- de' dtyoalkztíñle eiicáry 
gfdm) qqgxp ivPüJ irit prtoayqrfleu^ Etftti; adv^endia^ hé >Dpottu^ 
mv yr^li tieHi{ijDu )o^i»oreditii^*<.vé» Mdolfeittstolrui hl^ ttáicioi^ 
^iCaebnnitíNín,¿l«''e»lreg5 >^obon peiifíd^|á( 1^ eeqpelioléfi^ tíót^ 
patoadítodélip-eh auüía&iíacr yaineiov^ J» jxiiitetií^lé en ísiier má«^ 
nMPtqkecloi«Mmntoo»tin4^i]i{m^to'€Í^ 14^ 

md^l triatei ülwfpuiP éer ifábofée dbí^ndi^' oén^ bhsanía déf I 
OMoiiBeainoBv awKftiQDidbtslw «tadi>> 09mb^pém>^ étf la' ^síbil^ 
mak ümDifis^rter aad^nK. JjtiUiHksMd «H^ mi ejéi^ito haiita' 
l»s,^egada^dir>las^e^añblQlrv^itosMI£í»ttllo:' con. tíbteíío vario £* 
iMM'l^neakionpiMeai^mbehcKderaiStar^ jqdéen u«a-á<M5iito de mn^ 
eJMMii<|ilei^tiiyó^'4bg0dB ^Mdep>á;i «trniífieifit^-^ Modtlíeitáibnui' 
i^i^iJjei&Blnr.IÓrdfÉi fo) lliniiffBeiol^anlfifráUhH htUl»dcJÍ¿A, q(íé efa* 
<miei^ttláQ»>;i6rim;oR át»(^ yrfui^stí^ cin>^^ üíontón de! 

Badate^MipiBildió ifoi^:3'ik)Q¿Énó>ftivi^ hkbiifei heeho ot¿p'tan¿.^ 
toiiéofli)emtkii{(érkd«r.dé Móxfi¿oe«i'lW^l(l@de 6d¿idéL <HÍ^aquf^ 
€ir ttéiéÚBoi qncp tin€e0Mi loÉeaftpKB éíf\ J>ikmaafHM>^ )péint lefótr 
iParioriaL atwgól» «de ao) glÓM, 9>qil0 p¿có niaíS^>é nlehoií^todo^ 
ka^imperknnzhan ee^m4o^lá> inÁmasUerí^.^r* [Ah^i Sotó ef 
éé/JéffiiciÍMt»''0Br:etoih(Q('Teflei(k}fli ebnaoltflbm^ 3^ qde nbtr dé^* 
haimledUB^ fpim' poseéis aigun* diat Füátauíé qne.dar la últi*: 
inB'>mana'.aI ottldrordel *mnaclo de este> ptínnipe, qae princi*' 
pelnientevl<H:fai«toair'JtfU¿^c<«^uikas^ • 

ílMj^Utéil: Jkmo «xbc^, )$6m«í> ^lüs eiítendid hasta d'ireínor 
de Güatanalasi^ipfoviÉíoífit^ de Hcmduiw 'j Nle«ürbgtta, que ore<^ 
eiraneii ténpinoi del impeiio' iSexicmiio^ eueáoád Uegaton-loiá- esw 
¡laflefeiil I" 

' ,B>onm ]!¡bit^gdifkai' Y^, he di«h0> ^ W. qne él vehfbüfe d^ 
eetasi cEpncpiÍ8ti»r emn locí niéi«i«disr6s,' y que las carabanas de 
e0<l¿s realmente' eran de í^ldad(j»)d^ La^ pmtí del imjieHb MW 
sáof BOX precedlflu át la llegada dé esloí^' caándo se presentaban^ 
eOn f^ achaque de «eotnefeiap eran bien- r^iUdds; unoe (dioe^ 
el'^F. Tarqutíihflda)^ (*ystífe te0 dáífaan^ de pas con ei récenos 
«ámicntov de algu» tiilMto ;i^y oüíoa,* €j}^& «e' q^kerian mostrari 
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valitííitesy se Ua ioMígémn .éetpmmfétüáóB j Jestjomdoili^ 
los que mas aniBiosos se mostraroo fiíeioii loe de Nicamguat< 
que acompañados de oitr«s gentes ealieron á qftonéraeleB |iank' 
que no llegaseAi bacieadoles uaa funnal inlímacioii; waaa Um 
Me^MiaA9Br,.QHe.^^aI)£^a,ei) poseaio» die. veneeiv les- despi^iftiJ 
ron; pero les salió muy mal la cuenta^ poiqae faeroa .deno-«^ 
tadosv y como bábibs. y astutos sacaren . purtido de sa mis*' 
mo vencimiento. Fingieron que querían paz «on dloa, j sch». 
lo pasar adelante para comerciar en otras partee; pero, dije-» 
ron que trayendo ovicikos enfermos y estropeados del «amuM. 
solo, necesitaban que les diesen ios Taraenes.ó indios de cár«. 
ga que levantasen y Uevase^n sus «lercaderíao. Creyéroaies de. 
Ifiei^a.fé^lps. ii\^i^ut9$..ISicMi|giUMi» y Jes^dienuí xinéa 6<8e«B¿ 
mil hombres, á los que los Mexicanee cai^garoa y maAdaroB 
por diferente, rumbos j entonces una buena seccicm de lrop% 
que lenian oculta 4 reti^erdia, saU6 repentinamente, tom6 lae:> 
avenidas, y ocMp^. ]os ppnloe principales que necesitaban pa,-*^ 
ra enseñorearse del (níís; así es que: cuando regiesai^cm á sus casaa 
Iqs TamenesyalaS'onicOiitiiarQii tomadas, y sin esperanza de reoe* 
iN-arla^; fa# .aq^í lo qite.icisJMesicanos del ¿día llaman jugar* 
un vinaierg^ De. esta manera, y por iguales ardides ».llegaroa: 
hasta V^ra Paz,' es decir, que Moctheuzoma. extendió sii diw 
minadon .mas d» cuatrocientas, leguas hacia el Oriente de Mé« 
xicp». habiendo contado, por supuesto, oon los auxilios de sua 
colegas, que fueron él la partija .en lo que se lomaba en e»«^ 
teu9 ejecuciones. . E) P« Burgóa habla de las guernuí y aócio* 
nes que se dieron en Tehuantepeo con las tcopas. de Méxi-» 
co , en . las, que estas no sacaron la mejor parte^ y de las que 
^ubo entre» Zápotecab y Mixtecas, que terminaron con 
la llegada de los españoles» El Sr« Zurita , tantas. veces ci^ 
tadp por mí, habla de la, guerra que pocos años antes de la 
Ueg4fda de Hernán Cortés Sostenia Moctheuzoma con el Rey. 
CaizorUzí^ de Michoacin en Ttíxmaróat á la que mandó 
con un cuerpo de tropas á Tlahuicoley general de Tlaxcala»., 
me no quiso ttímar armas conti» su patria/ El Emperador de 
México desfrutó de muchas satisfacciones durante: su ,gobier^ 
no; pero también estas se mezclaron con grandes pesares: lie* 
g6 á enseñorearse de Iqs Chololtecas y Huexoízincas;. ya^ por 
medio de las armas; . ya, aprovechándose de la ocasión que l& 
proporcionó la horrible hambre que aquellos pueblos sufrierotv 
porque el «cielo negó las IKívias á sus sementeras , y porque 
los Tlaxcaltecas talaron aun las que no daban fruto ¿ diólos, 
acogida en su imperio, proveyólos de sus graneros, y esto los 
adhirió á su dominación; pero este acrescentamiento.'de pe* 
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4er tté fanrto fiíáeslo á IO0 Mexieftnoi, ]»ofque mijdtiplicé con* 

tra elkM el odio de loe Tlaxcaltecas , que lo desarrollaron 

; cuando ee reaniteron á Cortés marebando para México, y can* 

vSaroB la horrible amtanza qae sabemos eu Cholula* £1 impe* 

rio Me^ícaiio- habí» llegado & un punto de grandeza, que era 

imposible dejara de venir á tierray al modo que aquellos enor* 

. nies edificios ée mucha elevación, que no pueden man temerse 

( sobro sn basa» La opresión de ios|>aeble8 era sumar la exacción 

de tributos, cuantiosa y violenta? la* rivalidad de los grandes 

'Contra el MenareJEi estaba un tanto sulbcada ; pero pronta 4 

.feapareqer cooio. el fuego oculto bajo las cenizas: el orgullo 

del «Monarca, ejercitado de mil maneras, les era insoportable: 

WM religieor bárbara y sanguinaria les hacia desear un cambio 

•de editó t porque el Mexicano* en H guerra era una víctima 

-destinada, é á morir en las manos de sus enemigos despe- 

.^ados, 6*en las ara» de Huitzilopuchtli, é de otros nrámenee 

*«i ere prisionero» Los oráculos vaticinaban la ruina del im* 

rio y su desolación, Españcluaban asi como Füipizaban los de 
Grecia lai ruina de su^ libertad; oíanse gritos heridos y la» 
t nientaeioBBS sin icuento y -en el sÚeneio de la noche de loe 
. pueblos oomtecnaéDB , poique la naturaleza presentaba por dé 
'quier mónstmos lioiribles qoe hablaban á la imaginación, 6 fe* 
^Bóoóeiiós raros* qt» la llenaban 'de pavura: ki fantasía de Mee» 
«^eazóúíia^ '. Uundida; en la bus aegrar melancolía,, le hacía ex« 
lialar profundo» ^suspiros en el secrete de su palacio, ó «K 
saedia de sus pocos amigps y^ confidentes , ¿ quienes pro* 
guntaba.¿qué baria? ..¿si^jw ocultaría en la cueva de Zincid^ 
tohtl*^ Sbs nigromantes le aumentaban el desconsuelo con 
¿sus interpretaciones y oráculos, nada favorables á sus consuU 
tas y y cuyas respueiátaancBaD dadas*^ á pesar de que estaban 
cicartos^de su desagrado ^ y .sabian que' los baria víctimaa se 
jiespedKfc Tal y tan deplorable era la situación de este ro» 
;tecano, cuando después dé haber apaneoido' Jnan de Grijalva 
un año antes por la Costa de Veracn», y retirádose con el 
B S Boa té de oro que en ella hizo ofreciendo volver, tuvo' la tris- 
4o noticia de la batalla dada por Cortés al eacíqtie de -Tabasi. 
.eo, y en que las armas castellanas triunfiíron por primera Ves 
en oi continente Mexicano» 

He dadoos^ Señores, una Kgera idea del modo con que 
iae poU6 este continente: de qué puntos del antiguo emigrai» 
ion algunas paciones á estos paiseiK cómo se* disemifnaron por 
ellos sus pobladores: qué clase de gobierno estebleeierom qué 
Jieligion adoptaron: qué progresos hicieron én su civilización, 
; cómo extendifiron sus con^iuistas. Os be descrito el casáicter de 



tías 

.pis ginnde» héroe» ^ |MraQii«^ y íems# .doitunlumÉi bástala 
lUf^iJA .4e lo0 QfipanQtiQ0 C*). (0lif'h»ihaUa(b ;a8ÍiBÍsmo áe.tmm 
.fíVíígpe^m am J««^.iAft«s..y .ioi^«»i«i;. :^ jnifl i^ras ^ tttMluiiáirat 
.«Q lo ^eoeiiKl: de ¡ias »0aiiK|iiialira^ j .Mta.tfiBitanhiiataf l«s dtap 
t$|e SJkK^tbwiecHPft H* AuiAJei»' ym (iJoUaiM jderilatoan^áta de 
J^s )Ca9t9UMio9» ^ d9l.fobie^;iii» 4e Aos ^r^es JvBÉtaj^Lañp.de 
i^X^f eu iqu9 .por pnineía iw» )ie 0^6 .isl ^dto cíeindépeiidca. 
r«ífi )Qa ol.pufáto df»ifialoK^9 y i^aitt ito>^ae:ioBg6 aeopiádiHi 
•jmkcjsm >WBL\me&9$.,qn^. «tro^: too <faiaii ^padido adquinr iaunqoe 
io haniiot^nMo KñMmenU^í^tBto iíA/.e»tnáo .de.oi¿ cniad .no 
clp rp««inile:: «wiabalki;inwty : qu^xanta^a^ ísId digastion» atn;0iia. 
:ñQ, ¡f. ,eatfa|uAfidQni^ eCápidftmeate» ¥o|r, imim» , i luacar AiÜr»- 
<Adbrojal:pu«bk> >de £f<^]|f)a<^n,.|k i«a9 '^pueblo doidto VGf^im'Cvmae* 
áGÍ gen«ifal el fanvMo Hemiaii iCoctéfl^ donde. des^niM. Jas iimu 
^oiea 8aU)ifacQÍon«i, rooilii6 «loe ^dmMiageB de esto gnindeii»* 
(perio xendido á isufi j«e6» y donde timó para si«niji)re 8a> 0^- 
^utation y {£ima9diaoiendoíito«montoc anoin «potvo infame cqm 
ttoriaeolid >de aceite jumeado^ el Adcopactado' i^aoBAlnTioiit^ 
.«o jel qnQ .espké fu>fielioii|iialiio.'^t¿«ao&itZ« BíñmulBdyas'iu^ 
igo, ios de&Atoiique bUbiems natadpoen niia..ielaDioiieB': loa 
^mnsppstd» -á <|ue 4 la.<vez tneíharUow^vMíi ímagínaeíen «esál- 
ástáa cuándo /be ileaido qnefaUbnian^e de qao'aoy Jfawagwg,*y me 
Jbe .énorgifflbi^tdo eénieiÁe Jipmbre ido. iMMor;' aabre^ado, dieiBMikii 
.aquél entusia^oi, jCNn>qii6iaen)QC»Í0nea(no poeáa^iieJiaUAdode 
jnaterífi8 de :^elií[iuQ9 iMtíhtBLiiéo bs máéfímas genevalpsdé b 
jttoraU »de8a|snande oontoipcAire ma^ tfiejue^^ y nUecinnieado «ro. 
la» .«auntos .8i:q>erÍQiiaa'.á mÍ8iconocuúéii;toÉ.:l¿leiai4'iiiii'Mlii99 
fiepemalooiente «n:e8ta.:claae9í4MNH|aé nñ.oaraBan se despedazado 
anuuígura ^iland6mflexÍoDb oobñ iei;'niodp asü^é in&nie oen «[im 
tio^ oej pMffteBde : des^c j)P()llat Ik mM^ím>de jps padiQ»B4 A Pioi^ 
l^ee» iHeiores oiioS)(iéii;*itpd<i8 Jiompos y isgnies' ]ro'^eeoTdiüp§ 
ATjiesira tmemoiífu y 'CuadacKOB viéiBÍfl<inás allá deí Tos BM»«3i»,ilad 
|M)ír imí) u4i att9pitr«;: ieste ;efi . Hl íümóa 'Meompeoia.^pie esqo de 
imaiéDo !fiaitiñd«,.« •/ tandséoie; por Miz mi ío. cpnnge. 

Mffladu: , No /eqtoraba yo «eeíté jgclpe ^fati^ ipara «di cMni»- 
4Qn.u«*«' ¡ojeóla, y- iio rúos'kübíqramoB eomxddoipor na «uínfi» 
lol.**.^ N^ an;8iiflp¿rD»ii8Íno .muduaadarémoe ^r ef^Mkf^Om 
;rüa preciosa* ••• Mi esposo y yo de resegáramos «ÍMestra 'tíos- 
jio> afecto^<€an las mismas iexpflreiiqBes de < aqud amante tierno 
ipie decia al idbjetó maa.j^ato }de->su ainuu..^ 9,lk la taiite, 4 
ja mañ«o0« ¿ 'la noohe, si ámanocer la fcaarora*- siempre esta* 

.' .(^) ÍM jwé d pUm Iqué me frop^se negmr *en la 4!éw»erM^ 
idioa :%'^ itém. i^ Mií JecUmei 4mén 4M' fe J^céedempeñaéo. 



ré contigo, y escucharé tu yoz festtra y nwlodíosa (*); y e»- 
to8 árboles, y eata fuente, y este prado hennooo, y ealu t6r- 
lolas que coa sus dulces arruUoa han multiplicado la alegría 
de nuestra amistad, serán testigos fíeles de que nosotros ama- 
mos & quien tanto esmero ha puesto es complacemos. A DioSf 
pues, SeiJora mía; haga el cielo que V. reo^irs una salud que 
es tan preciosa para su amiga. A Dios. 



(*) Te dtdci» conjax, te solo in lüore tecum. 
Te venienle die, te decedenie canebam. 



FJN DEL TOMO SEGUNDO. 






/ 4-; .. 



» 



t .< • 'i I • 



"í. 



,' '■•í 



I • 



I 






• • 



t 9 1» 

■ i . 

; . ■ 'í : 



<« • ■ « 



:. \ 



m '^a t 



IIVDICE 

DEL SEGUNDO TOMO 

DE LAS 

MAÑANAS DE LA ALAMEDA 

• . . . ■ . » I 

4 M ' 4 

DE MÉXICO. '' 



prólogo 'dd ed^lx^y en que eiepone los motivo9 que fttix> ptu ' 
ra separarte en muchas pátte^'áe esta hisforia de hu re» ' 
lociones de muchos escritores famosos, descansando en 
las de los señores BoMrim y Veytía. Befiereée la eau^ 
ia de la* persecucionr "del primerú, y-se dá uñ anátisis • 
de sú proceso, formado .per el gekierfio éspañoi, desde la -' 
fagina primera, hasta la die» y nueei de didún pfdlogó» ^ 

CONVERSACIÓN PRIMEllA. 
Dase una idea de Zacatecas en su e^tadb actúa!, y de sos ' 
habilanttis. » •.••••.'-••• '3» 

Eligen tos Mecácanos Rey ñ ítaícóatl, sin-bontai' ton la votan* ' " 
tad "de Maxüá^ Urano de Atzcapatztdco, y éus súbdiios "' 
lo feHeitan por ^ éxáUacibn al tt'óno. Nadie - osa llevar ' 
esta noticia á Maxlla, y se *decide á dto Tlacaelélelt- ' 
zin. Porté' á* Atzcapótzcdco, hablo td tir€tno quedes^ ^^ 
aprueba l(t&eccion, y regresa á Mixteo dónde és ^retUj^ * 

* w con entusiasmo, superando muchos obstáculos, Reutd^ 
do él Senado de México, titubea sobre la' resdueumde ; ^^ 
declarar la guerra á Maxtla, tú acuerda por los" dkma¿ ' } 
res de la jthyentud de bt ciudad, y TlaeaéUMtzht par* '-' 
te á' notificar la resolncíón tomada. Unge á Mjtíxtía pá» 
ra que * se apreste ú la guerra, le dá armas que M*jaxtla ' 
acepta, y al fin regresa batiéndose con tus enemigos en ' ' 
la frontera de üf^oi^ó. ••••••••••••> •%; •• Bft II* 

¿09 de Tlatehlco eligen por Rey á Qciauhtlotohuatzin, y 
se une á hs Mexicanos para resistirá Maxtla. Eistesu- * 
tia á México y Tlatelolco cim canoas, y se rompen las ^ 
hostOidedee* •••••• «^ ••••,••<»>•••.•••'•••••«••• • \%y\Zm 



m 
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CONVERSACIÓN SEGUNDA, 

JSstado m que Jt áalkia la tiepabUikt i^Tlüstcalm ^uan- 

do solicüa de ella auxitios Netzahualeóyotl .^ 14». 

Interpela Netzahualcóyotl «I :CB€Íqtte de Choleo por el 
socorro prometidoi pero tu enviado^ instruido de que ha- 
bia\n$ltíSíó d^ dfiniorf^ SB dmi&i á hablar anies Con 
la esposa de éstéf ¡/^ en et camina es sorprendido con 

la msta deuna /iera,.*...»»k«.»««w •••••. 16. 

Hace aprisionar d Cacique de Chuco al enviado, y para 
decidirse á enmar el socorro, convoca al pueblo, con quien 
consulta et 7fó|^ocn>, y iodos claman porque se' te dé au* 

xUio á NetzahualcóyotL •••..•••*•• • 18. 

Siée Tfétzghmtcóyoü de Ttaxcala con la tropa de socoro 
^' ro para CkdpálalíMm^ adonde ^esuíuenira auxüioe^ de s.etrü» ^ , ^ 
puebiosy^se apodera de Otrnika-sin resistencia: divide d 
ejército . NaubyeÜ.- penetra hasta, Coki^tiUcifik que» ie qp(h*\ 
ne tesistettciai -pefo venp^ 2^ ^¡uaiíniciottr y muetío m.^ \ 
genef:dt Q^eta^ltakqw ocupa la ^2Kua»«.. r*« •^.•« .v^..». ^19. 
Entrai ^SetuAiJ^loé^l e» Hues^Ua^.y «u ee^ Tlaeo^ ^ 
zin le. ho^peáüf ^ is habíUtq' ielós/^oweres ^^, armas qv» 

necesita*. í • •••• .^».. •.••••• • ••»...r áO^ 

Eecibe Netzahuaio^yotl m^a emSíB^ada dd Bey de Méxi^ 

co, 4».. que Jo ,f dicita por sus triunfos^ y pide utualio^ ,- 
/CP^ics está amenazada su capital de Tecpanecmi ofrece 
dársdá; pero fnarcba -antes ú Te^ícoco^ donde es recibid 
do dd pueblo y mugeresi que in^lóran su cleniiencia: cm- \ 
muévese' cou. este espectáculo: la guarnición^ Tecpaneca * . 
mandada por su infiel Jtermqno TlOmatzm ^e «ptic^y pe» 
ro^ este^ec escap€u: Bnlra d Rey en su córte^inombr^el^ 
gobifinuh ^ dfiseansaen^ pálaciOf de donde: a^^naisjmr^ ^ - 
do gntee «a^r ^«^iva»,^ ••.•«•,« .^ ««««•»«<• »•».«.• •.•,,»^ <t21«, 
Los Tiáxcaliecas y Huexatzincas embisten á Acoíbi^uh ^ ' 
la toman, oon gran pérdida de te guarmicum T&^neoa. 
Netzakuaké§0U tiene noticia de este triunfó en CMaidí* 
Üai donde concede á sus vuxUiape»' el despq¡o^■de Aool^^ 
man, y^ también permiso de retirarse. . «, • ..«.•>•»«••• 22». 
Entra NetsahuAlcóyotl en Húexótla donde le fdidta él 
. ¡general íím\e¡oi\ de los Choleas,^ le, concede d desp(^o^ 

y licencia de retirarse^ agradeeiéndole d sooorro. ••*•.. Id*. 
Retírase- N^tzahuahiáycitr á Tcjící^oo, arregla d gobierno 
de los pueblos: conquistados^ se hace reconx>eer y jurar por 
,:Wíimrca,supr^n»Of^y termina ,su,can^pam en guinse 4¿tt*. X<^'*. 
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Espantado Maxtla ^cm eéta. sitie de trmnfoSf refuerza la 
g^anwsúmde Atzeapaizaico. kzcóatl ge ofende de que 
el S9mrr<^ de NctaBtthttaleóyoti se retarder y eauña de 
segundo^ eamisianáde para fieditlá á Moetbeutoma IVmu 

* camina 4X)n. dos* acompañados^ y excita Á Netzahualcó- 
yotl «9» «fi Tojoenamiettía paiétieo en que le recuerda 
los ^saaree queéebe é ios MesMeanoe^ y la hospiuMdad 
durante su pertecuaony. •».«•■••••«••••••••••••• 34. 

CONTEatSACION TERCERA. 

Ntftzahüftl(f6yt)tl sdtitfaeé <ñ érlviado Mexicano^ y le prome' 
te dar socorro á su Soberano, y para acreditarle su sin- 

' eeridadlo müfida á Chátco para que d Cacique Tot- 
zintecutítlt te 'franqueé el auxilio con que ddfcria en- 
grasar el ejército. Irrítase este Régulo por el odio que 
profesa á los Mexicanos^ lo arresta y manda preso á 
Huexofztnco para que aUí lo sacrifiquen; pero irritado él 
s^ndídóy'selo Ú^tuMé^ ihoMfíndose defensor de la justicia 

• ^Xayfec&fíiaictiaii.* 27* 

El Rígido de Chalca enjaula á Moctkeuzqma para ma^ 

torio; pero su. carcelero Quíateotzín á quien lo entrega, 
lo pone en libertad con ciencia cierta de que moriría por 

"esté 1^c7ío..\' *...• td^ 

Avisa el Régulo de Chalco ú Maxtla de lo que ha he^ 
cho, y desaprtí^ su conducta tratandfde de traidor. To^ 
ma Moe^euEomÁ la fitgOy. y se ^pvesentet á Netasahaalco- 
yotk.. .*...• 28. 

Este pide 'tmnlio á Tlaxcala y HueaxAxinco para socorrer 
á lee Meadcano^t y con >el ^miamo objeto al Régulo de 
HueúDéda^ qite amrmdo de hs mismos sentimientos del de 
ChalcOf manda matar é hs emsvados. !28. 

Sale Modbeuxoma pava México^ donde es recündO' con ex* • 
traordinaria aiegría y admiración. ...; .....••• 31. 

El Cacique de Chideo preteádeJdar satisfacción á NetuM" 
huatoéyeü de hs -agrmms^^ y- le reprende enérgicamen^ 
le sobns eus pf^Kxdinmniosi >rei^)ekindo el carácter de sus 
enviadot.. ...... ..^..... •••... •• 30«. 

ExpUease la causa de este cambio del Cadq%ie de Chai, 
co, que .con inhumana crueldad hace- quitar la mda 
á Quateatzin y á $oda sufamUiOy por haber libertado 
d Moct^euxmna •^•..••. ••••••••• 29.. 

Desewtarea NetzvLhasAc&yoü en México^ recorre la línea 



294 K'*^ 

PA6ZVA8. 



de ftírtificaevmes de esta ciudad p TiaiMlco dn pérdu 
da de mumenioSf se embitrca> luego para Texcoco para . 
condmcir loe tropas de socorro que habian Uegadoy per* 
que sabe que Maxtla iba á .atacar detutre dd tercero dia 
á Itsscóatl « •• .« • 32* 

El infante í^uauhUekuanitzin con crecido número de eo- 
noas que tenia á puntOf enUfarca la primera dwieum de 
auxüiareSf cuya . vista sorprende á. los Tecpanecas, M»* 
zatl, general de esíosy pretende impedir su desembarco; 
pero los Texcbcanos toman puerto en bi' costa oriental 
de Tlateldco ...•••« Id. 

Ordena Netzáhucdcóyotl que sus tropas vayan vestidas de 
blanco^ y uniformes^ sin adornó ni joyas. •••••••»•«•« ^3. 

Enciéndeme luminarias en tos cerros por plan convinado 
de ataque, él que se verifica simtdtáneamente por las tro* 
pas Mexicanas y auxiliares, y los Mexicanos son recha^ 
zados en el punto de Petlacalco; pero ItzcóaÜ reúne los 
dispersos que vuelven á la carga, y rechazan Á los Tec- 
panecas •••« «•••••• 34. 

Formalízase el sitio de Atzcdpolzalcó, hay un motín en las 
tropas de Texcoco que calma Netzahualcóyotl por medio « ' 
de una excélente aíocusion ^ue pronuncia á vista dé su 
ejército. ••••••«••««••••••••«••••••••••«•••«•• 36|^37« 

CONVERSACIÓN CUARTA. 

Estrechados los Tecpaneeas por él sitio, piden socorro á 
las provincias que estaban á. su devoción: procura tm- 
pedurh NetzahualcóyqÜ situándose en puestos apropási» 
to: hace una salida d general Tecpaneca Mazatl, en 
la que muere peleando cuerpo á cuerpo con el vtfante 
Moctheuzoma: empéñase la acción general, y entran los 
ejérckos después de un sitio de ciento catorce dias; en- 
cuenlran á Maxtla octdto en un Temaxcalli, de donde 
es llevado á la presencia .de NetuihuaLcóyatl^ quien le 
hace cargos de sus crmenes; no responde á dloSf fequi" 
tu la vida por su mano á un golpe de macana, le man- 

. da sacar el .corazón, se esparce su sangre por los cua- 
tro vientos; pero su cuerpo es sepultado con los honores 
regios.» •«••#«•«« ••'•••• ••• S9yAdt 

Atzcapotxalco es saqueado por tres dias. Netzahualcóyotl 
marcha á. sojuzgar las. provincias que, pretenden vengar 
la sangre de Maxlla, y conseguido su. d^eta, permite 4 
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ha tnfa$: amiUare» que 96 reHren^ lü9 cuales van. car» 
goda» de despojas ••»••••»•••••<•••••»»•• 41y42. 

Emra en Méceieo NetuthMudeóffod^ y es recibido con g^^ 
nerid aplauso: algunas quieren que^ se le jure gran Chi«. 

•^'«himecatl- Teoohtli, pero- se opone ItzcóatL Se sitúa 
NelsabuaM^l en Chapokepee que escog& por habita'^ 
don: planta allí un jardín y bosque [que hasta hoy exis* 

: ^]9 • y- tra%a él aeued^uilo de Mémeo» ••.•••••••••. 43 y 44* 

SI Cacique de Huexáüa Ixtlacaohtán se apresta para la 
guerra contra Netzahualcóyotl» y subleva á otros Ré^ 
gulos^ y parte de la nobleza de Texcoeo contra s» sobcm 
rano» Mdreha este con su efírcito y alguna tropa- Me* 
xicamu Toma .su capital, prohibe d saqueo^ trata á hs 
veneédos con clemencia^ y solo arruina algunos templos. 48» 

Marcha Netzahualcóyotl á Huexáüa^ y la toma á viva 
Juerza* . Corren la misma suerte Cobuatlican, y Cohua- 
tiofooi y regresa triunfante á Jü^ctoo*..........,^.. 47y48«. 

CONVERSACiaN QUINTA, 

X^himüco se mantiene fébtí^ id mando de Yacapitzin, y 
Netzahualcóyotl marcha sobre esta ciudad: ordena que sus 
zapadores cieguen los fotos que la circundan: aparenta un 
fcdso ataque por varios puntos, y se entra por hs cega* 

' dos:]^ toma casi sin residencia la ciudad, Se le rinde su 
Cacique^ lo perdona, y solo le exije fuña contribución, y 
* descarga su saña contra los templos: dogiase su condue» 
fax en loor de día' se compone una inscripcion^^m 49^52;. 

Itzcóatl con astucia propone át Senado de México auxp^ 
lídr á Netzahualcóyotl para distraerlo del pensamiento 
de que se le reconociese gran Chichimecatl Tecuhtli. 
Pn^^Kme Rzcóatl un plan de arreglo de gobierno para 
auxiliar A Netzahualcóyotl, pero este se opone á la ex^ 
tinción de los señoríos. Condesciende Itzcóatl: se decre* 
ta el auxilio^ y se reúnen las tropas de México, Tlax^ 
cala y Huexotzinco para subyugar los pueblos que aun 
no se sometian á Netzahualcóyotl. Marcha d efército 

' feunido. * Escatamuza en QuauhiHnehan que es tomado 
per la fuga de la guqtniciom. empeñase una acción en 
d puente dd rio Papalótlan; peto sus defensores son. 
vencidos» Acción de Aodman,que es tomada á vveafyer* 
xa, y entregada al pülage; Netzahualcóyotl quema sus 
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Preséntase sobre TeoUhuacanf dotids ksMoí -itlgmímrsuitkm 
eia, p lo rinde .d^áüdola saqueadla . A^Uequsmswt y Zem^ > 
poákí^ escarmentadas csn dsvbcesodA Tectihitaeatí^ sñ ^ . .A 
rinden^ y ¡a mismo otras t^imimkt^^. afmUm ^ommr¿kk\ . 
que le sulmiinistrun vít»rci#«««*»** .«.a.* »•«••«.«••.••••.« i. M« 

Arregla el golmmo de ^tos pmtíaSf y Xttmucaiapm^Jíak" '! 
tocan p Teóhpucan sé entregáis á JNktankmúcófoáli júT' « 
disparar un^fechaxa, y se retira, para Jfifot0o*.«««v ••*. Id* 

Reflexiones ^obre €l cambia de fortuna da ede monanpa^ SJí 

CONVERSACIÓN SEXTA«^ 
Cambia del modo de pensar de Itzcóatl en csumíá at sistCi^^ 
ma de gobienéo qne había decidido adaptar^ y proyaa>* 
ta colocar en el trono de Taeuba á Totoqutyaiil¿zi% de 
cuya hija hermosa Hamada Matlazikualaiii se ertoirlóra, 
y casa* Resístese á este proyecta el Rey de JlSéxioas: 
Reunese él Senado de México para disentir este prsy^e^^ 
tOy y aunque se resiste al principio, cede á los razona- 
mientos de Netzahualcóyotl y al fin se presto |á ello Itz- 
cóatl .¿.w •%•» é «•» 58á6U 

Declarase Netzahuak6yotl gran Chiriumecatl Tecühtlí». 
y ceremonial con que se ejecutó esta solemne función, 
Márcanse los. lindes de los, estados que deberían poseer 
estos tres monarcas. •••«.••••«•••••••••«..•»•• fi2á 64. 

Parte Netzahucdcóyott á ocupar su trono de Texcoco: le » 
acompmia d senado yie México y mucho pueblo Hasta 
su corte, y esto causa celos á Itzcóatl que reprende a . 
los senadores: antes de partir manda que los Régulos [ 
que le habian hech^ la guerra, que se hallaban vicien'.. % ' 
do en Texcoco, no se aparten de aquella ciudad jpa- 
ra ^perdonarlos y reconciliarse con eUos; pero temero'- 
sos huyen á buscar asüo en Tlaxeála y Huexolzinco,. Sa* 
bdo este Rey, y los 'manda detener, en el camine^ pero « 
eüos temerosos siguen su marcha: el señor, de Cahua^ 
tepee acepta la bondad del Rey á favor de sus hijosl 
y s^ los manda exhortándolos á que ^ean fieles á tan 
buen «tunarca.***. .•••«4.*. •«••.••.«•••«•••«» • •65á.67« 

CONVERSACIÓN SEPTTMA, 

Sabe Netzah«al<^,6yott las • expresionee infuríoias que Ita&-^ 
coatí hahia vertido corOru él, y con dos cababeroe le 
manda desftfinr para la guerta, emplmtándoto con el * 
tétmino -de diex diasf-y levanta gente' para t> sobr^ 



' / 



Mr 

rAOOTAS. 



« k 



México. ItzcAaA procum iatísfaeerh y eábnorlo^ y le masu 
da fsemie y «me» ifonwBiir MoBktmoM muy hermo$aB 

' fue muniísm m táteta-^^etuáMUs&yoA ee ios dffhA^ 
te smtocmioffirmtÁ u MaMkím ei kmemí^ y -ohtfuiáuá^» 
ios am doneSf é innsie en eu dtat^uK^'^^Fndgudo^ por 
esta einsmuhmtm Itaxéati, je apruia eom fuenaprna 
teábMe^ Pr€9éata9e Heamente vestido N etmk ue it éyoA á 
la enüfoda de Méxksa^y en wu escudo se éé mna dMsm 
inhonesta en Hñal de haber trítmfisdo ^ las seéueáo- 

' nes de sU'tiOf á- quien desafia» nuesameide pera pelear 
cuerpo é inieipii«-*'7Váátt«e' tiMi estmwBmm en que mut^ 
re un famoso cajMten Jlfedaffia.-*--^Kcfotl iesanía una 
bandera Uaueaen emui de pax^ y preootOénáose é N6t> 
zakuilGójwti ios eenaderes do JIÉmeo^ se vtíerponen pa^ 
ru que ee mcconctlíe con su tíOf y cesa Im guefpa^^^*JSe 
preskí el Bey de Texeoco, pero con ttíriao eondunones' 
quo^despueo se euáemaron y aeoi^daron en JKft!ami«-«£fi* - 
traen estáeisutaá donde es hien f8cíMbv««;,«« <IOét2« 

Condidoneo hs^ las esuáeo se üxo la pao^ jr potólas que 
tos Me me ano o, Teepanesas y^ TiateiUdeaofuedmon eoüe- 
iMdos feudaiarios^ * Tlexc(Xso>>'^-^EsiMée€se itwn^^oon^ ■ 
duria reoaudadóhi de Jos iributao en Tsesoeo*.>.é* I^A'ltt» 

Eeanánase la eonductague Net2ahiiale6jotl'eMerod'^i»ei. ' 
ta oez^conltzeóaü por prme^pasdepoktíeu.9^'*^i WyTíé 

CONVERSACIÓN OCTAVA. 

ResUtUéeense loo Reguíos y Vádques despejados en virtud 
del concerno edebrado con Itzcóatl, y se dáidea de los 
tribunales que erigió Netzahualc6yotl para la adminis* 
traeion pública en todos sus ramos^ y agrega varios de- 
partamefOos á su corona...... ••^••••.m..* 79yB0. 

Ctbservan igual plan los IReyfs de Méetso y Tacaba en 
sus respectivos reinos............... •••••••• 80« 

Establece Netzahuulcóyotl la recaudación de' tnhWo^^ y mo. ' 
do y tiempo en que estos se colectaban. ^^............ Id* 

Dase idea de las medidas^ de laefanegasr y eofOidades de 
semiUas con que las pueblos acudian por ciertos tiempos 
para pneveer él palacio de Teecoco.. ........... 81d88» 

JVtfmennMe las prodneias tributarias de este remo.. ..... 84. 

Se fkmibran los mayordomos encargados de la reeaudaehn S6yS7m 
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• . CONVERSACIÓN NONA» 

Estahíeeó. Nétzahualeéyotl ^ irtfamrrfai^.ds opslddi^ «» ¿a >. 

carié ét'loé lriimtík$ infékkteádé^ilak framnciág^m.^^ ^9. 
Métod€ti^ff\ árdeá^^^m ¿fue m^mtdakiaí^hg jmícu. pora a*iu 

tif té ' lcii}itHinf0Btleés^ »« «w •«;«• ¿** ••««.«*•••-•• «.^ • i*» •.«-« » 90. 
Estableise.tnbtmá^i'de iámfkay artts parnéut impédso 

á Mr. .iKÍéiaflKasttmito y Jt» «Irifocfoiie»; ••••••»»••• 92. 

Ph>^qfjMi^9iM $e kieiermi' 4» ims^eietiemM y |)oeiiía.-^Oi2« 

tica;d0 </2a« •••.^ •.««••••.• •«••••^••'•••#*<^*»«*««* ' 03ib 95» 
Prop%áMi$0 tsUu -patíim» tn «u retiMyrtmn áapweB Se Ue* •- 

fcufaff. 2at esparüJité Job «ante» Jor.tiidátf aumdo Banm 
I .opremn ^fue eito» le» eautant y. cor tel motn», D^ 
Fernando'de Áha IxÜÜ»6ehid compone un romance «o. 
5m, oipitfOa poeda. a* ..•^. •..•••••••>...••»•••••'•• 96y97« 

Modot y- fohna.que temían hs coim^m j^ (réftief^ifet i2e /a 
eárte di TewcoéOf mu adornos y ¡oe¿u duiinadoB jmk 
r^ la cancurjreoña.ds ha tres royes cuando se remian* . 
en 40S ««ímt^^ Ja aá^ d despacho da hsgmndes- . . v 
ne^iicjoe, >: jMtnmi eo» ^fue e»- ei riwfeifc oL toiy pmfesores 
de fajarte y csenctti»fté ..••••••;.•».•>•••« ••^•* 9dál01«. 

JSitrsitibi y .{^porotos que usaba d Bey de Teaxoeo ctiait^ 
do .prommáaka d fatto de muertef confirmando las. sen- \ 

. t^teias de,los triinmailes tn/erioref. ««••^«•«•^••^•••w.* 1M2. 

Groñ consejo dd Rey^ y eíi^pieta que en él se observaba* Id^ 

- . CONVERSACIÓN DlBCIMA^ ; » , 

Modo, de proceder en las causas- criminales 103 á 106*. 

Námhranse los ministros que regentaban hs consejos^ ^ue 

tos mas eran hijos de Netxahualc&yoür y por h que su 

. gobierno conservó una perfecta unidad^ y fué feliz y 

pacífico,. V..... 1 ..•-.. lQ7j(10a, 

Dase una idea de las leyes penales que se observaban, en. 
Ü^coco...^.. ...*......: , lOQdlL^ 

CONVERSACIÓN UNDÉCIMA- 
Dase una idea de la defectuosa pditáa de Memco en d 

estado ocludf*.....»........... ....••. »..»...••. I16áll7« 

Leyes militares. — Conducta honor^ea de Modheutoma con 

respecto, al general Tlaxcaiteca TUdmiede, hecho pristo^ 

ñero en la guerra de CAoZco........».....^...*.. inél20« 

Leyes de succesion^ y modo con que se probaba la aptitud 

de los que debi<m mandar un gran «eñortd* •«...« 121 ÁlSl. 
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Modo can que tran feHckadas los te^ á éu exáSacúm ^ 
(ü trmtOf y *modeh de félicUacianes en la qus dio Net* 
zahaBli^ilii á MKthatxoma U. J, »••*•.•.•• ••• IM. 

Modéh def^icitñcim ai Bey, keoha poripürtí^Oaréi.. 12&él82. 

CON VER&ACIOM fWODSOIM A. 
iíomeroi» iníeríorf y- frukm eoK fke UP^nOában ¡es indioi 

al Rey....... ..;...•..• IM» 

Rejlexiones Mobre la decadencia actual de tatestfo eomerei» 

• uderior^ y ee dá- idea del- quc•a^^ hacia durante el go* 
biemo «ápnRol...., ..•;. ISOrálZtl 

Rigoroea úpreeion ea que eeu^an loe ^ Meaieamoe en'loe 
dios de Modkeuzoma »;.*•«•«••«••••••*•» 1^. 

Era peor eu cemdicion después de la couquitia. .•••••• • Id* 

Qaiettee eran la» permniae eaéntíú de- tributar en loeHem» 
pos de ta-gemüidad».*»^». .••••'*. •\B....m.M\ 140Ó141* 

Dase idea det^ gran mereadi^ de TlateUUco^ tomada de ha 

• ' escritores eapaholesí-á «M*TiaBgHÍxtii. •%«•••••• 1424144. 

Dase idea de las preciosas alhajas que llevó Cortés á Es* 

paña despkes de la einqméta:. i. ..:.....'.. ,'.J 144Ó145. 



CQNVERSACION DKCIMATERCU. 

Manjares con que se 'alimenleíban\los indias M£meano$9 y 
K^dos d^f^^nt^ .que. habia entre íI^B»!^ •.••••••• X47ál49. 

Productos qú^ rjn4^ hs, mercados jdfi, M^^ico á la imnir' 
eipalidadf y, modo de aumentarloe; cat^ entre él consu* 
mo de hoyf >eon el que habia en.los tiempos de la gen- 
tilidad.... .,..¿.... ;•,..;« *..*., 150. 

Urgente necesidad de reparar él mercado dd pelador de 
-México^ por él incendio áque está expuesto*. ^....m.. 152. 

Desgracia ocurrida á Netzahualcóyotl con él Régulo Te6a« 

teuhctli de Choleo. Rebelase éstCf declárase la guerra. 

— lias tropas de Texcoco sufren un gran descalabro.'^ 

Netzahualcóyotl por sugestwn de sus sacerdotes^ sacri: 

fica los prisumeros á sus dioses; pero eomoencido de la 

^^ inutüidadj^ de estos sacrificios^ invoca al Dios verdadero 
que leda la victoria por medio de su hijo Axóquet- 
sin « •.*•.. 163ál56. 

CONVERSACIÓN DECIMACÜARTA. 

SI -ir^ante Axóquetzin tiene una visión de un ángel que 
k mania^ir alcampaenemigo^y le promete éltriuvfi 



C(m$ígud^ pencando ha^a tí eantpfifinemig/h^Httcepri' . 
nontffY» a2 Régelo . da Cióles — S0 4á una aecum em 

. :que los ChalcM^m jom^ifilflfp^^ÁgraAmi^A ÍH99 JS.^U 

. . saÍMiakió3cotU mge m tem^ »l Siod. ha jmnuhHcIqs é 
^pden ayuna cuarenta dias^ y le ofrece sncteiuo.— £«á- 
minase teMgfcamef^ la pOftWá ad de ute W€^90^fijén^ 
do8é Í98 térmiiMf dela.cufíiii(m***»»m9^»0*»»** .1564170» 

fíala impartavtfi j¿br^ el atavfi dadp oí Caciqvfi jifiíMt* 
co ann ¡00 lrRp«f reinadas ifi M4ak>et^ T^asoefia y Ta^ 
ctf&a.*.V..^...».**»«t. «.»»»..i^>.^««.»^.**-t 1^4170. 

KétEatoaioóypU ^ rienUi á punto Jfi morir ei^añ» de^^ 
puee de tele «1M90W Rmne. ea fsérte-^-^eaiMa é^ mtehi^ 
Jai á que, m> ador^ .4. hf fako^. Moeea. rim al verr 

. 4admk na 009100110(9^ IMara i m laja menor üeintíim^ 
pilli tenkfen^ del Uroop^^ y h maim por coadjutor 4u» 

, rofOe la minariiai ,at infanífi. . ÁcapwfMuán.'^Muere - 
Ne^himlQdyotU y ea eaceeasir pr e mia be eetideioe de 
ea A0rmafia.Ax6ip0t2»i».»»#»«»»**«*»f»«»»^ 1714173* 

CONVERSACIÓN DEdMAftüINTA. 

Ex&ndnaee la causa porque ee oeuUó la muerte de Net» 
sahualedyetly y ee preeéÁe^ fueee poreeúar la anarquia. 1749^ 

Muerte ée UxedoA^ Rey de Mámee. — Cet^ranee eue eaé^ 

' quiaSf y le euocede Maeikemoma Uhaieamma, euyaehO' 
xanae ee frieren. ••»•••••»•'• •'•••«».» ^' • » 117 975« 

Guerrae que eoüuvoeste monarca con varioe pueMós^ é quie» 
nee eubyugó^ Ee deirúíada por Atobaltzln^ Rey de he 
' Ítixieooe*''^Lee reyee delahiplle aUanxa reúnen euefuerm - 
zae, y na «olf> lo derrotan á éetCf eina á loe que ha^ 
hían acudida de auailio de Tbaitála y Hueaávineq* » 177. 

Triunfan aeimiemo eeíoe reyee reunidoe, de he de Cotzama« 
loapan en la pnmneia de Veraerux^ y de loe fuertae- -- 
de Cotaitthi de la miemaf IMiéndo preoatkeído para ala* 
carUtá^ él wto de Moquihuix Réguh de que deepuee fué 
de ThadólcOf cuando lee oíroe reyee hAtan^ éomenxado 
& regivear para Méaieo...»» •••••••»•»•••••» Id. 

El número de prieieneroe de eski guerra^ fué de eeie mü 
doeeienloef' que eonducidoe- é México fueren eacr ^c a d oe^ 178. 

TMetee resuUadoe de este triunfo para he Mexicanoe.w 179. 

En premio de esta acción ee caeó M oquihutx con una her» 
mana de Axáyacatl .•«•••••••.»•»•*»•••*••••• 179» 

^úbiUeanee loo 4e Chako contra he Mearieanosp y ptatk 
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joAáaular m aeeiímf pnimiien coronar á un hermano de 
MoctkauaaMh fnien afeetando admtír él trono^ hace que 
le centémyan un iáÜíado iiMy éknaáo^ oí que ee sube 
y ée precípiin dd mimnn, para acreditar que rehíusaba 

«^Icazmeníe la earena^m.*» •••••••••• •• 180* 

Lo8 Menícanoa renne e an la guerra eeñtíra he Choleas'^ y 
la hacen á sangre y fiaegOy qwe termina con el indtdto 
que les eoncede Moethleuxoma*'^4)poeicumeseandch8a que 
se man^iesia entre les- Mexicanas y Tlaieloleast que des» 
fuee termina .con la meerporackm de aquel reino al de 

Hay una fuerte hmndackm en Ménieo que se remedia con 
una aloarrada grande que dispone u Rey de TeneocOf 
y se xonduye. en hreeee dios*. ••••••• •••••• Id» 

Sigúese é esta inundaeisn una esteriUdad y hambre tal^ que 
se vendían los hombree por él alimentOf y él Rey de Mé* 
saco se vé precisado, á arralar A precio de estas venm 
taSjUmtode hombreSf cerno de mugeres...,. 182* 

Ahundan fd sigmente ana Jas eemiUaSf que loe in^tioe lo 
atribuyen ai dtaAlo................ ••••••••••••••• 168* 

Beeomiéndase la mtitída d de he poeos artesianos para em» 
torios esBtragos'de he mkm cobnndoMf. • 188y84* 

CONVERSACIÓN DECIMASEXTA. 

Critica de las óperas teatrales*,.* • •••• 185« 

Muerte de Moctheuzoma primero.^^Recomienda á un hijo sum 
yo á los Mejicanos; pero dá la preferencia á Axáya- 
catl para que h succeda, — Es electo Rey de México.-'^ 
Horrible terremoto habido en sus primeros dias.'^Mar» 
cha sobre hs de Tehuantepec de Oaxacaf de quienee 
triunfa, — Vence á los de Xuchitepec^ y otros puMos.^^ 
Su cuñado Moquihuix Rey de TlateUleOf intenta su^ 
blevatse contra los Mexicanos. — Desástese él plan de 
conspiración^ y horribles ceremonias con que se ligan 
hs conjurados, — Anticipan él golpe hs Mexicanos^^Muem 

' re malamente Moquibuiz, y TUtíélolco queda incorpora^ 
doá México ^•••••.•••. 186ál88« 

Marcha Aiáyacatl sobre hs de Ocuila, Zinacantrpec, £• 
quipHco, y otros ptfeUaf.— -Tiilcnezpalin Rigéío de JR» 
quipUcOi se bate cuerpo é cuerpo con Axáyacafl, y h 
defa estropeado para siempre; y aunque se vé á punta 
de pereceTf triw^ dd RéguJo de XijtapUoOf á ^páem 
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le hizo once mü y sesenta prtrnndrot. ••••#•••« »,••« l90. 

Sano de sus heridas Axáyacatl, dé un banquete en cele» 
bridad de este triunfoycon ú»r refee atíadaSf y en H 
manda nuUar bárbaramente á TücoecpaKiiy y doe ea» 

. 'püanes de éste que le ayudaron en la campema, •*••.. Id* 

Renovada la guerra^ marcha Axáyacatl rnshre hs de To« 
luca y TiaootepeCy y á nit^uno de sus enendgoe fer* 
dona la vida. — Describese él carécUr de AxáyacatC su 
valor era extraordinario en la guerra^^msi coma eu san* 
gre fria para ejecutar horrihlee asesinatos • • « Id. 

Juega Axáyacatl. con Xihuitlemoc las rentas de Méxieo de 
un año: se las gana á éstOf aunque resieUéndoeef y en 
venganza le manda matar eñ la ciudad de XoelánñUo 
fue gobernaba •••••• « 191» 

Hace horribles castigoSf entre los que se conjuraron con 
Moquihuix. Muere este Bey^ y le eueeede Tizéo» hom» 
bre pacifico ••••• » • ••• 192« 

Muere TutóCf y se cree que fué emesmenadOf y son efeetu 
tada»' las mugeres venidas de Taaoo^ para mvsiárarle 
^ táxigo \ 103. 

Intentan hs hermanes de NetzakualpSli despojarlo dd tro- i 

• nOf invocando dauxitío de los Huexetzincae: sale áxam^ > . 
paña^ y estando ú punto de batirse con estost entiende que 
su general ha inquirido eaher esuú era su trqfe para pe» 
lear con él cuerpo á cuerpo: burlfl esta pretendan Net- 
zahualpilli, trocando sus armas, con las de un capitán 
de su ejércitOf á quien ataca d Huexojtziiica. — El Rey 
acude á socorrerlo aunque - en- vaiiof y corre pdigro de 
perecer. — Muere d gefe de los HuexotzincaSf y triunfan 
los JTexcocanoSf que se entran en Ijtuexotzinco, y lo sa^ 
quean. — En memoria de este triunfo^ manda él Rey de 
Texcoco cercar d campo enemigo que ocupaba durante 
la acción ••••••••••,••••• ••••••••• 194. 

Dase idea dd palacio de Texcoco que construyó Netzar- 
hualpiüij y se apoya en él testimonio dd P. Tbrgruema- 
doj que lo alcanzó en pie.* • • 195^196* 

• CONVERSACIÓN DECIMASEPTIMA. 

Cásase NetzahaalpUli con una princesa MexieanOt üama^ 
da Xoootzincatzin, y deepues con una hemuma de és» 
ta.^^De la primera tiene un htjo^ á quien se le üama 
Huexot^ncatzin, en memoria de la mdoria obtenida J0«^ 
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hre bf Huésotsiocas ..••. 197y98. 

Sube al treno de México su octavo Rep^ Ahuitzot). 9u 
primer cuidado C9 conchar el templo mayor de México^ 
fOfa ^ -que tenia acopittdos materiales Tízoc. — Para ha-- 
cer' su deéicaeten soiemne, s(de á campaña sobre los Ma. 
zahoacr, Tiziohcoas, Tetzapotecas, y otras naciones, Reu* 
ne una inmensa mtdtUud de prisioneros en número de 

' 72344. — Concoca á todos tos príncipes de este conti^ 
nerOe de mar á mar para la solemne dedicación del 
templo en el que en espacio de euairo éias inmota este 
espantoso número de víctimaSé •»•••••••••••• ^ • • 199á 201 • 

Nota importante^ y crüiea de este pasage de la historia^ 
puesta por el editor. • •••• •••• 202. 

A imitación de Ahmtzotl, se dedica otro templo por el 
Cacique de Xalaüaco • ••• •• 201. 

Horrñle terremoto ocurrido en esta época^ y aparición de 
una fantasma üamada Toyohualytohua •;••••• 201 • 

En esta época murió el segundo Rey de Tacuba^ y fué 
dedo TotoquiJMiatzin, y se nombraron hs gobertiadores^ 
cuya eleceion era del Rey de México» •»•••••••••••• 202. 

Moctheuxomd segundo desarrolla su wdor en la guerra^ y 
^esto lo predispone pacta el ifiiperto. •••••.• •••^•* 209» 

Guerra de Attkeco — Los Mexicanos son derrotados en eOa 
por el capitán Toltecatl. — Eligenlo su gefe sus' eonciu» 
dadanos^ pero tratando de restablecer el arden, h persi» 
gue el partido de los sacerdotes^ cuyos excesos procura 
rcprimirm^^El Cacique de Ámaquemecan afecta recMr 
á los rewlucionarioe de aqusl pais; pero hm entrega trau 
doramente <d Rey de México^ y este lo efecuta^^St^re 
México una nueva inundación, después una gran secaf 
y un eclipse de sel. •••••••• 204,. 

Las armas JSkxicanas penetran hasta Guatenuda al man» 
do del generad Tlíltototl, y se debe esta conquista á los^ 
comercianteSf gente pdigrosti. ••»••••••.•••••••• 204y 2Ó5. 

Nota importante sobre él origen del comercio entre los Me» 
xicanos. •••••••#«;•%•••••«•»••••»••,••••••••••••• Jd. 

CONVERSACIÓN DECIMAOCTAVA. 

Pretende Ahuítzotl introducir el agua dd Acuecuexcatl 
en México. — Consulta con ct Cacique de Ckurubusco que 
le manifiesta los inconvenientes de la empresa.-^Cféndese^ 
y h manda prender.-^Se resiste {ornando varuu forman 
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korríNu por «er mgramankc: h jfrfinfey ^^Hcute-^^^ ha* *~^ 
ce el acueducto trí^/endo e( 4^gi4a 2or eaeerdUee con 
oidqcumee. é iyicteiiioii á. la ZM(m^ G^lclHutWtQBAU.-/iiií»- < 
dase ¡a ciudad r)^iiltiuwi6ate.'«'-*&ife At^y«Mb Ahi$^tm 
2CÜ d» im ^0^ de ag^a de uh apoeenio bqjOf eedáun 
fuerte g<^ en la cabeaa del que muere tres emoe des* 
ptieff.*— Cú(gafe d m amaUial — Fairame fue ee cuentan 
eobre eeia «feraeto»**. •••••«••• ••••••• 207|f208« 

Deecábrese la canUra TzontU cm^ fue «f hacen fid^icioe 
eáUdeem-^Refimmtei eobre hs a^udee acueductoe de 
Méadco <.^,.,Mtf •'•• »• 209. 

Otras efgfmdkienea de AhuiUod.-— üftiet^ á resultas dd 
gfilpe reciiido en la ca!bez€h á hs diez jf ocho anos de 
su cruei fetiiAÍ9».»«*«..*.««.««. « • 219« 

¡SbusteddeMoctheuzomQ Xocáyotxin. — Opiniones mhre él «o- 
do cmno^ hÁxo su^ elección — Lugar donde se haUaba 
€uando s^ le üxó e<díer,'^^Respuesia que dio ala /dicim 
tacion que. le hÁao NetatdnudpiUif f cermnomae fue eje^ 
cuta en d tomplo de Hiútsúlopuchtli. ...•« 210á212« 

SMe á la gufírra de ÁÜineo para hacer numteria de cau* 
tivoe que ^recer al Dios de laguerraf para ^serímau 

. gurado emperador^^^Modo con que asaltó á Icpact^pec 
— Modo ó éátíiea que se usaba en la guerra por hs Me* 
xiea$uíe^^^Insigiáae nutítaree^-^^Hasumas ditíingmdaSi ¡f^ 
remuneración de eUas^ ••••«•«^ «• M2á2l6. 

Educación mUHar de los MeMcanos.''''4xrados de honor con 
que se premiaba d vaíor. — JVages miUtares,^^Tráge pe* 
cttZAf dd ibty en eampaña» y organización dd ^ér^ 
cita^...^^...» ««t ••« 2n«222. 

CONyEBSXCION PECIMANONA. 

Armaéuras de hs nMes en campafktf nonére peculiar de 
cada arma^ ya sea ofenma^ ya defensiea* — Másiea mi* 
lUar mexicamv^'^'Sus efectos en d ámmo dd eddado en 
razón de su 8enciBéz*''^Prodigioe de la flauta de un 
Ctmadiense en una fiíbora. Diversos tntírumenitos müim 
tares Mexicanos,^'Efectos que producía en estos la tfis* 
ta dd pendón mSLiiar*.. •••• 226 ó 230. 

Fárt^haidones de hs Mexicanos. — Describese la de Xochi- 
calco, 'por d P* Álzate. — Nota dd editor eobre este 
asutOo.*..* • • • 231¿2dd. 
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Regresa^Moetheuzoma á Mágico triunfante, y modo gene» 
roso em gtie se gana en Choleo él afecto' del pueblo*'^ 

^ ^ urden -con que se^ 4»locaron los infelices cautioos, á quie* 
nes se les violenté para que cantasen la próxima muer* 
te quC'les^ amenazaba. — Modo con que es Moctheuzoma 
rectlndo. en, México, y ceremonias que practica en el tem- 
fio. en acción de gracias á sus Diases 235á 237. 

Disp^nense las fiestas de su inauguración^, y se convida aun 
á ios Tlaxccdtecas y príncipes enemigos para eUcu-^Om. 
remonias de etiqueta. — Obsequios que hacen á Moctheu* 
zoma' de parte de sus principes^ y que este les corresm 

'ponde generosamente»» m ••• 2370242* 

JÜoctñeuxoma muda toda su servidumbre, y pone otra de 
nobles.-^Cerenumial con, que se ha^e tra^r en 9U pala* 
eio.y^Mjétodo que guarda, en su. vida doméstica* .n.»»».^. 2$6« 

Sus casas de recreación y palaciosp — Vistriimcion de las. 
piañas de estibé con. es^ci^adon d^ ^t/^, niimhre^i. 244 ó 248^. 

CONVERSACIÓN VIGESlJVfAPRIMA. 

En la tasa de las fieras encuentran los españoles el te* 
soro de Moctheuzoma, y aunque lo tienen, á su diapo-^ 
sicion, espantados al^ver tanta riqueza^ no osan tocarlo 
hasta que viene Cortés, á quién dan aoisOi — Este tesoro 
es independiente del que H- conquistador halló en el pa^ 
lacio de Axáyacatl donde estaba acuartelado. — Refieiio» 
nes morales sobro este hecho.. m»**»*. • 251^252« 

Soliciéa ' Moctheuzonus, un Cacaloxóchitl dd Cacique Ma^ 
linal de Tlaxiaca para sus jardines, y habiendo déspre» 
ciado su pedimento, toma este pretexto para hacerle la 
guerra^ de lá que el Cacique es vícHnu». — Solicita tam*. 
bien dé hs^ caeiqúes- ¿e^ Quetzal tepec, y Tatutepeo, ht 
piedra Uamada ojo de gato. — ^^e rehusan á enviarse^ 
lat'se traban catk tal motivo disputas que pasan á exee* 
sosiy se dedara la guerra, á que asiste personalmente 
Mociheuzúma^ • « • • •• • •••••.•••.•• .^ ...• . 253 á 256, 

Cuer¥a de TlaxeaJUi sótkmdá por Moctheuzoma.'-^Exige 
tributé de aquella señoria ^^ to niega enérgicamente. — 
Matvhft d' efército Mexicano al mando de un hijo de 
Moothéuzofna^ d* cual muere en la campaña con varios 
gefes, y la derrota de los Mexicanos es completa. — Sé^'- .. 
mo- Mó^heuzoma, iMiñdá qué el' ^jéreko destrotado sea 
Tomo u. 42 






reciUdo en México como si regresase vencedor.— Hácen- 
se solemnes exé^ias por Jo9. «merte, y M;rffStff« alflMM. 
do ean que se kixo esta parenltaoien^ a» e{ temfUt. man 
yor •«««•».«.««^«.»«..««....»«». .• 

CONV^ERSACION VIíGBSIMAJBfiGUNBA. 

Bepttese ^d ^atague á Thxcala reuniendo iíor^ d mavor su 
gtte muchos puebhSf y á pesar de esto, íos ' Mmcános 
son derrotados, y los Otomies que guardahoA la Ifnsí^ 
militar f se .portan con la mayor ^fideHdadé — Conducta 
.honr<Qsa de esta tropa xídscripta á Tlaxcaía. — Sacr^^ 
cios y privaciones que los H^laxcditecas sufren en ob» 
tequio de su Ziderfaeí... •••••• ;••,•'..•••.••«•«• 8614^4* 

Guerra de los Mexicanos con los dé Huexcitzinco* -en que, 
estos se presentan en campaña echando fiares 4 ^¡^ 
enemigos como si viniesen ú un ^aráo.^^Vencen los Me^ ' 
xicanos auxiliados por los deChtüco. — MoctheuzOma sa.m 
le á recibir al ejército vencedor.-^Manda hacer Jime* . 
rales á los muertos^ y regala á los que les sobreviven. 294* 

Los Mexicanos proclaman á Mootheuzóma Señor y 'Empe- 
rador del íiki^uáo^r-^J^iwcim ^n^hoífif MocthmníffmA 4^. 
un templo gue evije á la diosa Coatepetí^ por la^ álnfn>^ 
dancia que so^emnff á kn esféerHida4 S(, hq¿^e qu^ hxh, 
bo en los años crnteriopess-^Pre^ét^taf;^ 4^^ -ceremonia al 
socrocio d^ las cautivos q^e l^iza ifmolar en aqud temr 
pío, — Bjj^ren^fi, pp^ w^ ^den cronológico las campañas 

. d^ Mo^üieufqTimf d^jde f Z pnudpixf de su reunado» Aeff» 
ta que los esparwie^ lo deskvnarqm {% «•«••••• 2$7U 

Aparecen n^rjo» /entínenos en estaépoca^ q^e hacen pre* 
sentít 4. Mocthewíoma su ruina.^-VonsuUa sobre eUos.^xm 
NetztfJmfipiV'if Á pesar déesUvr sen^tdfii cotk éh-^e l^ 
asegura^ y en prueba de ello lie gana en un partido, 
á la piBÍcia el imperio 4^ México^ apostándola contra, tres, 
gu<0<dfftfis.r-EsH hechpjk4 p^Úico ^ if^^ega^^^r^M|anr' 
da traer vina piedra mas grande Moctfte^ímia qufi la, 

, del sacrificiq . ^iim^h^ jx^m tmMii^iffiT. Iq9. (fe ejsta eih.: 

peiccj y cons^uir de sus dioses qu^, no s^ lofr^quefk 
los vatidnios^^rriMa» eopn^, esta piedra^. Hornada ia bo?. 
bladqra, sqbre si ^ Jumdifi en la laguna cuando ia traiíjm^, 
ó si se ad^ ^n si t^mpfo.-^Á pesar 4^ esto^ OMUfKJiEM 



(♦) ÍÍ6M8 qu© e^t^. foHQ,mÍ fmftfe |i«» IWpor. 861^ 
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Moetheuxama hace la guerra á otras pueblos^ pero no 
castiga á los de CuetaxUa hasta no averiguar d resid- 
todo de la predicción que le hacen de su mina. 265 ó 272* 

fasage dd P. Sahágu» notable sobre igual caso. .•••••• 274. 

Ocurre la mu&¿te de NetzahualpíUi.m.*.,0*.......m^,m. 275i^ 

.^ . CONVERSACIÓN VIGESIMATERCIA. 

Lof égssKom de ^atfe Sey con Jáod&ewBoma^ proviene de 
haber clesoido sus súplicas, á favor de su hijo Hue- 
xotzincatzioy é quien, hiza macis: por haber viáado una 
ley» — Súplicas de la córtCf y madre dd principe que átr- 
atiende di Rb^ ^. s$ mmesjtra i^kíohle^ y. hace efe^ 
eutar d castigo* — Juicio sobre este fallo, — Oda de 
^Netzaknateéy^ Uamada de ia 'ñor. OcsuMase Netius^ 

. -hMdpHH m ^su ptdkcioy y sus. porteros mstadoe^ para 
'iterfa paria reina- ' f -Mis li^os^ muestran/^ un estafermo di» • 
ciendo que es su* ^iMuUmr, y le ha^en los funerales ré» 
gioSúi^Bjeálssm f^ ^eoM^ofara declarar lasuccemm^ y 
lo Jutise^Áfimor'deN^TxAmal^^ diferen* 

das emfpO'^os-'ppineipes^ herederos.- — Moctheuzoma se de^ 
dde por Netzahualpilli que implora su auxilioi — IxÜH^ 
xóchÜl parte para- ia il^emh, |f Jevaaia un ejército,^^ 
Moctheuzoma le hace dar^ posesión dd trono á Netza^ 
hualpiS^pm^. éáSe )se €&s(m^ sú hermana en di^ 
sndir d maot»— 4zllilxéchítl dedara la £mmt á. Móom 
iheuzomaf se hostilizan .isus soldados, een: he de Méxiri 
^.ÑO^^-^rJimrahMserspfisi^^ Ú un parien'^ 

ie de- moctheuzoma que^Jo iba J^ }prendetf y- lo quema Á\ 
presonda dd ^fámtOf*^4parecen los españoles, en esta: 
épocasifbrfi Vefacruz':^Gen(¡luiiefíU^ iam^.^. SSf&ék2dB* . 
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El Editor de esta Obríta dá los mas humildes grainas 
Ü los Señores que han contribuido á su impresión, en quienes 
vé tinos protectores de la Uustradan de sh Pátriaj, y publica 
sus nombres para honor eterno .suyo. Son Jps aiguieiite&t 
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El EíDcmo» Sr, Gobernador de El lümo. Sr. Ohispo de Señora 

Xalisco D, José Antonio Ro^ Z>. Ángel Mariano Morales» 

merok que dio impulso á la El Excmo. Sr» .General />• Luis 

publicación de esta obra» . .Cortázar* s. > 

El IUrno. Sr. Obispo de Du^ Sr. D. José Maria Lopeu ^ 

rango 2>. José Antonio- Zu^ Sr,- D, , Mariano Rivas^- -^ 

hiriom Sr,,D» Lino Casares*^ 

ID. DE MÉXICO. 

El Supremo Gobierno costeó las lámnas^ y dio 60 ps» . 

Sr. n. Lucas Atamán. Sr. D. José Martinez dd Cara- 

Sr. Dm Gregario Miera* < • po, ■ 

Sr. D,. Manuel ^Tsjada, -^ ^ ^^ 8r\-^. Juan Rodriguez Pue^ 
Sr. Dm Ignacio Cortina Cha^ ftftzr"'' 

«C2* ' St. D. Manuel Salceda. 

Sr. ^Diputado D. Rafiíd Adotr •^. D. Viente Pozo. 

no, Sr. Crral. D. Manuel Barrera* 

Sr. Diputado *D. José Goróz^ Sr. D. José María Mejtcu 

pe. El R. P. Prior de Sio. Do^ 

Sr. Diputado D. Julián del Ri* mingo Fr. Ignacio Vdasco. 

tero. Sr. D. José Salgado. 

Sr. Diputado D. Felipe Neri Sr. Dr. D. José María Agwr* 

del Barrio. - T re. 

Sr. Diputado D. Ignacio Lih- "^ Sr. D. Rajad Gutiérrez Mar* 

perena. tinez. 

R. P. Fr. José Servín de la Sr. D. Manuel Escandan. 

Mora. La Sra. Condesa de la Cortina. 

Sr^ Crral. D. José Rincón. Sr* D. Ansdmo Zurutuza* 



809 

Sr. D. Migud Monzón. Sr, />• AgvMin Lopex. 

Sr. D. Nicolás Icazhaheta. Sr. Diputado D. Rafael Ira* 

8r. Marqués dd Apartada. zahal. 

8r. D. Éusébio García, Sr, D, Joaquín Rosas. 

Sr. D, Manuel Mcaúa Canseco. Sr. D, José Fontecha. 

Sr. D, José Marta JE^dina. Sr, Lie. D, Mariano Esteva. 

Sr. B. Joaquín Lehrija. Sr. IX. Antonio Icaxa. 
Sr. lÁc. D. Mariano Ehminguez. 

Tengo acopiados materiales pata publicar igualmente Im 
HisTosiA D£ LA CoNduisTA 9 y «n seguída la dd gobierno de 
todos l(» Vireyes hasta él Conde dd Venadüo. {*) Empresa ardua, 
que se ka acometido inútilmente por varios Americanos; pe- 
ro que conociendo su dificultad faan demtido ^e «Ha» Muy 
pocos saben lo que ha pasado en estos que se pueden llamar 
siglos medios de nuestra Vaeratura^ pues apenas se ha publica- 
do uno que otro hecho aisladamente^ icomo por ejemplo, el del 
levantamiento ó tumulto de México, ocurrido en el gobierno 
del Marqués de Odves, y sobre el que hay hasta cinto relacio- 
nes discordes; el del Duque de Escalona mandado ¿ España 
por el Sr. Palafox, á pretexto de hacer independiente la N» 
España: la invasión de Veracruz, llamada de LoreníciUo. Sí 
estos Señores favorecedores arriba listados quisieren contribuir 
para la publicación de historia tan importante^ y digna de sa- 
berse» principalmente por el Congreso y supremo Gobierno ge- 
neral) yo estoy pronto á publicarla , sin mas recompensa ni 
aprovechamiento que el deseo úe ser útil á mi patria, á quien 
tengo consagrada mi existencia* 

Mt§xico 1^ de Mayo de 1836« I 



(*) O tea. Jos tres siglos de México áurank d gcinerno de loe 
Vireyes, desde 12 de Agosto de 15ál, hasta 20 de Septiembre de 
1821, en que entró d ^ércüo irigarante. Ya se ha convidado pa» 
ra la subsarician, que se recibe en la 2? calle de Sto. Domingo 
iunto al núm. 10, cajón de D. Juan Nepomuceno Loxada. 
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